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«Cree siempre en tu caballo para que él pueda creer en ti».
Ray Hunt
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Capítulo 1


Quién me lo iba a decir, 
que viajando me encontrara allí contigo,
que nuestros cuerpos se alinearan con el frío. [...] 
Esto es una aventura. Que nadie lo revele, 
tus dedos ya caminan por mi espalda.
Galvan Real




Se marchó. Se marchó sin mirar atrás. Me borró de su vida. Como si fuera lápiz y él goma. Todo acabado, olvidado. Me sentí sola y vacía a pesar de estar arropada por mis mejores amigos. Ellos me ayudaron todo lo que pudieron. No fue suficiente. Sentí un vacío tan intenso en mi estómago, una desazón tan inmensa en mi corazón. Como si me estuviera engullendo un agujero negro y no fuera capaz de escapar por mucho que lo intentara. Tuve que caer hasta lo más profundo para lograr salir.
Atesoro en lo más profundo todos esos poderosos sentimientos que él despertaba en mí. Toda esa revolución de intensas sensaciones, vivas emociones e irrefrenables sentimientos. Ese amor que lo absorbía todo. Era mi maldita droga. No podía dejar de hablar con él si no era porque me quedaba dormida con su voz llenando el silencio, retumbando en la habitación. Con un mensaje de buenas noches mientras mis párpados se cerraban para no volverse a abrir hasta la mañana siguiente. ¿Cómo puede ser que algo tan real no lo fuera? ¿Cómo puede ser que algo tan intenso, tan emotivo y tan bonito tuviera fin? ¿Cómo puede ser que nuestro amor no fuera infinito, para siempre, eterno?
Siempre quería más de él.
Un amor inmarcesible. Irremplazable. Único.
Que quemara.
Grabé en mi retina su sonrisa de dientes torcidos, su característico brillo en los ojos. Grabé en mi mente nuestros momentos de risas, su aroma, su olor tras fumar un cigarro, sus palabras, sus gestos cariñosos, la melodía de su voz, cómo le quitaba el cigarro de los labios solo para besarle, el mimo con el que me quitaba la ropa, cómo se me aceleraba el pulso con él a mi lado, el cariño con que besaba mi piel desnuda. Lo grabé todo a fuego para no olvidarlo jamás. Para recordarlo el resto de mi vida. Éramos cristal de Murano. Frágiles, bellos, tan únicos.
Pensé en escribir para aliviar mi mente, pero no me atreví a poner mis sentimientos, mi roto corazón, sobre un papel. En su lugar, dejé que mi mente cobrara vida y pensara. Mentí al mundo. Me mostré fuerte mientras por dentro todo caía, todo quedaba destrozado.
Como si un fuego hubiera esquilmado todo.
No quedó nada.
Mis sentimientos se hacían más fuertes cada día que pasaba cerca de él, envolviéndolo todo. Y sabía que me estaba metiendo en un callejón sin salida, pero elegí abandonarme en él, de su mano. Porque no podía parar, porque contra el amor no se puede, no se debe luchar.
Él era todo bondad, con sus más y sus menos, pero nadie lo valoró nunca. Todos daban por hecho que siempre estaría allí y no lo cuidaron ni mimaron. No hicieron que se quedara, que quisiera permanecer con ellos. Nadie se dio cuenta de la persona que tenían ante sus ojos. Nadie se percató de lo roto que estaba por dentro, de lo mucho que pedía ayuda sin palabras. Nadie dedicó tiempo a conocer a ese chico que había ido de un lado a otro toda su vida, sin conocer un hogar, un refugio. Nadie atisbó al crío en su interior con ganas de ser atendido y mimado. Con ganas de ser niño otra vez; uno con una infancia totalmente distinta. Con un futuro distinto. Un niño que se atrevía a soñar.
Tan diferentes.
Él tan suyo.
Yo tan mía.
Y aun así teníamos un punto donde nos encontrábamos. Siempre lo hallamos.
Éramos empalagosos. Todo el día juntos, pegados, rozándonos al pasar cerca, besándonos, hablándonos con cariño. Como si uno fuera la prolongación del otro. Dos mentes, un cuerpo, un corazón. Juntos. Éramos uno solo.
Él paró mi mundo.
Y se marchó lejos.
Es hora de contar nuestra historia.


Capítulo 2


Vida, eres preciosa, pues solo eres una. [...] 
Me das más miedo cuando acabas con seres queridos 
que cuando pienso que algún día lo harás conmigo. 
Durante tu existencia plantearás mil batallas. [...] 
Nadie sale vivo de ti, eso te da sentido.
Subze, ZPU, Muerdo
Gelo me volvió a llamar. Era la tercera vez que le cortaba la llama da. Habría estado feo salir de la sala de consulta y dejar al dueño de Lucas ahí solo mientras atendía el teléfono. Gruñí mientras mi compañera y jefa, que acababa de entrar en la sala, me propinaba un leve codazo y expresaba con su mirada que me podía ausentar unos minutos. Me disculpé de manera silenciosa y salí dejándoles solos.
Saqué mi móvil del bolsillo de la camisa del uniforme, lo desbloqueé y busqué el santo número de mi mejor amigo mientras refunfuñaba en voz baja. Confié en que después mi jefa no me amonestara.
—Espero que sea importante, porque te prometo que si no, Ángel —le llamé por su nombre de pila—, te mato. Lo juro —gruñí en cuanto descolgó Gelo, sin dejar siquiera que me saludara.
—Empezar por un: «¡Hola, Gelo!, ¿cómo estás?», habría estado mejor.
La voz de mi mejor amigo sonó risueña y llena de humor al otro lado de la línea. No pude evitar maldecir su peculiar carácter jovial.
—¡Estoy trabajando! Venga, dime, rápido. O te cuelgo.
«Siempre igual». Gelo no era consciente de que estaba en horario laboral.
—Vale, Ari. Vale… —Gelo usó el nombre cariñoso con el que suele acortar mi nombre y dejó pasar unos segundos, que se me antojaron eternos, antes de volver a hablar. Resoplé irritada—. Mi padre ha hablado conmigo.
—¿Y? —le apremié poniendo uno de mis brazos en jarras—. De verdad que no tengo todo el día, Gelo.
—Te llamará hoy. Le he dicho que lo haga a partir de las ocho, cuando salgas de trabajar.
—¿Entonces por qué me llamas tú? —gruñí frustrada pasándo- me la mano por el rostro. ¡Por Dios! ¡Tenía que volver a la sala y seguir trabajando!
—No podía esperar. ¡Estoy emocionado!
Y entonces, mientras yo le gritaba que iba a colgar, me soltó la bomba. Puso mi mundo patas arriba y me hizo elegir entre seguir atendiendo mascotas en la clínica o atender a lo que más me gusta en el mundo desde la adolescencia: los caballos.
Consiguió que el resto de la tarde pasara lenta y metiera la pata un millar de veces. No podía dejar de dar vueltas a lo que me acababa de decir mi mejor amigo. Tenía la oportunidad de volver a casa, a mi tierra, con el trabajo que soñé desde siempre. Pero si lo hacía, dejaría a mis padres, mi única familia viva de sangre, en Madrid.
¿Sería correcto irme y dejarles en la capital cuando ellos cambiaron sus trabajos por mí, para que no estuviera sola mientras estudiaba Veterinaria? A mis padres, ambos médicos, no les cos- tó encontrar trabajo. Antes de que nos mudáramos, ya tenían dos puestos esperándoles.
Gelo también siguió mis pasos. Habíamos sido uña y carne durante años y queríamos que continuara siendo así. Teníamos planes. Su carrera, ADE, de cuatro años; la mía, de cinco. Él trabajaría ese año hasta que yo terminara el grado y luego buscaríamos un piso, seguramente en Madrid, para vivir juntos. Intentamos convencer a Ainhoa, nuestra mejor amiga, para que se viniera con nosotros, pero se negó. Le gustaba demasiado nuestro pueblo en Cantabria como para cambiarlo por la gran ciudad.
No obstante, el destino es caprichoso y lo pudimos comprobar en nuestras propias carnes. La novia que tenía por aquel entonces Gelo, Laura, se quedó embarazada y nuestros planes quedaron relegados al sueño de lo que un día quisimos. Ella no quería un hijo, se sentía demasiado joven para ser madre. Por el contrario, Gelo lo tuvo muy claro desde que vio en la fotografía las dos rayitas del predictor: iba a ser papá. Sus padres vinieron a su rescate cuando nació su hijo Angelito. No hubo dudas sobre el nombre del niño, pues había la costumbre en su familia de que el primogénito se lla- mase Ángel. Como su padre, como su abuelo, como su bisabuelo, como él. Y Gelo no iba a ser quien terminara con dicha tradición.
Laura abandonó el hospital y dejó a su hijo solo en la habitación. Cuando Gelo volvió de la cafetería no encontró ni rastro de ella. Por el contrario, sus padres, Ainhoa y yo sí que estuvimos desde el minuto uno. Angelito era una preciosidad. Supe nada más verle que estaría siempre en su vida. Que le cuidaría, que arrimaría el hombro junto a Gelo para criarle, que ayudaría en todo lo que pudiera para que no notara nunca la ausencia de su madre biológica. Algo parecido le sucedió a Ainhoa cuando le conoció.
No fue justo que Gelo tuviera que crecer tan deprisa, madurar cuando se vio siendo padre soltero con dieciocho. Pero muchas de las cosas que suceden en la vida no son justas. Nuestros altibajos, las tortas que nos metemos, las piedras en nuestro camino, a veces los muros que se nos presentan... La vida es eso, subidas y bajadas, una montaña rusa de sentimientos, emociones y decisiones. Y de nosotros depende que esas bajadas no sean tan pronunciadas y podamos remontar. De nosotros depende ver en nuestro camino una piedrecita, un castillo o un muro kilométrico. Depende de la perspectiva, de nuestra autoestima, de cómo nos sentimos cada día. Depende de nosotros, solo de nosotros.
Mis padres no estuvieron de acuerdo con cada decisión que tomé tras saber de la huida de Laura, pero no me importó. Ellos pensaban que yo era demasiado joven. «Tan joven como Gelo», les dije. Entonces se desató el caos en mi casa por unos días. Mis padres gritaban que el bebé era problema de Gelo. Que iba a malgastar mis años de juventud. Que no iba a llegar a lo más alto por aquel chico y aquel crío. No escuché nada. Yo sabía que tenía que estar para mi amigo, esa familia por elección que hacía años conformaba mi vida. Sentirme joven e inexperta en el campo de la maternidad no fue un impedimento.
Lo primero que hice al salir el primer día del hospital fue tatuarme el nombre del crío y su fecha de nacimiento. Aquel tatuaje era el recordatorio de esa personita que siempre podría contar conmigo, a la que nunca abandonaría como hizo su madre.
Gelo dejó de estudiar a pesar de la insistencia de sus padres y volvió a Cantabria con ellos. Quería ejercer de padre. Su decisión me dolió, porque no le quería lejos de mí ni que renunciara a seguir formándose, pero lo acepté de buen grado porque entendí su punto: su hijo de tres kilos y medio era lo más importante en ese momento.
Cuando se marcharon, dejaron un vacío muy grande que no supe llenar si no era con ellos. Fui a verles todo lo a menudo que pude. Quería estar para mi amigo como sabía que él estaría para mí cuando le necesitara. Somos así, como hermanos.
Los padres de Gelo tardaron un año en hacer que recapacitara y asumiera que debía seguir estudiando para darle un buen futuro a su hijo. Un año que estuvimos separados. El primero desde que nos hicimos íntimos. Nos llamábamos cada noche al menos diez minutos, pero no era lo mismo. Necesitábamos nuestros abrazos, nuestro calor, escuchar nuestras risas reales, vernos el rostro y saber con una mirada cómo nos encontrábamos. Y yo necesitaba ver a ese bebé que era mitad él. Entre Gelo y yo siempre ha habido algo especial. Una química diferente a la que he experimentado con los demás. Le he sentido parte de mi sangre casi desde que comenzamos a intimar. Tal vez porque en nuestras cabezas no dejan de formarse planes y somos los únicos en nuestro círculo que nos entendemos. 
Cuando terminamos de estudiar el grado, ambos el mismo año, él volvió a casa de sus padres, no quería estar lejos de Angelito. Yo me quedé en Madrid con mi familia. Me costó tomar la decisión. Pero creí que debía quedarme con ellos, pues sentí que se lo debía.
Madrid no me gusta. Es ruidosa, grande, con edificios demasiado altos que no te dejan ver el cielo, se respira humo en todas partes, el sol nunca calienta entre tanto ladrillo; y el metro, aunque te lleva a todas partes, es demasiado sofocante independientemente de la época del año. Mi pueblo era todo lo contrario. Pequeño, con casitas bajas, aroma a humedad, hierba y campo. Lo extrañaba, y sin Gelo a mi lado, en la mayor ciudad de España solo tenía a mis padres.
Y entonces esa llamada. Primero la de Gelo, después la de su padre, Ángel. Me llamó para proponerme volver a casa. Me ofrecía dirigir su nuevo proyecto. Pensé que estaba loco por confiar en mí. Me dijo que era como una hija para él y me quería cerca de casa. Mis ojos se anegaron en lágrimas, emocionada por sus palabras.
Cuando me calmé y fui capaz de escuchar su propuesta por segunda vez, me hizo entender que su proyecto estaba hecho para mí. Ángel quería que me encargara de cuidar, mantener y atender —y curar llegado el momento— a los caballos jubilados de su yeguada. Hasta ese momento, solo tenía en sus cuadras un jubilado que su dueño había cedido de vuelta a Ángel.
La yeguada de Ángel es especial. Cría caballos porque es su pasión desde niño. Busca buenas casas para ellos y pide saber en todo momento dónde se encuentran. Quería buenas familias que los fueran a tratar como merecían toda su vida, pero la realidad es que pocas personas cuidan de sus caballos hasta el final de sus días, los tratan como objetos. Los venden o se deshacen de ellos cuando no les sirven, cuando se hartan de mantener un animal que cuesta mucho y usan poco. Por eso pide que se le avise cuando no les puedan o quieran mantener más por cualesquiera que fueran los motivos.
No quería que terminaran desamparados en ningún momento. Eran sus caballos. No quería que los jubilados pasaran sus últimos años de cualquier manera, que acabaran siendo vendidos de un tratante a otro. Yo sería la encargada de proporcionarles calidad de vida a esos caballos que habían sido montados durante años y que habían alcanzado su merecido descanso.
Varios dueños llamaban a Ángel con pocas semanas de plazo para donarle sus caballos y él se dio cuenta de que no tenía instalaciones suficientes para ellos. Una noche dándole vueltas junto a su mujer y sus cuatro hijos, surgió la idea de utilizar la finca de trein- ta hectáreas para los jubilados. Empezarían haciendo una parcelación de diez hectáreas. Ya estaban planeando hacer un refugio para los équidos, una pequeña nave para pienso y forraje y una modesta construcción con baño y una sala como despacho. Pero les faltaba lo principal: alguien de confianza y con los conocimientos necesarios que se encargara de los caballos.
Ángel pensó en mí. Lo hizo porque cuando Gelo me llevó por primera vez a la yeguada y vi un caballo en el mismo espacio que yo, cuando toqué su testuz por primera vez el mundo cambió para mí. Descubrí un universo nuevo en el que los caballos eran mágicos y podían curar tu alma. Donde la naturaleza junto a ellos era mucho más bonita, plena y alucinante.
Ángel también quería que trabajara junto al veterinario de la yeguada para empaparme bien de toda su sabiduría y que el día de mañana, cuando él se jubilara, pudiera ser tan buena como él y encargarme yo de los caballos en la finca.
Me encantó cada palabra que pronunció, que se mostrara tan entusiasmado con su nuevo proyecto y que pensara que yo podía encajar. Echaba de menos a la familia de Gelo, aunque nunca admitiría que creía necesitarles más que a la mía propia. Mis padres se es- forzaron para que no me faltara de nada. Pero se les olvidó que no todo es el dinero o la Medicina. También estaban los cumpleaños todos juntos, un sábado por la mañana de desayuno familiar con churros y chocolate, ver una película en el sofá los tres. Y en esa parte no estuvieron. Por suerte, mis abuelos paternos y la familia de Gelo cubrieron esas carencias.
Mis abuelos… Fueron unos padres para mí, sobre todo de pequeña, cuando no me podía quedar sola en casa. Nunca pensé que se irían tan pronto.
Gelo volvió a llamarme. No hacía ni dos minutos que había colgado a su padre y ya me reclamaba. Fijo que estuvo escuchando a escondidas la conversación que mantuvimos. Me quedé unos segundos observando mi móvil vibrar en mi temblorosa mano, con el nombre y la cara sonriente de Gelo en él. Quería pensar. No quería hablar con él. Pero descolgué porque sabía que él necesitaba hablar y no me dejaría de insistir.
—¿Y? ¿Qué te parece? ¿Qué le has dicho a mi padre? —preguntó mi mejor amigo de manera atropellada.
—Hola, Gelo —murmuré poniendo mis ojos en blanco.
—Perdona, niñita. Hola. ¿Y?
Negué con la cabeza y en mis labios asomó un amago de sonrisa.
—Estoy… Tengo demasiadas cosas en la cabeza.
—Habla conmigo —me pidió.
Me negué al principio, pero cuando insistió, me sinceré. Él no se mostró imparcial, como era de esperar, me quería junto a ellos dos. Toda su familia lo hacía. Mis padres… Mi problema era enfrentarme a ellos. Decirles que quería volver a casa.
Tras hablar con Gelo me sentí fuerte y cuando llegué a casa hablé con ellos —aprovechando que, como pocas veces pasaba, estaban en casa—. Me sinceré.
—¿Y dónde vas a vivir? —Fue lo primero que preguntó mi padre, interesándose por saber si había pensado en algún otro beneficio más allá de volver a Cantabria. Porque allí ya no había nada «nuestro».
No tenía ni idea y se lo admití. Tras hablarlo los tres, mis padres me admitieron que les parecía una muy buena oportunidad de crecer como veterinaria. Sé que les costó manifestarse de manera imparcial. Me querían cerca a pesar de que apenas nos veíamos.
Como condición, querían que tuviera claro cómo iba a ser mi vida a partir de aquel momento. Dónde viviría, cuánto cobraría, cuáles serían exactamente mis obligaciones, etc. Y una vez tuviera todas las respuestas y encajara todas las piezas, podría tomar una decisión. Me pareció justo. Si no fuera por mis padres, tras hablar con Gelo habría llamado a Ángel para aceptar el trabajo sin pensar en nada más que estar cerca de mi mejor amigo y que la humedad de Cantabria volviera a formar parte de mi día a día.
Dos semanas de llamadas y de tener mi cabeza en otra parte, me llevaron organizar mi futuro. Dos semanas de locura en las que mi corazón latió desbocado solo de pensar en volver a tener a Gelo, Angelito y Ainhoa a mi lado. Hice las preguntas pertinentes a Ángel: cobraría en función de los caballos que hubiera. Me especializaría en veterinaria equina junto al veterinario de la yeguada. 
Sobre la incógnita de dónde viviría, los padres de Gelo me ofrecieron vivir en el adosado que fue durante unos años de sus abuelos. Compraron otra casa en mitad del pueblo, sin escaleras y más grande para albergar a la extensa familia y sus reuniones, así que ya nadie vivía allí. Pensaron que esa casa podía ser una opción para empezar. Sus abuelos no querían alquilar la casa y tras años deshabitada se iba a empezar a deteriorar a pasos agigantados. Las casas están hechas para albergar vida en su interior, para criar hijos y formar familias. No están diseñadas para pasar años abandonadas, con la sola compañía de pequeños bichos entre sus paredes. Acepté la proposición de los padres con una única condición: no lo pensé mucho antes de llamar a Gelo y pedirle que se vinieran él y Angelito a vivir conmigo. Tal vez fue una locura, una gran locura. 
Gelo se mostró reticente, pues criar a un niño era algo complicado. Y Angelito era solo su responsabilidad. Él lo sentía así, pero siempre habíamos sido los dos contra las adversidades y aquello no iba a ser distinto. Se lo hice ver y me comprendió, o tal vez no lo hizo del todo, pero le gustó la idea de independizarse con su hijo y vivir conmigo.
Mis padres no lo entendieron ni un poquito, no aceptaron mi decisión. No entendían que yo quisiera a ese crío porque era hijo de Gelo. Hablamos mucho del tema, a veces a gritos, otras más calmadamente. Aun así, no entendieron ni compartieron mi punto de vista. Creyeron que cometía un error y se encargarían de recordármelo a menudo para que no lo olvidara. Esperé a que todo en la finca estuviera construido, a que mis padres se hicieran a la idea, ya que cuando me marché de mi pueblo hacía apenas tres semanas que mi abuelo paterno había fallecido. Mi abuela, cuatro meses antes.
¿Por qué las personas más importantes de tu infancia, de tu vida entera, no pueden ser eternas? ¿Por qué los abuelos no pueden serlo? ¿Por qué tienen que irse casi siempre en la adolescencia de sus nietos? ¿Por qué debemos lidiar con la muerte a tan temprana edad? Nadie está preparado para perder a un ser querido, pero me atrevo a decir que, a perder un buen abuelo, mucho menos.
Me quedé en Madrid hasta recibir la videollamada de Gelo y ver con mis propios ojos que ya estaba todo listo en Finca Deva, que fue como bautizamos al recinto, en honor a ese río en el que tantos veranos nos bañamos de pequeños. Gelo limpió a conciencia el adosado de sus abuelos con ayuda de sus hermanos, llevó los muebles y electrodomésticos indispensables, tres camas y ya estaba todo listo para que nos mudáramos.
Estaba nerviosa por los cambios, mucho. Estos no eran mi fuerte ni mucho menos. Me gustan las rutinas, repetir una y otra vez el mismo tipo de día, y que nada se salga de lo establecido en mi calendario. El descontrol en ese sentido me abrumaba y agobiaba a partes iguales.
Gelo insistió en cada maldita llamada en que si estaba segura de querer vivir con ellos, en todo lo que eso supondría. Yo le oí, pero no escuché lo que dijo. Estaba tomando la decisión que debía, Gelo habría hecho lo mismo.
Cuando Gelo se dio cuenta de que no me iba a echar atrás, que mi cabezonería no me dejaba ver más allá del metro de distancia y que viviríamos los tres juntos, reiteró infinitas veces que debía avisarle a la mínima en que sintiera que Angelito era demasiado para mí. Dije que sí a pesar de ser mentira.
Capítulo 3


No lo quiero perfecto, lo quiero real.
Danny Romero








Cuatro horas y media de viaje, cuatrocientos setenta kilómetros y mucha gasolina gastada. Por fin estaba en casa. Aparqué en la entrada del pueblo para poder respirar su aroma, darme una vuelta y estirar las piernas antes de ponerme a bajar todas mis cajas de mudanza. Toda mi vida iba en el coche, al menos lo que importaba.
Me bajé y observé el cielo primaveral de ese día vacío de nubes, cosa rara. Aspiré fuerte y dejé que la piel se me erizase. Casa. La poca gente que había fuera de sus hogares paseaba sin prisa alguna hacia sus destinos; qué diferencia con la capital. Estábamos a pocos días de que el verano entrara en nuestras vidas y a pesar de hacer algo de calor, con la brisilla era muy llevadero, no como el bochorno de Madrid.
Era verdad que muchos decían que teníamos un microclima por estar en la boca del valle. Tal vez es parte de lo que hace a mi pueblo tan especial. Lo volví a descubrir aquella tarde mientras paseaba por sus estrechas calles plagadas de casitas bajas de piedra y con terrazas de madera oscura. Observé todo a mi alrededor como si fuera la primera vez, intentando atisbar los cambios en las fachadas o las aceras, buscando cualquier nimiedad. Algunas casas estaban bien conservadas, otras irreconocibles de como eran años atrás. Las puertas se mantenían abiertas, dejando entrar la humedad, la suave brisa primaveral y a cualquier vecino que quisiera.
Caminé hasta que mis pies me llevaron a la puerta de la casa de mis abuelos. Tragué con fuerza y eché un vistazo al adosado que se erguía frente a mí. Por un instante, esperé que la puerta se abriera y aparecieran ambos abrazándome y besándome, entusiasmados después de tanto tiempo separados. Sentir su calor. Pero eso no iba a suceder. Esa certeza me encogió el corazón y apagó mi felicidad casi por completo.
Dos plantas, fachada azul celeste con maderas adornándola, un corredor de madera oscura y cristal resplandeciente. Un gran cartel: «Se vende», adherido a una de las ventanas bajo el corredor. Mis padres vendían la casa de mis abuelos a pesar de que yo la quería conservar. Podría haberles dicho a mis padres que viviría allí en vez de con Gelo, pero no me sentía con ánimo de volver a entrar en ese edificio que se me antojaba desierto y carente de vida en su interior. Ya no olería a mis abuelos, a casa, a cobijo y protección, a las comidas ricas que preparaba mi abuela con la ayuda eterna de mi abuelo. Ya no escucharía sus voces, sus risas, ni podría volver a tocarles. Les extrañaba con cada fibra de mi ser.
Toqué la fachada con la palma de mi mano abierta, dejando que el frío de la pared enviara un calambre por todo mi cuerpo. Cerré los ojos y dejé que los recuerdos me inundaran, permitiéndome ser débil, vulnerable, frágil y llorar. Les quería de vuelta en carne y hueso. Ojalá hubieran sido inmortales. Los abuelos, todos ellos, lo deberían ser. Quería tenerles de vuelta. Porque fueron únicos. Porque me criaron. Porque fueron hechos a mi medida, o yo a la suya.
Tenía pánico de volver a entrar en esa casa y que todos sus recuerdos —sin obviar ni uno solo, ni siquiera el más ínfimo—, me inundaran de golpe y fuera demasiado que soportar para mi integridad mental. Que el dolor se colara por cada poro, cada resquicio de mi piel y no me pudiera deshacer de ese sentimiento tan turbio; que se impregnara en mi corazón y no me dejara seguir con mi vida. Que los recuerdos no me dejaran respirar. En algún momento me calmé y me separé de la fachada, obligándome a seguir caminando y a dejar esa casa atrás, a dejar en un huequito de mi mente todos esos recuerdos que me invadieron y me hicieron sufrir y sonreír al mismo tiempo. Eché un último vistazo a esa casa que un día llegué a adorar y seguí caminando sin volver la vista atrás ni una sola vez.
Gelo me llamó preocupado cuando hacía alrededor de tres horas que había llegado al pueblo, pero aún no había aparecido por nuestra casa. Le contesté que necesitaba estar sola, no quise abrumarle el primer día que estaba allí.
Regresé al coche callejeando y puse rumbo a mi nuevo hogar. Cuando llegué, aparqué delante de la verja que dejaba entrever el interior tras ella y observé su fachada. Me encantó el color naranja albaricoque con acabados en madera oscura. Dos pisos y una buhardilla a la cual se accedía mediante una escalera metálica, con una barandilla desconchada que caía por el lateral izquierdo de la fachada delantera. Un pequeño porche de madera oscura adornando la puerta de entrada. A su lado, un columpio de jardín de tres plazas. Tenía pinta de recién desembalado y supe al momento que había sido cosa de Gelo. Sonreí. Tuve la sensación de que mi vida iba a ser maravillosa en esa casa junto a mi mejor amigo y su hijo.
Me quedé unos minutos en la puerta. Respiré hondo y di un paso más, colocando mi mano sobre el picaporte. «Aquí empieza todo, Ari. Bienvenida a tu nueva vida», me dije. Abrí la puerta que daba al jardín, lleno de hierba y pequeñas flores. Ya me podía imaginar allí los fines de semana tumbada en la hierba, con Gelo y Angelito a mi lado, tostándonos al sol. Con juguetes del crío tirados por todos los rincones del jardín. «Incluso puedo tener un perro». Siempre lo quise, pero mis padres nunca me dejaron.
La puerta de la casa se abrió y tras ella me recibieron los dos hombres más bonitos del mundo con unas enormes sonrisas decorando sus rostros. Les devolví el gesto como acto reflejo. Su felicidad es contagiosa. Angelito se retorció en brazos de su padre y en cuanto sus pies tocaron tierra echó a correr hacia mí con los brazos abiertos. Caí de rodillas al suelo y envolví su pequeño cuerpo en un gran abrazo. Cuatro años tenía aquel enano. Cerré los ojos y disfruté del momento.
—Bienvenida a casa, Ari —dijo Gelo al llegar a nosotros, uniéndose a nuestro abrazo.
Abrí los ojos y busqué su mirada brillante de color miel y sonreí. Llevaba el pelo pelirrojo y corto, aunque no era su tono natural, él era castaño. Delgado cual espagueti y con un corazón que no le cabía en el pecho.
—Nuestra casa, tía —dijo Angelito, una versión dieciocho años más joven que mi mejor amigo, mientras seguía con sus brazos a mi alrededor.
—Gracias, chicos —susurré antes de besar en la frente al crío.
—La familia ya anda preguntando por ti —me dijo Gelo con desgana.
—Tengo muchas ganas de verles —admití a mi amigo.
A él no le entusiasmaban las comidas multitudinarias de su familia. Tal vez porque se crio con ellas, o no necesitaba ese calor que solo una familia te proporcionaba. Yo soy ese tipo de persona que necesita muestras de cariño a diario. El contacto con el ser humano es importante para mí.
Mi abuela me abrazaba y besaba constantemente. Había cariño por doquier en esa casa. Me solía tumbar en el sofá después de comer, en sus frágiles y arrugadas piernas y ella se pasaba horas masajeando mi cuero cabelludo. Estaba casi segura de que ella creó esa manera tan peculiar que tenía de necesitar a los demás, a los más importantes, cerca. Necesitaba mimos. Y cuando no los tenía, como cuando vivía en Madrid, sentía que me faltaba algo. No era yo misma.
Angelito llamó mi atención para que fuera a probar el columpio junto a la entrada, que como sospechaba, hacía pocos días que habían comprado y ensamblado. Nos sentamos en él, le abracé y con fuerza besé su sien. Gelo nos instó a levantarnos y empezar el tour.
La parte del jardín que daba a la calle estaba salvaje: con hierba alta y flores diseminadas silvestres. A mí ese tipo de jardines me cautivaba. A lo loco, sin apenas cuidados, pero preciosos. Al ser un adosado en esquina había jardín por uno de los laterales de la casa que daba a la parte trasera. El lateral estaba completamente solado con baldosas de gres en color tierra y una barbacoa en una esquina del jardín trasero.
Pedí a los chicos entrar, tenía ganas de conocer nuestra casa por dentro. La cocina era amplia, rectangular, luminosa por sus cuatro ventanas y la puerta de cristal.
Salimos de la cocina por una gran puerta de madera doble y forma de arco que daba al salón. Esa era la estancia más grande de la casa con diferencia. Enorme, con mucho sitio entre el gran sofá de cuatro plazas, un sillón y una mesa, demasiado grande para los tres.
Para llegar a la planta alta había que subir quince escalones. Las habitaciones iban una detrás de otra hasta el final del pasillo, donde estaba el amplio baño, con una bañera y un lavabo grande. A su lado, en el techo, se situaba el acceso a la buhardilla. Quise subir a cotillear y me sorprendí de las cosas que había ahí arriba. Por lo visto, durante años se intentó ordenar. Incluso los hermanos de Gelo emprendieron un proyecto de hacer en esa parte otra vivienda separada de la principal. Pero todo se quedó en nada.
Entré en la que sería mi habitación seguida de Gelo y el crío. Me agradó lo que vi. Era muy luminosa, al igual que el resto de la casa. Constaba de unas paredes color violeta, uno de mis colores predilectos junto al azul, una cama, un armario empotrado, dos grandes librerías blancas y un escritorio con una silla.
—Me encanta. —Sonreí. Me acerqué a las librerías y deslicé mis dedos por las baldas.
—¿Te cabrán todos los libros ahí? —Gelo las miró dubitativo.
—Creo que sí —dije mientras observaba las estanterías, cavilando si me entrarían todos—. Gracias por pintarla de violeta.
Busqué a mi mejor amigo y le abracé. Angelito se unió a nuestro abrazo sin pensárselo dos veces. Tras ver mi habitación fuimos a la de Gelo, donde hasta nueva orden también dormiría Angelito. Era igual de grande que la mía, con su armario y un escritorio, pero las paredes eran en tono azulado, su favorito. Y la última, la habitación de Angelito. Llena de juguetes, con un somier tocando el suelo y sobre él una cama. Gelo me contó que al cambiar de casa, el crío quiso volver a dormir con él. «Los cambios son así», me dijo, y yo solo pude asentir y creerle a pies juntillas porque no tenía ni idea de qué hablaba.
Sería mi primera vez conviviendo con un niño. Mis padres pensaban que estaba chalada, y yo que era algo que necesitaba hacer. Un extenso y tierno sentimiento de unidad familiar tiraba de mí diciéndome que era lo correcto.
Subimos parte de mis pertenencias a mi habitación mientras Gelo avisaba a Ainhoa de que ya había llegado. Esta en seguida se personó en nuestra casa. Corrió hacia mí y nos abrazamos mientras ambas dábamos saltitos. Ainhoa me saca casi una cabeza, es muy alta, casi tanto como Gelo. Sus rizos café, a medida que fue creciendo, dejaron de ser tan complicados de peinar, aunque desde adolescente casi siempre lo lleva largo y recogido. Miré sus ojos amarronados y pude ver en ellos la misma felicidad que yo sentía. Su mirada siempre ha sido dulce, sincera.
Lo primero que saqué de las cajas fueron mi portátil y todo mi montón de libros, que tardamos casi una hora en colocar. Gelo se mostró paciente en todo momento mientras pensaba cómo colocar mi más preciado tesoro: mi biblioteca personal. Un par de veces al año cambio de sitio toda mi colección. Les quito el polvo y terminan en diferente lugar. A veces los ordeno por los colores de la cubierta, otras por autor, género, editorial o por título. Aunque la forma que más me gusta es por favoritos. De mejor a peor. Los mejores a la altura de los ojos o sobre ellos. Los peores en las baldas de abajo. Decidí hacerlo así, y Gelo se dedicó a leerme los títulos bajo la atenta mirada de Angelito, mientras yo le decía por dónde, más o menos, debía colocarlo. Nadie comprende y acepta mis rarezas como él. Ainhoa se sentó descalza en la cama y ojeó algunos de los libros que llamaron su atención.
—Mañana me paso por la tienda y te compro otra librería —dijo Gelo colocando el último libro, llenando las dos estanterías.
—No te preocupes, Gelo… —empecé, pero él no me dejó terminar la frase.
—Quiero que estés cómoda. Iré, ¿vale?


Al día siguiente Gelo trajo una librería nueva que montamos entre los tres adultos y Angelito. La estrené con un libro que eligieron padre e hijo en la librería del pueblo.
Me adapté rápido a la rutina de la convivencia. Angelito iba a clase cuatro veces a la semana, de lunes a jueves, y pasaba las mañanas de los viernes con Carmen, la madre de Gelo. Este trabajaba entre semana y la mayoría de los fines de semana por la mañana se pasaba por la yeguada de Ángel para ayudar.
La rutina de las tardes se instauró sin complicaciones. Ainhoa, Gelo, Angelito y yo en el parque, pasando el rato dentro de casa o persiguiendo los mayores al crío mientras este montaba en bici por las calles del pueblo. Ainhoa vivía muy cerca con su novio, Julio, a quien todos llamábamos Juli. No era santo de mi devoción, pero llevaban juntos cinco años y había aprendido a tolerarle. Juli era soso, aburrido, no hablaba apenas con Gelo o conmigo y a pesar de los años que habían pasado y de las veces que habíamos intentado incluirlo en nuestro círculo, él había pasado.
Llamaba a mis padres casi a diario, aunque no solían cogerme el teléfono a la primera. Les echaba de menos y también el beso de buenas noches que ambos me daban cada noche que pasé bajo su mismo techo —aunque fuera ya adulta, aunque estuviera ya dormida—. Esos pequeños detalles suplían que no estuvieran a mi alrededor el resto del tiempo. Pero solo en parte. Dejaban un hueco muy grande de cariño y mimos que encontraba en la familia de Gelo y en mis amigos.
La rutina en Finca Deva fue otra historia mucho más compleja… Y aprender a convivir con el crío fue una asignatura quepor aquel entonces suspendía. Muchas veces me sentí muy perdida.


Capítulo 4


¿Y por qué no nos quedamos abrazados? […]
Si me llama al móvil, yo pillo el Batmóvil.
Mándame la ubi, que le den a Robin,
nos vamos solos los dos.
Hens, Pole., Funzo & Baby Loud








La rutina de Finca Deva fue más complicada de lo que en un principio imaginé. El primer día Ángel me acompañó y enseñó la finca, mi despacho y la nave con el pienso y el forraje. Me presentó a los cinco caballos que estarían a mi cargo, me explicó las necesidades nutricionales de cada uno de ellos y dejó a mi juicio el ejercicio que debían realizar.
En palabras de Ángel todo parecía muy fácil, pero al llegar al día siguiente, por primera vez yo sola y al cargo de todo, no lo fue tanto.
Había olvidado cómo tratar a los caballos, cómo manejarlos y cómo se comportaban. Me costó hacerme a ellos y crear un buen organigrama de qué días trabajar con cada uno. Las primeras semanas fueron una locura.
Salía de Finca Deva decaída y sin fuerzas, pensando que el trabajo me venía grande. No quise pedir ayuda, obvio. Si Ángel creyó que yo sola era capaz de encargarme de esa parte de su yeguada era porque efectivamente, podía con ello. Y lo conseguí.
En ese momento había cinco caballos: dos castaños (Neo y Capri), dos alazanes (Danko y Cuervo) y uno tizón (Troya) en las diez hectáreas de terreno. Cada uno tenía un preparado de alimento diferente en función de su conformación y necesidades nutricionales. Trabajaba en la pista con cada caballo para mantenerlos en forma y cuidaba de su movilidad casi a diario. Me gustaba valorar su estado de salud con frecuencia para estar más tranquila, ya que a pesar de no ser caballos excesivamente viejos —el mayor tenía veintidós años—, mucha gente con esa edad les considera ancianos.
Usaba poco el despacho que me habían construido, ya que pasaba la mayor parte del tiempo con los caballos, queriendo reconectar con la figura del equino. Cuando terminaba en Finca Deva acompañaba al veterinario de la yeguada a donde tocara.
De los cinco caballos el tizón fue el que más llamó mi atención, el más joven según indicaban sus dientes. Al resto se les veía tranquilos, muy trabajados, merecidamente jubilados, pero Troya tenía mucha energía y un carácter esquivo. Un comportamiento que no había visto nunca en ningún caballo de la yeguada de Ángel. Ese caballo era diferente. Quise preguntarle varias veces por su historia, pero me liaba a hablar con él de otros temas y lo acababa olvidando. Así fue hasta que un sábado por la mañana, con el cielo despejado de nubes, aparecieron en Finca Deva Gelo y Ángel.
—¿Cómo te apañas? —preguntó Ángel acercándose tras salir del coche.
—Desde hace unos días, bien —dije sincera, no tenía por qué mentirle.
—Sabía que no llamarías para pedir ayuda. Como también sabía que en unas semanas lo tendrías aprendido al dedillo —confirmó, sintiéndose orgulloso de mí.
—Cuestión de práctica, supongo. —Me encogí de hombros. Ya no tenía que consultar a diario dónde iba cada uno o qué comían. Solo a veces tenía que echar un vistazo a la chuleta que hice el primer día—. ¿Qué hacéis por mis tierras?
—Quería dejarte que entraras en tu rutina antes de darte un poco más de trabajo. No sé si te has fijado en Troya… —comenzó Ángel.
Troya no pertenecía a su yeguada, como ya sospechaba. Lo aceptó porque no quiso mirar para otro lado. Era quedarse con él o venderlo a un tratante, en el mejor de los casos. Por lo que le contaron, era un caballo cabezota y con genio, raudo y con mucha chispa. No supieron cómo hacerse con él. En ese momento tenía trece años y llevaba muchos traumas a su espalda, muchas capas de miedo que debíamos intentar retirar poco a poco. Sin prisa, sin dar un paso en falso, con confianza, creando lazos nuevos, unos inquebrantables para el resto de nuestras vidas juntos.
Ángel era consciente de que bajo ese carácter huidizo e inseguro que mostraba había un caballo bueno, cariñoso, nobley valiente. Quería que yo también lo viera, que Troya volviera a ser caballo; mi caballo. Me pidió que le trabajara, que disfrutara de rehabilitarle y formar parte de la vida de un equino tan brillante. Y mientras él hablaba y hablaba no dejé de sonreír.
Siempre quise un caballo. ¿Que venía con taras? No me importaba. Vi la oportunidad que tenía de demostrarle a Troya que el ser humano es bueno, de enseñarle que podía volver a confiar y dejar las inseguridades atrás. Mi primer caballo, y seguro que el mejor. Abracé a Ángel mientras daba saltitos de alegría. Este no pudo evitar reír, como su hijo.
Ángel nos explicó tanto a Gelo como a mí cómo trabajar con Troya. Se mostraba esquivo en cuanto te veía con la cabezada en las manos, pero si no llevabas nada a la vista, acercaba su morro a tu cuerpo, oliéndote, pidiendo caricias en su testuz. Sus dos personalidades parecían estar constantemente en lucha.
Me quedé más tiempo del que solía en la finca tan solo para observarle, dándome cuenta por primera vez de todo lo que su cuerpo contaba sobre su historia. Su espalda, algo ensillada; sus músculos, rígidos en todo momento haciendo sus pisadas algo diferentes a las del resto; sus ollares siempre abiertos; mandíbula tensa; su cuello tieso que le hacía dar tropiezos y la cabeza por encima de su cruz, como un suricata.
Ese día me costó conciliar el sueño. Mi mente no dejaba de pensar en el caballo, en todo lo que le quería demostrar. Quería que confiara ciegamente en mí tal y como yo esperaba confiar en él. Aspiraba a borrar todas sus malas experiencias con el ser humano y reemplazarlas por otras agradables con Gelo y conmigo. Pretendía enseñarle a amar el contacto y las caricias. Deseaba que disfrutara de mi cercanía en su manada como sabía que yo iba a disfrutar de la suya.


Llevaba dos semanas y media trabajando con Troya a fuego y solía llegar a casa reventada de todo el ajetreo del día. A veces Angelito recargaba mis pilas. Otras me absorbía la poca energía que me quedaba. Cuando Gelo le llevaba a dormir, yo recogía la mesa y me tiraba —literalmente— en el sofá, y tal y como caía, así me quedaba. No podía con mi alma. Aun así me sentía plena, tenía a mis dos mejores amigos a diario junto a mí, tenía a Angelito y tenía a Troya. ¿Podía pedir más?
A pesar de que amo mi pueblo, la gente de allí me empezó a gustar menos. Cada vez que iba al centro me paraban vecinos de toda la vida queriendo saber más sobre cómo me iba adaptando. Al principio pensé que lo preguntaban por interés real en mí, pero según guiaban ellos la conversación, me daba cuenta de que no. Era puro chismorreo y querían sacarme toda la información posible.
—Hola, Ádriel, hija. ¿Cómo estás? —Se paró a mi lado Paquita, una amiga de mi abuela.
—Hola, Paquita. Muy bien, de camino a hacer la compra —contesté esperando poder seguir mi ruta en breve, pues iba justa de tiempo para recoger al crío de la escuela.
—¿Y tus padres?
—Ahí siguen. Están muy contentos en el hospital.
—¿Cómo es que no volvieron contigo? Con lo bonito que es este lugar.
—Sí. Esto es mucho mejor que Madrid.
—Claro. Tú aquí tienes a tu propia familia —dijo Paquita. Me tensé. ¿Mi propia familia?—. ¿Dónde les has dejado?
—¿A-a quién? —tartamudeé nerviosa.
En cuanto sacó a colación el tema de que Gelo y yo éramos pareja, cortocircuité un poco y me costó mantenerme entera sin querer salir corriendo.
—¡A tu marido y tu hijo! —dijo riendo mientras negaba con la cabeza—. Ay, la juventud de hoy en día tenéis demasiadas cosas en la cabeza. No sabes cuánto me alegro por ti. —Paquita cogió mis manos y las estrechó con las suyas mientras sonreía sincera—. A tu abuela le habría encantado veros a los tres juntos —dijo tiñendo su voz con añoro—. Cómo la echo de menos, y a las interminables conversaciones que teníamos cada vez que coincidíamos en algún lado.
Me agobió el solo hecho de que se refiriera a ellos como si fuéramos algo formal. Como si fuera madre. Porque no lo era. Angelito no era mi hijo. Era tía. No estaba preparada para ser madre.
—Ellos… ellos… Bueno… —Se me trabó la lengua y no supe cómo continuar—. Yo… yo… tengo que irme —me despedí soltando mis manos de las de Paquita, intentando poner el máximo espacio entre nosotras en el menor tiempo posible. Me estaba ahogando. No era madre, y hablar de mis abuelos dolía. Estuve tentada de volver a casa sin hacer la compra, pero seguí caminando hacia mi destino.
Los del pueblo habían hablado entre ellos. Ya estábamos los dos emparejados. Ya daba igual que desmintiera ante cualquiera que no era así, porque el pueblo así lo creía. Y yo quería encontrar mi propia pareja, enamorarme. Un compañero de viaje con el que ser y compartir todo lo que sucediera en mi vida. Lo malo era que si algún día lo encontraba, los pueblerinos de toda la vida, nos mirarían mal a todos los implicados. Nunca me incomodó el qué dirán, pero tras varios encontronazos y la ansiedad que me produjeron, me empezó a importar. No quería que mis acciones o decisiones pusieran en mal lugar a Gelo y su familia de cara a los vecinos.


Capítulo 5


Dime dónde van esos sentimientos
que construyeron sueños, nuestros sueños.
Demarco Flamenco, María Artés










Llevábamos casi cuatro meses viviendo los tres juntos. Los comentarios de la gente conocida del pueblo acerca de la hermosa familia que formábamos Gelo, el crío y yo fueron a más, lo cual me agobiaba y hacía que mi mente a veces colapsara. Todos pensaban que éramos una familia de tres. ¿Para qué rebatirlo? Ya tenían una idea de nosotros, no la cambiarían.
Hacía dos meses que habíamos adoptado a un gran cachorro cruce de pastor del Cáucaso de seis meses, Togo.
Hacía un mes y medio que nos habíamos propuesto ordenar y limpiar la enorme buhardilla, pero nunca encontrábamos el momento.
Hacía unas tres semanas que Angelito dormía en su habitación, aunque me constaba que algunas noches terminaba en la de Gelo.
Y hacía dos semanas que me estaba volviendo loca. La mayoría de los días, en algún momento, se me hacía complicada la convivencia con el crío. Cuando me desquiciaba por Angelito, casi siempre me encerraba en mi cuarto, encendía mi portátil, ponía algo de rap —uno de mis géneros favoritos— y escribía. El rap hace que no piene en nada que no fuera la letra de las canciones: te hacen reflexionar y a veces ver la vida con otros ojos, al menos las de mis raperos favoritos. Con unos mensajes que te llegan de verdad, se te incrustan en el corazón y te sacuden la mente.
Sus canciones llegan al alma, pero cada uno con su estilo hace volar su imaginación y vivencias para enseñarnos mediante sus letras cómo se abren en canal ante nosotros.
Tras poner música solía escribir en mi blog sobre el libro policiaco o novela negra de turno que me estuviera leyendo o que acabara de terminar. Otras veces escribía relatos, canciones e incluso algún que otro poema.
Normalmente, Gelo se acercaba a la habitación cuando Angelito estaba entretenido jugando y hablábamos de lo que me había pasado. Era cuestión de tiempo adaptarme a estar con un niño de cuatro años todo el día. Hasta que ese momento llegase, tendría que lidiar con mi estrés.
Aquella tarde de viernes, Gelo se acercó a mi habitación y entró sin llamar. Se sentó en mi cama e hicimos contacto visual.
—Ari, podemos volver con mis padres.
—No. Yo quiero vivir con vosotros.
—¿No te das cuenta de que eres una cabezota? ¿Y si por esto nos acabamos separando? —preguntó Gelo frustrado. Le miré sin entender—. Estás forzándote a estar en una situación que no es cómoda para ti. Se te ha metido entre ceja y ceja y…
—Tú harías lo mismo por mí —le corté—. Me acostumbraré, como tú también lo harías.
—He estado conviviendo con este chaval desde que nació, e incluso yo también me desespero, aunque no te lo creas. ¿Pero tú, a qué precio…?
—Si en algún momento necesito huir más lejos o quedarme sola, te avisaré —le volví a cortar.
Me gustaba la familia, o el intento de ella, que éramos. Quería luchar por ella costase lo que costase.
Finca Deva era pan comido. Troya, sin embargo, no lo era tanto. Habíamos avanzado mucho juntos hasta que me caí dos veces de su grupa. La primera por ir sin montura; me pegué un buen leñazo del que solo quedaron leves raspones en mis codos para corroborarlo —la mayor herida quedó dentro de mi cabeza—. La segunda, Troya se tropezó y, en un intento de reequilibrarse, cayó al suelo conmigo encima. Aplastó con su cuerpo mi pierna derecha, la que después pisó mientras se levantaba sin esmero. Por poco hunde uno de sus cascos en mi mano, pero la aparté tan deprisa como el shock me permitió. Calmé a Troya y me volví a subir bajo la atenta mirada de Gelo, a mi lado, a pesar de que la pierna me dolía horrores. Cuando caes de un caballo dicen que debes volverte a subir inmediatamente para no cogerle miedo, para hacerle ver que no ha sucedido nada malo. Conmigo no funcionó.
El miedo nunca se fue, se quedó en un recoveco de mi mente sin ser consciente de ello. Otra herida interna que sumar, una desconfianza irracional hacia Troya. Cuando a la tarde siguiente fui a montar, no pude, no logré acercarme a él. Me mantuve a una distancia prudencial, pues temía que pudiera volver a lastimarme.
Esas no fueron mis primeras caídas sobre un caballo, pero me hicieron perder la confianza en Troya. Gelo me intentó ayudar a perder el miedo, pero al final tuvimos que decidir junto a Ángel que debía darme un tiempo. Me dedicaría a trabajar desde el suelo con el caballo hasta que se me quitara el temor sin sentido a estar muy cerca de él.
Mi recelo no mejoró ni un poquito durante las siguientes semanas, y por ello me enfadé conmigo misma. Llegaba a Finca Deva tranquila. Si cogía la cabezada de la cuadra todo iba bien, pero cuando me acercaba a él... Cualquier movimiento que hacía me asustaba como para provocar que mi corazón latiera fuerte y precipitadamente, y para que yo literalmente corriera y me alejara del caballo. Una vez a una distancia prudencial, me calmaba. Y así constantemente. No me entendía a mí misma. No sabía cómo ayudarme a quitarme ese miedo tan irracional e incomprensible.
Me encantaba sentirme en casa. No sabía lo mucho que había añorado mi pueblo hasta que volví para quedarme. Mis únicas espinitas eran Troya y mis abuelos. Del primero, sabía que con el tiempo volvería a confiar en él. Y de mis abuelos... No era capaz de pasar por su calle y los recuerdos me inundaban si caminaba por los lugares que habíamos recorrido juntos.
Mis padres, sin embargo, no estaban nada de acuerdo con mi nueva vida. Y así me lo hacían ver cada vez que hablábamos y les contaba algo no tan bueno sobre mi convivencia con el crío. «No tienes por qué vivir así, Ádriel», «No es tu guerra», «Te estás complicando la vida», «Recapacita, por favor, y sal de esa casa». Y así llamada tras llamada. Al final dejé de contarles cómo me sentía. No quería que me intentaran convencer de irme de allí. Quería su apoyo incondicional, aunque ellos creyeran que me estaba equivocando.


Capítulo 6


Esta es mi cárcel, mi prisión de oro, 

mi nada y todo, el lugar donde acudo 

cuando me rompo y me siento solo. 

¿Cómo explico al mundo entero 

el amor que siento por esto? 

Tú eres la paz que no encuentro 

cuando me pierdo entre el resto. 

Subze, Lom-C, SHÉ, Blon 







Ainhoa y yo decidimos acercarnos aquella tarde de chicas a la playa, que no estaba muy lejos de casa, junto con Togo. Caminamos por la orilla mojándonos los pies mientras el cachorro jugaba con las olas. El agua estaba helada.
Nos acercamos a las rocas buscando, como antaño, cangrejos, caracoles y lapas. Me encantaba volver a sentirme niña, solo disfrutando del día a día.
Aún había ciertos momentos en que miraba a la orilla mientras cogía un cangrejo en una de esas porosas rocas llenas de recovecos, y esperaba ver a mis abuelos sonreírme mientras yo les enseñaba el bicho de turno que había recogido con una destreza magistral. La realidad se burlaba de mí al darme cuenta de que nunca más estarían allí.
Cansadas, nos sentamos en la arena, sin importarnos si nos manchábamos la ropa. Togo siguió jugando con las olas un poco más y luego vino a tirarse a mi lado, llenando mis piernas de tierra mezclada con fría agua salada.
—¿Estás bien con Gelo y Angelito? —soltó mi mejor amiga preocupada.
Asentí con la cabeza.
—A veces el crío es un poco insoportable, pero al final del día cuando hago balance me doy cuenta de que sigue mereciendo la pena vivir con ellos.
—Sabes que te mereces el cielo, ¿no? Yo nunca me habría ido a vivir con ellos.
—Porque tienes novio, Sire —contesté usando el apodo cariñoso con el que solo yo llamo a mi mejor amiga.
Apoyé mi mejilla en su hombro. Ella pasó su brazo por mi cuerpo y me estrechó.
—Si algún día necesitas salir de allí, vente conmigo. Aunque solo sean unos días, unas semanas, unas horas, lo que necesites.
—Gracias, Sire.
—Para eso estoy, Princess. —Ainhoa utilizó el apodo cariñoso que solo usaba conmigo.
Gelo se había ido a hacer la compra —que falta nos hacía si queríamos cenar algo decente y desayunar la mañana siguiente— nada más salir de trabajar. Por hacerle el favor de llegar antes a casa, Ainhoa y yo pasamos a por Angelito a casa de Ángel y Carmen. Al llegar a nuestro adosado, los tres nos fuimos al salón, bajamos algunos puzles para el crío y nosotras nos quedamos hablando y haciendo los puzles con él, esperando la llegada de su padre.
Togo comenzó a ladrar y supimos que Gelo había llegado.
Mi mejor amigo entró por la puerta de casa con una mueca en el rostro que pretendía ser una sonrisa, cargado con cinco enormes bolsas de la compra. Las dejó tiradas de cualquier manera en la cocina mientras saludaba al crío y a Togo, que habían corrido a su encuentro. No sé cómo pudo meter tanto bulto por la puerta de una, pero Gelo tiene ese don.
Ambas saludamos efusivamente al recién llegado acercándonos a la cocina.
—He alquilado la buhardilla. —Nos sonrió acercándose a mí para besarme la mejilla.
Me quedé estupefacta, tanto que no fui capaz de devolverle el beso. Él no le dio importancia y fue a besar a Ainhoa de manera despreocupada.
—¿Qué has hecho qué? —Mi voz sonó estridente mientras le miraba como si le hubieran salido tres cabezas más.
—Alquilar la buhardilla.
—Eso lo he oído —gruñí.
—Te lo dije… —Ainhoa me cuchicheó—. Sus ideas…
—¿Entonces por qué preguntas? —preguntó Gelo sin ver el problema mientras comenzaba a colocar la compra.
¿Cómo podía no verlo? Resoplé.
—¿A quién? ¿Por qué? —indagué.
—¿No te parece bien? —Gelo se mostró contrariado.
—No mucho.
—¿Qué esperabas, Geli? —preguntó Ainhoa arrugando su ceño. Ella suele llamar así a nuestro mejor amigo.
Solía ser la que intercedía cuando ambos nos peleábamos —que era a menudo—, casi siempre por tonterías. La idea de Gelo fue demasiado. ¿Cómo no se dio cuenta? Que no hubiera caído inmediatamente al hacerlo, vale, se lo podía perdonar, pero ¿en ese momento, mientras nos lo contaba?
—Pensaba que te parecería genial. —Me miró—. A las dos, de hecho. —Pasó su mirada de mí a Ainhoa.
—¡Si ni siquiera sé a quién se la has alquilado! —exclamé molesta elevando mis brazos al aire.
—¡Ah! Si es por la persona, no te preocupes. Es buen tipo.
—¿Un chico? —pregunté más curiosa que otra cosa.
—Ajá —contestó Gelo terminando de colocar la compra.
—¿Le conocemos alguna al menos? —preguntó Ainhoa cuando vio que yo no decía ni mu.
Gelo se quedó pensativo unos segundos.
—No creo. Llegó ayer por la noche al pueblo.
—¡Madre de Dios! Tú y esas ideas tan… tuyas. ¡La madre que te parió! —exclamó Ainhoa sin dejar de murmurar alterada palabras que no llegué a entender.
—Entonces has alquilado nuestra casa… a un completo desconocido… —medité.
—No, que va. Nos hemos conocido en la cola de la panadería.
¡Hostia! Me pasé las manos por el rostro y negué. En otro momento habría roto a reír a carcajadas. Puede que por mi mente pasara esa idea de lo increíble e inaudita que me parecía esa conversación.
—Ah, claro. Es verdad. Ya no es un desconocido. —La ironía rezumó en cada palabra que pronuncié—. ¡Joder, Gelo! Tú y tus ideas de bombero.
—Os caerá bien. Va a trabajar para Íñigo y me ha preguntado cómo llegar a su restaurante. Buscaba alquilar una habitación o un piso. Y le he ofrecido nuestra buhardilla.
—¡Pero cómo se te ha ocurrido! ¡Si está llena de cosas viejas! —intervino Ainhoa alucinada.
—Y no hay cocina… —Tuve la necesidad de puntualizar.
—He quedado con él en que si nos ayuda a limpiarlo todo podemos ir a medias con los gastos de casa en vez de cobrarle alquiler.
—Bueno. Llevamos tiempo diciendo que había que limpiar la buhardilla y nunca lo hacemos. —Me encogí de hombros—. Si nos ayudara y luego se fuera ya sería la guinda del pastel.
—No seas mala, Ari. Además, también se encargará de todas las chapuzas de casa. Sabe de albañilería.
—Eso dice. ¿Tú le crees? —Ainhoa se mostró escéptica cruzándose de brazos, con su rostro serio.
—No creo que me mintiera en algo así. Nos daríamos cuenta, ¿no? —Gelo pasó su peso de un pie a otro; comenzaba a no estar seguro.
—Que sepa de albañilería es el único punto a su favor. —Por esa vez, apoyé a Gelo. No porque estuviera del todo de acuerdo, sino por la mirada en su rostro. Me dio pena.
—¿¡Te está convenciendo!? —Ainhoa arrugó el ceño.
—¿Eso quiere decir que te parece bien? —preguntó Gelo.
—No —contesté a ambos—. Pero no has pensado en Angelito, ¿verdad?
—¿Qué le pasa? —Gelo me miró sin entender.
—Tronco, ¡Geli! —Ainhoa no manejaba bien esas ideas locas que de vez en cuando se apoderaban del cerebro de nuestro mejor amigo—. No puedes ser así de bobo. Te juro que es imposible. Si no te conociera desde hace mil años no me creeríaestas locuras.
—¡No te metas conmigo, doña pullitas! —saltó Gelo—. Entonces, ¿qué pasa con Angelito? —preguntó por segunda vez.
—Que le vas a meter en casa a un desconocido… Tenemos que tener cuidado con eso. —Remarqué esa última frase para que le calara hondo.
—En eso tienes razón… Si es que… —La voz de Gelo sonó derrotada—. Mierda… —Se pasó las manos por el pelo, alborotándolo.
Miré a Ainhoa antes de hablar. Ella me leyó la mente como tantas otras veces. Cedimos y dejamos de pincharle.
—Vamos a ver qué tal es este chico. Si vemos que molesta o lo que sea, le decimos que se busque otro sitio —propuse.
—Gracias, chicas.
—¿Cuándo viene el nuevo? —se interesó Ainhoa.
—En un rato, supongo. Le he dicho que venga a echar un vistazo e instalarse si quiere.
—¡Mierda! ¿Y dónde va a dormir? —Me alteré al darme cuenta de que allí arriba no había ni siquiera cama—. Espero que no le hayas dicho que tiene cama. Ese colchón tan viejo no lo puede usar…
—Sí. Le dije que tenemos uno viejo y le pareció bien.
—¡Gelo! ¡Por Dios, que ese colchón de muelles tiene más años que tú y yo juntos! Seguro que hasta tiene telarañas y bichos y de todo dentro. ¡Qué asco! —Un escalofrío me recorrió al pensar en ese pobre chico posando su cuerpo encima de ese mugriento colchón.
—¡Se lo dije y le pareció bieeen! —Me intentó tranquilizar Gelo, cosa que no pasó.
—Con estas idas de olla no sé cómo esperas que no nos metamos contigo —murmuró Ainhoa.
—Como vosotros veáis, pero mi colchón es mío. No es negociable. Si quieres darle el tuyo, tú mismo.
El timbre sonó interrumpiendo nuestra cháchara.
—Hablando del rey de Roma… —exclamó Gelo.
Cogí la mano de Ainhoa y tiré de ella.
—Nosotras os dejamos para que sigas elucubrando tus estrambóticas ideas con tu nuevo amigo. —Me despedí por las dos. Ainhoa, a mi lado, rio por lo bajini—. Luego te veo, enano. —Me despedí del crío mientras ambas caminábamos hacia las escaleras y Gelo iba a abrir la puerta—. Chaval, en menudos marrones me metes —murmuré, tal vez demasiado alto.
—¡Te he oído! ¡Y tú no te rías! —Elevó la voz mi mejor amigo mientras abría la puerta principal—. ¡Hola! Pasa. Disculpa los gritos, son estas dos, que me tienen loquito.
—¡Retira eso! —dije asomándome desde lo alto de la escalera a pesar de que sabía que no me podría ver.
—¡Eres tú el que nos tiene locas! ¡Que nos pones la cabeza como un botijo con tus tonterías! —gruñó Ainhoa.
Escuchamos las risas contenidas del chico nuevo y el murmujeo de Gelo quejándose, mientras el crío preguntaba qué estaba pasando y por qué nos gritábamos. Les dejamos allí a los tres y nos encerramos en mi habitación. Nos tiramos en la cama, abrimos mi portátil y vimos una película romántica a la que no prestamos mucha atención porque nos dedicamos a divagar sobre cómo sería el chico nuevo. «¿Se escuchará todo desde ahí arriba? ¿Y lo del baño y la cocina?», «al final seguro que le tenemos todo el día por casa y ciao ciao a la privacidad».
A la hora de dormir, pensé en el pobre chico que dormiría esa noche entre porquería, muebles viejos y con solo una sábana para separar su cuerpo de ese colchón viejo y mandé un mensaje a Gelo.


Lunes, 15 de julio. Diez de la noche.


Ádriel 

Dile al nuevo que duerma en tu colchón 

esta noche. Me está dando yuyu que 

duerma en esa reliquia. 



Gelo 

¿Y yo? 

Ádriel 

Trae la cama de Angelito 

porque seguro que quiere 

dormir con nosotros esta noche. 

Gelo 

Te quiero, niñita. Si es que eres lo mejor. 

Ádriel 

Pero dile a este chico que 

mañana se compre un colchón. 

Gelo 

Claro, niñita. En un ratito vamos. 





Angelito entró en mi habitación y detrás de él, mi mejor amigo arrastrando el colchón de su hijo.
—Oye… ¿El chico va a estar entrando y saliendo por la puerta principal? ¿O usará la trampilla? —pregunté sintiéndome en la necesidad de saciar mi curiosidad.
—Le he dicho que use lo que quiera —contestó Gelo mientras colocaba el colchón del crío.
—Dile que tenga cuidado si baja por la trampilla. Que ya estoy viendo que se nos cae un día encima o nos atiza un hostiazo con la escalera. —No pude evitar carcajearme imaginándome el momento. Sería gracioso, aunque mejor si le pasaba a Gelo mientras yo miraba y reía.
—¡Ari, esa boca!, que está aquí Angelito.
—Perdona, cariño. —Miré al crío—. Borra de tu mente mi frase, pequeñajo.
El crío se limitó a asentir, estaba enfrascado mirando cada detalle de mi habitación. Cuando este se durmió, busqué una película para ver con Gelo y pillar el sueño.
Necesitaba mi espacio a solas, pero a veces compartirlo con ellos era especial. Una sensación entrañable me rodeaba cuando les veía a los dos el uno junto al otro.
Capítulo 7


Te conocí cuando no lo esperaba.
Fue esa mirada que descubrí
como un tesoro sin igual.
Borja Rubio, Sergio Contreras










Nuestro inquilino se llamaba Alexis y llevaba diez o quince días viviendo sobre nuestras cabezas. Gelo y el crío durmieron tres noches conmigo, el tiempo que se necesitó para poder despejar un poco la buhardilla para que entrara un colchón en horizontal. Esas noches, Alexis durmió en la habitación de Gelo y no entendía cómo no logré coincidir con él en algún punto de la casa. El chico se debía mover como un ninja. Con lo bocazas que era mi buen amigo bien le podría haber dicho que yo no le quería allí y por eso no asomó la jeta más allá de su habitación provisional mientras yo pululaba por casa.
En pocos días más la buhardilla estaba despejada al completo y vacía de bártulos sin utilidad; tenía un colchón nuevo y un pequeño armario improvisado que Gelo y Alexis hicieron con palés.
Debía admitir que no se escuchaba a nuestro inquilino. No sabía si esperaba a que nos hubiéramos ido a trabajar o que no coincidíamos, pero jamás en ese tiempo le vi salir del baño o de la cocina, por lo que no hubo ningún tortazo desde la escalera de la buhardilla. Parecía que nadie vivía allí arriba.
Era cuestión de tiempo que coincidiéramos en alguna estancia de la casa. La ley de Murphy me decía que o me daba una castaña con la escalera de la buhardilla o me lo comía con patatas tras pasar alguna puerta.
Con Troya casi no hacía progresos por mucho que me esforzaba. Fueron varios los motivos: para empezar, el estar sola y sin directrices a seguir; y para terminar, mi cabeza me jugaba malas pasadas cuando el caballo se movía o respiraba cerca de mí. Parecía que esa sensación de miedo atroz que me invadía a su lado, en vez de ir poco a poco mermando, tendía a ir a más. Mi orgullo me impidió pedir ayuda, no al menos hasta unas semanas después, cuando supe que se me había ido de las manos.
Tal vez no fuera por orgullo, sino por vergüenza. Porque ninguno de los dos hombres entendía ese miedo irracional que me generaba Troya. Me sentía incapaz de controlarlo a pesar de que lo intentaba.
Gracias a las directrices de Gelo y su padre empecé a trabajar de nuevo con Troya pie a tierra. Hacía años que había aprendido a amar ese tipo de ejercicios en los que en vez de estar subida sobre el lomo del caballo, ambos caminábamos el uno junto al otro. Esta técnica genera confianza entre el animal y la persona, y hace que, una vez subida sobre el caballo, ambos sean capaces de leerse las mentes para entenderse con un sonido, un roce, un leve movimiento o cambio de peso.
Dejé de ponerme tan nerviosa cuando se sacudía a mi lado o cuando me daba con su morro pidiendo cariño. Costó, pero lo conseguimos los cuatro juntos. Pero montar aún era un escalón que se encontraba a años luz de alcanzar.


Gelo no estaría en casa en todo el día y tampoco por la noche. Su primo Carlos, el encargado de proveer de heno a la yeguada, estaba enfermo, así que ni corto ni perezoso le dijo a su padre que él se encargaba de ir con el camión, pues tenía el carnet de conducir correspondiente.
Me costó que mi amigo entrara en razón, no tenía ningún sentido que se hiciera más de mil kilómetros en un mismo día con un camión lleno de heno cuando no estaba acostumbrado a conducir semejante bestia de metal. Podía pasar la noche en algún hotel y volver por la mañana con tranquilidad. Estaba nervioso por dejarnos solos a Angelito y a mí, yo también lo estaba, pero nos las arreglaríamos bien solos.
Me las había apañado durante el día para no estrangular al crío en ningún momento. Ni cuando decidió subirse en una silla y de ahí a la encimera para coger la caja de crispis de una de las repisas más altas. Ni cuando no dejó de llamar mi atención para que le mirara hacer el puente, dar volteretas en el sofá o cómo hacía construcciones con bloques de Lego que él decía que eran castillos. Ni cuando casi me borró el nombre de las veces que me preguntó gritando que cuándo íbamos a comer.
Después de comer le puse la televisión y llamé a Ainhoa para que se pasara un ratito por casa. Necesitaba descansar un poco de Angelito. Era un niño muy movido —¿o tal vez todos los niños de esa edad lo eran?— y yo necesitaba recargar pilas.
Tras casi tres semanas viviendo bajo el mismo techo, llegó la hora de conocer a Alexis. Obviamente no en el mejor momento. Todo iba bien, todo estaba controlado hasta que, entrada la noche y ya sin Ainhoa en casa, senté a Angelito en el borde de la encimera de la cocina mientras elegíamos la cena. Yo propuse embutido y Angelito pizza. Cogí un vaso, lo rellené de agua y lo coloqué al lado del crío porque sabía que me lo pediría mientras yo cortaba el embutido o metía la pizza en el horno. No pensé que él lo intentaría coger con torpeza por estar riéndose conmigo mientras yo de espaldas a él buscaba la tabla de cortar. No pensé que el vaso caería al suelo.
Sorprendida por el estallido del frágil cristal contra el suelo, chillé muy alto. Esperé que no fuera uno de los vasos favoritos de Gelo mientras lo observaba hecho añicos en el suelo.
Llamé la atención de Alexis. Le escuché correr por la buhardilla, bajar a toda prisa, abrir de golpe la puerta principal y buscarnos hasta toparse con nosotros en la cocina. Togo, a mi lado, ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar y ladrar ante la entrada del chico.
Me habló, pero no escuché absolutamente nada. Me quedé trabada en su mirada de preocupación, en sus soberbios ojos verdes y dorados. Seguí sin prestar atención a las palabras que zarpaban de su garganta mientras continuaba hablándome, pues no podía apartar la vista de su mirada. La mirada más transparente y mate que he tenido el placer de conocer. Que te permitía ver de su interior solo lo que él quería mostrar y no lo que en realidad estallaba dentro. Tenía un algo. Ese algo que no se puede explicar con palabras, que a veces solo tú ves en otra persona y que sabes que la hará especial en algún momento dado aunque no sepas cuándo.
Me obligué a volver al planeta Tierra cuando la mirada preocupada de Alexis no desapareció y continuó hablándome primero, esperando una respuesta después.
—¿Estáis bien? —preguntó el chico. Tal vez fuera la segunda o tercera vez que me lo preguntaba.
«¿Estáis? ¿De quién habla Alexis? ¿Yo y quién más? ¡Ay, mierda!, ¡Angelito!». Despegué mi mirada del chico, de repente, asustada, para mirar al crío y comprobar que estaba bien. Me sentí la peor tía del mundo por olvidarme del crío por un par de deslumbrantes ojos. Angelito seguía en el mismo sitio, con gesto compungido. Solté el aire contenido y me relajé.
—Perdona… S-sí… Se nos ha caído… eh… un… un vaso… —hablé de manera tan torpe que me di vergüenza a mí misma. «¿Qué puñetas te pasa, Ádriel?».
Le hice ver al crío que un error lo puede tener cualquiera y no pasa nada. En seguida sonrió y pude suspirar aliviada. Este miró a Alexis y le saludó llamándole por su nombre. Una vez vi que Angelito estaba bien, apoyé mi cuerpo en la encimera de la cocina junto al crío y me permití volver a mirar a Alexis y contemplarle.
Ya no nos miraba con ojos preocupados, y dado que yo estaba siendo poco comunicativa, él había encontrado la escoba y el recogedor y se estaba encargando de quitar los trozos de cristal del suelo. Aún atontada por su presencia, le observé embelesada sin ser capaz de moverme de mi sitio. Era guapo —muy guapo—, al menos para mí. A pesar de que era verano, llevaba unos pantalones de chándal largos que no tenían pinta de ser finos. Di por hecho que no estaba acostumbrado a esa humedad que impregnaba el ambiente todo el año y de la que apenas te percatabas. Era suave, liviana, fría y casi imperceptible si vivías aquí desde siempre. Vestía una camiseta blanca sin estampado que dejaba entrever los músculos trabajados de sus brazos y al menos dos tatuajes, uno de ellos colorido, en sus antebrazos. Un corte de pelo degradado por los laterales, con la raya en el lado derecho y una larga melena peinada hacia atrás, recogida en un apretado moño que favorecía a sus facciones. Labios rellenos, nariz bonita, cejas pobladas y mandíbula marcada. Su voz, cuando me volvió a hablar, sonó bonita en mis oídos.
—Ya está —dijo tras pasar el aspirador.
Porque sí, mientras yo le miraba cautivada también pasó el aspirador, por si se hubiera quedado algún trocito minúsculo de cristal en el suelo. Me llamó la atención lo resuelto que se mostró arreglando el estropicio en un soplo, sin darle importancia.
—Lo siento. No tenías por qué recogerlo. —Me sonrojé como un tomate—. Yo…
—Está bien así. —El chico le quitó importancia con una medio sonrisa en el rostro que pensé que le favorecía—. Por cierto, no nos hemos presentado. Soy Alexis.
—Ádriel —murmuré pensando aún en su espontáneo y cálido gesto. No sabía si acercarme a darle dos besos o darle la mano. Los segundos pasaron y el momento terminó. Al final no hice nada.
Angelito llamó mi atención cuando quiso bajar de la encimera y lo agradecí, pues me sentí un poco torpe con Alexis. Nunca me había pasado eso de quedarme sin habla. Quedarme pasmada, observando a una persona descaradamente, sin escuchar siquiera lo que decía. Dejé al crío en el suelo y este corrió hacia el chico para abrazarlo. Angelito lo tenía fácil. Yo, por lo visto, me había vuelto gilipollas en su presencia.
Observé cómo Alexis se agachaba y, resuelto, devolvía el abrazo al crío. No me pasó desapercibido que ambos ya tenían una química particular.
—Oye… Gracias por la ayuda, de verdad. Me he quedado en blanco —le dije al chico. Si es que cada cosa desde que se cayó el vaso fue un desastre.
—Ya he visto, ya. Apunta mi número por si me necesitas cuando no esté Ángel.
Arrugué la nariz ante el nombre de mi mejor amigo. Qué raro que alguien le llamara por su nombre de pila. Para mí él siempre sería Gelo o Geli, pero no Ángel. Ese era su padre. Al igual que su abuelo siempre sería Abu Ángel. Estuve a un paso de abrir la bocaza para corregirle el nombre, pero antes de que pudiera hacerlo mi cerebro cortocircuitó al darse cuenta de otra cosa mucho más importante.
—¿Cómo sabes…? —No terminé la pregunta porque caí en la cuenta—. Él te ha dicho que nos echaras un ojo, ¿verdad? —Rechiné los dientes—. Maldito Gelo —murmuré por lo bajini enfadada.
Alexis me miró sin entender. No me hizo falta su confirmación para coger mi móvil irritada y mandar un mensaje a Gelo bastante enfadada sobre su confianza en mí. Al menos me podría haber hecho saber sobre su «grandiosa» idea.
Mi mejor amigo me llamó en el instante en que me leyó. Discutimos y nos gritamos explicando cada uno su punto de vista, como solía pasar entre nosotros cuando no estaba Ainhoa para mediar. Vociferamos hasta que llegamos a un punto medio —varios minutos después—.Y mientras tanto, Alexis se mantuvo a mi lado, escuchando la pelea mientras entretenía al crío. ¿Podía ser el chico nuevo más excepcional?
Al terminar de hablar con Gelo, desvié mi mirada hacia Alexis, esperando que este huyera en cuanto pudiera tras mis gritos y mi mal genio, pero él me devolvió la mirada, observándome con detenimiento como yo había hecho antes.
Se quedó.
Decidí fijar mi atención en la pared que se encontraba tras él, porque si continuaba mirándole embobada, no iba a ser capaz de decirle algo coherente, encajar palabra con palabra hasta crear una oración decente.
—¿Quieres…? —le miré dubitativa—. ¿Quieres quedarte a cenar con nosotros? Por ayudarnos con el vaso y no pirarte después del numerito con Gelo y tal. —Intenté acompañar mi pregunta con una leve sonrisa ya que parecía haber olvidado algunas de mis habilidades sociales.
Percibí duda en sus ojos y no me extrañó. Después de mi pelea con Gelo a gritos, de que me hubiera quedado embobada mirándole sin siquiera escuchar lo que me decía, de que le dejara a él arreglar el estropicio del vaso que yo misma había dado pie a crear. No me habría extrañado que se fuera. Pero miró al crío, que acababa de colgar la llamada y asintió levemente.
—¿Crees que conmigo no va a estar a salvo teniendo en cuenta que parece que he olvidado mis habilidades sociales? —Me sentí en la necesidad de preguntar porque por un segundo pasó por mi mente que Alexis se quedaba solo para que el crío sobreviviera conmigo.
Alexis rio con ganas sin dejar de observarme. Y su risa sincera, aquellas carcajadas que se hundieron en mis huesos, se convertirían en mi sonido favorito.
—¿Si te digo que sí me gritarás como a Ángel?
No contesté de inmediato. Mi momento con Gelo, visto desde fuera, parecía más como una escena de esa vieja película de la época de mis padres, Kramer contra Kramer, que una pelea entre buenos amigos. Me quedé pensando detenidamente en su pregunta mientras mis mejillas se calentaban por la vergüenza.
—No. Aún no tengo la confianza suficiente —contesté sin saber en qué momento empecé a hablar con él de manera tan fluida, olvidando la vergüenza tras su pregunta—. No se me da bien cocinar —le admití—. Angelito y yo habíamos decidido sacar embutido y una pizza congelada.
Alexis me miró con mala cara y preguntó:
—¿Vas a dar al nene eso para cenar?
—No me juzgues. —Salté sintiéndome atacada, sin importar que no le conociera de nada aún—. Perdona, no quería… —murmuré.
Quise enmendar mi error al instante, corregir mi cagada porque si no sospechaba que éramos una familia un poco rara, tras conocerme tuve claro que la idea tuvo que cruzar su mente en algún momento. Me sentí juzgada, como otras tantas veces en mi vida.
No se me daba bien cocinar. No era para ponerme esa cara y hacerme esa pregunta que hirió mis sentimientos haciéndome sentir mala tía.
—Tranquila. —Alexis me guiñó un ojo y me dedicó una medio sonrisa, quitando importancia a mi pequeño momento de ira con maestría—. Preparo yo la cena. Esperadme en el salón —nos instó con un atisbo de su anterior sonrisa aún en sus labios.
—No, no. Bastante que ya piensas que estoy pirada y soy un bicho raro... Gelo me va a matar por traumatizarte. Hago unas pizzas —hablé atropelladamente—. Un día es un día. Al crío no le saldrán dos cabezas más por cenarlas una vez.
Alexis rio y me convenció de cenar algo más sano. La verdad es que prefería una y mil veces la comida casera, pero me daba mucha cosita que nos cocinara. El crío y yo nos quedamos en la cocina junto a Alexis.
Angelito se divirtió ayudando a Alexis a cocinar mientras yo intentaba no entrar en colapso por el desastre que se estaba creando en la cocina. Sin embargo, Alexis parecía relajado ante el desastre a su alrededor, y parecía que yo aún tenía mucho que aprender en lo que a vivir con un niño se refería. «¿Será que ha vivido con niños antes? ¿Por qué se desenvuelve tan bien y parece tan a gusto con el crío? A mí a veces me cuesta horrores pasar tiempo con él».
La facilidad de Alexis para relacionarse con nosotros llamó aún más mi atención así como la cercanía con la que trataba a Angelito, e incluso a mí, que no me conocía de nada. Se me hizo raro que fuera tan abierto con nosotros, pero que luego fuera tan silencioso como para que no se le escuchara en la buhardilla o que no me lo hubiera cruzado por la casa. Lo que me volvió a llevar a sospechar que Gelo había abierto su gran boca en algún momento contándole qué opinaba de que viviera allí arriba y Alexis no quiso molestarme de más.
Cenamos hablando y dejé que Alexis guiara la mayoría de las conversaciones, queriendo saber algún dato nuevo sobre él. Me contó que trabajaba en el restaurante del pueblo. El horario, para mí, era el peor del mundo: salía tarde por la noche. Solo tenía las mañanas libres y libraba los miércoles completos.
Agradecí su compañía en silencio. Hablar con un adulto —aparte del rato con Ainhoa— después de más de doce horas manteniendo conversaciones un tanto extrañas con un niño de cuatro años, me hizo regresar al planeta Tierra y dejar la fantasía relegada a un rincón.
Tras la cena y con Angelito dando cabezadas en la mesa, Alexis me dijo que se marchaba a la buhardilla, por lo que nos despedimos y me fui con el crío a mi habitación para dormirle. Nos tumbamos juntos y mientras le acariciaba el pelo, mi mente danzó hacia el desastre de cocina que tendría que limpiar y me agobié solo de pensar en cómo estaba todo y lo que tardaría en dejarlo fetén.
Tras dormir a Angelito, decidí arreglar la cocina para tener mi conciencia tranquila, haciéndome a la idea por el camino de todo el trabajo que tenía por delante. Sin embargo, al entrar vi que todo estaba recogido y completamente limpio y el friegaplatos puesto. No me lo podía creer. Fue… fue… Sonreí como una boba.
—¿Has visto, Togo? —Miré al perro carey de pelaje esponjoso, a mi vera—. Está todo limpio. No parece que haya estado cocinando un niño hace un par de horas.
Saqué fuera a Togo un ratito y eché de menos ese cigarro que Gelo se fumaba apoyado en el marco de la puerta de la cocina mientras ambos mirábamos al perro disfrutando del jardín.
No tardé en volver a entrar en casa seguida por Togo e irme a la habitación. Me tumbé, encendí la luz de la mesilla y leí un ratito con rap sonando de fondo. El rap me atrapa, hace que deje de pensar y mantenga la mente despejada para disfrutar de mi hobby.
Cuando los ojos se me empezaron a cerrar, también cerré el libro. Lo dejé a mi lado y cogí mi móvil para escribir a Alexis.
Sábado, 3 de agosto. Once y treinta y siete de la noche.


Ádriel 

Gracias por la cena. Y por limpiar la 

cocina . No tenías por qué hacerlo. 

Por todos es sabido que el que cocina 

no friega. 

Alexis 

No ha sido nada. ¿Os ha gustado? 

Ádriel 

Los macarrones estaban riquísimos. 

Nunca los había probado así. 

Alexis 

Me alegro de que los hayáis disfrutado. 

Cuando os quedéis solos, si estoy por 

casa no me importa cocinaros algo. 

Ádriel 

Muchas gracias, pero no quiero molestar. 

Las pizzas congeladas una vez al mes 

no están tan mal ;) 

Alexis 

No molestas. 

Me gusta cocinar para los demás. 

Y si es para un niño y una chica tan 

agradecidos como vosotros, más aún. 

Ádriel 

¡¡Gracias!! 

Me voy a ir a dormir. Si quieres bajar 

mañana a desayunar con nosotros, 

eres bien recibido. Te haré un Cola Cao 

con leche y tostadas. 



Alexis 

Gracias. 

Prefiero el Nesquik 

Ádriel 

Voy a hacer como que no 

he leído eso. Todo el mundo sabe que 

el Cola Cao es el que parte el bacalao. 

Alexis 

Ja, ja, ja. 

El Nesquik está rico. 

Ádriel 

Lo que tú digas… Pero en esta casa 

no entra un bote. 

Ádriel 

Si quieres leche, café o Cola Cao, 

ya sabes. Eres bienvenido 

a bajar a desayunar con nosotros. 

Alexis 

Gracias. Lo tendré en cuenta. 

Hasta mañana, Ádriel. 

Ádriel 

¡Hasta mañana!




Sonreí como una tonta al móvil, apagué la luz de la mesilla, me giré hacia Angelito y coloqué una de mis manos sobre la suya. Había sido interesante descubrir a Alexis por fin. «Tal vez en unos meses pueda encajar en nuestra extraordinaria familia», pensé.


Capítulo 8


A lo largo del camino conoces a miles de personas.
Hasta que un día llega alguien que te cambia la vida.
Porque ni la distancia ni el tiempo
pueden con el destino.
Nyno Vargas








No vino a desayunar.
No volví a verle en tres semanas, aunque sí que cayeron varios mensajes que se convirtieron en largas conversaciones, la mayoría nocturnas. Me agradó descubrir que por mensaje me era más fácil hablar con él. Por su forma de comunicarse y de mostrarse ante mí de manera tan desenfadada. Nuestras conversaciones al principio siempre empezaban con un: «¿Qué haces?», «¿has visto tal cosa por ahí?», «¿se ha acabado tal o es que lo habéis colocado en su sitio?», «¿qué ha pasado con tal cosa?». Era el pretexto para iniciar el contacto, y a partir de ahí hacíamos magia y hablábamos sin parar hasta que se nos cerraban los ojos. Me gustó la facilidad, la soltura que tuve desde el principio para charlar con él de cualquier cosa a cualquier hora del día. Nunca me paró los pies en ese sentido. Siempre me dejó hablar, preguntar, indagar, meter el dedo en la herida y hurgar.




Lunes, 5 de agosto. Doce y diez de la noche. 



Alexis 

¿Qué haces? 

Ádriel 

Leo. 

Soy un poquito (solo un poquito) friki 

de la lectura 

Alexis 

A mí también me gusta leer. 

Ádriel 

¿De verdad? ¿Qué tipo de libros? 

Alexis 

Leo todo de Stephen King y alguna 

cosilla más. 

Ádriel 

Nunca he leído nada suyo 

aunque tengo ganas. 

Alexis 

¿Qué tipo de libros lees? 

Ádriel 

Policíacos o novela negra, pero sin excentricidades. 

Alguno de aventuras de vez en cuando cae. 

Si se sale de eso, me suelo dejar el 

libro a medias. ¿Y tú? 

Alexis 

De terror. Las novelas de este tío 

enganchan. Deberías leer alguna. 

También leo algo de thriller. 

Ádriel 

¿Pero luego podré dormir por la 

noche? soy una miedica. 

Alexis 

Ja, ja, ja, ja. 

Son historias muy buenas, y las películas 

también, aunque den miedo. 

Ádriel 

Bueno… vale. Dime un libro y 

prometo intentar leerlo entero si no 

me da miedo. 

Alexis 

Cujo es de los mejores. 

Es mi favorito. 

Ádriel 

¿Pero podré dormir? Ja, ja, ja. 

Alexis 

Sí, es suave. 

Pero tal vez mires con otros ojos a Togo. 

Ádriel 

¡No me digas eso, que no me lo leo! 

Mañana llamo a la librería del pueblo a 

ver si lo tienen. Gracias. 





Jueves, 8 de agosto. Diez de la mañana. 

Ádriel 

¿Despierto? 

Alexis 

Sí, desde las siete. 

Ádriel 

¿Pero por qué madrugas? Estás loco. 

Yo me muero de sueño 

Alexis 

¡Pero si son las diez! 

Ádriel 

Lo sé. 

Alguien, no sé quién, 

me tuvo hasta las mil hablando. 

Alexis 

Ja, ja, ja, ja. 

Si tenías sueño ¿por qué no me lo dijiste? 

Ádriel 

Me lo estaba pasando bien. 

Tengo Nesquik en la mesa de la 

cocina junto a un vaso de leche y 

bizcocho que trajo ayer Gelo, por 

si quieres bajar a desayunar. (Sí, sí, has leído 

bien. Nesquik. Cogí el bote más pequeñín. 

Aquí solo lo toleramos si el bote de Cola Cao 

es más grande ja, ja, ja). 

Alexis 

Gracias, fea. Ya he desayunado. 

He salido a caminar y despejar la 

mente. 

Ádriel 

Otro día entonces. 





Fea. El primer apodo que utilizaba conmigo. Me resultó extraño que me llamara así, pero después de releer varias veces el mensaje, ser su fea me pareció bonito. ¿Cómo podía ser que un apodo que me decía que no era bonita me agradara?




Sábado, 10 de agosto. Nueve de la mañana. 



Alexis 

No sé cómo lo hacemos, pero nunca 

coincidimos en ningún lado. 

Ádriel 

Por eso nos mandamos mensajes. 

Para compensar nuestra nula 

convivencia. 

Alexis 

Será eso… Siempre puedes volver a gritar 

para que tenga que ir a rescataros al nene 

y a ti. 

Ádriel 

Peeerdona, pero estaba todo controlado. 

Alexis 

Controladísimo. Ya lo vi cuando llegué. 

Ádriel 

Pues sí. 

Todo lo que pasó fue fruto de que 

entraras. Me dejaste la mente en blanco. 

Alexis 

Espero que eso sea algo bueno, ja, ja, ja. 

Ádriel 

Aún lo estoy decidiendo. 





Le mentí. Su llegada me agradó. Conocerle fue un soplo de aire fresco y me encantaba compartir con él retazos de nuestras vidas, aunque solo fuera por mensaje.




Capítulo 9


Menos mal que tú llegaste, menos mal que no era tarde.
Que conseguiste darle la vuelta a este desastre.
Nos han tumbado tantas veces que nos
hemos vuelto vulnerables. […]
Que yo sigo siendo ese niño inseguro
que a veces se queda encerrado.
Pole.






Bendito el momento en que se me ocurrió esa tontería de hacernos cinco preguntas, como había visto en algunas películas. Fue desde entonces cuando dejamos de tener que ponernos excusas para entablar una conversación. Quise saber cualquier cosa sobre él. Por nimia que fuera. En cierto modo, los mensajes nos hicieron conectar a un nivel que sentí harto profundo y nos convertirnos en verdaderos amigos. Se me hizo fácil y rápido fiarme de él. Tal vez porque a través de una pantalla me parecía más fácil sincerarme y preguntar, o porque sus palabras, cada detalle que tenía, se fueron ganando mi confianza a pasos agigantados. O tal vez porque tener la posibilidad de preguntar cualquier cosa y saber que ambos seríamos sinceros, hizo su magia.




Lunes, 12 de agosto. Una de la mañana. 

Ádriel 

¿Te parece si nos hacemos cinco preguntas? 

O más. Depende de si se nos ocurren más de cinco.
¿O tienes algo mejor que hacer? 

Alexis 

Acabo de terminar de cenar, así que vale. 

Empieza 

Ádriel 

¿Color favorito? 

Alexis 

Azul. 

Ádriel 

¡Y el mío! 

Bueno, tengo dos. Azul y violeta. 

Alexis 

¡Copiota! 

¿Ciudad a la que volverías? 

Ádriel 

Roma. Es bonita. Aunque los coches 

quieren matarte en los pasos de cebra . 

Te lo juegas todo como tengas que cruzar, 

ja, ja, ja. 

Alexis 

Ja, ja, ja. 

Yo nunca he estado fuera de España. 

Ádriel 

¿En cuántos sitios has vivido? 

Alexis 

Muchos… Demasiados. 

Viví en Nájera con mis padres, mi 

hermano y mis abuelos hasta los 

cuatro años. Hasta los seis estuve en Valencia. 

Hasta los doce entre Cádiz, Valencia y Denia 

entre la casa de mi madre, mi padre 

y mis abuelos. Después decidí irme con mis 

primos y mi hermano a Barcelona. Dejé de 

estudiar y empecé a trabajar. A los diecisiete 

me fui con mi abuelo a Denia. Y ahora estoy aquí. 

Alexis 

Soy una hoja movida por el viento. 

Ádriel 

¿No echas de menos quedarte en un 

mismo sitio por más tiempo? 

Alexis 

Antes sí. Buscaba el sitio donde estuviera 

más cómodo para vivir. 

Pero luego ya me dio igual. 

Ádriel 

¿Puedo preguntar? 

Alexis 

Aún no. 

Ádriel 

Otro día entonces. 

Te toca. 

Alexis 

¿Tienes hermanos? 

Ádriel 

Lo más parecido son Gelo y Ainhoa. 





Martes, 13 de agosto. Una y cuarto de la mañana. 

Ádriel 

¡Hola! ¿Qué tal el día? 

Alexis 

Pufff. Mejor no hablar. Hoy los clientes 

eran gilipollas. ¿Tú? 

Ádriel 

Gelo no deja de decirme que tengo 

que montar a Troya. Y me da pánico. 

Alexis 

Él sabe que puedes hacerlo. Hazle caso. 

Ádriel 

¿Seguimos con preguntas? 

Alexis 

¿Aún tienes? 

Ádriel 

Sí. 

¿Nombre que más te gusta? 

Alexis 

Noemí. 



Ádriel 

Es bonito :) Aunque no de mis 

favoritos. 

Alexis 

El día que tenga una hija, se llamará 

así. 

Ádriel 

¿Qué tiene ese nombre que lo hace 

tan bonito para ti? 

Alexis 

Mi abuela se llamaba así. 

Ádriel 

¿Puedo preguntar sobre ella? 

Alexis 

Aún no. 

Ádriel 

Vale. 

Ádriel 

Y… ¿de chico? 

Alexis 

Noah. ¿Y a ti? 

Ádriel 

Ada y Alejandro. 

Alexis 

Todo con A. 

Ádriel 

Por seguir la tradición. ¿No ves que los nombres 

de mis dos mejores amigos y del 

crío empiezan por A? 

Alexis 

Y el mío. 

Ádriel 

Y el tuyo. Es verdad. 





Miércoles, 14 de agosto. Dos de la tarde. 



Ádriel 

¿Si tu novia/mujer te pidiera que te 

separases de tus amigos o familia, 

¿lo harías? 

Alexis 

No, porque en algún momento de la 

vida nos podríamos separar y no vas 

a poder recuperar lo que has perdido. 

Y la familia y los amigos son los que 

siempre están ahí para lo bueno y lo malo. 

Ádriel 

Para mí la familia siempre está antes. 

A veces la familia que no es 

de sangre, incluso más. 

Alexis 

Ahí está. Prefiero tener a alguien que me 

pueda arropar a no tener a nadie y sentirme 

solo. La familia y los amigos por delante. 

Luego el resto. 

Alexis 

No te lo dije 

ayer, pero me gusta el pensamiento 

y los gustos que tienes. Son parecidos 

a los míos 

Ádriel 

Yo lo olvidé durante un tiempo. Fue… 

Alexis 

¿Por un chico? 

Ádriel 

Ajá. Con dieciséis años. No lo vi venir. 

Fue poco a poco. 

Alexis 

Siento que pasaras por eso. 

Ádriel 

No fue el mejor momento de 

mi vida y… 

Alexis 

Tranquila, no te pongas nerviosa. Seguimos 

con las preguntas, ¿vale? 

Alexis 

¿Si te dieran a elegir entre una tarta de 

chocolate blanco con picante y una de 

chocolate negro con verduras cual cogerías? 

Ádriel 

Gracias por el cambio de tema y por 

hacerme reír con ello. 

Y… Elegiría… ¿ninguna? ¡Qué asco! 

Alexis 

Para eso estoy 

Y tienes que elegir una. 

Ádriel 

Chocolate negro sin duda. Odio el 

picante. Aunque no sé si comería 

mucho de esa tarta 


Ádriel 

¿Edad? 

Alexis 

Dieciocho. 

Ádriel 

¿Quééé? ¿Eres tan pequeñito? 

¿Tan joven? 

Alexis 

Ja, ja, ja ¿pero cuántos años tienes tú? 

Ádriel 

Veintitrés 

Alexis 

Es verdad, eres una abuela… 

Ádriel 

Entonces tú un enano. 

Alexis 

Vieja. 

Ádriel 

Bebé. 





Sábado, 17 de agosto. Una de la mañana. 

Ádriel 

¿Siempre te duermes tan tarde? 

Alexis 

Normalmente sí. 

Ádriel 

¿Y cómo haces para no morir de sueño 

durante el día? ¡¡Enséñame tu poder!! 

Alexis 

¿Mi poder? Un café por la mañana. 

Ja, ja, ja. 

Ádriel 

¡Puaj, que asco! No me gusta. 

Alexis 

El café está rico. 

Me acuesto tarde porque soy joven. 

Necesito desfogar toda la adrenalina y 

la energía que tengo en mi interior. 

Ádriel 

¿Acaso me estás llamando vieja? 

Alexis 

Ahora que sé tu edad… ja, ja, ja, 

es coña. Si estás en la flor de vida. 

Y es verdad, yo nunca miento. 

Ádriel 

¿Nunca mientes? ¿Ni un poquito? 

Alexis 

Nunca. Me puedes hacer la pregunta que 

quieras que no te voy a mentir. Todo lo 

que diga va a ser verdad y sincero. 

Ádriel 

Deberías ser así para siempre. 

Alexis 

Es a lo que me he acostumbrado. Si 

miento me pongo muy nervioso y 

en seguida me pillan. 





Gelo me pilló alguna vez enganchada al móvil y me preguntó con quién hablaba y de qué me reía tanto. Cuando le dije que con Alexis, pude ver un atisbo de celos. ¿Por qué mi mejor amigo me miraba así de raro por verme hablar con Alexis?




Capítulo 10


Entraste en mi vida en tiempos de 

blanco y negro a darle color. […] 

Es que tú me complementas. […] 

Eres la calma en medio de todas mis tormentas. 

Cosculluela, O’Neill, Kendo Kaponi








Hay veces que las cosas tienden a salir mal, otras que se juntan varias cosas que hacen que la principal y más importante salga mal. Otras veces, las cosas están destinadas al fracaso, otras salen mal por toda la presión a la que nos vemos sometidos y todo el sobreesfuerzo que hacemos. El caso es que cuando algo tiene que salir mal, da igual cuánto lo intentes, que saldrá mal.
Mi alarma sonó dando por finalizadas mis horas de sueño. Gruñí, me estiré y suspiré. Togo se subió a la cama de un salto acercando su rostro al mío para lamerlo. Intenté —sin éxito— pararle escondiendo mi cara entre mis brazos, pero logró encontrar un resquicio en mi fortaleza por el que colar su húmeda lengua y chuparme el pómulo. Togo escuchó mis quejidos, pero le importaron más bien poco. Remoloneé en la cama más de lo que acostumbraba, pero mi paz fue destruida por el sonido de la voz de Angelito, que comenzó a llamarme. Me tomé unos segundos para mentalizarme de que aquel lunes estaría conmigo hasta que llegara Gelo de trabajar, pues no tenía colegio.
Salí de la cama seguida por Togo, subí las persianas y miré el horizonte. Me encantaban las vistas desde mi habitación. No tener casas tras la nuestra era una maravilla. Se veía la bruma que casi siempre nos saluda por las mañanas, los árboles verdes, las montañas llenas de vegetación no muy lejos de nosotros, ganado por doquier en la falda de la montaña. «Ojalá se pudiera ver también el mar desde aquí». ¿Cómo pude estar tantos años lejos de esto?
Observé el cielo, plagado de nubes claras con diferentes formas, y agradecí que no fuera a hacer un calor abrasador. Angelito me llamó por segunda vez y, con un suspiro, me alejé de la ventana para encaminarme a su habitación. Dentro me esperaba Angelito tumbado boca arriba envuelto en sus sábanas. Tenía carita de niño bueno con esos ojos oscuros tan grandes y expresivos y esa sonrisa perenne que solía alegrarnos a todos.
Me acerqué al borde de su cama y no dudé en dejarme caer a su lado. Poco duró el crío tumbado, pues estuvo saltando a mi alrededor. Tras una hora jugando en la cama, le propuse levantarnos y desayunar, ya que mi estómago rugía pidiendo que lo llenara.
Preparé el desayuno con su ayuda, lo que provocó que la cocina quedara hecha un desastre. En mi cabeza parecía que nos habíamos estado tirando comida el uno a otro en vez de preparar el desayuno.
Aunque no era lo habitual, no me echó una mano para poner la mesa, prefirió quedarse jugando. Me concentré en mi respiración para no decirle cualquier bordería o desesperarme. Desayunamos juntos y me ayudó a poner el friegaplatos.
Me di cuenta según íbamos en el coche camino a Finca Deva de que Angelito tenía un día raro. Quizás le afectó no seguir su rutina. «Se me va a hacer muy larga la mañana. Ojalá hoy sea uno de esos días en que Gelo llega antes de lo habitual para así poder encerrarme en mi habitación cuanto antes». Quizá ese fue uno de los motivos por los que todo empezó a torcerse. El crío esa mañana no dejaba de hablar —más de lo habitual, quiero decir—.
Para cuando llegamos a Finca Deva ya me había puesto la cabeza como un bombo. Ambos éramos de rutinas, y ese día todas estaban siendo ignoradas. Una vez allí noté que mi paciencia mermaba a pasos agigantados. Me sentí mal por no saber ser más tolerante con él, por no poder dar más de mí. Por no poder ser lo que yo quería ser.
Mientras preparaba los cubos con la ración de pienso para cada uno de los caballos, Angelito jugando a lo loco estampó su pequeño cuerpo contra un cubo de salvado que cayó de lleno al suelo y se desperdigó. Mi poca capacidad de autocontrol se esfumó.
—¡Mierda! —grité— ¿Qué coño ha pasado ahora? ¡Joder, Angelito!
Me sentí fatal en el instante en que las palabras salieron abruptamente de mi boca. Angelito se quedó petrificado en su sitio. Me pidió perdón y sus ojos comenzaron a humedecerse. Ahí me sentí peor aún. Me acerqué a él, le abracé y le pedí perdón por haber perdido los nervios, por haberle hablado mal.
Cuando pensé que el peor momento de estrés había pasado y tras ponerles la ración, me llamó el distribuidor de pellets de alfalfa para decirme que mi pedido iba en camino, adelantándose dos días. Me dejó dos palés de alfalfa en la puerta de la nave y se piró, dejándome a mí con Angelito y un cabreo monumental anidando en mi interior. Normalmente venía otro repartidor, mucho más amable, que me dejaba los palés dentro.
El crío no paraba quieto de un lado a otro, hablando, gritando, jugando, mientras yo llevaba sacos de alfalfa en la carretilla. Intentando no tropezar con Angelito y las cosas que fue dejando por el suelo.
Una de las veces, la carretilla se torció, no la pude enderezar y los cuatro sacos de alfalfa terminaron en el suelo. Me comí el grito y las palabrotas que estaban en la punta de mi lengua. En su lugar, me puse a tararear mi canción favorita para intentar bajar mis humos y que las lágrimas de impotencia que empezaron a acumularse en mis ojos se disiparan. Me quería largar, dejarle en alguna habitación lejos de mí y poder recuperar mi serenidad.
Terminé el trabajo extenuada y estuve a puntito de tomarme un café porque sentía que mi cuerpo y mi mente no daban más de sí.
Me coloqué uno de mis cascos inalámbricos disimuladamente y me puse mi lista de reproducción favorita. Tarareé, concentrándome en las canciones mientras cocinaba y Angelito veía un rato su serie favorita.
Miré de más mi reloj de pulsera, contando los minutos para que Gelo entrara por la puerta de casa. Dieron las cuatro, y las cuatro y media, y él no aparecía, y yo cada vez necesitaba alejarme más del crío. Mi humor fue empeorando a cada minuto que se retrasó Gelo y para cuando este entró por la puerta quise lanzarle a su hijo y encerrarme en la habitación.
Pero mi mejor amigo llegó con un humor de perros. Nunca le había visto tan mosqueado. Entró por la puerta soltando improperios, diciendo que su jefe era de todo menos guapo. Le escuché mientras echaba humo por mis orejas, queriendo desahogarme como él lo estaba haciendo conmigo. Se tiró en el sofá y desde allí buscó mis ojos. En cuanto nuestras miradas conectaron, reparó en cómo estaban los ánimos en casa.
—¿Por qué no has llamado a mi madre? —inquirió Gelo.
—Háblame bien. ¡No tengo la culpa de que tengas un jefe gilipollas! —grité, elevando mis brazos mientras escupía cada palabra.
—Joder, Ari. Aquí parece que solo tú puedes tener un mal día.
—No es eso —siseé—. Pero joder, hoy ha sido demasiado, Gelo.
—Si te sientes sobrepasada, avísala.
—No sé, Gelo. No sé por qué no la he avisado. No… no sé… —comencé a agobiarme tras todo lo que llevaba a cuestas del día—. ¡Coño!, es que es mi responsabilidad, es lo que tengo que hacer. Vivo contigo y tengo que poder ocuparme del crío.
—Ari… —comenzó Gelo.
Pero le callé, pues una vez abría la boca ya tenía que vomitarlo todo de corrido. De mis ojos empezaron a brotar lágrimas de impotencia que ni siquiera intenté frenar, dejándolas correr por mi rostro.
—No soy buena tía. Soy un puto caos. Esto me está sobrepasando… No puedo… no puedo más. —Cada vez veía más grave, más caótico y peor el día que pasé con Angelito.
—Avisa. —Fue todo lo que dijo Gelo aún tirado en el sofá.
Un principio de enfado comenzó a burbujear en mi interior queriendo llegar a la superficie. Cerré las manos en puños, clavándome las uñas, y gruñí.
Gritarnos palabras sin pensar era nuestra mejor habilidad. Echarnos cosas en cara sin apenas pensar en lo que decíamos, era nuestro movimiento estrella. ¿Y ese día que los dos habíamos superado el umbral de la paciencia? Ese día fue una catástrofe.
Hui en mitad de la pelea porque no sabía cómo gestionar más problemas. Tenía demasiados pensamientos danzando furiosos por mi cabeza, demasiados sentimientos encontrados. Me encerré en mi habitación y me dediqué a caminar de un lado a otro sin encontrar manera alguna de tranquilizarme. Abrí la ventana y dejé que el aire nuevo entrara en mi espacio. Me asomé, apoyando mis palmas en el alfeizar y me quedé embobada mirando el paisaje frente a mí. No hizo mucho, pero al menos algo me sosegué.
Gelo tocó a mi puerta al cabo de casi media hora. Me acerqué a ella dispuesta a abrir, pero él comenzó a hablar.
—Lo siento, Ari… Yo… nosotros nos vamos al parque, ¿vale? —Su voz sonó rígida—. Vamos a dejarte tu espacio y la casa vacía para ti.
No contesté. Cuando escuché la puerta de la calle cerrarse, tomé una de las decisiones más duras que he tomado hasta la fecha: me largaba de casa. Cogí algo de ropa que metí en una bolsa, comida para Togo, su correa y lo cargué todo en el coche. Busqué un pósit en los armarios de la cocina y un boli. Le dejé a Gelo una nota pegada en la puerta de madera de la entrada:


Me he ido a casa de Ainhoa. Necesito pensar y estar tranquila unos días.
Os quiero.
Ari.


Me sentí la peor aprendiz de madre del mundo, a pesar de que no quería ser una. Yo solo quería ser de ayuda para Gelo. Me quedaba grande el puesto. Me sentí también la peor tía del mundo por las contestaciones que di tanto al crío a lo largo del día como a Gelo. Me sentí culpable por no haber aguantado, porque querer a Angelito no fue suficiente para poder gestionar toda su energía.
Al entrar en el coche estallé en llanto. Cuando llegué a casa de Ainhoa me abrazó y me llevó a la que sería mi habitación. Me quedé sentada en el borde de la cama, mirando fijamente la pared blanca frente a mí hasta que decidí salir de la habitación e irme directa al sofá, donde sabía que estaría Ainhoa.
Caminé despacio hacia el sofá, me dejé caer a su lado y me hice una bolita. Cuando Ainhoa pasó su brazo por encima de mi cuerpo, se me encogió el corazón y solo pude romper a llorar de impotencia. Sentí que se me estaba yendo de las manos, que no sabía cómo gestionar la situación para intentar mejorarla.
—Mierda, si es que la he cagado, Sire —gimoteé—. No tenía que haberme ido. Yo… ¿Cómo le voy a explicar esto al crío? ¿Cómo se lo va a explicar Gelo? ¡Dios! ¡Joder! —hablé entre sollozos, entrando en pánico por mi decisión. Me sentí pequeña y llena de arrepentimiento.
—Princess, no puedes vivir con ese estrés para siempre. Tienes que aprender a gestionarlo. Y si no eres capaz, tal vez no deberías vivir con ellos. Tal vez puedas vivir aquí con Juli y conmigo. O… en casa de tus abuelos, o alquilar algo y vivir sola. Quizás puedas pasar a diario a verles o a comer con ellos, pero tener tu propio espacio.
—Necesito tiempo. Tienes razón. Es lo único que tengo claro.
Me acurruqué más hacia al cuerpo de mi mejor amiga, buscando calmarme.




Lunes, 19 de agosto. Seis y siete de la tarde. 

Alexis 

¿Estás bien? 

Ángel me ha dicho que te has ido 

de casa. 

Ádriel 

Sí, bueno… Es largo. 

Alexis 

Cuando quieras. 





No le contesté. Bloqueé el móvil e intenté centrarme en las caricias que Ainhoa me daba. Era todo lo que necesitaba. Gelo me escribió casi a la hora de la cena para saber cómo estaba. Me dijo que me quería y me pidió perdón por hablarme mal. Le dije que todo pasaría y también le pedí perdón. Mi poca paciencia siempre me pasaba factura.




Martes, 20 de agosto. Doce y veintitrés de la madrugada. 

Ádriel 

Mañana voy a tener agujetas de tanto 

reírme, que lo sepas 

Alexis 

Ja, ja, ja, ja. 

Y si quieres mañana te puedo hacer 

reír otra vez. 

Ádriel 

Síííí. Cuanto más me ría menos 

agujetas tendré en el futuro 

Alexis 

Claro, lo vas entrenando 

Ádriel
Oye, gracias por hacerme reír para
dejar de pensar en toda la movida
de Gelo y el crío.
Alexis
Soy feliz viendo reír a mis personas
cercanas. Cuando se les queda esa cara
de alegría, me gusta saber que soy capaz
de hacerles sentir así.




Se me hizo raro despertarme en casa de Ainhoa y desayunar con ella antes de que se fuera a trabajar. Echaba de menos mi rutina, mi casa. En cualquier caso, no me sentí preparada para volver. Alexis supo darme lo que necesitaba en todo momento: risas a todas horas que hacían más llevaderos esos días.
Mientras estaba en Finca Deva llamaron mis padres. Descolgué, y en cuanto mi madre abrió la boca, supe que no debía haberlo hecho.
—Hola, cielo. ¿Cómo estás? Ya nos ha dicho Carmen que te has ido a vivir a casa de Ainhoa. Has hecho muy bien. Es lo que debías haber hecho desde el primer momento —dijo mi madre mientras escuchaba de fondo a mi padre darle la razón.
—Mamá… —Si ya empezaba así la conversación, iba a necesitar caminar para no perder los nervios.
—Te lo dijimos, hija, y no nos escuchaste. Ese niño no es problema tuyo. Tirar todo tu futuro por la borda para convertirte en madre cuando ni siquiera es sangre de tu sangre…
—¡Mamá…! —Elevé mi voz para que se callara. Una pequeña semilla de ira comenzó a echar raíces en mí con cada palabra que pronunció, volviéndose un gran matorral hasta que exploté—. ¡Mamá! ¡No me importa que no sea sangre de mi sangre! Es una absoluta tontería. Quiero a Gelo como si fuera mi hermano. Y quiero intentar volver. —Me sinceré bajando el tono de voz—. Necesito gestionar cómo me siento, así que deja de aplaudir y déjame que te cuente yo mi versión. Habría sido mucho mejor si me hubieras llamado y me hubieras preguntado cómo estoy. ¿Por qué te crees que no os lo había contado? ¿Acaso sabes lo destrozada que me siento?
Vomité todo lo que tenía en mis entrañas entre la rabia, el enfado y algo de dolor por no sentirme comprendida.
—Ádriel… cariño… Eres joven, tienes una vida brillante esperándote. Has tomado la decisión correcta. Los dos lo pensamos.
Cerré los ojos con fuerza y pasé la mano por mi rostro dejándola sobre mis cejas y apreté los dedos. Ella no iba a escucharme. No iba a intentar entender mi punto. Me sentí sola por no contar con su apoyo.
Dejé que mi madre hablara soltándome un tedioso monólogo. Después fue el turno de mi padre. No quería escucharles. Yo lo que quería era que me escucharan ellos a mí y me consolaran.
Cuando colgué me dejé caer en mitad del prado, llevé las rodillas al pecho y me abracé las piernas. Escondí el rostro y lloré para desahogarme después de aguantar tantas emociones y rigidez durante la conversación. Togo se tumbó a mi lado. Incluso algunos de los caballos se acercaron a ver qué nos pasaba, preguntándose por qué estábamos en mitad de la explanada. Tras olernos un instante, siguieron su camino en busca de pasto o heno, dejándonos a Togo y a mí solos.
Abracé a mi cachorro. No sabía lo que un animal podía crear en mí en momentos tan delicados como aquellos. Dejé de sentirme sola porque él estaba conmigo. No era un ser humano, pero a veces no hace falta que alguien te arrope, te mime. A veces solo es necesaria la figura de un animal tan bonito y puro como Togo. A veces no hace falta sentir a una persona, sino un alma que te entienda y proteja.
Capítulo 11


No sé qué ha pasado ha cambiado todo tanto, 

ayúdame a parar el tiempo porque va to rápido. 

Ocer y Rade 











Miércoles, 21 de agosto. Dos menos veintitrés de la madrugada. 

Ádriel 

¿Sabes? Antes hablaba más.
Y no sé a qué viene esto 
Alexis
Eso es que estás a gusto hablando
conmigo y te sale solo hablar de esas
cosas. Vas cogiendo confianza en mí
y te ves capaz de contármelo.
Ádriel
También porque me resulta más fácil
escribir que hablar. Gelo y Ainhoa no lo
entienden. Ellos se me quedan mirando
esperando que largue y… a veces me
cuesta.
Ádriel
También que no me juzgas. Si le contara lo
mismo a Gelo, me miraría raro, fijo
Y que me dejas hablar muuucho.
Alexis
Sé lo que es coger confianza con
alguien y contarle todo lo que sientes.
Alexis
Te dejo hablar porque veo que eres feliz
contándome cosas, recordando, y dejo que
sientas lo que me estás diciendo
Ádriel
Me vas a hacer llorar de emoción.
Enséñale eso al resto del planeta para
que sean como tú
Alexis
Es que yo no sé por qué tengo la
capacidad de hacer esas cosas.
Ádriel
¿Hacer llorar a la gente? Qué malvado
Alexis
Muy graciosa…
Ádriel
Solo te estoy vacilando un poquito
Aunque sea viejita y tal.
Alexis
Muy viejita, sí. Una ancianita.
Alexis
También te digo, si te veo llorar voy a
hablar contigo para hacerte reír y que
estés mejor y te olvides de lo malo.
Pero me lo quedo yo encima y le doy
vueltas.
Ádriel
¿Algún poder más que deba
saber?
Alexis
Al menos uno más: se me da bien cantar.
Ádriel
Me gusta tu poder. No sé cantar.
Yo solo tengo el poder de hablar
Alexis
Y de reírte también.
Ádriel
Tienes razón. Y contigo me río mucho.




Jueves, 22 de agosto. Dos y siete de la madrugada. 

Ádriel 

Quiero hablar de Gelo y el crío. 

De por qué me fui de casa. 

Alexis 

Adelante. Te prometo no quedarme 

dormido. 

Ádriel 

Ja, ja, ja, ja, qué bobo eres. Gracias. 







Estuve al menos diez minutos escribiendo, y esperé que no se aturullara mucho con tanta palabra. Me costó decidirme a contarle mi problema con Gelo y el crío, porque mientras escribía estaba verbalizando ideas que en mi cabeza intentaba acallar. Porque tal vez Alexis me mirara de forma diferente. Una vez vi mi mensaje con los dos tics en azul, lo pensé mejor y lo borré. En su lugar le escribí que me llamara cuando pudiera hablar. Cuando él contestó con un simple «vale» me empezaron a entrar los miedos y sobre todo la duda… Por mensaje todo iba bien, ¿pero una llamada?, ¿sin tener tiempo de buscar la respuesta adecuada?
Mi móvil comenzó a vibrar y me quedé embobada mirando el nombre de Alexis en la pantalla. Tanto que la llamada se cortó y tuve que devolvérsela.
—Perdona. Me he quedado como una panoli mirando tu nombre en la pantalla.
—Qué cosas tan bonitas me dices —dijo Alexis con guasa—. Entonces… Dime, porque me has dejado con tu biblia a medio leer.
—¿Pero cómo puedes ser tan payaso incluso en un momento así? —No pude reprimir la risa en mi voz—. Has esperado hasta que yo… hasta que… —Se me trabaron las palabras y pasé mi mano por mi rostro intentando tranquilizarme.
—Venga, cuéntame lo de Gelo.
Le expliqué la rara familia que queríamos ser Gelo y yo junto a Angelito y el problema actual. Alexis me escuchó divagar, empezar frases y dejarlas a medias.
—Solo tengo claro que no voy a renunciar a formar una familia con ellos. Que voy a apoyar a Gelo. Y que tengo que volver a esa casa. Pero no sé cómo hacerlo cuando el día a día me supera y no tengo la paciencia ni las tablas que hay que tener para criar, educar y convivir con un niño… —Terminé de verbalizar todo el barullo en mi cabeza.
Alexis no me contestó en seguida, necesitó unos segundos para poner en orden lo que le vomité. Cuando todo cobró sentido en su cabeza, me habló.
—Ha sido un altibajo, cielo. Y va a haber más.
—Joder, Alexis… Con amigos así, quién quiere enemigos… —mascullé disgustada.
—¡Si es que no me has dejado terminar! —se quejó intentando contener su risa—. Te iba a decir que siempre que lo necesites te puedes largar de casa y volver cuando estés preparada. Nadie te obliga a quedarte cuando la situación te supera. Solo tú misma. Tu cabezonería. No te obligues a aceptar, ver, sentir las cosas como crees que deberían ser. Sino, ¿tú quieres esto? A ti… ¿tú lo que quieres es crear una familia con Gelo y el nene? Vale, pues ¿por qué no lo haces de una forma distinta a la que has probado hasta ahora? Lo importante es que no sea todo tirante, no te exijas tanto. Lo importante es que conserves la amistad con Ángel, que eso no lo pierdas. Y la forma de no perderlo es ir poco a poco, sin forzar, contar las cosas desde el principio y aprender a lidiar con tus sentimientos.
Resoplé, porque tenía toda la maldita razón. Y porque intentar que mi cabeza viera las cosas de manera diferente me iba a costar.
—Me está entrando un agobio increíble —gemí—. No sé si voy a ser capaz de cambiar la forma en que veo las cosas. Llevo siendo así desde siempre y… y… No sé —dije frustrada y con miedo.
—Aunque no sea lo ideal, estoy yo. Es decir, deberías y de hecho quieres hacerlo sola y sin depender de nadie, pero tal vez al principio mi ayuda pueda servirte.
—Gracias —dije con voz estrangulada intentando contener mis lágrimas.
—Para eso están los amigos.
—¿Crees que funcionará? —pregunté esperanzada.
—Seguro. Sois muy buenos amigos. Lo importante es que sepas cuándo parar, cuándo cambiar de estrategia. Por suerte, si os escucho discutir desde arriba siempre puedo bajar a ayudar.
Reí. Me gustó que fuera capaz de pasar de una conversación tan seria a otra mucho más distendida para que yo me relajara y dejara de darle vueltas al tema.
Nos quedamos hablando un ratito más. Hasta que cada vez nuestras voces sonaban más lejanas y decidimos irnos a dormir.


El viernes por la tarde volví a casa lista para probar a hacer las cosas desde otra perspectiva. Llamé a mis padres una vez entré en el jardín de casa para comunicarles mi decisión. Tal vez fue la parte que más congoja me produjo, porque sabía que no me lo pondrían fácil. Mi madre chilló al otro lado de la línea mosqueada con mi decisión, diciéndome que me arrepentiría cuando fuera más mayor y echara la vista atrás. Yo solo quería que aceptara mi decisión, no que estuviera lista para decirme un «te lo dije» si alguna vez se volvían a torcer tanto las cosas.
Colgué su llamada, que me dejó insegura con la decisión tomada. Me senté en el suelo, cerré los ojos y apoyé la cabeza en la fachada de la casa. Togo vino a mi encuentro, se tumbó a mi lado y colocó su cabeza en mis pies. Suspiró pesadamente y mi mano fue instintivamente a su lomo para acariciarle. Me pareció que hacía una eternidad que me había ido de allí.
—¿Tú qué opinas, Togo? ¿Debemos luchar por esta familia o huir como dicen mis padres? —Miré al perro, que me devolvió la mirada con la lengua fuera—. Lo que yo decida estará bien para ti, ¿verdad, chico? Pues nos quedamos. Vamos a luchar, Togo.
Fue raro volver a entrar en casa, pero cuando cerré la puerta principal tras Togo, respiré hogar y no una simple casa. Lo percibí tal y como me había olido una vez la casa de mis abuelos. Ese era mi hogar y nada ni nadie, excepto yo, me iba a sacar de allí.
No estaban ni el crío ni Gelo en casa. No había ni un mísero ruido y ni rastro de ellos o pistas sobre adónde habían ido, pero en la mesa había una caja con una nota.


Lo elegimos juntos para ti. Ambos sabemos que los tigres te molan un montón y que los puzles te relajan. Bienvenida a casa, te hemos echado de menos. Gracias por darnos otra oportunidad. 

Te queremos, 

Gelo y Angelito. 





Observé el dibujo de la caja: dos tigres, uno blanco y otro anaranjado. Mariposas, plantas y agua a su alrededor. Me encantó. Me coloqué en una esquina de la enorme mesa para que no molestara en las comidas y comencé a buscar los bordes del puzle por intentar calmar mis nervios, a flor de piel mientras esperaba a que volvieran los dos chicos.
Me fui relajando mientras buscaba las cuatro esquinas del puzle, pero cuando Togo comenzó a ladrar y escuché la puerta abriéndose y las voces de Gelo y Angelito, mi corazón comenzó a bombear con violencia en mi caja torácica.
—¡Estamos en casa, Ariii!
La voz de Gelo sonó emocionada y mi cuerpo se relajó un poquito, solo un poquito.
—¡Tíííaaa! —Angelito vino corriendo hacia mí.
Me dio tiempo a levantarme de la silla y dejar mis rodillas caer al suelo para cuando el crío llegó hasta donde me encontraba. Le abracé fuerte y escondí mi rostro en el hueco de su cuello.
—Te he echado de menos, tía.
—Y yo a ti, mi niño, pero te prometo que no me voy a volver a ir tantos días —susurré contra su cuello.
—¿Nunca más? —El crío se separó de mí y observó de lleno mis ojos.
—Nunca más —le prometí.
—Me portaré bien, tía —dijo Angelito con sus ojos oscuros aguándose.
—No me he ido por eso, cielo. —Angelito colocó su mano sobre la mía y apretó mi mano contra su mejilla con fuerza. Sonreí y besé su frente.
No supe cómo explicárselo, pero no tuve que hacerlo porque Gelo interrumpió la conversación para decirle al crío que si había visto que ya había empezado el puzle que compraron juntos. Angelito cambió el chip y se asomó a la mesa para ver cómo iba. Me preguntó si me podía ayudar y asentí, sentándonos los tres a observar las piezas, a separar los bordes del resto. Me gustó que a mi vuelta no hubiera cambiado nada. Así mi corazón pudo volver a bombear tranquilo, sereno.




Viernes, 23 de agosto. Seis de la tarde.
Ádriel
Acabo de volver a casa. Gracias por
tu ayuda
Alexis
Me alegra volver a tenerte
como compañera de piso.




Cuando esa noche me metí en la cama me sentí feliz, a gusto y tranquila con la decisión que tomé.




Sábado, 24 de agosto. Doce y media de la madrugada. 

Alexis 

¿Es tuyo el puzle de la mesa? 

Ádriel 

Sí, es mi nueva manera de no arrancarle 

la cabeza al crío. Cortesía de mis chicos. 

Alexis 

Qué bruta eres. 

Ádriel 

Solo sincera. 

A Gelo se lo digo algo más suave. 

Alexis 

Me gustan los puzles. Te estoy 

poniendo algunas piezas… 

Ádriel 

¡Nooo! 

Alexis 

No haberlo dejado a la vista de todos. 

Ádriel 

Déjalooo. Es mi casa, dejo las cosas 

donde me da la gana 

Alexis 

Pues así te pasa… Tendrás que venir aquí 

y llevarme a rastras hasta la buhardilla 

Ádriel 

Ya estoy dentro de la cama… 

Mi sitio está calentito… 

Si no créeme que iría y te arrancaría 

de allí. 

Alexis 

Entonces seguiré haciendo puzle, 

abuela. 

Ádriel 

¡De eso nada, chiquitín! 

Alexis 

Vieja. 

Ádriel 

Enano. 

Alexis 

Anciana. 

Ádriel 

Bebé. 

Alexis 

Tú ganas… Me iré arriba. 















Capítulo 12



Tú que pones colores a mi tono gris, te quiero a morir. […]
Si me haces feliz y no te das ni cuenta.
Eres como medicación.
Cuando vienes, yo dejo de darle vueltas.
Pole.










Sábado, 24 de agosto. Nueve de la mañana. 

Ádriel 

¿Sabes dónde puñetas está el Cola Cao? 

El crío me pide que le haga uno. 

Alexis 

Creo que no hay. Está apuntado en la 

lista de la compra. 

Ádriel 

¡Madre mía! Tampoco queda 

Nesquik. ¿Y ahora qué hago? ¿Qué le 

digo al pobre Angelito? 

Alexis 

Dame cinco minutos. Pregunto en 

el bar si tienen en sobre. Si no, ¿vale 

Nesquik? 

Ádriel 

Creo que no vamos a morir por 

tomar Nesquik para desayunar je, je. 

Además, creo que tú o el crío os habéis 

estado tomando el botecito pequeño que 

compramos. 

Alexis 

Ja, ja, ja. Yo, que va… 

Dos Cola Cao entonces. En cinco minutos 

estoy llamando a vuestra puerta ;) 

Ádriel 

Gracias por salvarme la mañana .





Tras cinco minutos exactos llamó a la puerta y mi corazón dio un vuelco. Me acerqué seguida por Angelito, a quien esperar cinco minutos se le hizo eterno. Abrí la puerta y me encontré a un muy sonriente Alexis. Buceé en sus ojos, intentando entrar y ver a través de ellos. Intenté no quedarme mucho tiempo trabada en su mirada —solo por educación—, y le sonreí de vuelta mientras le instaba a pasar.
—Tienes tatuajes.
Alexis se quedó observando descaradamente mi brazo desnudo tras cerrar la puerta.
—¿No te fijaste el otro día? —pregunté divertida.
—Está claro que no —dijo con un leve rastro de mofa hacia sí mismo—. Demasiadas cosas en las que fijarme…
Reí con ganas, soltando con cada carcajada toda la tensión que albergaba mi cuerpo. Pensé que tal vez la química que teníamos hablando por mensaje sería diferente al vernos los rostros. Como la primera vez que le vi, pero no. Éramos igual que por mensajes.
—¿Cuántos tienes? —Señaló con su mirada el tatuaje de mi dedo anular: los anillos de boda de mis abuelos.
—Muchos.
—¿Cuántos son muchos?
—Más que tú. Cada cosa que merezca recordar para siempre queda tatuada en mi lado derecho del cuerpo.
—¿Qué hay en el izquierdo? —preguntó Alexis con su mirada clavada en el lugar donde, bajo la ropa, tenía el tatuaje. Sus ojos subieron hasta encontrar los míos y se volvieron brillantes e inquisidores hacia mí.
—Es… —Me callé abruptamente ante su atenta mirada—. No sé si… —Resoplé incómoda. Desvié mi mirada sin saber si contestarle o no, pues era el tatuaje más íntimo que poseía. También el que más dolía. Negué levemente quitándome de encima todo el dolor y terminé de hablar en un tono de voz juguetón—. Tendrás que descubrirlo.
Alexis rio y aceptó de buen grado mi respuesta.
—Quiero ver esos millones de tatuajes. —Alexis miró fijamente mi rostro con una intensidad sobrecogedora, haciéndome temblar. Su mirada verde y dorada quemaba e hizo que mi corazón latiera un poco más rápido de lo habitual.
—Y yo los tuyos —contesté sosteniendo su mirada, sin poder apartarla de sus llamativos ojos.
—¿Has traído Cola Cao? —Angelito nos interrumpió.
Alexis apartó su curiosa mirada de mí y se lo agradecí al crío. El chico se acercó a Angelito con una sincera sonrisa, dejando que mi pulso se calmara un poquito.
—Claro, chaval. Y churros. —Alexis le guiñó un ojo.
—¡Qué rico! —dije emocionada. Hacía meses que no comía churros—. Corre, Angelito, vamos a la mesa antes de que se enfríen. —Eché un vistazo a Alexis—. ¿Café o Cola Cao?
—Café, porfa.
Nos sentamos a desayunar los tres juntos. Los ojos de Alexis pasaron de Angelito al puzle a su lado y luego a mí y así durante todo el desayuno. Los míos zigzaguearon por la mesa hasta llegar al chico nuevo sin poder evitarlo. Lo intenté mil veces, pero mi mirada siempre me traicionaba y terminaba en él.
Quería poder mirarle sin ser observada para comparar el recuerdo de la noche que nos conocimos con lo que veía ante mí. Seguía siendo muy guapo. Quería pasar mis dedos por los laterales rapados, descubrir si pinchaban y enredar mis dedos en su moño. «Mierda, ¿qué me pasa?».
Quería fijarme bien en sus tatuajes durante minutos, o tal vez horas, y tratar de averiguar lo que significaban. «¿Será de los que se tatúan sentimientos y recuerdos, o de los que se tatúan cosas bonitas a la vista?». De él quise saberlo todo. Si hubiera podido meterme en su mente y ver todo lo que él pensaba a cada segundo…, poder bucear entre todos sus recuerdos y recorrer cada uno de ellos aprendiendo de su reminiscencia… lo hubiera hecho.
Pensé que todos le verían como yo. Que verían su puzle destrozado e intentarían reconstruirlo. Pero nada más lejos de la realidad.
—Alex, ¿por qué no desayunas con nosotros por las mañanas? —preguntó Angelito cogiendo un churro y untándolo en azúcar.
Alexis me miró unos segundos, como si buscara la respuesta en mí. Me encogí de hombros, dejándole solo ante tan terrorífica indagación.
—Desayuno pronto, enano. Me gusta ir al bar y luego salir a caminar.
—¿Y por qué madrugas si no trabajas pronto como papá?
—Madruga porque este chico está zumbado, Angelito —bromeé para intentar que Alexis no se sintiera muy atacado por las preguntas del crío.
—¿Qué es zumbado? —preguntó Angelito serio.
Estallé en carcajadas y Alexis me siguió. El crío nos miró enfadado, sin entender.
—Perdona, cariño —me disculpé entre risas por reírme y dejarle sin su respuesta—. Madruga porque está un poco loco… —Mientras hablaba, miré de reojo a Alexis para verle torcer el gesto con cara divertida.
—¿Estás loco? —Angelito miró a Alexis con curiosidad.
—Eso piensa tu…
—Casi más que tía —contestó Angelito.
Mi corazón se volvió loco de amor y de miedo ante lo que eso implicaba. Por un instante, y tras una mirada calmada que Alexis me regaló, deseché el miedo dejando que se convirtiera en un sentimiento pequeñito para disfrutar del amor del crío, que lo inundó todo dentro de mí.
—¡Pero cómo no voy a quererte, si eres un sol! —Me giré hacia él y le estampé un sonoro beso en la frente mientras le apretaba contra mi pecho.
Desayunamos entre ataques de risa contagiosos por parte de ambos que hicieron que yo me atragantara al menos un par de veces. Me encantó que la química que teníamos cuando hablábamos por mensaje siguiera estando allí, en el cara a cara. Solo me faltó poder tocarle. Porque lo ansiaba. «¿Cómo será su tacto?, ¿el olor de su piel?, ¿sentir su cuerpo pegado al mío? Tocar sus tatuajes».
Miré con disimulo a Alexis. En él había algo que llamaba poderosamente mi atención. Y no era solo su físico. Había algo más que hacía que quisiera conocerlo todo de él. Puede que fuera por ese aura de misterio que transmitía. O tal vez fue mi intento de entenderle. Como una serie que empiezas a ver por la temporada siete con un amigo, y tú no tienes ni idea de lo que ha pasado en temporadas anteriores, pero tu amigo sí porque las ha visto todas. Y en cada maldito capítulo, además de no enterarte de la misa la mitad, no dejas de preguntar por temporadas pasadas para poder comprender todo lo que sucede en la actual.
La risa de Angelito hizo que dejara de pensar en Alexis. Miré a ambos. Alexis era un completo payaso, haciéndonos reír a todos a su alrededor.
—¿Vas a venir a la finca con nosotros, Alex? —preguntó Angelito. El chico de ojos verdes y dorados me miró dubitativo, como si esperara que le sacara las castañas del fuego—. Tenemos caballos viejos —continuó orgulloso el crío.
—Preciosos, por cierto. Sobre todo Troya —me sentí en la necesidad de añadir.
—Es nuestro favorito —aclaró el crío.
—No sé sí… —comenzó a hablar Alexis.
—No seas tonto —le hablé con confianza, como si nuestros mensajes hubieran sido conversaciones en físico realmente—. Angelito quiere que vayas, pues lo haces. Todo por el crío. —Le guiñé un ojo—. Además, vas a disfrutar de nuestra finca. Es preciosa, como su nombre. Mejor que los paseos matutinos que te das tú por el campo.
—Vale, iré.
Sonreí.
Nos dio tiempo a recoger el desayuno, a que Alexis se fumara un cigarro y a que Angelito hiciera un par de puzles de pocas piezas de dinosaurios mientras nosotros encajábamos alguna pieza del mío. Y todo antes de que Gelo llegara a casa. Este se extrañó cuando nos vio a los tres en la mesa con música de fondo que había elegido el crío.
—Vaya tres frikis —murmuró Gelo.
—Hola a ti también, petardo —mascullé sin levantar la mirada del puzle.
—¿En serio aún no os habéis vestido para irnos a Finca Deva? —Gelo nos miró mal tanto a Angelito como a mí.
—¡Eh! —me quejé mirando a mi mejor amigo—. No ha sido culpa mía. Ha sido de él. —Señalé acusadoramente a Alexis con mi dedo índice—. No dejaba de mirar el puzle. ¡Un poco más y se le caen los ojos! —enfaticé intentando contener la risa—. Y encima cuando se pensaba que no miraba, ¡encajaba piezas!, ¿te lo puedes creer? —exageré mi asombro—. Y no podía permitir que lo hiciera sin mí. ¡Es mío!
—Y luego dices que yo soy el crío, el que tiene ideas de bombero y bla, bla, bla. Pero aquí estáis los tres. En pijama.
—Es que es sábado. —Puse los ojos en blanco.
—Los caballos tienen que comer, Ari.
—Lo sé. Lo sé.
Se me hacía un poco duro tener que ir a diario —a veces incluso en dos turnos— a Finca Deva. En alguna ocasión tenía ganas de quedarme tirada en el sofá todo el día, pero esos caballitos dependían de mí.
—Anda, tira y ve a cambiarte. Angelito, lo mismo te digo. Vamos. Y Alexis, por tu bien no coloques más piezas sin ella. —Gelo tenía para todos.
—Viene con nosotros, papi.
Gelo volvió a repetir que nos cambiáramos, esta vez instando a Alexis a ello también. Me puse mi pantalón negro de montar y una camiseta vieja que no me importaba que se manchara de barro, pelos y polvo. Un burbujeo en el estómago me sobrecogió al pensar que dentro de unos minutos estaría rodeada de caballos. Me asomé eufórica al salón, donde me esperaban los tres chicos.
—Venga, vamos —les apremié yendo hacia la puerta—. Según me vestía me ha entrado un mono enorme de caballos.
—Podrías aprovechar tu mono para montar —instó Gelo. Me paré en seco.
—No sé, Gelo… —No quería discutir, pero tampoco decir que sí a todo a pesar de no estar cómoda.
—Hoy está Alex, él te ayudará.
—¡Pero si no tiene ni idea de caballos! —me quejé—. No te ofendas, Alexis. —Miré fugazmente al aludido.
—Deja de poner excusas absurdas. Yo le iré diciendo qué debe hacer.
Miré de reojo a Alexis, quien parecía cómodo con la idea. Yo, en cambio, no tanto. ¿Cómo iba a ayudarme alguien que jamás había interactuado con un caballo antes? Es verdad que necesito que a veces me empujen un poquito, pero de ahí a tirarme a los lobos, había un gran trecho que Gelo se saltó.
No fuimos directamente a Finca Deva. Paramos en un supermercado a comprar un gran bote de Cola Cao y otro pequeñito de Nesquik —a pesar de que Alexis nos dijo varias veces que no hacía falta—. Pasé todo el trayecto acariciando el gran cabezón de Togo en un intento de encontrar la calma.
Angelito corrió a saludar los caballos. Silbé llamando la atención de los cinco, que se fueron colocando delante de sus respectivos comederos mientras yo repartía las raciones. Atrás quedó la barahúnda de los primeros meses donde los caballos se peleaban a mi alrededor, yendo de un comedero a otro sin saber exactamente cuál era su lugar. Gelo y Alexis intentaron ayudarme, pero me negué. Me apañaba muy bien sola.
Observé embelesada, a los caballos mientras comían el pienso. A pesar de verles a diario no me cansaba de admirarles. A veces me gusta solo clavar mis ojos en ellos y disfrutar de las vistas, sin siquiera interactuar. Otras, me mezclo entre los equinos, sintiéndome parte de la manada. Y algunas pocas, me gusta montar y ver el mundo a través de sus orejas. Estar con caballos, ya sea cerca, pegada, encima o lejos, me trae sosiego. Me hace dejar de pensar, o al menos dejar el ruido de mi cabeza un poco más alejado; me permite disfrutar de la tranquilidad.
Insté a Alexis a pasar la valla y acercarse a mí, a mezclarse entre ellos cuando terminaron de comer. No le vi nada convencido, pero finalmente accedió. Le guie hasta Cuervo y le insté a que lo acariciara. Su mirada cambió cuando sintió el pelaje del equino entre sus dedos.
Estoy segura de que Alexis se habría quedado conmigo acariciando caballos si no fuera porque Gelo le pidió que se acercara a él para que yo cogiera a Troya. Refunfuñé por lo bajo, pero hice caso a Gelo cuando me tendió una cabezada. Me acerqué con mucho recelo a Troya, pues no sabía cómo seguir avanzando para superar mi miedo. No sabía cómo ni cuándo dar el siguiente paso. Ni lo más importante: en qué dirección. Le puse la cabezada de cuadra sin mucho esfuerzo, atravesamos la puerta que separaba el prado de la zona de la pista y la nave, le metí en la pista y le enfrenté. Le evalué con algo de desconfianza.
—Ari, coge la cabezada, una mantilla y una silla inglesa —instruyó mi mejor amigo.
—Gelo…
—Hazlo, Ari. Hazme caso. Estás preparada. —La voz de Gelo sonó grave y autoritaria.
Gruñí para mis adentros, pero le hice caso. Cogí los aperos de Troya y le vestí bajo las atentas miradas de Gelo y Alexis.
—Súbete —dijo Gelo. Le miré llena de dudas—. Hazlo.
—¿Sola? Ya te digo yo que no. Primero tendré que darle cuerda, ¿no? —gruñí—. ¿Y si se cae? ¿Y si me caigo? —Entré en pánico.
—Por favor, Ádriel, deja de decir tonterías y súbete —me respondió de muy malas maneras.
—Te puedes ir un poco a la mierda. —Rechiné los dientes.
—¡Joder, Ádriel! ¿¡Es que no ves que puedes hacerlo!?
—¡No me hables así! ¿No ves que me pongo nerviosa?
—Súbete. Puedes hacerlo.
—¡¿No ves que no puedo?! ¡Que tengo un miedo atroz a que me pise y me haga daño, Gelo! —lloriqueé frustrada.
—Déjate de tonterías y pruébalo.
—Que tú no me entiendas no significa que lo sea —bufé.
Y los gruñidos lanzados por mi boca y la de Gelo continuaron durante varios minutos. Él me decía lo que tenía que ir haciendo, sin intentar comprender mi miedo irracional ni mi angustia. Yo resoplaba mientras intentaba, sin éxito, hacer lo que me pedía.
Después de varios ejercicios que no me salieron, probé a subirme como me pidió Gelo. Lo hice temblando de pies a cabeza y me costó horrores hacerlo porque Troya lo notó y no se mostró tranquilo o receptivo en absoluto. No paraba de dar pasos hacia delante o hacia atrás y yo tenía que volver a colocarle una y otra vez en su sitio inicial. No quería que aprendiera que cuando me acercaba para subirme a él se podía mover hacia cualquier lado, y menos cuando ya tenía mi pie izquierdo en el estribo.
Una vez coloqué mi pie en el estribo sin que Troya se moviera un ápice, no era capaz de dejar extendida la pierna, me fallaba por los nervios, pero me conseguí subir en la silla. No fue una experiencia agradable ni de lejos y Gelo no nos lo puso fácil en absoluto. Di literalmente una vuelta a la pista para que Gelo me dejara en paz y me bajé con el cuerpo tenso y las piernas temblorosas —tanto que apenas me dejaban caminar—. Mi rostro se mantuvo serio, aunque estuve a punto de romper a llorar. Sentí que en vez de avanzar con Troya, había ido un par de pasos atrás. Que desconfiaba de mí y tendría que volver a demostrarle que no tenía por qué hacerlo. Fue un fiasco de intento de mejora. Si lo hubiera sabido, le habría dicho a Gelo que no desde el principio.
Desvestí a Troya. Le llevé junto a los demás y me senté delante de una zanja alargada que se perdía a lo lejos. Confié en que observando a los caballos en soledad conseguiría calmarme.
Sentí un cuerpo que se dejaba caer a mi lado y me giré para ver quién era: Alexis.
—¿Estás bien?
Su voz sonó preocupada, y a pesar de mi enfado con Gelo, nerviosa por el recuerdo amargo de montar a Troya minutos atrás, me entró calorcito al notar que se dio cuenta de que no estuve cómoda mientras trabajé mis miedos con el caballo tizón.
No contesté. Alexis me dejó tranquila unos minutos, tras los cuales decidió, con buen criterio, que era hora de hacerme reír con tonterías. Gracias a sus payasadas, su destreza a la hora de decir bobadas sin ton ni son y su forma de reír me hizo sentir mucho mejor. Me encantaba ese talento para sacarme una sonrisa sincera a pesar de las adversidades. Ese poder de hacerme reír a lo loco. Me chiflaba su talante. Esperaba que lo tuviera siempre.
—Oye, abuela, ¿no hay que ponerles heno? —preguntó Alexis con burla.
—¡Pero cómo se puede ser tan idiota! —Reí.
—Piri cími si piide sir tin idiiti —se cachondeó Alexis de mí.
Reí a carcajadas incontrolables y Alexis me siguió, olvidando su pregunta por completo. Dejé que mi espalda y mi cabeza se recostaran sobre el suave y fresco pasto mientras me agarraba el estómago con fuerza, hasta que poco a poco mis carcajadas se convirtieron en una risa floja y de ahí pasaron a una sonrisa. Intenté buscar su rostro con la mirada, pero los haces de luz del sol acariciando el mío me cegaban.
—¿Mejor ahora?
—Ajá. —Sonreí a su silueta.
Mi enfado junto a mis malas pulgas habían quedado casi olvidados. Al lado de Alexis todo eran risas reales y sinceras, pitorreo y cachondeo. No sabía si él era siempre así de risueño, o si lo había hecho por hacerme sentir mejor. En cualquier caso se lo agradecí infinitamente.
—¿Quieres que probemos a hacerlo mañana tú y yo? —preguntó Alexis.
—¿El qué?
—Lo que se suponía que tenías que hacer hoy. Puedo apoyarte.
—Tal vez…
«¿Habrá montado alguna vez?», me pregunté mientras le observaba. Lo dudaba mucho. Porque cualquiera que haya montado una sola vez, si tiene la oportunidad de volver a hacerlo, lo hace. Porque son unos seres fascinantes de los que nunca dejarías de aprender. Porque los caballos son belleza, equilibrio y naturaleza en estado puro. Porque transmiten la paz necesaria para que puedas dejar de pensar. Porque son mágicos: curan el alma y cualquier mal. Porque son capaces de arroparte cuando nadie más puede. Porque curan un corazón herido, una mente llena de fieros pensamientos. Porque te hacen ser partícipe de su manada, sincronizando sus latidos con los de tu propio corazón. Los caballos sanan.
Debí de darle envidia a Alexis al permanecer tumbada en el pasto, pues tras fumarse el cigarro que se había liado mientras me daba mi espacio, se tumbó a mi vera. Cerré los ojos evitando los rayos del solitario astro. Escuché con detenimiento y serenidad el hermoso sonido de los cascos de los caballos en el pasto, sus ruidosos resoplidos, cómo cortaban con sus dientes planos las briznas de hierba de Finca Deva, la respiración sosegada de Alexis y su brazo pegado al mío. Mi vello se erizó por su cercanía. A su lado me sentía cómoda. Busqué con torpeza sus dedos con los míos. Los moví solo unos milímetros, no hizo falta más ya que la calidez de los suyos en seguida entró en contacto con la de los míos. No me atreví a moverme, pues era todo lo que necesitaba en aquel instante.
En algún momento me entraron unas ganas enormes de girarme y contemplarle sin ser vista. Tal vez incluso besarle suavemente en los labios. «¿A qué sabrá su boca?». Y todo porque él me había calmado y arropado cuando lo necesitaba. Supo leerme. Sin apenas conocerme, lo había conseguido. Quería que nuestro momento fuera eterno, también un poco más de tranquilidad, armonía y risas antes de volver a la realidad. Pero terminó, como todo lo bueno y bonito, cuando una sombra se alzó frente a mí e hizo que dejara de ver níveo a través de mis párpados y se quedara todo a oscuras.










Capítulo 13


Y si tus labios son puro veneno, yo me quiero envenenar.
Y si tu piel me quema como el fuego, nuestros cuerpos arderán.
Demarco Flamenco, Nyno Vargas










—¿Qué hacéis? —preguntó Angelito.
Tenía sentimientos arremolinados en mi cabeza y no sabía muy bien dónde se hallaba mi voz. Me aclaré la garganta varias veces antes de abrir los ojos con torpeza y contestar.
—To-tomar el sol.
—¿Y ya?
Escuché a Alexis reír por lo bajini a mi lado.
—Sí, pequeñajo. Los mayores a veces somos así de aburridos —dije encontrando al fin mi voz mientras me incorporaba sobre mis codos.
Angelito pasó con nosotros unos minutos. Se colocó entre los dos, alejándonos, contemplando a los cinco caballos.
—¿Les vas a poner heno? ¿O vas a volver a reírte de mí? —preguntó con sorna Alexis cuando Angelito se alejó de nosotros y volvió con Gelo.
Le pegué un manotazo en el hombro y le saqué el dedo medio mientras él intentaba controlar la risa que le provoqué con mis actos. Para cuando me levanté —muy digna a pesar de haberme olvidado del heno—, y me fui a ponérselo con la cabeza bien alta, el chico se desternillaba de risa.
—Idiota —murmuré entre dientes.
—Te he oído, abuela.
Me giré para echarle un vistazo y le vi con ojos llorosos, agarrándose el abdomen mientras aún reía y el crío le miraba sin entender nada.
—Eres un capullo, que lo sepas —gruñí.
Mi enfado solo hizo que Alexis riera más fuerte, ahogándose en risas, y que yo terminara riendo con él. Su risa, su buen rollo y su felicidad siempre fueron contagiosos para mí.
Gelo y yo nos mantuvimos tensos durante todo el trayecto de vuelta. «Tenemos que hablar de nuestro problema, o si no cada vez que trabaje con Troya será así», le dije, y estuvo de acuerdo.
Al llegar a casa, esperaba que Alexis desapareciera, pero para mi desconcierto, se quedó y cocinó para nosotros. Comimos todos juntos y, cuando Gelo se fue al sofá a ver cualquier película mala de sábado por la tarde, Angelito, Alexis y yo nos quedamos haciendo puzles en la mesa. Pregunté curiosa a Alexis cómo hacía él los puzles, pero no tenía una táctica preestablecida. Él solo miraba todas las piezas y las intentaba encajar. Casi cortocircuito, me pareció una verdadera locura. Yo prefería colocar las piezas por colores, incluso por tonos para que mi cabeza no me pidiera parar por la frustración de no colocar ni una pieza.
A las cinco Alexis se despidió de nosotros para irse a trabajar. Dejé el puzle y me acerqué a Gelo, tirado en el sofá. Debatimos durante tal vez dos horas cómo había vivido cada uno el momento con Troya. Y tras hablarlo, nos abrazamos y todo quedó olvidado. Me tumbé junto a él en el sofá un ratito, apoyé mi cabeza en sus piernas mientras me acariciaba la cabeza. Ese ratito, el poco que el crío nos permitió antes de interponerse entre los dos, fue lo que necesitaba para terminar de hacer las paces con Gelo. Entre nosotros siempre ha habido algo especial. No ese algo que sabes que es amor de pareja, que tarde o temprano se convertirá en ese tipo de afecto. Es un apego diferente a todos los demás, un amor de hermanos. Él haría cualquier cosa por mí. Yo haría cualquier cosa por él. Tenemos un vínculo tan grande, tan inquebrantable, que es como mi propia sangre.




Domingo, 25 de agosto. Una y media de la mañana. 

Ádriel 

No te lo he dicho antes, pero 

gracias por venirte conmigo a observar 

caballos. Necesitaba un poco de risas. 

Alexis 

Para algo están los amigos, y si son un 

poco payasos como yo, mejor 

Alexis 

Ya sabes. Cuando te quieras reír, ahí 

estaré yo para sacar tu mejor sonrisa 

Ádriel 

Gracias  

Me he estresado mucho 

Alexis 

Mañana te acompaño, si te parece bien. 

Y probamos a hacerlo nosotros y así 

aprendemos los dos 

Ádriel 

¿Quieres? ¿De verdad? 

Alexis 

Sí. Quiero. 

¿A qué hora irás? 

Ádriel 

Con la calma, es domingo. 





Al día siguiente Alexis no vino a desayunar. Se fue al bar, como siempre. A pesar de ser su costumbre, se me hacía raro que no desayunara con nosotros ni siquiera los fines de semana. ¿Tan raros éramos? ¿O era que él prefería la soledad? ¿Prefería que habláramos por mensajes a vernos cara a cara? Porque de hecho, nos mandamos varios durante los veinte minutos que duró mi desayuno, para ver dónde quedábamos. Me cambié de ropa y salí de casa junto a Togo. Ya en la puerta de casa me entraron los nervios y tuve que concentrarme y tranquilizarme por el camino. Miré mi atuendo y, al verlo de tantos colores, me entró la vergüenza por no ser del tipo de persona que sabe conjuntar bien.
Mi corazón comenzó a latir desbocado cuando me acerqué a la puerta que daba a la calle, donde esperaba encontrarle. Abrí con mis nervios a flor de piel y me topé con su figura. Observé su atuendo intentando disimular un poco que me lo estaba comiendo con los ojos. Pantalones de chándal grises, camiseta blanca con letras grises en ella y zapatillas también grises. Igual de bien conjuntado que el día anterior.
—¿Por qué no has entrado?
—Hola, eh, abuela.
—¿Te has comido un payaso para desayunar? —me burlé.
—Cinco. Para hacerte reír toda la mañana.
Dejé que la risa surgiera de mi garganta y fluyera a través de mis labios. Mis nervios desaparecieron entre las carcajadas y lo agradecí.
—Me parece bien. Hola, perdona —dije en cuanto dejé de reír—. ¿Por qué no has entrado?
—Gelo me ha mandado un mensaje preguntando por mis planes. He dado por hecho que no le habías dicho que iba contigo.
—Perdona por eso. No sé por qué no se lo he dicho.
—Tus motivos tendrás. ¿Vamos?
Al entrar a Finca Deva, lo primero que hice fue perderme entre los cinco caballos, mimetizarme con ellos como una más para acompasar mis latidos con los suyos. Me acerqué a Troya, recorrí con la palma de mi mano su testuz y sus crines hicieron cosquillas en mis dedos cuando llegué a ellas. Deslicé mi mano entre sus orejas, buscando entre su flequillo por si tuviera heridas o garrapatas. Seguí mi camino dejando las crines y centrándome en su cuello. Me acerqué más a él y Troya se mantuvo sereno, con sus orejas hacia mí, prestándome toda su atención. Me centré en mi respiración y los latidos de mi corazón, queriendo que se acompasaran con los del caballo. Llevé ambas manos hacia la cruz de Troya, acercando mi cuerpo al suyo hasta quedar pegados. Mi rostro se perdió entre sus crines y el pelo de su cuello. Mis fosas nasales fueron inundadas por su olor característico a caballo, sus pelos me hicieron cosquillas en la nariz y una desbordante sonrisa se abrió paso entre mis labios. Me mantuve así, pegadita a él todo el tiempo que Troya me lo permitió. Los caballos podían ser la calma en mi tormenta.
Una sombra a mi derecha me llamó la atención. Alexis. Su mirada me cautivó. Lo dijo todo sin tener que hablar. Admiraba la soltura con la que me movía entre los caballos, cómo me podía mimetizar con ellos. Disfrutó viéndome ser yo misma a su lado, sin miedo. Apreció mi pasión por todo lo que los hace únicos. Me encantó que me viera —que realmente me viera— ese día. Porque entre caballos todo cambia para mí. Me muestro tal y como soy sin tapujos, porque ellos no me juzgan nunca.
Tras trabajar pie a tierra en la pista con Troya, le vestí con el sosiego colmando cada resquicio de mi cuerpo. La experiencia con el caballo ese día fue mucho más gratificante que la del día anterior. No me sentí del todo segura encima de él, pero di cuatro vueltas en sentido de las agujas del reloj.
Alexis me esperaba en la puerta de la pista con una contagiosa sonrisa de dientes torcidos incrustada en el rostro. Nada más salir lancé mi cuerpo contra el suyo con mi corazón lleno de calorcito por lo que acababa de conseguir. Sentirle tan cerca fue… fue… maravilloso. Sus brazos me envolvieron y escuché con total claridad su corazón bombear tan nervioso y alegre como el mío. Él rio y sus carcajadas vibraron desde su cuerpo hasta el mío, enredándoseme dentro, llegando a mi corazón y llenándolo entero de alegría —y algo más profundo que no supe descifrar—. Me encantó lo que su cuerpo me transmitió. Deshicimos el abrazo y anhelé volver a sentir mi corazón latir como un loco desbocado y su calor tan pegado a mí.
Dejé a Troya ir junto a los demás y nos sentamos sin hablar durante un buen rato, solo observándoles ser caballos.
Cuando llegó el momento de ponerles heno Alexis se empeñó en ayudarme y cada uno cogió cinco raciones. Me reí de manera incontrolable al ver el forraje atacar a Alexis, haciendo que su pelo, su ropa y su rostro terminaran llenos de pajitas cuando terminó de colocarlos en sus respectivas forrajeras.
Me acerque a él y tras sacudirme mi propia ropa y zarandearme el pelo para quitar todas las hebras de heno, procedí a quitarle a él todo el forraje que tenía en su rostro y su pelo mientras me miraba  anonadado por mi cercanía. Rozó mi rostro por accidente con el lateral de su dedo meñique mientras quitaba hebras de mi pelo y mi corazón se saltó un latido con esa caricia robada.
—Tienes un poco de heno por todas partes —musitó Alexis con una sonrisa ladeada manando de sus labios llenos.
—¿Solo un poco? ¿Tú te has visto? —Reí rompiendo el momento—. Por eso te decía que no hacía falta que me ayudaras. Quería evitarte esto.
—Si esto es lo peor que me va a pasar por ayudarte, entonces te ayudaré con el forraje cada vez que venga.
Según me relató Alexis durante el camino de vuelta, el fin de semana él era el encargado de las comidas, y Gelo, el de las cenas.
No sé en qué momento mi mejor amigo decidió meter en nuestra vida familiar a Alexis, o si fue él quien lo pidió. Quise preguntar por qué lo hacía, por qué quería pasar tiempo con nosotros. Si era porque se sentía solo, si era porque le gustaba pasar el tiempo con Gelo y conmigo, o solo conmigo, o si solo lo hacía por no tener que cocinar por la noche.
Al llegar a casa fui en busca de Gelo; quería que los domingos comieran Ainhoa y Juli con nosotros. A mi mejor amigo le gustó la idea y en seguida avisé a Alexis de que seríamos dos más para comer.
Sonreí como una boba pensando en lo buenas que serían las comidas estando mis amigos juntos. El domingo se convirtió en el día de nuestra familia. Y dejamos que un completo desconocido, Alexis, formara parte de ella.




Lunes, 26 de agosto. Una de la madrugada. 

Alexis 

¿Te importa si te acompaño a Finca D 

algunas mañanas? 

Podemos reírnos un poco, puedes trabajar 

con Troya y podemos hablar. 

Ádriel 

Me gustaría. Pero cuando vengas tienes 

que seguir mi rutina. Y a veces me llevo 

a Angelito. 

Alexis 

Trato. 

Y el nene me gusta. 



Él tenía la costumbre de salir a caminar todas las mañanas por el campo buscando vistas espectaculares —que solía encontrar—. Cambiar las caminatas por venirse conmigo era parecido, según él. Y a mí su compañía me gustaba.
Cada mañana le daba los buenos días y le preguntaba si vendría. A veces él se despertaba antes y me decía que, si era bienvenido, me acompañaba. Me sentía muy a gusto con Alexis en Finca Deva, y a la vez hacía bastantes progresos con Troya.


Una tarde de lunes, Gelo y yo compramos una puerta para perros para colocar en la de la cocina que daba al jardín, ya que Togo rascaba la de cristal y la estaba dejando llena de rayajos. Cuando llegamos a casa, Gelo buscó un vídeo en Internet que no nos ayudó demasiado y me empecé a arrepentir de haber comprado esa puerta.
Nos dio la hora de cenar y seguía sin estar colocada.
—Hemos elegido la puerta más complicada de instalar. —Me reí por no llorar de impotencia—. Llevamos aquí, ¿cuánto?, ¿tres horas? Y estamos como al principio.
—Voy a preparar la cena y cuando acueste a Angelito lo intentamos otra vez —dijo Gelo con un gruñido.
¿En qué momento se nos ocurrió comprar esa puñetera puerta? Alexis nos pilló a las doce de la noche discutiendo sobre qué querían decir las instrucciones.
—¿Qué hacéis? —Nos miró divertido Alexis.
—¿Tú qué crees? —bufé—. Nos mola estar sentados en el suelo rodeados de instrucciones a las doce de la noche en vez de estar en el sofá…
—¿Cuánto lleváis así? —Alexis intentó contener su risa sin éxito. Le fulminé con la mirada.
—Llevamos toda la puñetera tarde. Y después de ver un capítulo de la serie hemos vuelto por si estábamos más despejados. Pero no, como podrás comprobar —gruñó.
—¿Os ayudo?
—Todo tuyo. —Palmeé el suelo a mi lado, instándole a sentarse a mi lado—. Gelo, ¿le cocinas tú algo para que no cene muy tarde?
—Con tal de que ponga esa puerta para Togo, le hago hasta un altar —dijo Gelo levantándose del suelo de un salto—. Voy a despejarme un poco.
Alexis entendió las instrucciones a la primera y en seguida hizo el agujero con la sierra de calar e instaló la puerta. En media hora, Togo podía salir al jardín desde la puerta de la cocina.
—Gelo, aquí este ya ha instalado la puerta. Madre mía, qué panolis somos…
—¿Ya? —Gelo se giró en nuestra dirección dejando de atender los filetes en la sartén para ver la puerta.
—Soy igual de manitas que vosotros —se mofó Alexis.
—¿A que te quedas sin cenar por estúpido? —Le empujé con mis manos en sus hombros.
Al no esperarlo, se desequilibró y cayó hacia atrás con torpeza. Reí incontrolablemente hasta que él cogió uno de mis antebrazos y tiró de mí, arrastrándome a su lado en el suelo. Debería haberme enfadado, pero no podía dejar de reír.
Giré mi rostro del techo hacia él.
—¿Qué tal el día? —le pregunté.
—Estaba siendo una mierda. Muchas cosas en la cabeza. Pero veros ahí sentados en el suelo me ha subido el ánimo.
—¡Ah, qué bien! Me alegro de que nuestros males te hayan subido la moral.
—No sabes cuánto. Y más cuando he conseguido poner la puerta.
—¿Después de cenar quieres hablar de lo que te pasa? —cuchicheé por lo bajo para que Gelo no me escuchara.
Alexis negó y se levantó conmigo. El chico parecía una persona complicada y yo quería averiguarlo todo sobre él. Darme cuenta de ello me dio pavor. Porque sentí que lo que estábamos construyendo Gelo y yo podría peligrar y lo primero era la familia, siempre. No quería tener que elegir entre mi familia y alguien más porque sabía perfectamente a quién elegiría por encima de todo. Al precio que fuera. Tenía claro a quién debía proteger y cuidar primero. Y aun así había veces que la mente o el corazón me hacían ver las cosas de otro modo. Olvidaba el camino que había decidido tomar y los matices de mi decisión. Descuidaba las promesas que me hice a mí misma o a los demás.
















Capítulo 14


Por más que busco nadie es como tú.
El Suso, Maka










Miércoles, 12 de septiembre. Nueve de la noche. 

Ádriel 

Estoy encajando muchas piezas del puzle. 

Alexis 

Eso es trampa    

No vale hacerlo sola. 

Ádriel 

Es que como no vienes... 

Alexis 

Como tampoco me invitas 

Ádriel 

Ven. 



Me hizo caso y vino. Nos reímos, encajamos alguna que otra pieza con música de fondo que dejé que eligiera Alexis, pues quería saber qué estilo le gustaba. Sonaron canciones de flamenco, reggaetón, bachata y algo de pop con pinceladas flamencas en su mayoría. Ese tipo de canciones nunca fueron mis favoritas.
Miré de más sus labios. También me quedé observando embobada su bonita sonrisa en algún momento, pero es que estábamos el uno enfrente al otro, Alexis susurraba algunas canciones, otras las bailaba sin despegar la vista de las piezas del puzle y así era un poco complicado dejar de mirarle. Cantaba bien. Su voz sonaba melódica, más aguda que su tono normal y la encontré preciosa.
Gelo volvió de dormir a Angelito y se sentó con nosotros.
—¿Aún seguís haciendo el puzle?
Su pregunta parecía inocente pero yo atisbé un tono de voz que decía todo lo contrario. ¿Qué mosca le había picado?
—¿Por qué no nos ayudas? —pregunté con una sonrisa dulce hacia Gelo. ¿Se sentía amenazado por nuestra amistad?
Gelo asintió. Busqué su mano sobre la mesa y la apreté con suavidad. Mi mejor amigo intentó encajar alguna pieza, pero tras diez o quince minutos, gruñó y nos dijo que se iba al sofá a jugar a la consola. Alexis y yo reímos por lo bajo y mi mejor amigo nos fulminó con la mirada. La paciencia de Gelo para hacer puzles es nula. No entiendo cómo no era capaz de estar quince minutos buscando una pieza entre miles, pero sí de no alterarse cuando el crío hacía de las suyas, cuando tenía una rabieta o cuando se volvía el más cabezota de los tres.
Cuando se me empezaron a cerrar los ojos me aseguré de que Alexis se iba al sofá a ver una película con Gelo y no hacía más puzle. Me despedí de los dos hombres en la estancia y me fui a la habitación.




Jueves, 13 de septiembre. Doce y diez de la madrugada. 



Alexis 

¿Despierta? 

Ádriel 

Ajá. 

Alexis 

¿Por qué te has ido entonces? 

¿No será que no querías que pusiera más piezas que tú? 

Ádriel 

¡Pero qué dices! 

He puesto muchas más que tú. 

Lo sabes. 

Alexis 

Pero si te has pasado la noche mirándome. 

Ádriel 

Pero qué creído eres, ¿no? 

Alexis 

Creído no. Lo he visto. 

Ádriel 

Criídi ni. Li hi visti. Bla, bla, bla. 

Alexis 

Ja, ja, ja. ¿Preguntas? 

Ádriel 

Pues mira, sí. Tengo una. Tu 

cumpleaños… ¿Era... el 4, el 10 o el 

11 de diciembre? 

Alexis 

El 12.
¿Y el tuyo era el 18 de diciembre? 

Ádriel 

Intentaré acordarme. 

Pero a lo mejor te felicito el 4 

El mío el 23 , pero si me felicitas el 

18 me vale ja, ja, ja. 

Alexis 

Me lo apunto para que no se me olvide, 

que te quiero hacer algo rico 

Ádriel 

Si me haces algo rico el 18 y el 23 no me 

voy a quejar 

Alexis 

No pides tú ni nada. 

Además de los fines de semana y los 

días que me pilles y te cocine, dos días más. 

Ádriel 

Tú verás si quieres que cocine yo, ja, ja, ja. 

Alexis 

¿Me estás haciendo chantaje? 

Ádriel 

¿Para comer cosas ricas? Claro. 

Alexis 

Ja, ja, ja. Si es que te tengo calada… 

Se te ve el letrero. 

Ádriel 

Odio que sea tan fácil para ti leerme y 

yo no sepa leerte nada. 

Alexis 

Soy complicado. Date un tiempo y verás 

cómo terminas viendo mis letreros 

luminosos según abra la boca. 

Ádriel 

Espero que sí. 

Oye, ¿Gelo no te está mirando raro 

porque no estés viendo la peli 

con él? 

Alexis 

Qué va. Se ha quedado frito. 

Ádriel 

Despiértale y mándale a la cama, plis. 

Alexis 

Hecho. Me voy a subir yo también. 

Mientras, piensa en otra pregunta. 

Solo por esta vez. 





Jueves, 14 de septiembre. Ocho y media de la mañana. 

Ádriel 

¿Te vienes a Finca Deva hoy? 

Alexis 

Claro, espérame y bajo. 

Ádriel 

¿Has desayunado? 

Alexis 

No. Me acabo de despertar. 

Ádriel 

Hago desayuno. Te espero en 

veinte minutos en la puerta. 





Alexis, Togo y yo nos subimos al coche y nos dirigimos hacia Finca Deva con el chico toqueteando la radio. Tras varios minutos de interferencias, toqué el botón que daba acceso a la música de mi móvil bajo la atenta mirada de mi amigo. Porque sí, éramos amigos. De esos que tenían una química alucinante. De esos que deberían estar el uno para el otro siempre porque al estar cerca emocionalmente todo estaría bien.
—Mejor que las interferencias es mi música —le dije.
—¿Puedo buscar algo?
—Claro. Pero pon tu canción después de esta. Es mi favorita —dije mientras Cartas a la vida, de Subze, sonaba por los altavoces del coche.
Comencé a susurrar la canción a pesar de que me daba vergüenza. Mi garganta tenía vida propia y las palabras salían solas de mi boca. La canción fluyó libremente por mis labios, sintiéndola en mi corazón, como cada vez que la escucho. Porque esa canción dice mucho en sus cuatro minutos y medio.
—No cantas mal —admitió Alexis.
—En todo caso, pasable. Sin embargo, tú sí que cantas bien. Tenías razón.
Alexis rio pero no me corrigió. Mi canción llegó a su fin y Alexis puso una de las suyas. Fondo Flamenco sonó a través de los altavoces. Al principio cantaba bajito, aunque para el estribillo ya elevaba la voz. Me encantó escucharle, su voz sonaba bonita. Tuve que luchar contra el impulso de quitar mis ojos de la carretera solo para poder observarle cantar.
—¿Tienes cuenta de Spotify? —pregunté cuando terminó, y él asintió—. ¿Empezamos a hacer una lista de reproducción con nuestros temas favoritos? Así no tenemos que pelearnos por quién elige la música, porque aunque esté empezando a soportar la tuya, la mía siempre será mejor.
Alexis contuvo la risa y una gran sonrisa apareció en su rostro ante mi frase final.
—Ya te gustarán, ya. ¿Cómo llamamos a la lista?
—Canciones de Alexis y Ádriel. La primera canción, tu favorita. La segunda, la mía.
Llegamos a Finca Deva con Alexis cantando. Los caballos me estaban esperando, así que me colé por debajo de uno de los tablones de madera que conformaban la valla y acaricié una a una las testuces de los équidos, dejando a Troya para el final. Pasé mis manos por las crines, después por debajo, por su cuello, que estaba muy calentito.
No sentí miedo en ningún momento. Sonreí entusiasmada por lo que habíamos logrado los dos juntos. Acerqué mi rostro a su cuello y lo enterré entre sus largas crines. Troya era el único que me permitía acercarme tanto, incluso que invadiera su espacio durante largo rato sin protestar. Acompasé mi respiración a la suya. Siempre que me colocaba pegadita a él terminábamos respirando al unísono.
Toqué con delicadeza el resto del cuerpo de Troya para quitarle algunos miedos con los que había llegado. ¿Los entrenadores le maltrataron? ¿Fueron los dueños? ¿Quién fue? Pensé en crear un diario acerca de todas las manos por las que pasó el caballo hasta llegar a Finca Deva. Tratar de reconstruir todas las malas experiencias por las que pasó para encontrar la raíz de cada uno de sus traumas.
Me senté en el suelo entre los cinco caballos y los observé. Troya se me acercó, me olió y se tumbó cerca de mí. El corazón se me hinchó de felicidad mientras sonreía como una boba. Tener el placer de disfrutar de la compañía de un caballo tumbado a mi lado en el prado era algo excepcional y un privilegio, pues significaba que confiaban lo suficiente en mí como para quedar expuestos. La mente de un caballo, herbívoro y presa, es muy diferente a la nuestra. Donde alguien ve que acercarse a un caballo despacio y con la mano levantada para tocarle el morro ayuda a que esté tranquilo, ellos ven que un depredador se acerca a ellos con sigilo. Y un caballo en el suelo es demasiado vulnerable. Que Troya no me sintiera como uno, me halagó.
—Pareces la hippie de los caballos. Solo falta que me digas que hablan contigo —Alexis rompió el hermoso silencio que me embargaba y me hizo recordar que estaba allí.
Me giré hacia su voz cargada de humor. Una tenue sonrisa se insinuó en sus labios. Le sonreí de vuelta.
—Y es que hablan. Con su cuerpo, sus movimientos, nos hablan. Aún tienes mucho que aprender, pequeñajo.
—De ti, vieja, lo aprenderé todo —me provocó. Gruñí aparentando estar molesta, pero terminé dejando escapar un par de risotadas.
Alexis abrió la puerta del vallado y caminó hasta llegar a mi lado, donde se dejó caer. En el proceso, Troya se levantó y se alejó, sin fiarse de Alexis. Me molesté por no poder disfrutar más de su compañía y le expliqué a Alexis cómo debía acercarse la próxima vez que viera un caballo tumbado, si la había.
—¿Desde cuándo te gustan los caballos? —se interesó Alexis observando los équidos a nuestro alrededor.
—Gelo me enseñó a amarlos y ahora yo les quiero más que él —contesté llevando mis rodillas al pecho y abrazándolas.
—¿Qué edad tenías? —se interesó Alexis con la mirada en Neo y Capri, que pastaban juntos a nuestra izquierda.
—Trece o así.
—La misma edad que tenía yo cuando empecé a fumar. —La voz de Alexis se tornó lúgubre, gris y un aura de pesar le envolvió.
Había algo más en sus palabras que no supe descifrar en aquel momento. Fue la primera vez que me habló de su pasado motu proprio. No supe en ese momento cuánto le costó abrirse a mí. Ahora atesoro el recuerdo de que confiara en mí lo suficiente como para hablar de algo que no era bonito para él de recordar.
—¿Cigarros?
—Marihuana.
Torcí el gesto y un escalofrío me recorrió la espalda al pensar en su denso olor. Era un olor demasiado penetrante, espeso, que se quedaba en mis fosas nasales demasiado tiempo y tardaba mucho en desaparecer. Uno de esos que llegaban hasta la lengua y dejaban un sabor en ella repugnante para mí.
—¿Lo haces ahora? —indagué conectando mis ojos con los suyos, queriendo ver dentro de él.
Alexis se tensó y desvió su mirada dejándola reposar sobre las siluetas de los equinos. Masticó mi pregunta, decidiendo si debía contestar o dejarla pasar.
—Llevo dos años sin hacerlo. —Me miró de reojo—. Me costó, y no te puedo negar que hay momentos del día, cuando tengo mucho en la cabeza, que quiero volver a caer y fumarme un porrillo —se sinceró.
—¿Mucho en la cabeza? —Arrugué el ceño.
—Sí. Recuerdo problemas y malos momentos que viví. —Su mirada volvió al horizonte y su tono de voz sonó bajito.
—¿Por qué? Si es el pasado.
—Porque no puedo olvidarlos. —Murmuró taciturno.
Me entraron ganas de abrazarle para que se sintiera reconfortado.
—¿Quieres hablar de ello? Los caballos hacen las cosas complicadas más fáciles. Al menos a mí me funciona. —Intenté mostrarle nuestro espacio seguro para hablar.
—No lo hago nunca. Mostrar debilidad nunca es buena idea.
—¿Debilidad ante mí? No lo entiendo.
Con cada cosa que Alexis me contaba de él, me parecía más complicado comprenderle. Quería convertirme en una experta en la lectura de sus emociones. Pero sus pensamientos estaban a años luz de mi entendimiento, demasiado barullo en el cual me perdía cuando quería intentar llegar a él y comprenderle.
—Donde me he criado, en cada sitio donde he estado, mostrar tus sentimientos es semejante a demostrar debilidad.
No entendí de dónde venía. Era como si fuera de otro planeta. Yo nunca he sentido que contar mis cosas fuera una debilidad. Yo he estado para el resto cuando ha hecho falta y ellos para mí. Nunca he estado sola.
Se me hizo extraño que él guardara sus sentimientos para sí mismo. Que no se permitiera ser visto, ser transparente. Aunque he de admitir que lo hacía muy bien —enmascarar sus sentimientos, digo—. Siempre parecía contento, feliz. Tal vez uno de esos días hubiera sido malo para él, y yo sin saberlo, pensando que él era todo risas, tan solo una mera fachada. Se me encogió el corazón. Evité mirarle durante un largo rato. Me agobió no entenderle, no llegar a descifrarle nunca. Que siempre se refugiara en sí mismo. Que tras tantos años siendo él contra el mundo, no contara con mi apoyo, con el sustento que le ofrecía mi amistad. Podíamos ser dos contra el mundo. Incluso, si les dejaba también a mis amigos, podíamos ser cuatro contra el mundo entero. Si él nos dejaba.
—Se me hace raro —hablé después de divagar entre mis pensamientos—. ¿Cuántos cigarros sueles fumar ahora?
El cuerpo de Alexis se relajó por el cambio de tema.
—Depende del día. Unos diez o quince.
—Son muchos.
—Lo sé. —Alexis se revolvió incómodo—. ¿Sabes? Tengo la rutina de, al levantarme, fumarme un cigarro, tomarme el café y luego otro cigarro.
—¿Puedo confesarte algo? —pregunté.
—Dime.
—Me gusta el olor del tabaco.
Me perdí un instante en sus ojos verdes y dorados y continué hablando sobre mi gusto por el humo del tabaco. Le admití que nunca había probado ni una sola calada por si me gustaba y me enganchaba. ¿Cómo sería el aliento de un chico tras un cigarro? ¿Sabría como huele el humo? Entonces seguramente podría volverme adicta a ello.
—Dime algo que te guste mucho —dijo Alexis haciéndome volver a nuestra pradera con los caballos.
—Las chuches y el chocolate. En casa lo escondo porque si no Gelo y Angelito se lo comen todo.
—Mañana compro antes de venir aquí —dijo Alexis. Sonreí como una boba y un calorcito me embargó tras su cariñoso gesto, — y te lo comes antes de volver a casa. —Rio.
Me contagió su buen humor, haciéndome reír junto a él.
—Gracias, pero no tienes por qué hacerlo.
—Me apetece hacerlo, gordi.
Me quedé anonadada ante su forma cariñosa de llamarme y esbocé una suave sonrisa. Me sonó raro que me llamara así, pues esa palabra fue durante veintitrés años solo de mi padre y mía. Únicamente me llamaba así él. Hasta que llegó Alexis.  
—Gracias. Así tengo algo que desayunar.
—¿Vienes a trabajar sin desayunar? —Alexis me miró confuso.
—Me agobio si llego tarde y están aquí esperándome mirando la puerta.
Alexis negó y casi que me hizo prometer que desayunaría todos los días.
Trabajé con Neo y Capri y les di de comer a todos los caballos. Me llevé a Troya a la pista cuando terminó de comer, trabajamos pie a tierra bajo la atenta mirada de Alexis.
—Enséñame todo lo que sabes sobre ellos —dijo Alexis cuando di por finalizada la sesión con Troya.
Me debatí entre si debía o no hacerlo. Si lo hacía perdería tiempo de trabajo con Troya, pero Alexis entendería mejor a estos bellos animales y podría interactuar apropiadamente con ellos. Al final primó el que Alexis aprendiera a quererlos como Gelo me había enseñado a mí.
Dejé a Troya con los demás y le propuse a Alexis no solo hablarle de caballos, sino enseñarle un poco de doma de cuadra para que fuera capaz de colocarles una cabezada y guiarles. Aprendería con Neo, el jubilado castaño. Se lo puse fácil, pues Neo sabe latín y aunque no lo hizo todo lo bien que lo habría hecho yo, Neo entendió cada orden que le pidió. Es de esos caballos que te leen la mente y, aunque tu cuerpo no pida lo mismo, ellos hacen caso a su intuición. Sonreí a Alexis, orgullosa de él y me animé a montar a Troya, al paso y sin salir de la pista y salió bien. Troya percibió mi energía positiva, mi confianza; mis emociones se convirtieron en una extensión de mí y le llegaron, inundándole, haciendo que nos entendiéramos como si fuéramos uno solo. Fue una experiencia alucinante. Fue buena idea enseñarle a Alexis su mundo, y tenerle cerca apoyándome, observando mis progresos y logros fue clave para que el trabajo con Troya fuera tan satisfactorio.






















Capítulo 15


Tus imperfecciones, deja ya de maquillar,
el único que es raro es el que intenta ser normal. […]
Ten mi mano si tienes miedo.
Subze, Diego Ojeda










Sábado, 16 de septiembre. Doce menos diez de la noche. 

Alexis 

Cada día tengo más claro que necesitas 

esas clases de cocina. 

Ádriel 

¿Cuándo empezamos? 

Alexis 

El domingo. 

Ádriel 

Pero el domingo es el día de no hacer 

nada. 

Alexis 

No para todos. 

Ádriel 

Vaaale… El domingo… 

¿Cuántos años tenías cuando cocinaste por 

primera vez? 

Alexis 

Doce. Me quedaba solo en casa. 

Ádriel 

Tienes un hermano mayor, ¿no? 

¿No te cocinaba? 

Alexis 

No, porque él era el mayor, él mandaba. 

Alexis 

Además, me llena hacer la comida y me alegra saber 

que les gusta a los demás y que lo hago bien. 

Ádriel 

¡Se me había olvidado! Sé hacer sushi 

Alexis 

A mí no me gusta 

El pescado crudo… y eso 

Ádriel 

A mí tampoco. 

Pa’ una cosa que sé hacer y no me gusta. 

¿Ves? Soy rara hasta para eso. 

Alexis 

Todos somos raros, yo también tengo 

mis puntos. 

Ádriel 

Tú me pareces muy normal todavía. 

Alexis 

Porque me comporto. 

Ádriel 

Será eso 

Alexis 

Sí, pero es como dices tú: tengo una 

rareza muy normal. 





Domingo, 18 de septiembre. Once y siete de la noche. 

Ádriel 

¿Mañana vas a venir? 

Alexis 

Si no te importa. Le estoy cogiendo el 

gustillo a acompañarte. Además, estoy 

descubriendo que los caballos transmiten 

mucha paz. O tal vez sea estar en el prado 

contigo. El caso es que me sirve para 

despejar un poco la mente. Más que caminar 

por el campo solo. 

Ádriel 

¡Me voy a poner colorada! 

No digas esas cositas. 

Alexis 

Ja, ja, ja. Es que es muy fácil hacerlo. 

Ádriel 

Qué graciosete estás. 

¿Cuántos payasos has cenado? 

Alexis 

Ja, ja, ja. Esta vez ni uno. 





Miércoles, 21 de septiembre. Una y ocho de la madrugada. 

Ádriel 

¿Cuándo va a empezar a darme miedo el 

libro? Porque me estoy temiendo lo peor. 

Alexis 

Eso no da miedo. 

Ádriel 

Pero el perrito Cujo va a morder a alguien, 

¿verdad? 

Alexis 

Sí. 

Ádriel 

Pobrecito. 

¡Que me cae muy bien! 

Alexis 

Ya, pero algo sucede con Cujo. 

Ádriel 

Es que no tenía que haber perseguido al 

conejo . Porque ahora le ha arañado un 

murciélago y tiene la rabia aunque 

nadie lo sabe. Y seguro que la va a liar 

parda . Y es taaan majo, es como Togo. 

Alexis 

¿Te hago un poco de spoiler? 

Ádriel 

Como me cuentes algo no lo voy a leer. 

Alexis 

Entonces, ¿cómo sabes lo que te escribo 

si no lo lees? 

Ádriel 

Buena pregunta. 

No tiene respuesta coherente 

¡Pero no me digas nada! 

Alexis 

Vale, seré bueno. Esperaré a que termines. 





Jueves, 22 de septiembre. Una menos veintiocho de la madrugada. 

Ádriel 

Creo que eres la primera persona con la 

que tengo tantos emoticonos de caritas 

descojonándose ja, ja, ja. Me lo paso genial. 

Alexis 

Cosas que pasan una vez en la vida que 

luego igual no se vuelven a repetir 

Ádriel 

Por eso pienso conservarte. 

Alexis 

Y yo a ti. Sería estúpido no conservar 

nuestras risas. 















Capítulo 16



No sé borrar las huellas de ella en mí.
Maki, María Artés










Miércoles, 28 de septiembre. Ocho y media de la tarde. 

Alexis
Tenemos que buscar un entretenimiento
para cuando hagamos todo con los
caballos.
Alexis
¿Papel y lápiz y nos ponemos a dibujar
algo?
Ádriel
Tengo lápices de colores y un libro de
mandalas. ¿Te vale?
Alexis
Yo decía de dibujar a mano alzada, pero
también me vale.
Adriel
No sé dibujar. Pero tú puedes
hacerlo y yo coloreo lo que dibujes.
Alexis
Voy a buscar un par de dibujos que tengo
aquí por si los quieres pintar mientras
hago más.
Ádriel
Pues yo me llevo mis colorcitos.




Llegamos a Finca Deva escuchando nuestra primera lista de reproducción. A pesar de haber la misma cantidad de canciones mías que suyas, su móvil reproduciendo canciones en modo aleatorio prefería las mías. Desde casa a Finca Deva tan solo habían sonado dos de las suyas frente a cinco de las mías. Cuando ponía yo mi móvil, pasaba justo lo contrario. Me gustaba escuchar mis canciones con las suyas y poder compartir con él algo tan importante en mi día a día como la música a pesar de que ambos tuviéramos gustos tan dispares.
Tras trabajar con los caballos y darles de comer, me quedé sentada delante del coche, admirándoles un ratito. Es magia lo que hacen los caballos con el ser humano. Cómo nos invitan a dejar de pensar, cómo nos transportan a otra dimensión donde solo nos tenemos que preocupar de escuchar y ver la naturaleza en todo su esplendor.
Me levanté del suelo mientras Alexis se aproximaba al asiento del copiloto para sacar un cuaderno en blanco. Buscó en él dos páginas pintadas, las arrancó con cuidado y me las tendió. Las contemplé en mis manos estupefacta. Resulta que sabía dibujar muy bien. ¿Habría dado clases o tenía un talento innato? En una había una carpa koi clavadita al tatuaje de su antebrazo. En la otra, una preciosa daga a medio hacer. Le pregunté si los diseñaba él y me contestó que sí, que prácticamente todos los que le adornaban la piel eran diseño suyo, dejando que su amigo le diera el toque final para que fueran perfectos. Sentí envidia. Yo imaginaba mis tatuajes en mi mente, pero luego me costaba explicárselo a mi tatuadora. Menos mal que ella tenía una paciencia infinita conmigo.
—Quiero el koi, me encantan, y tu tatuaje también. Quiero hacer un estanque en el jardín y que haya tres o cuatro kois de esos naranjas tan bonitos —fantaseé.
—¿Acaso sabes cómo hacer uno? —Noté la burla en su voz.
—Internet me enseñará. Si no para qué están los tutoriales. Además, Gelo dice que me ayudará.
—Quiero ver el día que os pongáis, por favor. —Alexis habló entre risas.
—No te burles. —Le propiné un codazo—. Lo haremos genial. Ya verás.
—Igual que la puerta de Togo… —Alexis hizo un gran esfuerzo por contener su risa, pero finalmente la dejó brotar de su garganta, dejando sus carcajadas libres, permitiendo que su risa inundara el momento. Esa risa, ese sonido tan característico suyo que me enamoraría y que guardo en un rincón muy bonito de mi corazón—. Deberíais pedirme ayuda si queréis uno sin fugas y eso.
—Tú sigue metiendo cizaña a ver qué pasa… —gruñí, pero cuando miré su rostro, lleno de burla, no pude contener la risa.
Reímos juntos mientras me sentaba en el capó del coche y extendía todos mis colores. Insté a Alexis a sentarse a mi lado.
Cogí mi cuaderno de mandalas, coloqué el folio encima y empecé a colorear. Alexis me miró durante unos minutos y luego comenzó a dibujar. Paró un segundo solo para sacar su móvil del bolsillo y poner nuestra lista de reproducción en aleatorio; la primera canción en sonar fue una mía. Oda al verso, de Subze. Otra de esas canciones del cantante que me habían marcado. Describía a la perfección lo que yo sentía cuando escribía. Tatareé la canción de principio a fin, cantando mi parte favorita, que llevaba tatuada del hombro a la base del cuello: «Tú eres la paz que no encuentro cuando me pierdo entre el resto».
Me gustó colorear con él a mi lado, en mitad del prado con los caballitos cerca. Cuando no sabía qué color elegir, le pedía consejo, que para algo tenía que servirle combinar bien los colores y la ropa. No como yo. La mayoría de las mañanas cuando pasaba a buscarle al bar, Alexis me echaba un vistazo y se reía por lo mal que conjuntaba la ropa. Las primeras veces me avergonzaba, pero ya me había acostumbrado y esperaba con ansia su risa.
—Estoy bloqueado —gruñó Alexis alejando el papel con la daga de sí mismo con la frustración destellando en su rostro—. Se me da mejor cuando no puedo dormir y me pongo a dibujar por la noche —murmuró para sí.
—Colorea conmigo —le insté mientras mi cuerpo se movía al ritmo de una de mis canciones y mi cabeza se meneaba de arriba abajo siguiendo el compás de la canción.
La poca vergüenza que me quedaba frente a él voló lejos, desapareció para siempre.
Asintió, dejó el dibujo de la daga guardado y se acercó más a mí, hasta que nuestras piernas casi se rozaron.
—Ponlo en nuestras rodillas. —Señaló el dibujo en mi regazo—. Vamos a probar a pintar los dos.
Asentí, me giré hasta enfrentarle, coloqué el cuaderno con el folio entre mi rodilla derecha y su rodilla izquierda y empezamos a colorear cada uno en un extremo del papel. Para cuando nos encontramos en el medio, nos empezamos a turnar. Una escama uno, otra escama otro. Así hasta que el pez quedó terminado. Entonces empezamos con el resto de los pequeños detalles de alrededor, que le daban a la carpa un aspecto formidable. En algún momento nos peleamos y reímos cuando nuestros colores chocaron al elegir ambos el mismo sitio que colorear. Éramos así la mayor parte del tiempo. Nos juntábamos y pum, volvíamos a ser críos.
Tras escuchar nuestra lista conjunta dos veces, nos vimos en la inminente obligación de crear una nueva con diferentes estilos musicales. Metimos canciones sin ton ni son. La única regla era no repetir.
—Si nos pusiéramos haríamos listas de reproducción que durarían días —dijo Alexis.
—Siempre hay canciones que escuchar o grupos nuevos que conocer —dije con una sonrisa—. ¿Sabes? Es la única forma que tengo de leer o escribir.
—Pues yo solo puedo concentrarme en algo si es con música.
—Si es que somos iguales, pequeñajo.
—Si me dejas ganar esta vez, te enseño lo que te he traído. —Me guiñó un ojo. Asentí y sonreí enseñando mis dientes. —Adivina. 
Me apartó un mechón de pelo de la cara con la punta de sus dedos, haciendo con ese tierno y despreocupado gesto que mi corazón bombeara nervioso.
—¿S-se c-come? —tartamudeé alterada por su gesto.
—¿Tú solo piensas en comer? —Alexis me miró divertido, alejando algo del nerviosismo de mi cuerpo.
—La mayoría del tiempo. —Reí, relajándome del todo.
Alexis sonrió y sacó del bolsillo del pantalón una bolsa transparente con chucherías dentro.
—¡Qué ricooo! —Me abalancé sobre la bolsa mientras se me hacía la boca agua—. ¿Cómo has tardado tanto en dármelas? —Le quité las chuches de la mano, husmeando cuáles había dentro. Fue un visto y no visto. No se esperaba mi reacción—. ¿Sabes que estos caramelos, que no sé cómo se llaman, son mis favoritos?
—Me alegra haber acertado. —Alexis me sonrió y mi corazón se volvió a saltar un latido.
La bolsa no duró mucho, y no del todo por mi culpa. Alexis, dijera lo que dijera, comía chucherías tanto o más que yo.
—La próxima vez compro más —dijo Alexis cuando saqué de su envoltorio el último caramelo.
—¿Mañana? —Sonreí como una niña ilusionada la mañana de Reyes.
—Si me sonríes así, todos los días —dijo Alexis regalándome una genuina sonrisa.
Tenía la sonrisa más bonita del mundo, lo descubrí ese día. Se convirtió en mi gesto favorito de él. Ojalá pudiera volver a ver ese gesto cuando quisiera.
Cuando nos aburrimos de colorear se encendió el tercer cigarro de la mañana. Me acerqué a él, queriendo aspirar el humo que escapó entre sus labios y que no logró alcanzar mis fosas nasales. Alexis rio y tras aspirarlo, echó el humo sobre mi rostro. Dejé que el aroma del humo me envolviera. Pensé que era un payaso porque pretendía molestarme y, cuando se dio cuenta de que me gustaba, su rostro cambió de la diversión a algo más serio, más íntimo, sin dejar de echarme el humo cerca. Sus pupilas se dilataron, haciendo que sus ojos se oscurecieran. Me acerqué más a él, sintiendo un pequeño impulso, durante apenas unos segundos, de besarle. De ver cómo sabrían su boca y su lengua después de fumar un cigarro. Pero el impulso desapareció cuando un caballo relinchó llamando mi atención. El momento se rompió. Alexis apagó el cigarro contra la suela de su zapatilla y tiró la colilla dentro de la bolsa vacía de chucherías.




Lunes, 3 de octubre. Una menos veinticinco de la madrugada. 

Ádriel 

¿Crees que algún día nos quedaremos sin 

saber de qué hablar? 

Alexis 

No creo. 

Ádriel 

¿Lo dices porque no me callo ni debajo del 

agua? 

Alexis 

Sí. Pero yo tampoco. 

Ádriel 

Y además mola porque no nos peleamos. 

Ádriel 

Aún .

Alexis 

No creo que tengamos esos problemas. 

Como mucho algún susto sí te puedo 

dar. 

Ádriel 

Capullo. 

Alexis 

Pero sincero. 

Ádriel 

Ja, ja, ja. A lo mejor un día nos peleamos. 

Quién sabe 

Alexis 

Sí, pero será por chuches 

Por otra cosa, difícil. 

Ádriel 

Posiblemente... 

Porque sé que te comiste el último 

palote sin que te viera 

Ádriel 

Porque te juro que compré 3. 

¡¡Y nos comimos 2!! 

Alexis 

O igual te comiste tú uno entero sin 

darte cuenta. 

Ádriel 

No, no. No creo. 

Alexis 

¿Segura? 

Ádriel 

Bueno… Puede ser. 

Ádriel 

No sé. 

Ádriel 

Ahora solo quedan caramelos. 

Alexis 

Bueno ya me encargaré yo de buscar 

alguna bolsa solo de palotes y caramelos 

de fresa. 

Ádriel 

En realidad cualquier chuche 

está buena. Pero las pikotas están tan ricas. 

Alexis 

Pues mañana compro pikotas. 





Sábado, 10 de octubre. Dos de la madrugada. 

Alexis 

¿Qué llevas tatuado en tu lado izquierdo? 

Ádriel 

Es… 

Alexis 

¿Quieres cambiar de tema? 

Ádriel 

No. Necesito mentalizarme, nada más. 

Quiero contártelo. 

Alexis 

Cuando quieras hablar, estoy aquí. 

Ádriel 

Son… 

Ádriel 

Tengo tatuados a mis abuelos: sus nombres, 

la palabra «eternos» y un fénix. 

Ádriel 

El fénix es esperanza y memoria. 

Él siente la muerte y la prepara con sumo 

mimo y serenidad. Es paz. Y resurge de 

sus cenizas, como mis recuerdos de ellos. 

Alexis 

Es un buen recuerdo. Me encanta 

el simbolismo del fénix para quienes fueron 

tan especiales para ti. 

Alexis 

¿Todos tus tatuajes tienen significado? 

¿Alguno te lo has hecho por estética? 

Ádriel 

Para mí, si el tatuaje 

no significa algo mío no me gusta. 

Y busco que quede bonito también. 

Alexis 

Ya pero también que exprese momentos 

en los que lo hayas pasado mal o bien 

en tu vida. Vale para recordarlo y saber 

lo que luchaste para conseguirlo. 

Ádriel 

Todos mis tatuajes de momento 

son recuerdos preciosos. ¿Los tuyos? 

Alexis
Algunos. 

Ádriel 

¿Puedo preguntar? 

Alexis 

Dame un poco más de tiempo para eso. 

Ádriel 

Todo el que necesites. 

¿Alguno te lo has hecho por estética? 

Alexis 

No. Ni uno. 





Podría haberme pasado días sin dormir solo por seguir hablando con Alexis. Nuestras conversaciones me resultaban adictivas. Nunca nos quedábamos sin saber qué decir. Siempre nos vencía el sueño antes. Teníamos una relación rara pero que me encantaba. A veces no lograba dejar de preguntarme por qué no pasaba más tiempo con nosotros en casa. Por qué parecía que si había alguien más que yo, él ya estaba incómodo. ¿Tanto anhelaba la soledad? ¿O había algo más?
















Capítulo 17
No te sustituye nadie más
porque mi pecho es un puzle
y le falta tu pieza.
Enol










Algunas mañanas Alexis llevaba a Finca Deva algo de chocolate, un batido o alguna chuchería y tras trabajar con los caballos y darles de comer, nos sentábamos a desayunar. Me encantaban esos momentos. Todos ellos me parecieron preciosos.
Tras desayunar en el capó aquel día, observé con atención cada gesto que realizaba mientras sacaba de su bolsillo el tabaco de liar.
—Enséñame a liar un cigarro —pedí observando todo el material.
Alexis levantó la mirada y conectó sus hermosos ojos verdes y dorados con los míos. Sonrió. Una sonrisa amplia, sincera. Me encantaban sus sonrisas.
—¿Segura? —La mirada de Alexis recorrió mi rostro.
Llevaba tiempo observando cómo lo hacía, igual que con Gelo, porque me parecía hipnótico. Quería aprender a hacer esa magia que él hacía con sus manos y sus dedos y convertir pequeños trozos de hoja de tabaco, papel y filtro en un cigarro.
—Segurísima.
Cogió un poco de tabaco y lo colocó en la palma de su mano. Después me tendió la bolsita con el resto. Observé cómo lo liaba con maestría e intenté imitarle, sin éxito. Probó a ayudarme, haciendo que nuestros dedos se mezclasen, que atendiera más bien poco a cómo se hacía y me quedara admirando cómo nuestros dedos no dejaban de tocarse. Tardé en terminar la hazaña. Y quedó arrugado y hecho un churro. Aun así Alexis me sonrió orgulloso y lo posó en sus labios listo para fumárselo. Una sonrisa apareció en mi rostro sin que la pudiera detener.
—A partir de ahora, cuando fumes conmigo, te los hago yo —dije mientras se encendía mi cigarro.
Alexis me miró anonadado, como si fuera un ser mágico y único. Me ofreció batido tras darle un trago entre calada y calada. Cogí el bote de su mano, rozando de manera intencionada nuestros dedos en el proceso. Se me estaba olvidando que éramos amigos. La línea cada vez la veía más desdibujada. Más… inexistente por mi parte.
Sin apenas darme cuenta, quería más. Cualquier tipo de acercamiento me valía. Solo quería sentirle más cerca. Tocar su piel, sentir su calor, notar su cuerpo próximo al mío a pesar de que desde aquel día que monté a Troya y luego nos abrazamos, no habíamos vuelto a estar tan pegados el uno al otro.
Un miedo salvaje me invadía cada vez que mi cuerpo pedía más cercanía con Alexis. Yo no me sentía como una adulta normal. Tenía responsabilidades, una familia que yo misma había elegido, pero al hacerlo, ¿tendría que renunciar a mi vida sentimental? ¿Cómo iba a encajar a Alexis en la ecuación? ¿Y la gente del pueblo? Sus chismorreos, sus comentarios. Nunca pararían, lo sabía. ¿Cómo explicaríamos, si pasara, que Alexis y yo estábamos juntos si a ojos de la gente Gelo y yo ya lo estábamos? Solo de pensarlo me entraba ansiedad y dejaba pasar el tema.
¿Nunca podría formar mi propia familia? ¿Esa que tenía era todo a lo que aspiraba? ¿Nunca sería una opción tener pareja? Lo único que tenía claro era que no iba a dejar de lado a Gelo y Angelito. Pedía mucho, pero no estaba dispuesta a renunciar a la familia que ya tenía por crear la mía propia. Y por primera vez se me antojó complicadísimo.
Todas las frases de mis padres vinieron a mí de golpe: «Te estás equivocando», «No vas a poder crear tu propia familia», «Esa especie de familia que habéis montado nunca funcionará». ¿Y si tenían razón?
Intenté desechar mis pensamientos, sacudí mi cabeza con fuerza esperando que con aquel gesto estos huyeran lejos, pero no se marcharon a ningún lado. Me refugié en los caballos y trabajé con ellos bajo la atenta mirada de Alexis —que sabía que algo me pasaba— y, mientras daba de comer a los équidos, por primera vez me cantó. Me miró de lleno y me cantó. Salía del altavoz de su móvil una canción de Los Rebujitos. No pude evitar sonreír como una boba mientras él me cantaba y sonreía.
Dejé de colocar libros de heno y me acerqué a la valla hasta que el espacio entre ambos desapareció, tan solo roto por lo que ocupaba el listón de madera. Su voz me llamaba. Quería estar más cerca, todo lo posible, para poder escuchar la melodía saliendo de sus labios y recordar el sonido de su voz cuando cantaba. Para poder atesorarlo en mi memoria. Le miré anonadada, buscando su contacto. Coloqué mis manos en sus definidos antebrazos, apoyados en la valla. Llevaba la sudadera remangada y una de mis manos trazó libremente el koi con el pulgar, haciendo que la piel alrededor de mi dedo se estremeciera y sus vellos se erizaran bajo mi toque.
Permití que la electricidad entre nuestros cuerpos fluyera y que un bonito escalofrío me recorriera el cuerpo entero. Nos miramos fijamente mientras él me cantaba y yo escuchaba, dejando que su voz calara hasta mis huesos y que mi cuerpo vibrara con la melodía saliendo de su garganta. Me hubiera gustado que me cantara otra y otra y otra canción más. Hasta que me hartara del sonido de su voz al entonar, hasta que lo aprendiera de memoria. Aunque tal vez eso no habría pasado nunca y se habría tenido que pasar el resto de su vida cantándome. ¿Qué habría opinado él? Quizás habría aceptado el reto.


A pesar de todas nuestras listas, nuestra predilecta siempre era Canciones de Alexis y Ádriel. Quizá porque éramos parte de esas canciones que a veces describían cómo nos sentíamos. Atesoro esas mañanas cuando fuimos cogiendo más confianza el uno en el otro.


Lunes, 14 de octubre. Doce de la noche. 

Alexis
O sea que estas a gusto conmigo.
Ádriel
Sip. Mucho.
Alexis
Eres la primera mujer que me dice eso en toda
mi vida.
Ádriel
¿No me vacilas?
Alexis
No. No sé si hacía algo mal o algo.
Ádriel
Puede que hayas cambiado.
Alexis
Puede ser que haya madurado y tenga
18 años pero mentalidad de abuelo.
Ádriel
Un abuelo como yo.
El problema lo tenía el resto, seguro.
Alexis
Eso es como dos refranes que me decían
siempre: lo bueno siempre se hace esperar.
Y: las mejores fragancias vienen en frascos
pequeños.




A pesar de que la rutina con Alexis me mantenía embobada y contenta, no dejé de pasar tiempo con mis amigos. Intenté, sin éxito, que Alexis también formara parte, pero él se mostró reacio. No sé si era porque no le gustaba el rollito que teníamos, porque no sabía cómo interactuar con nosotros o si prefería pasar tiempo solo en su lado de la casa. Solo le veíamos el pelo los sábados a mediodía y los domingos cuando nos hacía la comida, conmigo pululando por su lado. Él me intentaba enseñar a cocinar y yo no podía dejar de fijarme en él y de hacer cualquier cosa para que nuestras manos terminaran rozándose cuando nos pasábamos algún utensilio de cocina.
También era una delicia pasar tiempo con Angelito —si todo iba bien—, aunque cuando venía a Finca Deva solía ser un poco caótico. Quería enfrentarme a ello y ganar. Conseguir ser lo más parecido a un referente para él. Por ello, para los días que viniera Angelito a Finca Deva llegué al acuerdo con Alexis: él mantendría al crío entretenido mientras yo trabajaba con los caballos a cambio de clases de equitación y de manejo. Me hizo ilusión que Alexis me pidiera saber más sobre esos animales de cuatro patas que me habían robado el corazón siendo adolescente.
Cuando Angelito me ayudaba a repartir el heno Alexis se solía mantener al margen, nos dejaba crear nuestro propio vínculo.
Capítulo 18


Sonrío por tener esta amistad contigo,
aunque quizás deba llorar
porque nunca seremos más que amigos.
Sigo en el puto proyecto de hacerte feliz.
Fondo Flamenco








Una tarde de miércoles que Alexis y yo fuimos juntos a Finca Deva se nos hizo tarde por andar haciendo el puzle. Para cuando recorrimos los quince kilómetros que separaban la casa de la finca, era casi de noche. Y para cuando terminamos de ponerles el pienso y el forraje, noche casi cerrada.
—¡Mira las estrellas, Alexis! —señalé ilusionada el cielo.
Las estrellas siempre llamaron mi atención. El cielo oscuro salpicado de puntitos brillantes, colocados sin ton ni son por toda la inmensidad de la galaxia. Puntitos a años luz de la Tierra. Ver la luminiscencia de una estrella que era posible que ya no existiera me fascinaba y aterraba a partes iguales. Porque el universo es inmenso y me hacía sentir muy chiquitita a su lado.
Alexis se acercó a mí por detrás, siguiendo con su mirada mi mano.
—Me gusta salir a ver las estrellas —susurró cerca de mi oído y su aliento me dio escalofríos, uno de esos que hacen que se te erice la piel.
Disfrutaba al sentir su calor cerca de mí. Poder aspirar su aroma y que su cercanía, que tanto me gustaba, me envolviera. Me hacía sentir cómoda a su alrededor, arropada de una manera totalmente diferente a como lo hacían Gelo y Ainhoa.
—Son alucinantes —corroboré con un susurro—. ¿Sabes identificar constelaciones? —Alexis asintió y su mejilla rozó mi sien—. Yo solo sé dos o tres.
—Tal vez sepas más que yo —aceptó Alexis con risa contenida en su voz.
—Vamos a buscar a la Osa Mayor. —Sonreí a pesar de que él no pudiera verme.
Mi cuerpo reaccionó solo ante la cercanía de Alexis. A pesar de no ser necesario, cuando él señaló una de las estrellas, eché mi cuerpo hacia atrás. Recosté mi espalda en su pecho y coloqué mi nuca en su hombro para dejar mi rostro cerca de su cuello. Lo hice despacio, por si él quería evitar el contacto. No se separó. Su brazo me envolvió en una especie de abrazo mientras me señalaba otra estrella. Cuando bajó la mano, la dejó en mi cadera, y a pesar de llevar una camiseta y una chaqueta gordita, sentí que la palma quemaba en mi piel. Sonreí como una boba y estuve muy tentada de girarme y besarle. Y después quitarle toda la ropa para ver sus tatuajes, para qué nos vamos a engañar.
Fue la primera vez que estuvimos tan cerca el uno del otro durante tanto tiempo. La primera vez que nuestros cuerpos estuvieron tan pegados infinidad de segundos. Que mi corazón latió más desbocado de lo habitual por su cercanía y su calor a mi alrededor sin que pudiera conseguir sosegarlo. Que mis fosas nasales se embargaron con su olor. Quise parar el tiempo. Justo ahí, a fin de que las emociones y sensaciones que sentí fueran eternas. Para que su cercanía no dejara de existir a mi lado. Para que mi corazón nunca se acostumbrara a su proximidad y jamás dejara de latir desenfrenado.
Seguimos mirando las estrellas así, juntos, pegados, hasta que pasamos a reírnos de tonterías y a hacernos cosquillas. No sabía cómo habíamos llegado a las cosquillas. Tal vez todo comenzara por la necesidad que tenía de sentir a la gente, tal vez fue quenecesitábamos el contacto del otro. Tal vez… no sé. Pero fue el principio de nuestro juego de las cosquillas. Tal vez todo empezó con Alexis picándome —como era propio de él— y diciendo tonterías. Y yo, como acto reflejo, clavé mi índice en sus costillas, haciendo que primero se quejara y después riera. Me miró de lleno a los ojos un instante y su mirada lo dijo todo. Iba a vengarse. Corrí por el campo, tan solo iluminado por la tenue luna, intentando que Alexis no me alcanzara. Tropecé varias veces carcajeándome en el proceso hasta que no pude más y me dejé caer en el suelo aun sabiendo que él me atraparía. Se abalanzó sobre mí, su cuerpo cubrió el mío y me hizo cosquillas hasta que notó que me faltaba el aire. No intenté defenderme, me abandoné para disfrutar de sus dedos haciéndome cosquillas y nuestras risas mezclándose en el silencio de la noche. Él se reía y se revolvía cuando le hacía cosquillas, pero no dejaba de hacérmelas a mí. Cuando no pudo más, se dejó caer a mi lado y me miró divertido con una sonrisa contagiosa en el rostro y sus manos en el pecho. Éramos una locura juntos. Una hermosa locura.
—Somos unos críos. —Me carcajeé al observar sus ojos achinados por su ancha sonrisa.
Alexis rio por lo bajo antes de volver a atacarme, esta vez tumbado en el suelo. Yo se lo devolví y el silencio fue interrumpido por mis gritos y nuestras carcajadas.
—Es lo que me gusta de nosotros. Volvemos a ser niños cuando nos juntamos —me dijo cuando paramos de hacernos cosquillas para coger aire.
Tenía toda la razón. Entre nosotros todo eran risas, tranquilidad, calma y desde ese día también cosquillas. Éramos geniales juntos.
Nos pusimos de pie entre risas por una estupidez que Alexis dijo. Entre las carcajadas y la oscuridad de esa noche, sin querer le propiné un empujón que le hizo trastabillar. Reí con más fuerza y él se unió a mis incontrolables risas sin dudarlo. Cuando nos faltó el aire y el estómago nos dolía de tanto reír, aproveché para liarle un par de cigarros mientras él sujetaba la linterna alumbrando mis manos. Se los fumó en el camino de vuelta. Llegué a casa agotada de felicidad, pero con una sensación de plenitud que solo había sentido en los momentos en que mi abuela me abrazaba cuando tenía un día regulero.
Con Alexis en Finca Deva sentí que volvía a ser una niña. Sin responsabilidades. Sin una familia a mi cargo. ¿Eso era bueno? ¿Que eso me encantara significaba algo? ¿Mi cabeza quería decirme algo? Y la sensación de calidez que me producía Alexis era única. Él era el primero en hacerme sentir así. En hacerme sentir viva solo con mirarme. No quería tener que dar explicaciones a nadie, ni que nadie cuchicheara sobre mí o Gelo y Angelito.Mi amigo ya tenía suficientes piedras en su camino, no quería ser la que pusiera varias más.


Le pedí a Ainhoa que saliera conmigo a pasear la tarde siguiente. La vorágine de sentimientos que cruzaban mi mente cuando estaba con Alexis cada vez era mayor y no era capaz de frenarla. Esa noche había sido mágica y estaba muy confundida. Terminamos en nuestra playa con Togo. El olor a salitre nos inundó en cuanto salimos del coche a pesar de no ver la playa tras los árboles que nos rodeaban. Caminamos por una senda estrecha de terreno irregular, llena de tierra y piedras que se clavaban en las suelas de nuestras zapatillas. El recorrido transcurría entre árboles y la última parte de bajada a la playa era algo abrupta y escarpada. En la caleta, la arena se mezclaba con cantos rodados. No era un sitio conocido, accesible o cómodo, pero a nosotras nos gustaba por su tranquilidad.
Caminamos en silencio hacia las olas. Togo se fundió con el mar a pesar de estar en pleno otoño y nosotras nos quedamos en la orilla a una distancia prudencial para que las olas no lamieran nuestras zapatillas. Me descalcé y dejé que una ola de agua helada me mojara.
—Creo que estoy confundiendo amistad con algo más —solté de sopetón.
Me alejé de las olas seguida por Ainhoa, dejando que la arena fina se pegara a las plantas de mis pies.
—¿Con Gelo? —se extrañó Ainhoa.
Negué con la cabeza. Me senté entre los cantos rodados y la arena fina e insté a Ainhoa a hacer lo mismo. Poco me importó la arena fina manchando mis pantalones.
—Alexis. —Fijé la vista en las olas y comencé a mover mi pie derecho entre la arena y las piedras, Ainhoa abrió mucho los ojos.
—¿Desde cuándo?
—No sé. Ha sido poco a poco, supongo. —Jugueteé con la manga de mi sudadera intentando calmar mi nerviosismo.
—¿Cuál es realmente tu problema? Porque que te guste un tío no es nada nuevo.
Resoplé molesta porque me costara encontrar las palabras exactas para describir mis sentimientos o cómo me sentía cerca de Alexis.
—Me da miedo. Son como… sentimientos muy fuertes. Somos amigos, muy buenos amigos. Salvo con Gelo y contigo, nunca he conectado tan rápido con alguien. Y me río tanto con él… —comencé a divagar con una sonrisa tonta en el rostro—. Me encanta este juego nuevo de hacernos cosquillas. En realidad cualquier cosita que hagamos me mola —admití—. Pero ¿y si sale algo mal y le pierdo como amigo? Y… Gelo y él se llevan bien y no quiero que haya problemas entre ellos por mí. Todos en el pueblo piensan que Gelo y yo somos pareja. Que Angelito es de los dos… Y…
—¿Te importa el qué dirán?
—Sí. Bueno, no. Sí. No sé... Un poco —dije atropelladamente sin saber muy bien lo que estaba diciendo. Abracé a mi amiga, buscando su apoyo, su calor, su comprensión, su respuesta a mi quebradero de cabeza—. No le digas nada a Gelo. —Me separé de ella, cogí sus manos y las apreté entrando en pánico mientras la miraba con ojos asustados.
—No lo haré. Eso es cosa tuya. —Ainhoa me miró con cariño y una sonrisa amable que me transmitió paz instantáneamente. Apretó mis manos suavemente—. Pero no entiendo por qué me lo puedes contar a mí pero no a él.
—Lo… lo haré. No sé cuándo. Supongo que cuando esté segura de lo que siento. A veces cuando me pilla hablando con él por el móvil, le noto raro. O cuando nos ve hacer el puzle juntos. No sé —dije estirando una de las mangas de mi sudadera.
—¿Por qué te sientes tan insegura? Nunca lo has sido. —Ainhoa frunció el ceño—. Y a Gelo lo que hay que hacerle es darle un buen bofetón de realidad: siempre estaremos con él. Pase lo que pase. Aunque tengamos pareja o hijos propios.
¿Cómo iba a pedirle a Alexis que se uniera a un barco que tenía todas las de hundirse —o al menos naufragar varias veces— antes de que aprendiéramos a navegar?
Con un suspiro, me dejé caer hacia atrás con los ojos cerrados sin importar que la arena se adhiriera a mi pelo o mi ropa. Ainhoa se movió a mi lado y se tumbó. Cogió mi mano y la estrechó fuerte. Moví nuestras manos hasta mi pecho y las dejé allí mientras volvía a dejar que mi mente vagara por mis sentimientos, por cómo nos percibía cuando estábamos juntos. Esa química que incluso se manifestaba cuando hablábamos por mensajes. Había algo más fuerte que me unía a él de manera diferente a como estaba unida a mis dos mejores amigos. Era fuego. Era vida. Era… quería descubrir qué más era.














































Capítulo 19
Como Adán y Eva, tengamos nuestro pecado. 

Como dos ladrones, un secreto bien guardado. 

Un camino y un destino asegurado 

donde estos fugitivos se han amado. 

Paulo Londra 









Dar de comer a los caballos empezó a ser tarea de los dos. Alexis hacía días que dejó de quedarse apoyado en la valla mirando cómo lo hacía sola, y la verdad era que nos compenetrábamos muy bien. No sabía si por ser nosotros o porque llevábamos un tiempo haciéndolo, pues cuando me ayudaba alguien que no fuera él era un desastre.
Tras quitarnos con gestos cariñosos y alguna caricia robada el heno de nuestro rostro, pelo y ropa, nos sentamos en nuestro sitio. Comenzamos a hablar; no sabíamos estar callados más de un escaso segundo. A veces terminábamos las frases del otro o nos interrumpíamos al contar algo que creíamos gracioso, interesante o que queríamos que el otro supiera. Y entonces empezaron las risas.
—Si es que eres más bobo… —dije mientras giraba el rostro levemente hacia él.
Al ver su sonrisa traviesa y el gesto de su cuerpo, supe que iba a abalanzarse sobre mí para hacerme cosquillas por llamarle bobo. Me levanté con torpeza en un pobre intento de anticiparme y huir de sus manos. Mis piernas se enredaron, alejándome a trompicones de él. Alexis se quedó unos segundos observando mi intento de huida desternillándose de risa, tras lo cual me siguió. Logró alcanzarme sin mayor problema —pues a mí la fuerza se me fue por la boca con las ruidosas carcajadas— mientras me aferraba el estómago con ambas manos y trastabillaba por el campo.
Le enfrenté cuando me pilló, intenté entonces devolverle las cosquillas mientras él me las hacía a mí. Hasta que le abracé, esperando así que me dejara respirar. Lo hizo, paró y me abrazó de vuelta, mientras ambos continuábamos riendo. Por mi parte, bajito, entre bocanada y bocanada de aire; él, a lo loco, expulsando aire de sus pulmones sin ton ni son con cada dulce carcajada. Nuestras respiraciones iban a mil, como nuestros corazones. Hundí mi rostro en su pecho, respirando su olor. Él colocó su mentón en mi coronilla, que encajaba, como dos piezas de un puzle.
Sus manos se movieron por mi espalda con delicadeza, dándome mimos de manera tan suave que apenas sentía su presión bajo la sudadera. Mis manos también se movieron por su espalda de manera distraída, disfrutando del momento. Cuando nos repusimos, nos alejamos el uno del otro y comenzamos a hablar. Y otra vez una cosa llevó a la otra y volvimos a las risas, a las cosquillas, a correr, a abrazarnos y quedarnos pegados, a buscar el cuerpo del otro, a las caricias que salían solas.
Fue la primera vez que nuestro juego fue así. Más loco. Más subido de tono. Porque yo al menos estaba bastante excitada. Por nuestras manos buscándonos las cosquillas. Por la proximidad de nuestros cuerpos cuando caíamos al suelo, por nuestros rostros demasiado cerca el uno del otro en algunas ocasiones.
En algún momento me tocó perseguirle a mí. Me llamó abuela y salió corriendo riendo a carcajadas. Le alcancé con facilidad porque se dejó. Le abracé desde atrás, evitando que cambiara de opinión y escapara. Él se giró entre mis brazos con facilidad y sentí cómo su pecho subía y bajaba con rapidez, cómo latía su desbocado corazón en mi oído.
—¿Aún quieres seguir jugando? —me preguntó con notas de diversión tiñendo su voz mientras sus dedos atrapaban un mechón de mi pelo y jugueteaba con él.
Su aliento rozó mi mejilla y todo se volvió más íntimo. Miré de lleno sus ojos y pensé en besarle, pero no quería meter la pata. ¿Y si él no sentía lo mismo? En su lugar, alcé mi mano y aparté de su rostro varios mechones de pelo que entre tanto juego se escaparon de su moño.
—Hasta que gane. —Reí separándome de él para poder incrustar mis dedos en sus costillas.
Salí corriendo todo lo rápido que las carcajadas me permitieron, pero Alexis me atrapó de nuevo con facilidad. Me cogió en volandas mientras yo chillaba y él se carcajeaba. Me hizo cosquillas mientras estaba apoyada en su hombro, colgando bocabajo y sin poder defenderme. Cuando notó que me faltaba el aire me bajó a tierra, pero me mantuvo pegadita a él. Tanto que nuestros torsos se rozaban con nuestras aceleradas respiraciones y nuestros alientos se mezclaban encontrándose a medio camino.
Cuando recuperamos el aliento, el juego siguió y siguió. Corriendo alrededor del coche, pasando la valla y trotando entre los caballos. Y sin que faltasen interminables carcajadas por parte de los dos. Así hasta que él me abrazó por detrás y yo coloqué mi cabeza en su hombro, como en la noche de las estrellas. Solo que esta vez, mi mirada fue a sus ojos y de ahí a sus labios. Me quedé trabada en estos últimos.
Alexis llevaba una bonita sonrisa impregnada en el rostro. Si me acercaba un poquito, solo unos centímetros, podría probar sus labios, saborearlos. Era el momento, nuestro momento. Nuestras respiraciones aceleradas, las sonrisas en nuestros rostros, los corazones dándolo todo de sí por las carreras que nos habíamos metido; la excitación por tener su cuerpo tan pegado y sus manos sobre mi sudadera, sin poder prever si me acariciarían o me harían cosquillas.
—¿Te rindes? —preguntó Alexis travieso mientras sus dedos hacían suaves círculos sobre mi sudadera, en la zona de la cadera. Sus brazos me tenían presa pero no luché.
Acercó sus labios a mi oreja y depositó un suave beso en mi lóbulo que sentí como un leve roce o una hermosa caricia. Un escalofrío me recorrió el cuerpo erizando mi piel. Su roce hizo que mi cuerpo entero temblara. Una tenue sonrisa se abrió paso entre mis labios.
Abrí mi boca lista para encontrar mi voz, y contestar que no, que no me rendía. Que nunca lo haría. Que tendría que morir por no poder respirar antes que rendirme y dejarle ganar. Pero no llegué a contestarle nada porque mi maldito móvil sonó. Miré enfadada quién era: Gelo. Mi mejor amigo necesitaba que recogiera al crío de la escuela bosque. Gruñí que me encargaría y colgué frustrada porque nos hubiera cortado el momento.
—Gelo es un cortarrollos —refunfuñé separándome de Alexis mientras él reía por lo bajo.
Alexis se encendió un cigarro antes de que nos fuéramos —uno que yo misma le lie— y mi imaginación volvió a volar. ¿Cómo sería besarle con el tabaco impregnando su boca?¿Cómo sería si me pasara el humo en un bonito beso?
—¿Quieres venir conmigo a por el crío o te dejo en casa?
—Venga, vamos a por el nene. —Alexis respiró la última calada del cigarrillo, echando el humo a mi lado. Parecía mucho más relajado que yo.
—¿Te apetece conducir hasta el cole?
—¿Segura?
Asentí.
Noté a Alexis dudar y automáticamente mi cabeza se puso a cavilar. La mueca en su rostro le delató. O fue lo que creí, porque me gustó pensar que le había leído como tantas veces él lo hacía conmigo. ¿Algo malo le había pasado en un coche? ¿Fue un mero espectador o lo vivió? En un parpadeo, su rostro cambió y asintió pidiéndome las llaves. Y entonces dudé de si lo que había presenciado en su rostro solo fueron imaginaciones mías al querer entenderle.
Quise preguntarle, aunque presentí que evitaría contestar mi pregunta. Esperaba que cuando él estuviera preparado me contara qué ocurría en todos esos pequeños lapsos en que su rostro cambiaba y se quedaba pensando en cosas que turbaban su presente.
No conducía mal. Tal vez un poco brusco, pero podía ser por la falta de costumbre. Con nuestra lista de reproducción sonando en el coche salimos hacia la escuela de Angelito. Noté a Alexis nervioso en un momento dado e instintivamente mi mano fue a su pierna para intentar que se sintiera más seguro.
—¿Quieres parar y conduzco yo? —pregunté sin romper el contacto.
—No es eso —dijo Alexis sin despegar sus ojos de la carretera—. ¿Gelo y tú tenéis algo? —Se revolvió inquieto en el asiento.
—¿Lo parece?
Escruté su rostro, buscando cualquier señal que me dijera qué pensaba o cómo nos veía.
—Tal vez… He…
Me tensé, cerrando los puños con fuerza, dejando mis nudillos blancos y clavandome las uñas en las palmas de mis manos, enfadada y dolida a partes iguales. No le dejé terminar la frase y le interrumpí.
—¿Has escuchado algo en el pueblo? ¿Te lo ha dicho alguien? —pregunté entre angustiada y enfadada, con mis palabras saliendo de manera atropellada por mis labios.
—¡Ey!, no. No es eso. —Alexis desvió su mirada apenas un nanosegundo hacia mí y vi un destello de sonrisa precipitarse en sus labios para calmarme. Lo consiguió un poquito—. Os he visto juntos y… no sé. Parecéis algo.
—Es mi mejor amigo.
—¿Y Angelito?
—Soy su tía, como Ainhoa.
—¿Estás segura?
Asentí y Alexis suspiró. ¿Alivio quizás? Dejé mi mano en su pierna el resto del viaje, disfrutando de nuestro contacto, de nuestra proximidad. Sin miedo a que condujera. Confiaba en él.
Recogimos a Angelito y conduje de vuelta a casa. Alexis se hizo un sándwich rápido y se fue a su parte de la casa; no comió con nosotros. Tras comer y mientras Angelito y yo hacíamos nuestros respectivos puzles, me escribió.


Martes, 22 de octubre. Dos de la tarde. 

Alexis 

Hoy te lo has pasado mejor que una niña 

chica. Te podrás quejar. 

Ádriel 

Nop. Nunca. 

Alexis 

Eso si quieres mañana se repite . 

Si no tienes agujetas, claro. 

Ádriel 

¿Sabes qué? Prométeme que no va a 

cambiar lo que piensas de mí. 

Alexis 

Te lo prometo. 

Ádriel 

Casi te beso. 

Tenía muchas muchas ganas de 

hacerlo. Y en muchas ocasiones  





Me volví loca al escribirle, pero sentía que a él podía contarle cualquier cosa. Algo que nunca sentía era que me juzgara. Con él pensaba que podía compartir cualquier pensamiento que rondara mi cabeza, cualquier miedo o momento de valor. Tal vez por eso me sinceré con él aquella tarde sin miedo a las consecuencias.




Martes, 22 de octubre. Dos y cinco de la tarde. 

Alexis 

Pues si te digo la verdad, yo también 

tenía ganas  

Eran como impulsos… 

Ádriel 

Y yo que pensaba que era la única  

Alexis 

Pero ¿ha sido solo hoy u otros días 

también? 

Ádriel 

¿Te puedo ser sincera? 

Hoy más. Pero llevo unas semanas 

que no dejo de pensar en cómo será 

besarte y me gusta tu contacto. 

Tengo un cacao…  No es la mejor 

época de mi vida, me estoy acostumbrando 

a convivir con un niño de cuatro años y 

las locuras de Gelo a diario. Y tampoco 

te quiero hacer ningún tipo de daño 

si me vuelvo loca o no puedo más con 

toda la situación en casa y me vuelvo a ir. 

Ni quiero perderte. Nunca. Te considero 

mi segundo mejor amigo. 

Alexis 

Son cosas que pasan. 

Y creo que no se pueden evitar. 

Nos podemos centrar primero en 

el ahora. En nuestros sentimientos. 

Alexis 

¿Sabes? A mí me ha dado cosa besarte 

por si metía la pata. Pero quería hacerlo cuando 

estábamos abrazados. 

Ádriel 

¡Normal! Soy muy vieja  

Alexis 

Pero mira que eres boba. No es por eso. 

Ádriel 

Lo sé, tonto 

Eres un idiota muy bonito. 

Alexis
A mí la edad me da igual, lo que me importa
es lo de dentro. Y tengas la edad que tengas
eres guapísima y me atraes.
Alexis
Lo que no sabía era cómo decírtelo.




Martes, 22 de octubre. Cuatro y media de la tarde. 

Ádriel 

Tú… ¿qué sientes? 

Alexis 

Es difícil de expresar, pero buscaré 

las palabras. 

Alexis 

Cuando te veo me entra el subidón 

porque pienso que por fin voy a poder estar 

contigo aunque luego solo sean 5 minutos, 

pero me alegra el día. 

Alexis 

Siento muchas cosas que nunca me 

habían pasado tan rápido y tan fuertes con 

alguien. Nunca me había sucedido, en 

realidad. 

Alexis 

¿Y tú qué es lo que sientes? 

Ádriel 

También me entra el subidón cuando te 

veo. Y me encanta hablar contigo. Me 

gusta la química que tenemos. Que nos 

riamos y que podamos hablar de todo. 

Y hoy... no sé. Ha sido diferente. 

Y cuando estamos tan pegados y noto tu 

cara tan cerca de la mía pues no puedo 

evitar pensar en besarte. 

Ádriel 

Me asusta pasar de la amistad a algo más 

y que lo perdamos todo. Que no sepamos 

volver atrás si en algún momento lo nuestro 

no funciona. 

Alexis 

Pero, cielo, eso no tiene por qué pasar. 

Somos buenos hablando, no creo que 

nunca dejemos de hacerlo. 

Ádriel 

No sé. 

Ádriel 

¿Si yo no hubiera sacado el tema 

me habrías dicho que sentías algo por 

mí? ¿O habrías esperado? 

Alexis 

Te lo hubiese dicho. Aunque no sé cuándo. 

Ádriel 

Tal vez debería haber esperado unos 

días más antes de volverme loca y 

mandarte ese mensaje 

Alexis 

Está bien sincerarse con una persona. 

Ádriel 

Ya pero normalmente cuando pasa algo 

así, si uno siente algo que el otro no, 

al final se acaba la relación. Y me gustas 

mucho como persona y te quiero en mi 

vida siempre. 

Alexis 

Pues ya has visto que a mí no me has 

perdido ni me vas a perder. 

Te lo prometo. 

Ádriel 

Aún 

Alexis 

Ni ahora, ni nunca. De verdad. 

Alexis 

Eres una persona muy importante para mí 

y no podría hacerte ese feo y mucho menos ese daño.


 Martes, 22 de octubre. Siete de la tarde. 

Ádriel 

Hay mil formas en las que pueden 

derivar nuestros sentimientos. 

Y todas son válidas y buenas. 

Pero lo que no quiero hacer es perder la 

amistad que tenemos. 

Alexis 

¿Qué sientes cuando estamos juntos 

como hoy? 

Ádriel 

Me gustas. Mucho. Me encanta hablar 

contigo. Te besaría. Y ya que nos 

sinceramos, hoy me has puesto mucho, 

y siento que no puedo evitarlo. O que no 

quiero. Solo sé que me atraes. 

Ádriel 

Si no tuviera a Angelito en mi vida creo 

que no lo tendría muy complicado. Me dejaría llevar. 

Porque siento que eres especial. Pero ahora no puedo 

ir a lo loco. No puedo hacer nada que 

pueda dañar a Gelo y al crío. Y menos 

cargarme la amistad tan bonita 

que tenemos tú y yo por algo que puede 

ser pasajero. O no. Yo qué sé. 

Ádriel 

Estoy muy perdida. Y… no quiero 

hablarlo con nadie que no seas tú 

Alexis 

Tranquila, cielo. Lo hablamos mañana por la 

mañana que estaremos solos. No pienses 

más en ello. Mañana lo vemos, ¿vale? 





Miércoles, 23 de octubre. Doce y tres de la madrugada. 

Ádriel
No puedo dejar de pensar y me da 

miedito la conversación de mañana  

Alexis 

No eres la única a la que le da miedo. 

Ádriel 

No piensas que es como... 

Ádriel 

¿Una locura? Por todo lo que tengo a mi 

alrededor con Gelo y el crío. 

Alexis 

Pero si es lo que sentimos, no sé. 

Las cosas no tienen por qué salir mal. Y 

no tienen por qué afectar a Gelo y al nene. 

Ádriel 

Lo sé. 

Pero yo no voy a renunciar a ellos o a 

nuestra familia. Nunca. 

Alexis 

Sea lo que sea que pase entre nosotros, 

no vas a tener que hacerlo. 

Nunca te pediría algo así, ni haría que 

estuvieras en esa situación. 



Necesitaba dejar que mis intensos sentimientos fluyeran, encontrarles sentido, buscar mi camino, pero sin que Gelo o Angelito salieran perjudicados. Tenía que encontrar el punto. Sentía que era complicado meter a una tercera persona en la estrecha relación que teníamos Gelo y yo. Que si Alexis se vinculaba a nuestra familia y luego algo salía mal, Angelito perdería mucho, no solo yo.
Ainhoa era la «tía Ainhoa». Yo era la «tía Ari». Y los tres sabíamos que nunca nos alejaríamos los unos de los otros. Angelito siempre nos tendría a los tres. Fue algo que le enseñamos desde recién nacido, aunque no nos entendiera. Incluso Juli se mantenía al margen. Alexis, por cómo era y cómo trataba y congeniaba con el crío, sabía que no se conformaría con ese papel. Le gustaba la familia y quería crear una propia. Pero la nuestra era tan peculiar que tenía miedo de que el incluirle sin tener todo claro antes pudiera hacernos daño a todos.












Capítulo 20
Nuestra historia crece.
Tú eres loca, yo soy loco.
¿Qué más quieres? ¿Qué más quiero yo?
Si contigo encontré el amor.
Beéle, Ovy On The Drums










Al día siguiente estuve tentada de decirle a Alexis que no viniera a Finca Deva para poder pensar, pero no lo hice. Le recogí en el bar como cada mañana. Me esperaba fuera fumando y con una bolsa de ocho churros y chocolate para que desayunáramos juntos.
En cuanto le vi a lo lejos mi corazón empezó a bombear más rápido, tan rápido que lo sentía en mis oídos, dejando de escuchar incluso la canción que sonaba por los altavoces del coche. Deceleré para que me diera tiempo a coger y soltar varias veces e intentar controlar mis pulsaciones. Para cuando llegué a su lado, mi corazón no iba tan a lo loco. Aunque poco duró, porque entonces Alexis entró en el coche y por primera vez, me beso en la mejilla mientras me saludaba con un sencillo «Hola, cielo». Sonreí cohibida al no encontrar mi voz, siendo incapaz de devolverle el beso o de siquiera moverme. Mi cuerpo entero temblaba nervioso y me sentí pequeña y vergonzosa por primera vez en mucho tiempo. Mi corazón volvió a latir desbocado y esa vez le dejé estar. Metí primera con piernas temblorosas y el coche se me caló.
Alexis se dio cuenta de mi incomodidad ipso facto y deslizó una de sus manos sobre la mía, ya en la palanca de cambios. Me sonrió con ternura mientras trazaba círculos en el dorso de mi mano, intentando calmarme. Puso nuestra lista de reproducción desde su móvil, por lo que la primera canción fue una mía. Alexis me instó a cantarla y una vez arranqué a entonar, mi cuerpo y mi mente se calmaron casi por completo. Solo quedó una reminiscencia de los nervios previos. Volví a meter primera y puse rumbo a Finca Deva.
Es posible que sabiendo que nos sentíamos atraídos el uno por el otro, nos colocáramos más pegados, nos rozáramos más las manos sin querer evitarlo al colocar el heno en las redes, que nos sonriéramos con más complicidad que de costumbre, o que nuestros ojos centellearan cuando nos mirábamos más de lo habitual.
—Tenía miedo de que hoy fuera raro. Que no fuéramos como siempre —me sinceré mientras colocábamos las redes de heno en sus lugares habituales—. Aunque, ostras, la vergüenza que me ha entrado hoy al verte. Gracias por ayudarme a calmarme, por cierto.
—Creo que pase lo que pase entre nosotros, nunca podremos dejar de ser como somos juntos.
—Te has marcado un buen trabalenguas. —Me reí.
—Pero es la verdad.
No dije nada, solo le observé. Esa conversación derivó en Togo, que corría persiguiendo un conejo. Y en Troya, al que hacía varios días que no montaba. Alexis me animó a volver a trabajar con él y le hice caso a regañadientes, aunque después disfruté como una enana y me sentí satisfecha con el buen trabajo que realizamos los dos juntos. Alexis me hizo chocar el puño, tras lo cual le abracé contenta.
—¿Desayuno? Tanto trabajar con Troya me ha dado hambre —le dije a Alexis.
Fui al despacho a buscar la jarapa de tonos pardos que nos habían dado los padres de Gelo hacía unos días. La extendí delante del coche y me dejé caer en ella.
—Mmmm… Bendita jarapa, ya no se me queda el culo helado nada más sentarme —dije.
Alexis rio. Cogió la bolsa, la depositó en la alfombra y se sentó. Desayunamos los churros —que ya estaban fríos— con el chocolate. Me acomodé en su hombro cuando terminé de comer para observar a los caballos y Alexis pasó un brazo por mis hombros, arropándome. Dejé que mi corazón latiera como loco y me acurruqué un poquito más cerca de él.
—¿Quieres un masaje? Creo que te lo mereces —dijo Alexis tras terminarse su último churro.
—¿Y tú? —pregunté separándome de él para coger todo el repertorio de cosas necesarias para liarle un cigarro. Él no separó su brazo de mis hombros y me encantó ese gesto—. Mejor nos hacemos cosititas en el brazo los dos como otros días —dije mientras me volvía a colocar pegada a él.
—No. Masaje para ti primero y después ya nos tocamos el brazo mientras hablamos de lo que sea.
Podría haberme quejado, pero en su lugar asentí y me dejé caer sobre la jarapa. Alexis comenzó a trabajar por encima de mi camiseta, pero tras varias quejas mías accedió a colocar las manos bajo mi ropa. Sus manos sobre la piel de mi espalda quemaban. Sus dedos rozando cachitos de mi epidermis lo chamuscaban todo. Fue una sensación agradable. Su tacto hizo que se me encogiera el estómago al pensar en lo que él me hacía sentir.
¿Cuándo pasó todo de ser una amistad a ser algo más? No supe apreciarlo entre mis recuerdos. Tal vez nunca fuimos solo amigos, siempre hubo algo más entre nosotros desde el primer momento. Desde que le vi con ojos preocupados y me pareció guapo.
Casi me quedé dormida mientras me masajeaba la espalda, y en cuanto Alexis se percató de ello me hizo cosquillas y el «modo juego» se activó en mi interior, quitándome el sopor de un plumazo. Me giré rápido y le tiré hacia atrás.
Me puse de pie e intenté jugar con la ventaja que eso me daba, pero poco duró. Me cazó rápido mientras yo me carcajeaba y él también reía. Me abrazó fuerte con uno de sus brazos mientras con su mano libre me hacía cosquillas a lo loco. Me retorcí pero no me podía escapar, era imposible. Sería su prisionera hasta que él quisiera. Cuando notó que me quedaba sin aire, paró.
Mientras recuperaba el aliento dejé caer mi peso sobre su torso, apoyé mi nuca en su hombro, parte de mi rostro en su cuello y cerré los ojos.
—¿Cuando seamos viejitos también saldremos corriendo? —Reí imaginándonos.
—Nos perseguiremos con el bastón o la silla de ruedas. Lo que toque.
—Me lo acabo de imaginar y me gusta —susurré con una suave sonrisa en mi rostro.
—Y a mí, cielo.
Abrí mis ojos y dirigí mi mirada al semblante de Alexis. Él me observaba curioso. No recuerdo quién de los dos se acercó al otro. Tal vez fuimos ambos. La distancia entre nuestros labios se acortó, Alexis sacó su lengua y esta y el piercing que no sabía que tenía, rozaron mi labio inferior una milésima de segundo, tentándome, volviéndome loca. Terminó de acortar la distancia entre nuestros rostros, hasta que nuestros labios colapsaron con suavidad.
Sus labios eran mullidos y daban ganas de seguir besándolos por horas. Su piel quemaba bajo la mía. Giré sobre el abrazo de Alexis hasta poder enfrentarle, sin llegar a separar nuestros labios. Cuando lo hicimos, el sonido del beso me excitó. Nuestros labios quedaron pegados el uno al otro, rozándose. Y nos volvimos a besar, profundizando el beso una y otra vez. Mil veces tras las cuales mis dientes atraparon su labio inferior, para recorrerlo con mi lengua.
No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos. Su lengua con piercing jugueteaba con la mía y yo me volvía loca por el toque del metal en mi boca. Mis manos recorrieron su cuerpo por encima de la ropa hasta que encontraron su lugar: una en su nuca y la otra en su pecho, bajo su sudadera. Las suyas, una en la curva de mi cuello y la otra en mi mejilla.
—Me encantas —susurré contra sus labios entre beso y beso.
—Y tú a mí. —Me sonrió.
—No sabía que tenías un piercing. —Jugueteé con un mechón de su pelo que había escapado de su moño y caía sobre su frente—. Y es… Una maravilla.
—Tengo dos —me contestó antes de unir nuestros labios en un ligero beso.
—¿Dónde tienes el otro? —me interesé con ojos brillantes.
Me sonrió travieso.
—Tendrás que descubrirlo.
—Eres malo y sabes usar muy bien tu piercing para excitarme, que lo sepas —admití sintiéndome valiente—. Ya nunca podré besar a nadie que no lo tenga. Me faltará esa bolita recorriendo mi lengua.
—Por ahora es solo tu lengua, pero también puede ser tu cuello y… —Alexis dejó la frase a medias, dejando a mi imaginación volar.
Suspiré satisfecha, plena, contenta y feliz. Estaba en una maldita nube. Nos fuimos a nuestro sitio, donde nos sentamos a contemplar a los caballos. Apoyé mi cabeza en su hombro y abracé su torso. Él me envolvió entre sus brazos y nos fundimos en un solo cuerpo que destellaba calor por doquier.
—¿Estamos locos? —pregunté inquieta tras unos minutos callados—. Mi vida es… complicada.
Alexis besó mi pelo y con ese cálido gesto casi consiguió tranquilizarme.
—Yo siempre lo he estado.
—Yo nunca. Esta es mi primera vez.
—¿Y cómo se siente el estar loca? —preguntó Alexis con diversión en su voz.
—Es… genial si es contigo.
Nos besamos mucho aquella mañana. Todo el rato. Bloqueé mi mente y solo me dejé llevar. Nos tumbamos en la jarapa de tonos castaños un ratito cuando salió el sol entre las nubes con nuestra lista de reproducción sonando. Nos cogimos de las manos, me hice una bolita en un lateral de su cuerpo y cerré los ojos. Le acaricié el pecho mientras él me acariciaba el hombro y el brazo. Me habría gustado parar el tiempo en ese instante también.
Mi alarma sonó para recordarnos que debíamos volver. Desde que Alexis me empezó a acompañar la necesitaba para que no se nos hiciera tarde y llegáramos a casa a las tantas. Gemí mientras apagaba la alarma y besaba a Alexis. No quería irme, alejarme de su calor, alejarme de sus risas, sus sonrisas, su buen humor, sus payasadas, su calor y lo bien que me sentía a su lado.
Nos besamos en la puerta antes de que yo entrara en casa y él subiera a la suya.
Entré por la puerta con una sonrisa radiante y no tardé ni dos segundos en escribir a Ainhoa para vernos esa tarde y contarle lo ocurrido.
No podía dejar de pensar en él. En nuestros besos, en su piercing.
Después de comer me acerqué a casa de Ainhoa acompañada de Togo. Juli estaba en casa con ella y me miró con mala cara cuando entré con mis propias llaves tras llamar a la puerta. Con él siempre tenía sentimientos encontrados. A veces nos dejaba nuestro espacio, otras se mostraba reacio a lo que sea que propusiéramos, otras, se posicionaba abiertamente en contra. Yo siempre quise ponerle las cosas fáciles, pues somos un grupo con mucho pasado en común y a veces cuesta entender el rollito que tenemos. Pero Juli nunca se esforzaba por intentar encajar o ser parte de nuestro grupo. Gelo y yo —o al menos yo— le tragábamos porque era lo que había, no porque nos cayera bien.
—¿Y entonces qué? Por esa sonrisa que llevas puesta, algo ha pasado, ¿no? —Ainhoa elevó sus cejas varias veces sin siquiera saludarme, sin darse cuenta de la cara larga de Juli, que me dedicó un leve asentimiento como saludo y se marchó refunfuñando del salón.
Sonreí como una lela.
—Nos hemos besado. Como… mucho. Y él es alucinante, tía. Es… Me hace sentir tantas emociones y sensaciones buenas que… Me estoy volviendo loca. —Gemí tapándome el rostro con las manos—. ¿Y sabes lo mejor de todo? Tiene un piercing en la lengua ¿Tú lo sabías? Yo no se lo había visto nunca. Y mira que paso tiempo con él. Y tiene otro en… otro sitio que no me ha querido decir.
—¡Qué dices! Cuéntamelo todo.
Le conté mi mañana con Alexis y mis dudas sobre que nuestros besos se convirtieran en algo más serio. Ainhoa me instó a dejarme llevar sin hacer daño en el proceso a nadie. Asentí, aunque me pareció más fácil decirlo que hacerlo; presentía que con Alexis sería tenerlo o perderlo todo. O todo o nada. O blanco o negro. Presagiaba que no habría lugar para claroscuros.


Capítulo 21


Si tú me abrazas me llegas hasta el alma. 

Si fuera hay temporal, tú serás la calma. […] 

Y por nada cambio vivir contigo mis altibajos. 

Xenon, Piter-G










Aquel domingo mis mejores amigos, Juli y el crío me acompañaron a Finca Deva. Alexis no solía venir si íbamos todos, se quedaba en su casa, o se iba a hacer la compra. Nunca le insistí, pero pasaban por mi cabeza las preguntas: ¿por qué no quería estar con nosotros? ¿Por qué prefería la soledad a nuestra compañía? Me hubiera gustado que pasara todo su tiempo conmigo en vez de preferir el aislamiento.
Les enseñé a los presentes todo lo que Troya y yo éramos capaces de hacer con una sonrisa radiante en el rostro. Ya solo me faltaba tener la confianza suficiente como para poder salir de la pista de quince por veinte en la que trabajaba. Gelo corrió hacia mí en cuanto bajé del caballo, me abrazó y elevó del suelo. Dio una vuelta conmigo en brazos y me dejó en el suelo, pero no me soltó.
—Estoy orgulloso de ti, niñita —dijo antes de besarme en la frente.
Él solía besarme allí y no en la mejilla, como si fuera de protección. Era algo solo nuestro.
Cuando volvimos a casa, Alexis me esperaba en la cocina, ya había empezado a cocinar. Cada sábado por la noche me preguntaba qué quería comer al día siguiente, siempre elegía yo.
La mayoría de las veces le pedía que me cocinara platos suyos, pues era una manera de conocerle mejor.
En cuanto estuvimos solos en la cocina le besé en los labios, me senté en la encimera y quité su lista de reproducción para poner una de las nuestras. Cuando Alexis se acercaba a los cajones que había entre mis piernas, le cazaba con ellas y le besaba sonoramente. Sonreíamos como bobos por estar simplemente en la misma habitación.
En un momento dado, Alexis se puso a bailar al ritmo de una de sus canciones mientras la cantaba y yo me excité. Tanto que bajé de la encimera y me pegué a él mientras seguía bailando y cantaba mirándome de lleno a los ojos. Me importó un bledo que alguien nos pudiera pillar. Éramos magnéticos.
Volví a subirme a la encimera cuando acabó la canción, pasándole algunas cosas que me pedía, besándole cuando estaba lo suficientemente cerca, o limpiando lo que él ensuciaba y no queríamos meter en el friegaplatos. Poco después entraron los demás en tropel, matando cualquier momento íntimo que pudiéramos querer tener Alexis y yo.
En nada y menos la mesa estuvo puesta y la comida hecha. Alexis se sentó frente a mí y le sonreí con timidez antes de echar un vistazo a la mesa. Mi familia. La mejor del mundo.




Domingo, 27 de octubre. Dos y media de la tarde. 

Ádriel 

Tengo una pregunta para su persona. 

Alexis 

Ja, ja, ja, ja, dime. 

Pero sabes que estamos sentados en la 

misma mesa, ¿no? 

Ádriel 

Estaba pensando en mi familia 

y se me ha ocurrido. 

Alexis 

Venga, dime, que Gelo te va a pillar y 

ya sabes que en la mesa no se escribe. 

Ádriel 

¿Si tuvieras que elegir entre tu padre, 

tu madre o tu hermano con quién te 

quedarías y por qué? 

Alexis 

Con mi hermano. Porque mis padres 

me han hecho muchos desplantes. 

Es muy largo de explicar. 

Alexis 

Si quieres mañana te lo cuento. 

Ádriel 

Estaré encantada de escucharte 

Alexis 

¿Y tú con quién te quedarías? 

Ádriel 

Yo no me quedaría con ninguno. O 

todos o ninguno, supongo. Son un pack .





Alexis levantó la mirada de su móvil y sus ojos verdes y dorados tropezaron con los míos. No desviamos la mirada el uno del otro hasta que Gelo llamó mi atención para que le pasara el agua para Angelito.
La comida estuvo exquisita, como cada plato que él cocinaba. Nunca había probado el arroz con queso y era un manjar de dioses. Los pimientos amarillos además le daban un toque peculiar. Y el solomillo con setas más de lo mismo.
—Ha quedado perfecto ca… —Me atraganté cuando estuve a punto de llamarle «cariño». Me aclaré la garganta—. Alexis. —Sonreí al chico.
—Gracias, gordi. —Alexis me guiñó un ojo.
Gelo nos miró a uno y a otro. Quería saber qué pasaba entre nosotros. Su mirada le delató. ¿Tanto se notaba que nos gustábamos? Sonreí para calmar sus pensamientos. Él me miró serio unos segundos y después dejó sus pensamientos a un lado y habló:
—Anda, apúntame también esta receta para hacérsela a Angelito y a la niña. —Me señaló con una sonrisa en sus labios.
Elegimos una película mala de domingo por la tarde tras la comida y con la excusa de darle «una cosa» a Alexis, le acompañé a la puerta para besarle infinidad de veces antes de dejar que se fuera a su parte de la casa. Nuestros besos casi siempre eran así. Nunca encontraba el momento de parar. Lo quería todo de él hasta que él decidía separarse de mí.
Dejé de prestar atención a la película y divagué sobre qué estaría haciendo Alexis. Abrí su chat y le hice la pregunta, pero no le di a enviar. No quería ser una cotilla, pero sentía curiosidad. No quería incomodarle tampoco. Angelito, a mi lado, se giró hacia mí preguntándome qué hacía y en el proceso me propinó un codazo haciendo que mi pulgar se moviera bruscamente por la pantalla, pulsando por error «enviar».
«¡Mierda!» Me quedé como una boba mirando mi mensaje. Lo seleccioné lista para borrarlo, pero los dos tics azules aparecieron. Vi el encabezado «escribiendo…» y dejé mis ojos clavados en el móvil, esperando su respuesta que parecía no llegar nunca.
































Capítulo 22


Que el espejo me mira y me dice
que nunca he visto a nadie con tantas cicatrices.
Le respondo que yo mismo me las hice
por no saber valorar aquellos tiempos tan felices.
Aquellos tiempos donde sonreías
y si llorabas, era de risa al oír mis tonterías.
Subze










Domingo, 27 de octubre. Cuatro menos cinco de la tarde. 

Alexis 

Eres un poco cotilla, ¿no? 

Ádriel 

Es posible. Tenía dudas sobre mandarte el mensaje. 

Pero Angelito me ha dado un empujón y 

mi dedo gordo ha hecho de las suyas. 

Y tú lo has leído y ya daba igual 

borrarlo… 

Alexis 

¿Todo eso ha pasado? 

Ádriel 

¡No te rías! Estoy siendo sincera. 

Alexis 

Estaba hablando con mis dos primos y 

mi hermano. 

Ádriel 

¿Hablas mucho con ellos? 

Alexis 

A diario. 

Ádriel 

Cuéntame algo de ellos. 

Alexis 

Mi primo mayor tiene la edad de mi 

hermano, 4 más que yo. Mi otro primo 

es un año mayor que yo. 

Alexis 

¿Qué tal vuestra peli de domingueo? 

Ádriel 

Una chusta. Como buena 

peli de domingo. 

Te dejo hacer tus cosas.







Supuse que mantenerse lejos de ellos le pasaba factura en su día a día y hablar con ellos podía ser un suave bálsamo. ¿O tal vez no? Porque no me pasó desapercibido lo superficial de su respuesta acerca de sus primos y su hermano. Sin decirme sus nombres o alguna anécdota graciosa. ¿Tal vez no las había? ¿Tal vez solo estaba unido a ellos por obligación? Por tener la misma sangre. ¿O eran buenas personas con él? Pero si lo fueran, ¿por qué se marchó y les dejó?




Martes, 29 de octubre. Dos y cinco de la madrugada. 

Alexis 

¿Sabes que yo tengo una habilidad 

especial? 

Sacar de quicio a las personas. 

Se me da muy bien. 

Ádriel 

Conmigo aún no lo has conseguido. 

Alexis 

Porque no he querido. 

Alexis 

A ti te puedo sacar de quicio solo 

haciéndote cosquillas. 

Ádriel 

Qué malo eres 

Ádriel 

O matarme por no poder respirar de 

tantas cosquillas ja, ja, ja. 

Alexis 

No, yo paro un poquito para que cojas 

aire y luego sigo. 







Jueves, 31 de octubre. Cuatro menos cuarto de la madrugada. 

Ádriel 

¿Desde cuándo estamos hablando? 

¿Por qué no nos callamos la boca? 

Alexis 

No lo sé pero creo que desde las 8 o 

cosa así. 

Ádriel 

Se nota que es miércoles ja, ja, ja. Es 

posible que mi cerebro ya esté 

empezando a quedarse dormido 

y no te conteste. 

Alexis 

No pasa nada, ya verás los mensajes mañana. 

¿Quieres echarte a dormir ya y mañana 

seguimos hablando para que estés un 

poco descansada? 

Ádriel 

Sí, porque creo que me voy a dormir 

aunque no quiera. 

Alexis 

Eso a mí me ha pasado. 

Hasta mañana. 

Que descanses. 

Ádriel 

Pensaba que ibas a hablarme 

hasta que me quedara dormida y se 

me cayera el móvil en la cara. 

Alexis 

No soy tan malo. 

Ádriel 

Perdona, pero sí. Un poquito sí .

Alexis 

Yo también te quiero. 







Mi barullo mental, lejos de empequeñecerse, creció tanto como lo hizo lo que sentía por Alexis. «¿Cómo le digo a Gelo que tengo algo más que una amistad con él si cada vez que nos ve juntos se tensa?», «¿a qué espero para que se desate el caos entre Gelo y yo y contarle la verdad?». «Cuanto más esperes, será peor, ¿lo sabes?». Mis preguntas me agobiaban y una sensación de traición hacia Gelo y Angelito se instauró en mi pecho.




Martes, 5 de noviembre. Nueve menos cuarto de la mañana.
Ádriel
¿Sabes que ahora cuando me visto no
paro de reírme? Te tengo a ti en la
cabeza diciendo: ¡eso no pega!
Ádriel
¿Marrón, rojo y fucsia conjunta?
¿O es una aberración?
Alexis
Aberración.
Ádriel
Pues voy así
Vas a tener que llevar los ojos cerrados
para que no se te caigan. O no cogerme
la mano por la calle…
Alexis
Ja, ja, ja. Haré la vista gorda.




Jueves, 7 de noviembre. Doce y veinticinco de la madrugada. 

Alexis 

¿Cuando nos conocimos pensaste 

que yo sería así? 

Ádriel 

Nop. De otra manera. 

Alexis 

Pero ya has visto que soy un cachito 

de pan 

Ádriel 

Bueno, ¡un poco malo! 

Me haces muchas cosquis. 

Alexis 

Pero me hago querer. 

Nah, es broma soy uno más del montón 

en verdad. 

Ádriel 

No lo creo. 

La gente del montón es… gente. Corriente. 

Y tú además de guapo y genial, eres raro. 

Alexis 

¿Qué tengo de raro para ser tan especial? 

Ádriel 

Lo que tienes de raro eres tú. 

Tú eres especial. 

Alexis 

Me encanta hablar contigo. 

Me siento muy a gusto y feliz.













































Capítulo 23 



No le temas al amor aunque a veces te haga daño. […]
Explícame porqué vives solo curándote cicatrices. […]
Verte así me llena. Solo te deseo cosas buenas.
Maka












Gelo trajo chino para comer tras recoger a Angelito del colegio. Me gustaba cuando comíamos los tres juntos. Gelo y yo nos ocupábamos de que Angelito no diera de comer a Togo. Él siempre apoyaba su cabezón en sus muslos esperando con paciencia a que se le cayera algo o le diera su último trozo cuando se pensaba que su padre y yo no mirábamos. Esos momentos entre el crío y Togo me parecían entrañables.
Gelo se hizo un café y fumó un cigarro en la puerta de la cocina mientras yo metía todo en el friegaplatos. Después me volví a sentar en la mesa con el crío y cada uno se puso a hacer su puzle. Terminé el puzle de los tigres y mandé un mensaje a Alexis para que lo supiera, aunque se ofendió un poquito por no haberle esperado para hacerlo juntos.
Gelo propuso acercarnos a la ciudad por la tarde y comprar uno nuevo. Llamé a Ainhoa y se apuntó sin dudarlo.
We are, de Keke Palmer comenzó a sonar por los altavoces cuando el móvil de Gelo se conectó.
—¡Sube el volumen! ¡Es nuestra canción! —elevé mi voz desde la parte trasera del coche.
Gelo me hizo caso y subió el volumen. Era nuestra canción porque cada palabra describía a mi familia como si hubiera sido escrita para nosotros. Ya podría haber escrito yo una canción tan magistral.
Una vez en Santander caminamos sin rumbo definido. Para cuando llegamos a la tienda de puzles, Angelito llevaba un donut de azúcar en su mano, yo dos de chocolate en una bolsa —para Alexis y para mí— y un marco de fotos gigante bajo el brazo para poder colocar en él el puzle de los tigres. Gelo llevaba una bolsa de papel con un par de libros, uno para Angelito y otro para mí, y Ainhoa ojeaba el libro que había elegido para ella. Nos veníamos muy arriba cuando íbamos a Santander.
Salí de la tienda con un puzle cuatro veces más grande que el de los tigres. En él se representaban a todos los villanos de Disney, y las piezas eran de plástico transparente para que simulase una vidriera. Era una locura de puzle, pero me encantó la idea. La cara del crío al ver que nos llevábamos el que él había elegido, no tuvo precio.
Cada vez me sentía más unida a él. Las emociones que él desprendía calaban dentro de mí y sentía un instinto sobreprotector cada vez más grande.
Al llegar a casa coloqué la caja en la mesa del salón y eché un vistazo dentro. Pasé las yemas de los dedos por los fragmentos de plástico, todos prácticamente iguales.
Ainhoa asomó la cabeza dentro de la caja.
—Esto en un par de meses lo tienes hecho —me animó—. Además, puedes tirar de Alexis —susurró con voz melosa.
Le propiné un codazo antes de reír. Colocamos juntas el puzle de los tigres en el marco que compramos y lo colgamos junto a la televisión con un cuelga fácil.
Esa noche me llamó Alexis cuando vio el puzle en su caja.
—¿No había uno más complicado?
Reí.
—Hola a ti también.
—Perdona, cielo. Es que madre mía.
—Lo sé. Lo sé. Pero es que la cara del crío cuando lo ha visto…
—Ya, el nene es lo primero.
—Él siempre lo primero. Siempre —enfaticé.
—Y gracias a eso tenemos este cacho de puzle.
—Acostúmbrate. Esta casa es y siempre será así.
Continuamos hablando un poquito más, hasta que Alexis se fue a cenar sin hacer nada del puzle nuevo. O al menos eso fue lo que dijo. Se lo debería haber hecho prometer, porque al día siguiente vi que había separado —tal y como le había dicho que hacía yo— las piezas del borde y había colocado las cuatro esquinas. Sonreí como una boba al puzle pensando que había cambiado su modus operandi para hacerlo a mi manera.


Martes, 12 de noviembre. Una y seis de la madrugada.
Ádriel
Se me ha olvidado decírtelo cuando
me has llamado. Te he comprado una
sorpresita. Te la he dejado escondida
en la cocina ji, ji.
Alexis
No lo hagas, gordi.
No quiero que gastes el dinero en mí.
El nene lo necesita más. O tú para
tus caprichos.
Ádriel
No veo mal comprarte algo cuando
voy por ahí y veo cualquier cosita
que creo que te puede molar.
Alexis
Pero yo no tengo nada para ti.
Ádriel
Es que no necesito nada.
Los regalos no son para devolver. Son detalles
que uno tiene con otra persona y ya está.
Alexis
Yo no lo veo así. Si tú me das, yo
te tengo que dar.




¿Quién le enseñó que los regalos se tenían que devolver? ¿Quién le enseñó que su deber era replicar los detalles del día a día en vez de solo disfrutarlos y hacerlos cuando le salieran del corazón?














Capítulo 24


Dile a tus hijos cuando los tengas
que pudieron ser los míos, también.
Ponles este tema, cuéntales la historia entera
de que en nuestra adolescencia hubiéramos parao un tren. […]
Lo único que nos para es todo lo que nos separa.
Enol








Alexis entonaba una de sus canciones cuando llegamos a Finca Deva. Le pedí que no bajara del coche y terminara de cantar. Puse el freno de mano y me giré para observarle mientras sonaban los últimos acordes y unas pocas palabras más salían de sus labios. Le besé aspirando la última. Lo hacía a menudo. Sobre todo cuando me cantaba una canción. No podía evitar besarle si estaba lo suficientemente cerca de mí.
Aquel día solo tres de los caballos estaban a la vista.
—Faltan Troya y Capri —dije preocupada.
—Ve yendo a verles si te quedas más tranquila. Cierro la verja y voy.
Asentí, arranqué y fui directa al sitio de siempre. Bajé de un salto y fui a paso ligero hacia los caballos. Una vez estuve más cerca de ellos pude ver las orejas oscuras de Troya a lo lejos y mi corazón se calmó un poquito. Solo faltaba Capri. Fui a la nave, cogí sus cubos de pienso y les llamé a grito pelado. Troya acudió a mi llamada, pero ni rastro de Capri.
—Mierda. ¿Tú ayer notaste algo raro en Capri? No viene cuando le llamo —dije con inquietud cuando Alexis se aproximó a mí.
—Le vi como siempre. Ponles de comer a estos y nos vamos a buscarle —dijo Alexis pasando su brazo por mis hombros en un intento de reconfortarme. 
Que un caballo no acudiera a la llamada no era buena señal.
—¿Y si le ha pasado algo por mi culpa? Ay, madre mía, Alexis, que la he cagado…
El estómago se me cerró. Algo le había pasado a Capri, seguro.
—Tranquila, cielo. Estará bien.
No le creí ni una mísera palabra. Pensé que Capri estaba con un cólico por ahí tirado en mitad de Finca Deva, o incluso tal vez muerto. Mi cabeza no me dejaba pensar en otra posibilidad. Les puse la comida de cualquier manera a los cuatro caballos y pasé la valla para poder ir a buscar al que faltaba. Alexis me siguió y me habló, pero no escuché nada de lo que dijo. Mis ojos danzaban de un lado a otro de la finca, buscando el pelaje castaño de Capri.
Tras recorrer la mitad de la finca no había ni rastro de él. No podía estar pasando. Mi Capri no podía estar por ahí perdido, herido, muerto, y yo lejos de él. En Finca Deva había varios desniveles, cuando llegamos al último valle, por fin le vi. Estaba tirado en el suelo. De lado. Su cabeza y cuello estirados por completo.
—Mierda. Está muerto. Está muerto —lloriqueé. Empecé a hiperventilar sin dejar de caminar hacia el cuerpo del equino—. No puede ser. Es mi caballito. Es mi… No, no puede ser… —Pasé mis manos por el rostro histérica aumentando el ritmo de mis pisadas para llegar antes.
—Ey, espera a que nos acerquemos. No saques conclusiones precipitadas.
Llamé a Capri, silbé lo más alto que supe y el caballo no se movió ni un ápice. Yo tenía razón.
—Le ha pasado algo malo. ¿Ves que respire? Porque creo que no se le mueve la tripa —jadeé por la falta de aire al haber subido el ritmo—. No puedo perder a Capri…
—Estamos lejos aún para percibir el movi…
Le dejé con la palabra en la boca y aceleré el paso nerviosa, al borde del llanto y la histeria. «Capri tiene que estar bien. Por favor. Por favor. Por favor». Terminé corriendo a pesar de que ya me faltaba aire. Alexis me gritó algo pero no le hice ni caso. Corrí todo lo que mi cuerpo me permitió. En mi carrera me mareé y dejé de correr, pero no de andar. Debía llegar a Capri cuanto antes y ver qué le pasaba. Silbé con la poca fuerza que me quedaba y me dejé caer de culo en el suelo cuando mis piernas flaquearon y sentí que podía perder el conocimiento al empezar a verlo todo blanco. Un cosquilleo me recorrió las extremidades y el sonido de los raudos latidos de mi corazón era casi todo lo que escuchaba. Alexis llegó a mí en cuestión de milésimas de segundo. Me abrazó y estrechó contra su pecho.
—Eres una cabezota —murmuró el chico.
—Capri. Déjame. Ve a verle a él —susurré. Me costó pronunciar cada palabra. Mi cerebro parecía trabajar a menos del cincuenta por ciento y pensar en lo que quería decir era algo complicado.
La sensación de malestar y mareo incrementó, pero solo me preocupaba por la salud de Capri, y él se hizo con el control de la situación dada mi cabezonería. Me tumbó en el suave pasto, que me hizo cosquillas en la cara.
Me quejé, pero Alexis levantó mis piernas y esperó con rostro preocupado a que me recuperara. Volví en mí y dejé de ver borroso para pasar a ver chiribitas blancas y los oídos me pitaban al mismo tiempo que un dolor agudo se instauraba en mi cabeza. Intenté evitar reflejar el dolor y desconcierto que sentía, pues yo solo quería llegar a Capri.
Alexis me ayudó a levantarme y cuando estábamos a escasos diez metros del caballo paré en seco para poder observar bien su costado, buscando cualquier signo de que aún respiraba. Y lo hacía. Muy pausadamente, tranquilo, dormido.
—¡Está bien! ¡Está vivo! —Lloré de felicidad—. Madre mía, me has asustado mucho, mi Capri.
Dejé caer mi cuerpo contra Alexis cuando la adrenalina me abandonó y mis piernas comenzaron a temblar. Capri me escuchó y giró su cabeza hacia mí. Enjugué mis lágrimas, parpadeé varias veces para alejar las gotas de agua salada de mis ojos. Capri comenzó a rebozarse antes de levantarse. Se sacudió la arena mezclada con hierba que quedaba en su lomo y se acercó a mí con curiosidad. Le acaricié la testuz con cariño y nos siguió a Alexis y a mí hasta donde el resto terminaba de comerse su ración.
—Menudo susto me ha dado el puñetero Capri —gruñí cuando me sentí más calmada.
—Eres un poco exagerada… Si seguro que estaba bien.
—Son mis animales. Tengo que cuidar de ellos. No sabes lo mal que lo he pasado. Y el dolor de cabeza que me ha dejado el mareo.
Alexis se acercó a mí y besó con suavidad mis labios.
—Siéntate y me ocupo yo del resto. Descansa un poco hasta que se te pase.
Una vez recuperada, colocamos las redes de heno, nos limpiamos las briznas de forraje el uno al otro —siempre con besos de por medio— y nos sentamos en la jarapa a verles comer con nuestros ocho churros.
—¿Has terminado de leer Cujo? —me preguntó Alexis. Negué—. Dices que te gusta leer, pero por lo que veo, eres una lenta. —Me picó.
Abrí la boca para protestar pero él cogió un mechón de mi pelo para juguetear con él y la voz se me perdió. Me fascinaba cuando lo hacía con esa complicidad, con esa cercanía. Como si llevara años tocándome así el pelo. Cerré mis ojos un instante para disfrutar de su toque y de los pequeños tirones que me daba.
—Últimamente es que me lío a hablar con alguien por las noches y no me da tiempo a leer —contesté con mi mirada fija en su antebrazo y mi mano, que hacía círculos sobre su tatuaje del pez koi.
Solíamos ser así. Nos gustaba el contacto entre nosotros, las caricias si estábamos lo suficientemente juntos. Siempre encontrábamos una excusa para tocarnos, besarnos o estar juntos.
Alexis rio.
—¿Y con quién hablas tanto?
—No sé. Dímelo tú. —Levanté la mirada de su tatuaje a su rostro y le sonreí—. Pero no me está gustando por dónde va la cosa. Van a matar a Cujo, ¿verdad? —pregunté preocupada.
—No te voy a hacer spoiler.
—No sé si podré terminar de leérmelo. Me está dando mucha penita. Me recuerda a mi Toguito. —Deslicé mi mano hasta la cabeza de Togo, que se encontraba a mi lado, y le acaricié para calmar mi desasosiego por la trama del libro.
—Si no lo terminas, avísame, y si quieres te cuento lo que sucede desde donde te hayas quedado —dijo Alexis, y yo asentí.
Se tumbó en la jarapa y me arrastró hacia él. Me besó y cuando profundizó el beso y su piercing rozó mi lengua, fue imposible reprimir mi efervescencia. Gemí cerca de su oído y él me regaló otro precioso gemido que me puso a mil. No podía dejar de moverme, de rozar mi centro sobre su dureza buscando alivio.
—No quiero parar —gemí.
—No lo hagas. Córrete.
Nuestras manos recorrieron todas partes del cuerpo del otro y solo con su roce y su toque, una explosión de placer me invadió mientras Alexis me besaba, haciendo que nuestras lenguas se encontraran, que su piercing hiciera magia, bebiendo mis gemidos y el éxtasis del clímax. Le observé aún entre la neblina del orgasmo y le sonreí.
—Me encantas —susurré antes de besarle sonoramente en los labios. Luego en la nariz, la mejilla, detrás de la oreja, en el cuello —que también mordí—.
Tuve mi segundo orgasmo entre caricias, besos por mi rostro, por todo mi cuerpo por encima de la ropa y su lengua repasando mi cuello. Introduje mi mano bajo sus pantalones buscando esa dureza que me había ayudado a tener los mejores orgasmos de mi vida.
—¿Quieres? ¿Estás segura?
Le besé en contestación antes de palpar la carne tersa y dura de su miembro. Observé su cuerpo tensarse, sus manos volar por el mío, sus ojos entornados en éxtasis, su boca entreabierta mientras suaves gemidos salían de entre sus labios. Solo de verle así me volví a excitar. Cada uno nos ocupamos del orgasmo del otro. Tras el suyo, me dejé caer a su lado y le abracé. Él besó mi coronilla mientras rozaba mi brazo haciéndome cosquillitas. Se encendió un cigarro que le había hecho mientras desayunábamos y estuve a punto de decirle que le quería mientras el humo del cigarrillo invadía mis pulmones. Las palabras estaban en la punta de mi lengua.
No quería precipitarme. Tenía la sensación de que íbamos hacia un callejón sin salida en el que todo estaría bien mientras estuviéramos juntos, pero volver atrás y solo ser amigos… Dicen que al principio es así. Que es todo caricias, besos, risas…, y luego empieza la rutina y los vuelcos del corazón y las sonrisas bobas se olvidaban. Yo no quería que nos pasara eso. Quería ser siempre como éramos en aquel momento. Quería que fuéramos vida el uno para el otro. Siempre. Quería que mi corazón nunca dejara de latir desbocado al verle aunque pasáramos juntos eones. Quería sonreírle como una pánfila cada vez que le viera.




Miércoles, 13 de noviembre. Cinco de la tarde. 

Alexis 

No hay cucarachas en los animales de 

WhatsApp 

Ádriel 

¿En serio? ¿Una cucaracha después 

de que te he dicho que me dan ascazo? 

Alexis 

Ádriel 

Te vas a enterar después. 

Vas a morir de tantas cosquillas 

Alexis 

No, por favor. 

Ádriel 

Sí. 

Alexis 

Tú también tienes 

Ádriel 

¿Yo? ¡Qué va! No tengo de eso 

Alexis 

Más quisieras…
Abrígate bien y más si vamos a trabajar 

a Troya. No te pongas malita 

Ádriel 

Sííí. 

¿Salimos en quince minutos? 





Para cuando llegamos a Finca Deva era casi de noche. Hacía viento y de nuestras bocas salían nubes de vaho que desaparecían sobre nuestras cabezas. El frío no fue un problema, empezamos a hacernos cosquillas y correr mientras reíamos por la finca, por lo que entramos en calor escasos minutos después. Más besos, más cosquillas y al final lo único que hicimos fue sentarnos sobre el capó del coche en silencio y escuchar a los caballos junto a la brisa de la noche. Me pegué a Alexis y junté nuestras piernas para notar su calorcito. Dejé mi mejilla reposar en su hombro, cogí aire y lo solté con lentitud, sintiéndome más a gusto que nunca en mitad de la oscuridad.
Aquel día se me olvidó que estábamos allí para trabajar con Troya, solo disfruté del campo y de la cercanía de Alexis. Ojalá hubiera sido así para siempre.
























Capítulo 25


Ayudando a quien me odia, odio a quien me quería 

y es por eso que este chico no sonríe y desconfía. […] 

Perdí la suerte y la inocencia de pequeño 

pero la música está presente hasta cuando sueño. 

Serás polvo y recuerdos sin poder evitarlo. 

Selecto Picasso 







Viernes, 15 de noviembre. Una y media de la madrugada. 

Alexis 

Siempre he sido muy besucón con todo 

el mundo. 

Ádriel 

Y yo. Y suelo buscar el 

contacto físico. Es como si eso hiciera 

que siga en este planeta o algo así .

Alexis 

O porque igual lo necesitas. ¿Nunca te 

has parado a pensarlo? Que si has tenido 

mucho afecto con tu familia y has estado 

siempre cerca de ellos, luego te crea 

necesidaes afectivas que tienes que 

seguir satisfaciendo. 

Ádriel 

Puede que tengas razón. 

Mi abuela me mimó mucho. Era como yo. 





Domingo, 17 de noviembre. Tres menos nueve de la madrugada. 

Ádriel 

¿Cómo se llama tu mejor amigo? 

Alexis 

No tengo. Para mí mi mejor amigo 

es mi hermano. 

Ádriel 

¿Por qué no? 

Alexis 

No confío en la gente. Una vez tuve un muy 

buen amigo, pero fue por ahí diciendo todo lo que 

yo le contaba. Y dolió porque eran cosas personales. 

Ádriel 

Fue un gilipollas. 

Alexis 

Desde entonces no he querido volver a 

pasar por lo mismo. 

Ádriel 

Pero no tiene por qué volver a pasar. 

Alexis 

Ya. Pero nunca se sabe. Me he llevado 

muchos palos, por eso me refugié en las drogas. 

Se me juntaron muchas cosas… 

Ádriel 

¿Quieres que hablemos de lo que 

se te juntó? 

Alexis 

Otro día, porfa. 

Háblame de Ángel y Ainhoa. 

Ádriel 

Vale, cariño. 

Te lo cuento mañana 

mientras cocinamos. 

Alexis 

Mañana no vale escaquearse. 

Ádriel 

De hablar de dos de las personas más 

bellas e importantes de mi vida, 

imposible. De cocinar… Ya veremos. 

Alexis 

¿No quieres probar a cocinar tú? 

Ádriel 

Si quieres comer, mejor hazlo tú. 

Ja, ja, ja. 

Alexis 

Pero tú tienes que estar conmigo 

Ádriel 

Eso seguro. 

Prometo mirarte cada vez que cocines 

conmigo. Aunque no sea domingo. 

Alexis 

Si te digo la verdad, con que me hagas 

compañía y nos riamos me vale. 





Alexis y yo entramos juntos en la cocina, era nuestro momento. Miré hacia la puerta y cuando vi que nadie venía tras nosotros, le besé con rapidez en los labios. Fue casi un roce, pero llevábamos horas separados y necesitaba sus labios en los míos. Ya no podía estar cerca de él sin besarle o notar su piel en contacto con la mía. Necesitaba el sonido de nuestros besos, respirar su aroma y su voz envolviéndome.
—¿Qué vas a cocinar hoy? —pregunté acercándome a la encimera de la cocina para ver qué ingredientes había en ella.
—Vamos —remarcó— a cocinar pasta. Hoy no tengo mucha imaginación. No he dormido bien.
—¿Por qué? —escruté su rostro preocupada.
No le había visto en toda la mañana, era el primer momento que teníamos solos. Estaba mustio, no me había percatado cuando apareció en casa minutos antes y por más que intentó curvar sus labios antes de hablar para conseguir una sonrisa, fue incapaz. Hizo algo más parecido a una mueca. ¿Le leí o a él se le olvidó ponerse la máscara?
—Háblame de Ángel y Ainhoa.
No se me pasó por alto que cambió de tema, pero lo dejé pasar. Sabía que había muchas cosas que no me contaba. Recuerdos anidados en su mente que le turbaban, pero que no quería compartir conmigo.
Me pregunté si a su hermano, la persona a la que más protegía y quería en el mundo entero, le contaría todo lo que pasaba por su cabeza, o si también se lo ocultaba. Si de verdad no contaba con nadie para expresar sus miedos más oscuros, la negrura de su mente.
—Si empiezo, no me voy a callar hasta que te cuente todo.
Me sentí en la necesidad de advertirle.
—Dale. Enséñame por qué son especiales.
—Son únicos. A Gelo le conozco porque íbamos al mismo colegio, y después al mismo instituto. Con doce años salíamos con el mismo grupo de amigos. Un viernes, todos excepto él y yo se rajaron y ni cortos ni perezosos nos fuimos solos. —Reí ante el recuerdo porque aquel día me sentí un poco torpe con Gelo, sin saber muy bien de qué hablar al principio—. Nos dimos cuenta de que solos éramos geniales y nos lo podíamos pasar bien y ahí surgió todo. Ainhoa y yo desde los cinco años o así somos inseparables. Es raro, porque somos muy diferentes, y sin embargo somos capaces de complementarnos.
—¿Cómo es tenerles como amigos? —preguntó Alexis mientras dejaba caer en la cazuela con agua hirviendo la pasta.
—Es genial. Puedo contarles cualquier cosa.
—¿Saben lo que pasa entre nosotros?
—Ainhoa sí, pero Gelo no —admití.
—¿Por qué no le has dicho nada?
Medité la respuesta sin querer herirle.
—No sé. Tengo la sensación de que no le va a gustar. A veces creo que está celoso de que tú y yo pasemos tanto tiempo juntos y hablemos tanto por mensaje. Y… no sé… —No supe expresarme mejor—. No me atrevo a decírselo.
—Obviando lo nuestro, ¿les cuentas todo, todo, todo?
—Sí, no me callo nada con ellos —dije. Alexis frunció el ceño—. ¿Qué pasa?
—Nada. Se me hace raro. Yo no cuento nada a nadie.
—Lo sé. —«Quiero que me lo cuentes a mí».
No llevábamos mucho conociéndonos y sin embargo tenía una necesidad muy acuciante de protegerle y ser su apoyo. De poder resguardarle cuando tuviera un mal día. De cuidarle cuando fuera necesario. De defenderle ante todo lo malo que hubiera en el mundo. Me aterró sentirme así. Moví varias veces mi rostro para ahuyentar mi desasosiego.
—¿Estás bien, cielo? —Alexis me miró preocupado.
Asentí. Mentí. Y él se dio cuenta. Pero igual que yo no preguntaba cuando no quería serme sincero sobre algo, él tampoco me pidió que lo fuera.
—¿Hoy no ponéis música de esa vuestra? —preguntó Gelo entrando por la puerta de la cocina con el tabaco de liar en las manos.
Mi mejor amigo se colocó entre Alexis y yo de manera intencionada. No le gustaba nuestra cercanía ni nuestra relación. Sus acciones lo gritaban bien alto.
—Lo había olvidado por completo. Voy a ello. —Sonreí a mi mejor amigo y le besé en la mejilla antes de sobrepasarle para llegar al lado de Alexis y coger mi móvil.
—Nooo… ¿Para qué habré hablado? —se quejó con teatralidad Gelo, dejando a un lado los celos.
—Pero, a ver, Gelo… ¿Aquí quién cocina? Nosotros, ¿no? —Nos señalé a Alexis y a mí. Gelo asintió y masculló algo ininteligible—. Pues el que cocina, elige la música.
—Poned una canción de las mías mientras me fumo un cigarro y ya luego lo que queráis, anda. —Gelo me puso carita de pena.
—No sé… —Fingí pensármelo—. ¿Tú qué crees, Alexis?
—Venga, pero solo una, hermano —dijo Alexis mirando a Gelo con un atisbo de sonrisa asomando en sus labios.
—Tal vez dos. Una para mientras lío el cigarro y otra para fumarlo.
—Dos. Ni una más, Gelo. Y te hago yo el cigarro —negocié.
Gelo me miró extrañado y elevó una ceja.
—Tú no sabes liar cigarros.
—Ahora sí —aseveré con una sonrisa.
—¿Quién te ha enseñado? —gruñó Gelo. Señalé a Alexis con la mirada sin entender la furia que los ojos de mi mejor amigo transmitían—. ¿Y tú pa qué le enseñas nada a la niña? —le abroncó Gelo señalándole con su dedo índice.
—Me lo pidió. —Alexis se encogió de hombros aparentando indiferencia, aunque su cuerpo activó una postura de defensa.
Gelo comenzó a murmurar palabras que no entendía y mientras la tensión crecía más y más. Tiré de mi mejor amigo, llevándole a través de la puerta de cristal que daba al jardín. Le coloqué contra la fachada de nuestra casa y le miré de lleno a los ojos, evaluándole.
—¿A ti que te pasa? —inquirí.
—Mierda. Si es que es una estupidez. No quiero que tengas tentaciones de fumar. —¿Todo por eso? Había algo más, seguro—. Siento lo de antes —dijo abatido—. Me cae bien Alexis.
—Lo sé. Y a mí.
—Pero cuando os veo juntos… No sé. —Gelo negó con la cabeza—. ¿Pasa algo entre vosotros?
Era el momento. Era solo decirlo.
—Solo somos amigos —mentí por proteger a mi mejor amigo—. ¿Por qué?
—No sé. Noto algo. No quiero que nada cambie ni que te haga daño.
—Somos amigos —repetí sintiéndome mal por mentirle—. Tranquilo. —Sonreí lo mejor que pude. Él me besó la frente, soltando toda su tensión acumulada. Me creyó en cada palabra. Me sentí la peor amiga del mundo. Le besé en la mejilla y volvimos dentro de la casa.
Gelo se disculpó con Alexis mientras yo le liaba el cigarro. Cuando lo terminé y se lo tendí, me sonrió y asintió con orgullo. Busqué su canción favorita, Ain’t no mountain high enough, de Marvin Gaye, y con ella sonando, no pudimos evitar entonarla —cantando realmente mal— mientras bailábamos descoordinadamente.
Tras fumarse el cigarro, Gelo volvió con el resto al salón y Alexis y yo nos quedamos solos de nuevo. Entonces me fijé en la postura tensa de Alexis y en su rostro serio. Algo no iba bien. Me coloqué tras él y le abracé mientras freía el bacon y la cebolla para la pasta.
—¿Qué te pasa? —pregunté a su espalda—. ¿Es por el enfado de Gelo? Si ha sido una tontería…
—Pensaba en todos los porros que me he fumado —murmuró mientras se giraba entre mis brazos para enfrentarme.
—¿Quieres hablar de ello? —Elevé mi vista, quedándome trabada en sus ojos verdes y dorados, buscando respuestas a muchos interrogantes que pasaron por mi cabeza.
Un mechón de su oscuro pelo se escapó de su recogido y cayó en su rostro entorpeciéndole la vista y mi mano danzó hacia él, llevándolo con suavidad tras su oreja. Me deleité en el cariñoso gesto, en la suavidad de su pelo azabache entre mis dedos, en su mirada magnética que no separaba sus ojos de los míos.
—No sé. Tal vez.
Observé su turbada mirada. La primera vez que la vi llena de recuerdos, problemas y desconcierto. Mandé un mensaje a Ainhoa pidiéndole que terminara la comida, cogí todo para hacerle algún cigarro a Alexis, enlacé nuestras manos y tiré de él sin decir ni mu.
Salimos por la puerta de la cocina seguidos por Togo y caminamos en silencio bordeando la casa hasta el porche, donde me senté en el columpio. Empecé a liarle un cigarro mientras le instaba a que se tumbara a mi lado. Colocó la cabeza en mis muslos y noté cómo su cuerpo se deshacía sobre mí. Dejé a mi lado el cigarro recién hecho y comencé a acariciar con sumo mimo su nuca, soltando el pelo de su moño y pasando mis manos por él, desenredándolo. Era algo que me hacía mi abuela cuando tenía un mal día y que me reconfortaba. Pensé que tal vez así se sentiría protegido por mí, a gusto como para hablar conmigo y cómodo a pesar de estar contándome algo de lo que no hablaba nunca con nadie.
—Es la primera vez que me dejo ver así de débil frente a alguien —susurró escondiendo su rostro en mis piernas.
Le vi desprotegido. La primera vez que le vi ser tan vulnerable ante alguien, ante mí. Le pillé con la guardia baja porque él sabía perfectamente cómo esconder todo lo que pasaba en su interior bajo una máscara de felicidad y risas. Mi corazón se encogió y quise crear un escudo entre nosotros y el resto del mundo.
Comenzó a acariciarme el muslo y la rodilla y no dejó de hacerlo en todo el tiempo que estuvimos allí. Tal vez ese movimiento rítmico le tranquilizaba, centrándose en los trazos que realizaban sus dedos y no en lo que había tras su mente.
—No eres débil. Estás siendo tú mismo —aseveré sin dejar de masajear su nuca con suavidad y dulzura.
—Yo no dejo que me vean —murmuró contrariado.
—Hoy será tu primera vez.
Me habló de recuerdos desgarradores que me encogieron el corazón y me hicieron querer abrazarlo y besarlo hasta borrar todo lo que pasara por su mente. De cómo conoció el universo de las drogas con la marihuana, que le abrió las puertas a un mundo que le envolvió y protegió del exterior. Un mundo donde había tranquilidad.
Se sinceró sobre la primera vez que fumó un porro y cómo a partir de ahí empezó a fumar cinco, seis, siete, y hasta diez y veinte diarios. Me habló de sus ataques de ansiedad cuando era un adolescente.
Me contó que de bebé su hermano cuidó de él, cuando sus padres no lo hicieron. Me habló sobre cómo de crío peleaba con otros niños por defender a su hermano, siempre, desde que él tenía cuatro y su hermano ocho. Me quedó claro que él sentía que le debía mucho a su hermano y era tal vez lo más importante que tenía en su vida.
También habló de pasada de peleas por dinero en su barrio, en las que alguna vez participó para poder pagarse la tantísima marihuana que consumía. Me dijo que muchas veces le era más fácil expresarse mediante canciones que hablando, porque no siempre encontraba las palabras adecuadas.
Me confesó que a pesar de mostrar seguridad, muchas veces estuvo muerto de miedo por dentro. Sentí la pena que contenían sus palabras, cada una de ellas. Hicieron que se me partiera el corazón solo de imaginarme todo lo que me contó. De verle solo ante toda la vorágine que conformaba su pasado. Lloré en silencio para ser fuerte por los dos, intentando hacerle sentir a salvo y protegido.
Él era fuerte. Mucho. Yo en su lugar no habría sobrevivido, eso lo tenía claro. Todo lo que vivió no me habría hecho más fuerte, me habría destruido. En ese sentido, Alexis y yo éramos muy diferentes. Como la canción La decisión, de Subze. Al principio habla de una mujer sentada en un puente que quería suicidarse. Había pasado por mucho en la vida y tras la última caída creía que no podría volver a levantarse, que era mejor terminar con todo. La mujer daba un paso al frente y Subze añadía que era la decisión más cobarde. La decisión que tomaría yo si hubiera vivido todo lo que pasó Alexis. Elegiría olvido y dejar de sufrir. Después, la letra da una vuelta. La misma mujer decide dar un paso atrás, y Subze sentencia que es la decisión más valiente. Como el camino que siguió Alexis cada vez que cayó, cada vez que se sintió solo, a disgusto con su vida o triste. Eligió bien. Eligió quererse, reconstruirse a sí mismo, construir su vida de cero y luchar. Eligió vida.
—¿Sabes qué, cariño? —susurré mientras con mi mano libre restregaba mis lágrimas lejos de mi rostro—. Eres la mejor persona del mundo. Y eres maravilloso tal y como eres. Gracias por hablar conmigo.
Alexis se giró sobre mis piernas, quedándose boca arriba. Buscó mis ojos con los suyos y nos contemplamos el uno al otro durante un efímero instante. La vulnerabilidad que había antes en sus ojos ya era casi inexistente. Solo había una pequeña sombra. Apoyé la palma de mi mano en su mejilla, haciendo círculos con mi pulgar. Me acerqué a su rostro y le besé con ternura. Él me devolvió el beso con sabor a agua salada. Nuestras lágrimas se unieron en nuestras bocas sellando el secreto de todo lo que me había confesado.
Anhelaba poder borrar todos sus malos, amargos y agridulces recuerdos y reemplazarlos por algunos buenos. Quería poder quitar las capas bajo las que se escondía, protegiéndose del resto de seres humanos. También quería que conmigo no se escondiera nunca. Deseaba que olvidara todos esos nítidos recuerdos que tanto dolor le causaban. Ansiaba que dejara atrás su mierda de la infancia y empezara a vivirla otra vez, a sus dieciocho años, conmigo. Por un segundo, también quise un «siempre» con él.
Se nos pasó la hora de la comida y para cuando ambos nos calmamos, Alexis casi se tenía que ir a trabajar. Entramos juntos por la cocina, donde nos habían dejado dos platos de pasta. Alexis se peinó con mi ayuda y ambos nos lavamos la cara en la pila. No comimos, nos quedamos pegados el uno al otro, con nuestras manos unidas.
Le dejé marchar cuando estuve segura de que se encontraba mejor, pues se rio de una estúpida broma que yo hice. Le besé en los labios varias veces, muchas y él me abrazó con fuerza.
—Eres lo mejor que hay en este mundo, cielo. No sé qué haría sin ti —susurró en mi oído antes de darse la vuelta y salir por la puerta, hacia el restaurante.
«Te quiero», se quedó trabado en la punta de mi lengua mientras alargaba el brazo para sostener su mano todo lo que pude hasta que estuvo demasiado lejos para hacerlo. Me acerqué al sofá donde estaban mis amigos, me hice una bola al lado de Ainhoa y lloré en silencio sin querer llamar la atención del crío. Ella me sostuvo y dejó que dejara de ser fuerte. Gelo cambió de sitio, colocándose en el brazo del sofá, a mi lado, pasando su mano por mi espalda. Amaba eso de mis amigos. No teníamos que hablar, no nos hacía falta.
—Alexis me ha contado cosas sobre su vida —susurré cuando me hube calmado un poco—. Y… me he sentido aterrada al escuchar cómo lo ha pasado. De todo lo que pasó solo… —sollocé en un murmullo.
Atisbé celos en los ojos de Gelo durante apenas unos segundos cuando supo que me eligió a mí en vez de a él para hablar de su turbio y complicado pasado.




Lunes, 18 de noviembre. Doce y diecinueve de la madrugada. 

Ádriel 

A mí no me importa llorar. Es parte de 

mí. Soy llorica. 

Alexis 

Yo como no tenía ningún hombro en el 

que apoyarme cuando me sentía mal, 

tuve que fortalecerme y ya poco me hacer llorar. 

Solo cuando se me agolpan muchos 

recuerdos… como hoy. 

Ádriel 

Pues estoy yo . Mi hombro no 

es muy cómodo, pero es un hombro. 

Alexis 

Muchas gracias, de verdad. Necesito a 

alguien así en mi vida, que me alegre. 

Ádriel 

Tampoco soy la alegría de la huerta. 

Solo soy yo . Pero me gusta verte bien. 

Quiero que lo estés siempre. Y cuando no, 

ayudarte a estarlo. 

Alexis 

Mientras que estés tú y seas tú, me vale. 

Hoy has sido maravillosa. Gracias, cielo. 

Ádriel 

Me alegra haber podido estar para ti, 

cariño. 





Quería ser para Alexis lo que Gelo y Ainhoa eran para mí. No quería que volviera a estar solo con su caos nunca más.


Capítulo 26


Aprendí que la vida son buenas y malas rachas;
que conoces a mil personas pero una te marca.
Que mil aciertos se borran y un fallo deja mancha.
Que lo que más daño te hace es lo que más te engancha.
Ocer y Rade








Martes, 19 de noviembre. Una de la madrugada.
Alexis
Si te cuento ahora cosas de mi infancia,
¿mañana de qué hablamos en Finca D?
Ádriel
Será que somos muy callados ambos.
Seguro que hablamos del tiempo
Alexis
Es el tema preferido de las ancianas.
Ádriel
Yo no soy de eso.
Alexis
Pero por el camino vas. Que 30 años ya
se notan.
Ádriel
23  ¡Idiota!
Alexis
Boba.




Pero al día siguiente no hablamos de ello. Tal vez no quería volver a sentirse vulnerable ante alguien. O al menos por el momento. Aquella mañana hicimos muchas cosas menos hablar de sus imborrables recuerdos.




Jueves, 21 de noviembre. Doce y veintiocho. 

Alexis 

¿Qué has cenado hoy? 

Ádriel 

No he cenado. No tenía hambre 

Alexis 

¿Mal día? 

Ádriel 

No es de los mejores. 

Alexis 

¿Quieres hablar de ello? 

Ádriel 

Mejor no. Hoy no. 

Alexis 

Vale. 

Al final vas a hacer que te cocine cosas 

ricas para que comas 

Ádriel 

Nunca te voy a decir que no a que me 

cocines algo. 

Alexis 

Estoy haciendo sopa de cebolla y 

unos sanjacobos. ¿Quieres venir 

a cenar conmigo al sofá? Te invito. 

Ádriel 

Si me lo dices así, voy. 





Sonreí al móvil y salí de mi habitación, bajé las escaleras y me topé en el salón con Alexis.
—¿Ya está la cena? —pregunté desconcertada mientras miraba los platos que llevaba llenos de comida. Alexis asintió con una leve sonrisa—. ¿Sabías que diría que sí antes de preguntarme?
—Sí. Te he leído la mente. —Me guiñó un ojo—. Trae lo que quieras beber, gordi. Es lo que falta.
Me acerqué a él, le besé varias veces y olvidé por completo lo que me había pedido. Cuando llegué a la cocina, cogí una Coca-Cola para él y volví al salón para sentarme a su lado en el sofá.
—¿No vas a beber nada? —me preguntó Alexis extrañado.
—Mierda. Te he besado y he olvidado a por qué iba.
Alexis rio y empezó a comer tras instarme a hacer lo mismo. Me entró el apetito tras la primera cucharada de sopa de cebolla que probé. Estaba riquísima.
Me entró sed tras terminarme la sopa y miré con recelo la lata de Coca-Cola. A mí nunca me gustó, pero tenía sed y no había agua cerca, Alexis tenía su lata de Coca-Cola y no hay que unir apenas cabos para saber que una cosa llevó a la otra.
—¡Eh! ¡No me robes! Que luego dejas tus babas —se mofó Alexis.
Por la cara que me puso cuando cogí su lata, me prometí hacerlo más a menudo, solo para picarle.
—¡Pero qué idiota eres! ¡Ven! Que te voy a dejar babas por toda la cara.
Saqué mi lengua y la acerqué a su rostro, donde le chupé la mejilla, la frente y la nariz. Alexis rio y yo le seguí.
Cenamos entre risas, compartiendo la Coca-Cola hasta que se acabó. Nos dieron las tantas y esa noche a las dos y media cada uno se fue a su cama tras darnos mil besos de despedida y que nuestras manos danzaran ágiles y libres por el cuerpo del otro. Me metí en la cama con el recuerdo de sus dedos en la piel de mi cuello, de mi nuca y de mi rostro. Con el calorcito de su cuerpo sobre el mío, arropándome, haciéndome sentir bien y segura.




Viernes, 22 de noviembre. Una menos uno de la madrugada. 

Ádriel 

¿Puedo hacerte una pregunta sobre los 

porros? ¿Estás cómodo hablando de ello? 

Alexis 

Dime. 

Ádriel 

Cuando fumabas, ¿qué sentías? 

Alexis 

Tranquilidad. Se te olvidan todos los 

problemas y despejas la mente. 

Ádriel 

Y... cuándo se pasa el efecto, 

¿qué ocurre? 

Alexis 

Te da hambre. Y adelgazan. 

Yo perdí peso por eso también. 

Ádriel 

Y… ¿Qué hace que te fumes un porro?
Alexis
Fumaba para evadir y no pensarlo. Cuando veía
que la carga me superaba. En pasado. Recuerda
que ya no lo hago.
Ádriel
Cuando fumabas, ¿qué había de diferente en
ti? ¿O eras igual que siempre?
Alexis
No. Era mucho más gracioso.
Más lapita. Y más sensible.
Pero nunca me vas a ver fumado.
Ádriel
¿Por qué no? Es otra parte de ti.
Alexis
No me gusta que mi pareja me vea así.
Ádriel
Entonces si algún
día vivimos juntos y vuelves a fumar,
¿qué vas a hacer? ¿Encerrarte en una
habitación?
Alexis
No. Simplemente no fumo.




Se me hacía extraño pensar en él drogado por la marihuana dentro de su sistema. En lo que pasaba por su cabeza para necesitar desconectar a ese nivel. No entendía su mecanismo de defensa porque el mío nunca fue refugiarme en mí misma, sino en mis personas cercanas.




Sábado, 23 de noviembre. Doce menos uno de la madrugada. 

Alexis 

Me da pena la mierda de infancia que 

tuve por todo lo que pasé. 

Ádriel 

Aunque hayas tenido una infancia mala, 

eres normal. Eso es genial. 

Ádriel 

Y lo bueno es que vuelves a ser un niño 

cuando te hago cosquillas 

Alexis 

Sí, tienes razón. 

Alexis 

Pero luego llegan los recuerdos y pienso 

que no he disfrutado mi infancia como 

me hubiese gustado. 





Miércoles, 27 de noviembre. Diez y veinticuatro de la noche.
Alexis
¿Me quieres?
Ádriel
Claro.
Alexis
¿Pero de qué manera me quieres?
Ádriel
Ahora mismo como un muy buen amigo.
Tal vez algo más. No lo sé. ¿Y tú?
Alexis
Yo te quiero.
Mucho.
Alexis
Y si te soy sincero me gustaría quererte
como algo más que una amiga.
Ádriel
Tal vez suceda.




Alexis quería algo más. ¿Qué estaba dispuesta a dar? Porque yo sentía cosas muy fuertes, pero me frenaba y no me sentía con la valentía suficiente como para poder sortear las piedras en nuestro camino.
































Capítulo 27


Solo baila para olvidar.
Su corazón quiere volar de lo que un día la hizo llorar.
Sergio Contreras, Manuel Delgado








Sin darme cuenta de cómo sucedió, pasé de encerrarme a diario en mi cuarto por las tardes, a pasar cada vez más tiempo con Gelo y Angelito, e incluso llevarme al crío al parque para que su padre pudiera descansar un poquito. Aunque mi paciencia no era infinita, desarrollé un poco más mi tolerancia, algo que pensaba que nunca pasaría.
El día que me di cuenta de este cambio, Angelito hizo una locura que yo había gestionado bastante bien. Bajó de su habitación todos sus juguetes, peluches y libros tirándolos por las escaleras hasta llegar al salón, donde los esparció a su antojo. Meses atrás yo habría huido a esconderme en mi cuarto en cuanto hubiese escuchado el primer libro caer escaleras abajo, y no habría salido hasta que la locura del crío y su desorden hubieran estado controlados. Pero ese día no me hizo falta. Caminé con cuidado por el salón intentando no pisar ningún juguete y me senté con Angelito en el suelo sin dar mayor importancia a su arrebato. Cuando Gelo nos vio a ambos entre el caos de juguetes y peluches, me abrazó y besó la frente diciendo que se alegraba de tenerme a su lado y que le estuviera ayudando a criar a Angelito. Me sentí orgullosa de mí misma. Lo estaba consiguiendo. Las cosas no tenían por qué salir mal, ¿verdad?
Cada cosa que me contaba Alexis de su pasado hacía que se me encogieran las entrañas. Cada decisión que tomó desde su preadolescencia le metió más en el hoyo y no hubo ninguna mano amiga. Solo se tuvo a sí mismo. Cuando me contaba pinceladas de su vida, sabía que lo hacía con tiento, eligiendo bien los recuerdos o experiencias que contarme, y a mí me aparecían unas ganas irrefrenables de zambullirme de lleno en su mente y descubrir todos esos secretos que aún no me había desvelado. Poder vagar por sus recuerdos —los bonitos, los malos, los regulares, por todos ellos—  hasta conseguir saciar mi curiosidad. Hasta entender por qué se mostraba al mundo siempre fuerte, siempre entero, siempre feliz, aunque por dentro estuviera hecho añicos.
Los que debían ser los referentes de Alexis destruyeron su inocencia demasiado pronto y él supo que nunca podría recuperarla. Ya nunca más sería un niño. Por ello se me metió entre ceja y ceja que volviera a serlo, que cuando estuviéramos juntos olvidara sus preocupaciones y pudiera ser otra vez solo un crío, tal y como me pasaba a mí. El mundo parecía más fácil y sencillo con risas alocadas por doquier.
Nuestras cosquillas dejaron de ser tan inocentes y comenzaron a derivar en otro tipo de juegos más subidos de tono en los que nos besábamos el cuello, nos tentábamos, nos tocábamos y nos hacíamos llegar al orgasmo. Alguna vez nuestras sudaderas y camisetas volaron lejos, pero no pasamos de ahí. Estaba cómoda en ese peldaño. Él parecía estar cómodo en cualquiera de nuestros escalones.
Empecé a escribir más a menudo sobre él. Necesitaba plasmar en alguna parte todo lo que me hacía sentir. También el miedo y la incertidumbre que a veces me invadía. Parecía estar atascada con mis dudas y no era capaz de darles salida. Me atormentaba no ser sincera con mi mejor amigo, nunca le había escondido nada hasta que apareció Alexis en nuestras vidas.
Taladré la cabeza de Ainhoa con todos los sentimientos que danzaban con libertad por mi cabeza. Como aquella tarde entre semana en la que las dos estábamos solas en casa, tiradas en el sofá. Estábamos viendo un capítulo de nuestra serie favorita de fondo mientras hablábamos.
—Tengo unos remordimientos enormes por no ser sincera con Gelo.
—Cuéntaselo. Sé sincera. Cuanto más esperes será peor.
—Lo sé. Pero cada vez que él me da pie a que se lo cuente es porque se pone celoso de Alexis y no es plan —resoplé—. Y a mí sacar el tema como que no me sale…
—Habla esta noche con él. —La voz de Ainhoa sonó tan seria que no parecía mi mejor amiga la que hablaba. ¿Qué le pasaba?
—No —contesté brusca—. Voy a esperar un poco más.
—Hazlo hoy. Eres una cobarde —me presionó Ainhoa.
Me dolió que me llamara así. Me alejé de ella, dejando más espacio del que solía haber entre nosotras en el sofá.
—No soy ninguna cobarde —gruñí ofendida.
—Lo eres. Y a mí no me gusta esconder a Gelo que sé lo vuestro. También es mi mejor amigo. A vosotros nunca os he ocultado nada.
Entonces entendí su comportamiento, pero no hizo que doliera menos que me echara en cara las cosas.
—No quiero hablar más del tema. —Me mostré hosca.
—Ari… Va a estallar. Y Gelo va a enfadarse con ambas.
—Es cosa mía si estalla.
—Lo era cuando yo no sabía nada. Pero desde que lo sé también es cosa mía.
—Vamos a terminar de ver el capítulo —corté la conversación.
Mi mejor amiga me miró con tristeza impregnando sus ojos y no insistió. El espacio entre nosotras no desapareció y el tiempo que pasamos solas hasta que volvieron Angelito y Gelo a casa fue incómodo. Nos quedamos con un mal sabor de boca y en cuanto pudo, Ainhoa se fue a su casa. Gelo me preguntó por qué se fue tan pronto y le volví a mentir. Y todo por Alexis. Por miedo al rechazo.




Capítulo 28


No he vuelto a creer en nadie desde que te conocí.
Si volviera atrás de nuevo siempre acudiría a ti.
Shoren








Ainhoa y yo pasamos dos días sin hablarnos hasta que la segunda tarde que no vino a casa y Gelo preguntó por ella, decidí que era hora de intentar acercar posturas.




Sábado, 30 de noviembre. Nueve de la noche.
Ádriel
Perdona, Sire. He sido una borde.
Siento haberte colocado en esta posición.
Ainhoa
No me gusta esconder a Gelo que sé lo
vuestro. Perdóname por haberte presionado.
Ádriel
Se lo contaré, ¿vale?
Ainhoa
Vale.
Ádriel
¿Vienes a casa y cenas con nosotros, porfa?
Te echo de menos.
Ainhoa
Ahora voy. Y si necesitas ayuda para decírselo
a Gelo, dime. Pero tienes que contárselo.
Ádriel
Lo haré.




Esperé nerviosa la llegada de Ainhoa. En cuanto escuché la puerta de casa abrirse y a ella saludar, fui a paso ligero hacia ella. La estreché fuerte contra mi cuerpo y se me escaparon un par de pequeñas lagrimitas que en seguida sequé. La había echado tantísimo de menos.
—Lo siento, Sire —susurré en su oído.
Gelo se acercó a nosotras y nos preguntó a qué venía tanto drama. Le quitamos importancia y dijimos que había sido un enfado tonto. Le ocultamos la verdad otra vez y noté en los ojos de Ainhoa el remordimiento que aquello le causaba.




Domingo, 1 de diciembre. Doce de la madrugada. 

Ádriel
Ainhoa y yo hemos estado dos días sin
hablarnos.
Alexis
¿Por qué, amor?
¿Qué os ha pasado?
Ádriel
Le molesta que no le diga a Gelo lo nuestro.
No quiere mentirle.
Alexis
No sé qué decirte a eso. No soy tú y no
puedo decirte lo que debes o no hacer.
Ádriel
Es que yo no estoy preparada.
Y Ainhoa no lo entiende.
Alexis
¿Y dentro de unas semanas lo estarás?
¿O es solo una forma de escurrir el bulto
y que sea problema de la Ádriel del futuro?
Ádriel
No es eso .
Necesito tiempo y encontrar el momento
exacto, ¿vale?
Alexis
¡Eh! No te pongas así conmigo.
Ádriel
¿Así cómo?
Alexis
Vamos a dejar el tema porque a veces los
mensajes se malinterpretan.
¿Nos hacemos unas preguntas?




Domingo, 1 de diciembre. Una y veintitrés de la madrugada. 

Alexis 

¿Cuál es la cosa o comida que nunca has 

probado o que te gustaría probar? 

Ádriel 

Yo no soy de probar cosas nuevas. Cojo 

de otros platos, eso sí. Pero el mío que 

sea normal 

Alexis 

Claro, como se ha hecho toda la vida: 

yo pruebo el vuestro pero el mío se 

ve y no se toca 

Ádriel 

Ja, ja, ja, ja. Exactooo. 

Ádriel 

Gelo y yo cuando vamos por ahí y hay 

dos platos que nos gustan a ambos, 

pedimos uno cada uno y compartimos. 

Alexis 

Yo no podría hacer eso con mi hermano. 

Tenemos gustos muy diferentes. 

Si me dejara, le pediría lo 

más raro que hubiese en la carta 





Se me hizo raro que Alexis me hablara de su hermano. Solo conocía pequeñas pinceladas de algo mucho más grande. ¿Por qué no hablar de una persona fundamental en su vida?
Martes, 3 de diciembre. Once y media de la noche. 

Ádriel 

Me fijé en ti nada más verte . 

Me gustó tu corte de pelo. 

Alexis 

¿Y cuándo tenías pensado decírmelo? 

Ádriel 

¿Nunca? 

Alexis 

¿Por qué? 

Ádriel 

No sé. ¿El día que me diste tu número 

debería haberte llamado y dicho: «oye 

eres guapo»? 

Alexis 

Si te hubieses atrevido… 

Ádriel 

No suele ser un tema de conversación 

muy genial para la primera vez que 

se habla, ¿no? Habrías pensado que 

estaba un poco mayor. 

Alexis 

No. ¿Y sabes por qué? 

Porque desde que te vi esa noche, me 

gustaste. En lo primero en lo que me 

fijé cuando te vi fue en tu sonrisa hacia 

el nene y me encantó. 





Domingo, 8 de diciembre. Dos de la madrugada. 

Ádriel
Me ha gustado cuando hemos estado
cocinando juntos
Alexis
Nos hemos estado riendo todo el rato.
Ádriel
Hoy ha sido genial.
Me siento tan cómoda contigo que es
como si viviéramos juntos desde siempre.
Alexis
Me encantas, gordi.
Eres perfecta, lo que siempre he
estado buscando. Y tienes lo que siempre
me ha gustado y he deseado apreciar.
Ádriel
¿El qué?
Alexis
Todo.
Me encanta.
Ádriel
Me encanta que te guste con lo rara que
soy.
Alexis
¿Rara? ¿De verdad? No lo eres para nada.
Eres risueña, cariñosa, melosa, atrevida,
divertida. Das confianza, eres sincera.
No me he visto obligado a decirte ni a
hacerte nada. Estoy a gusto contigo. No
pienso en ningún problema…
Ádriel
Yo no soy atrevida.
Alexis
Sí lo eres. Si no lo fueras nunca me hubieses
dicho que tenías ganas de besarme.




Domingo, 8 de diciembre. Dos y diecisiete de la madrugada.
Alexis
No sé, son cosas que solo las conoces tú.
Nadie más las sabe.
Ádriel
¿Y por qué no? ¿Qué tengo que te haga
confiar en mí?
Alexis
No es lo que tengas. Es lo que has
demostrado, que es diferente.
Ádriel
Me encanta que veas cosas
que yo no soy capaz de vislumbrar en mí.
Alexis
Confianza. Simpatía. Respeto.
Por eso hay cosas que solo tú sabes y
nadie más.
Ádriel
Todo lo tuyo me encanta. Lo
bueno, lo malo y lo regular. Todo.
Alexis
Más lo malo que lo bueno, ¿no? Como
cuando te vacilo…
Ádriel
Tus cosas malas hacen que seas tú. Así que
en el fondo, muy en el fondo, también
me gustan.




Martes, 10 de diciembre. Doce y media de la madrugada. 

Adriel
¿Dónde te gustaría vivir?
Alexis
Aquí.
Adriel
¿Y en diez años?
Alexis
También aquí.
Adriel
Pero estás lejos de tu familia.
Alexis
Me gustan los sitios tranquilos como este.
Es lo que buscaba. Vivir tranquilo.
Reconstruirme y solo ir
mejorando esa versión de mí. Que no
pueda ir a peor por traiciones o mentiras.
Ádriel
¿Eso solo lo puedes hacer aquí?
Alexis
En Barcelona ya te digo yo que no.
Me gustan más los pueblos.
Solo quiero vivir tranquilo, rodeado de
amistades de verdad. Duraderas. Para
siempre. Quiero un lugar donde construir
un futuro.


Capítulo 29


Dicen que todo cura solo con el tiempo, pero
¿cómo se cura lo que vives en silencio?[…]
Un lo siento que no dijimos a tiempo.
Un recuerdo al que volver si estamos tristes.
Una fecha para olvidar pero no saber cómo hacerlo
y alguien que se fue sin que pudieras despedirte.
Rafa Espino, Subze, Nous Nizzy






Alexis a veces tenía días en los que estaba más callado de lo habitual. Supuse que su caos estaba más a fuego en su mente y los vívidos recuerdos le consumían. Yo a veces también tenía días así cuando mis abuelos volaban a mi mente, sacando todos mis recuerdos más bonitos con ellos a relucir. La diferencia entre ambos era que mis días grises trataban sobre recuerdos bonitos y los suyos no creía que lo fueran.
El día de su cumpleaños fue uno de esos días raros.




Jueves, 12 de diciembre. Cinco y media de la tarde.
Ádriel
¿Estás contento con tu cumple?
Alexis
No sé qué decirte.
Ádriel
Yo te he visto relajado por la mañana.
Me has cantado y todo
Alexis
Ya. Una cosa es lo de fuera y otra lo que
pasa dentro.
Ádriel
¿Y cómo estás por dentro?
Alexis
¿Te digo la verdad o te miento?
Ádriel
La verdad. Siempre.
Alexis
Estoy un poco deprimido, cielo, porque
no estoy con aquellos a los que he
querido y quiero todavía.
Ádriel
Pues escápate y vete a verlos.
Alexis
Ya, pero no será lo mismo ese calor
y la forma en que arropan el día de
tu cumple. Y no estaría toda la gente.
Faltarían algunos.
Ádriel
Es algo nuevo. Y al principio es muy
raro, pero luego deja de serlo. Solo
tienes que crear una nueva tradición
de cumpleaños
Alexis
Si por mí fuera no haría nada. Me quedaría
en casa todo el día hasta que pasaran las doce.




Quise hacer todo lo que estuviera en mi mano para que ese día fuera especial. Pero a pesar de todo fracasé. Lo vi en su turbada mirada, en sus comentarios y sus falsas y amargas sonrisas. Porque a pesar de no saber leerle, sentí que así fueron.


Tres días después en Finca Deva era como si aún arrastrara la pena. Apenas nos besamos o hablamos. Él solo estaba a mi lado, ausente. No me importó. Tal vez estar en mitad del campo, oler la pradera o sentirme cerca ayudaría a sosegar su desbarajuste interior. Yo solo quería que se sintiera acompañado.
Dediqué nuestro tiempo juntos a pensar en cómo había cambiado mi vida. Había forjado una preciosa amistad con Alexis. Una que estaba llevándonos a ser algo más. Me daba miedito lo que pudiera derivar de aquello, pero no iba a acobardarme. Creía que podía ganar más que perder.
El tiempo pasó lento al no saber muy bien cómo abordar su mal día. Le dejé espacio a la espera de que me avisara cuando me necesitara. Pero no lo hizo. Supongo que cuando pasas toda tu vida sin contar con nadie resulta complicado empezar a hacerlo.


Lunes, 16 de diciembre. Ocho y nueve de la mañana. 

Alexis 

¿Qué tal estás, gordi? 

Ádriel 

Un poco cansada. No he dormido muy 

bien. Me tenías un poco preocupada. 

Alexis 

¿Por qué? 

Ádriel 

Porque cuando tienes un día como el de 

ayer, me encantaría poder borrar de tus 

recuerdos todo lo que duele. Para que no 

te ralles. Pero no puedo. Y a veces tengo 

pánico por no saber cómo ayudarte. 

Alexis 

No te preocupes por eso. He estado 

durante mucho tiempo de mi vida sin 

ningún apoyo o ayuda. 

Ádriel 

Eso no hace que me preocupe menos. 

Si me pongo a pensar en que pudiera pasarme 

a mí, creo que no podría hacerlo sola. 

Alexis 

Me he acostumbrado a esto, y cuando no 

puedo resolver algo, prefiero tragar con 

ello y no decirle nada a nadie. Cuanta 

menos gente sufra a mi alrededor, mejor 

me siento al verlos felices. 

Ádriel 

¿Vives de la felicidad de los demás? 

¿Y la tuya propia? 

Ádriel 

A partir de que he entrado en tu vida, 

eso ha cambiado. Me tienes a mí. 

No puedes sufrir tú solo. No quiero. 

Ni debes. 

Alexis 

Ya, si te entiendo perfectamente. Pero 

es como he aprendido. No he tenido 

apoyo de nadie. Me cuesta hablar. 

Ádriel 

Hablo en serio. 

Estamos los dos juntos en esto. 

Y lo que te duela a ti me dolerá a mí. 

Funciona así. Pero lo resolveremos 

juntos 

Alexis 

Vale, pero entonces te digo lo mismo. 

Ádriel 

Ya sabes que yo no me callo la boca. 



Es posible que lograra vislumbrar el uno por ciento de todo lo que escondía en su interior. Me recordó a los icebergs: solo había visto una pequeña porción de todo el hielo que flotaba en la superficie. Pero bajo el mar había mucho, muchísimo más. Demasiado. Y saber lo doloroso que fue escucharle decir todo lo que me contó y que eso fuera tan poquito de todo el caos que guardaba dentro, me mataba. Quería ser capaz de borrar todos sus recuerdos dolorosos, desecharlos y que jamás volvieran a rondar por su cabeza. Habría dado cualquier cosa por hacerlo. Porque no se merecía su pasado. Él solo merecía las cosas buenas de la vida. Ni un palo más. Ni una sola piedra, muro o castillo más en su camino, ni aunque fuera fácil de esquivar.


Miércoles, 8 de enero. Una y media de la madrugada. 

Alexis 

¿Sabes otra cosa que aprendí siendo 

pequeño y se me quedó grabada? 

Ádriel 

¿Qué? 

Alexis 

Que cuando consigues que a una persona 

le gustes o lo que sea, no significa que ya 

la tengas y te relajes. La tienes que seguir 

conquistando día a día. 

Ádriel 

Día a día, eternamente. 

Alexis 

Aunque sea con el más mínimo detalle, 

pero día a día. 





Todo sobre Alexis seguía poniéndome la piel de gallina, dándome miedo y proporcionándome sentimientos inmensamente bonitos a partes iguales.








































Capítulo 30


Gracias por levantarme,
por ser el capitán de tantos desórdenes mentales.
Nuestra locura nos hace especiales.
Tú y yo, amor, seremos inmortales. [...]
Tu forma de amar hizo de mÃ, mi loca, un hombre feliz.
Hace, Maka






Una noche, Alexis me propuso salir a dar una vuelta con Togo y acepté. Poco me importó pasar un frío húmedo que calaba hasta mis huesos en lugar de estar calentita tumbada en el sofá con una manta. Durante aquel paseo descubrimos de casualidad un descampado casi a las afueras del pueblo. Era un sitio silencioso y sin apenas luz. Se intuía la figura de varios árboles, zonas hierba con calvas cubriendo el suelo y estaba delimitado por un muro bajo, muy sencillo de saltar. Nos pareció tan reservado y bonito el sitio que decidimos que caminaríamos hasta allí cada noche.
Allí hablábamos de comprar ese terreno y construir nuestra propia casa a nuestro gusto, de los muchos animales que meteríamos en ella. Quizá ambos sabíamos que las cosas no serían tan fáciles, que era todo una utopía, pero me encantaba soñar con ese futuro. Con uno que pudiéramos construir juntos.




Miércoles, 15 enero. Cinco y media de la tarde. 

Ádriel 

Hoy no puedo estar mucho en Finca 

Deva . Le dije a Ainhoa que me pasaría 

por su casa antes de la cena. 

Alexis 

Bueno, con lo más mínimo yo creo que 

somos felices. 

Ádriel 

Oye, ¿y qué vamos a hacer si te dicen al final 

que debes trabajar más horas en el restaurante? 

Te echaré de menos. 

Alexis 

Siempre puedo ir a verte 

Ádriel 

¿Te escaparías del trabajo para ver caballos, 

un perro, un crío y a una chica? 

Alexis 

Sí. 

Yo creo que sería capaz de cualquier cosa 

Alexis 

Y no un nene ni una chica cualquiera 

Mi chica preferida. 

Y mi nene bonito 

Ádriel 

¿Sabes que cuando dices esas cosas el 

corazón se me pone a mil y sonrío como 

una boba? 

Alexis 

Digo la verdad. Y la digo con el corazón 

porque creo que es lo que de verdad siento. 





Viernes, 17 enero. Doce y siete de la madrugada. 

Ádriel 

Tal vez te canses de mí. 

Soy muy pegajosa. 

Alexis 

No. Trabajaría día a día para no perderte. 

Para que me sigas queriendo igual que el 

primer día. Para que sepas que estoy 

presente y que no estás por estar en mi 

vida. Que estás por un motivo. 

No quería decirlo tan pronto 

por si pensabas algo raro sobre mí. 

Ádriel 

Uy, claro. Pienso rarísimo de ti ahora 

mismo… 

Alexis 

Es que no sé, cada vez que estoy contigo 

haciendo lo que sea, como si es pintar o 

dar de comer a los caballos o lo que más 

te guste a ti, me siento muy feliz. No me 

canso de verte, ni de oírte hablar. Me 

encanta escucharte y cuando te ríes por 

alguna tontería que he dicho me haces 

muy feliz. 

Alexis 

Y con el juego de las cosquillas me haces 

recordar buenos tiempos. 

Ádriel 

Entonces te haré más cosquillas aún. 

Eternamente. 

Alexis 

Y sobre todo, cuando estoy contigo no 

pienso en nada ni en nadie más. Solo 

tengo ojos y pensamiento para ti. Y ni 

soy capaz de evitarlo ni quiero hacerlo. 

Son sensaciones que me gustan. 

Ádriel 

A mí también me gusta todo lo que siento 

cuando te veo. 

Alexis 

Por eso te digo que no me cansaría de ti. 

Nosotros creamos nuestro juego con 

nuestras reglas y eso es lo que me gusta. 

Es lo más importante. El respeto y la 

confianza que tenemos. 



Amaba la confianza que teníamos para hablar de nosotros. Ser sinceros desde el principio el uno con el otro sin tener que pedirlo.


Miércoles, 22 de enero. Ocho y doce de la tarde. 

Alexis 

Yo no miro solo por mí. También miro 

por el resto. Siempre. 

Ádriel 

Eres… 

Alexis 

¿Soy? 

Ádriel 

Maravilloso. 

Alexis 

Eres la única que se fija de verdad en mi 

personalidad. 

Ádriel 

Porque me dejas verte. 

Alexis 

No me gusta que la gente más cercana (ya sean 

abuelas o amigos) sepan por lo que pasé 

cuando era más pequeño 

Ádriel 

Ja, ja, ja qué gracioso, enano. Y qué 

manera de enmascarar algo tan triste. 

Ádriel 

¿Por qué no quieres que lo sepamos? 

Tú eres así en parte por todo lo que has 

pasado. Y eres genial como eres. No 

deberías esconder tu pasado. Si algo te 

altera, si te viene un recuerdo de esos 

malos, compártelo conmigo. Desahógate. 

Estoy para eso entre otras cosas. 

Alexis 

Ya. No me gusta que me vean débil. 

Ádriel 

El día que sepa todo por lo que pasaste 

te veré como te veo ahora: la persona más 

fuerte y valiente que conozco. Nunca te 

veré débil porque tu corazón aún late y tus 

pulmones te dan aire para vivir. 





Quería que se abriera a mí en canal. Que me vomitara todo lo que albergaba dentro. Quería ser feliz a su lado sin su pasado acechándole a cada segundo, que superáramos cada escollo en el camino de su pasado, hasta solo conseguir dejar los recuerdos bonitos. Pero…
¿Alguna vez lograría verle así de transparente?












Capítulo 31


Eres la única que quiero a mi lado. 

Nyno Vargas, María Artés 









Al final Alexis me convenció y Togo vino con nosotros aquella noche. Era ya noche cerrada y mientras caminábamos cogidos de la mano miré curiosa a Alexis, que observaba de forma distraída al frente.
—Oye, bonito, ¿no comes nada antes de los paseos? —Me perdí en su semblante relajado.
—No, merluza. Te aviso según llego a casa para que no se nos haga muy tarde.
—¿Me acabas de llamar merluza? —me quejé sin poder reprimir la risa en mi voz mientras hablaba.
—Y tú a mí bonito.
—No me refería al pez, idiota. —Estallé en carcajadas.
—¿Ah, que te ríes? Pues ahora sí que vas a reírte pero bien —dijo Alexis mientras ensanchaba su sonrisa, soltaba mi mano y empezaba a hacerme cosquillas con sus dedos en mis costillas.
Su sonrisa me encantaba. Y su risa me hacía temblar y sentirme arropada. El sonido más bonito. Eché a correr intentando huir de sus dedos, esos que desataban un maravilloso caos de cosquillas y risas incontrolables en mí. Amaba esos interminables momentos inocentes que vivíamos a diario, que me hacían ver la vida de una manera más sencilla. En los que solo importaba dejar sin aire al otro de tanto reír. En los que solo existíamos los dos, riendo a carcajadas, felices.
—Mañana puedo prepararte algo.
—¿Tú? ¿Cocinar para mí? —Alexis me miró tronchándose de risa.
—¿Qué quieres? ¿Perder una batalla? —Alcé mis manos, enseñando mis dedos, lista para hacerle pagar con muchas cosquillas que se riera de mí. Alexis me miró y su mirada arrepentida caló en mí—. Lo dejaré pasar por esta vez. De todas formas pensaba en un sándwich.
Quería cuidar de él. Tenía la sensación de que él mismo no lo hacía, al menos no tanto como debería. Solo cuidaba de los demás, pero si nadie cuidaba de él, ¿cómo se iba a mantener en pie?
—Gracias, gordi.
Alexis paró en seco y tiró de mí, haciendo que nuestros cuerpos chocaran. Me envolvió en sus brazos y me llené de su calor. Suspiré llena de amor, deseando quedarme entre sus brazos toda la eternidad. Elevó mi rostro hacia él y me besó los labios de una manera tan tierna que mi corazón se derritió un poquito.
Pensé que si pudiera viajar a otra línea temporal para comprobar cómo mis acciones o las de Alexis guiarían nuestra relación hasta finales alternativos, lo haría sin dudarlo. Buscando encontrar la combinación exacta en la que terminábamos juntos hasta que fuéramos viejitos. Y entonces quedarme allí, viviendo esa preciosa vida que tanto quería con él.
Cuando llegamos al descampado le guie hasta el árbol más grande de todo terreno, un roble enorme bajo el que solíamos quedarnos. Me acurruqué en su pecho, envolviendo mis brazos por su cuerpo, e instintivamente él me abrazó de vuelta. Deslicé mi mirada hacia su rostro y sonreí. Él me devolvió una genuina sonrisa y tuve que besarle una, dos y diez veces.
—Quiero hablar de algo. —Rompí el silencio que se instauró tras nuestros besos.
Observé a Alexis. Él aún era un puzle con casi ninguna pieza encajada —y las que faltaban ni siquiera sabía dónde se hallaban—. Tenía sus piezas escondidas y no sabía si en algún momento me las entregaría para poder ir encajándolas con cuidado y mimo. O si por inercia las escondería de mí constantemente.
—Dime, amor. —Alexis besó mis labios con dulzura y fijó sus ojos brillantes en los míos.
—Me da miedo tener algo más serio contigo. Pero no quiero estar con nadie más. Solo contigo —admití en un susurro.
—Yo tampoco, cariño.
—Y… me pongo de los nervios solo de pensar que alguien más pueda besarte, tocarte, desnudarte… —Me sinceré. 
—Mientras estemos juntos, sea de la forma que sea, no voy a hacer nada más con nadie. No quiero. Solo te quiero a ti.
—Me gusta eso. —Besé sus carnosos labios sonoramente para después sonreír contra ellos.
Alexis apaciguó a la bestia en mi interior que lo quería desbarajustar todo, haciendo que mi jaleo de sentimientos se calmara un poco. Me volvió a besar con ternura, dejó la palma de su mano reposar en mi mejilla y la otra en mi nuca, dándome seguridad. Nuestros besos me hacían olvidar los problemas, las dudas, y me transportaban a un lugar bonito y feliz junto a él.
—Si te soy sincero, yo también me pondría nervioso si te viera con alguien más. Me gusta lo que tenemos. Aunque no sea nada serio.
—Podríamos… podríamos tener exclusividad. Y si en algún momento alguno encuentra a otra persona o queremos ser algo más… formal, lo hablamos.
—Hablar se nos da bien —dijo Alexis con una medio sonrisa asomando entre sus labios. Me besó con suavidad la mejilla, la nariz y luego mis labios—. Me parece bien lo de la exclusividad. Pero ya te digo que estoy seguro de que no voy a encontrar a nadie más porque tú ya lo eres todo.
Con una sonrisa tonta en los labios le besé una y otra y otra y mil veces más, creyéndome cada palabra. Y después nos besamos un poco más, excitándonos de más, aliviándonos después. Alexis era especial y quería conservarle en mi vida toda la eternidad, pero tal vez no le interesaba todo lo que llevaba conmigo y tampoco sabía cómo encajarle en nuestra familia.
Si algún día algo malo pasaba entre Alexis y yo, el crío sufriría las consecuencias. Y lo primero era el crío. Protegerle.
Me estaba adaptando a convivir con él y necesitaba tiempo para ver cómo fluía mi idea loca de formar una familia junto a Gelo. Si nuestra familia aún no estaba consolidada, ¿qué pasaría si metíamos a una cuarta persona? ¿Se iría todo al garete?
Miré a Alexis e intenté dejar a un lado mi batiburrillo de pensamientos. Él tal vez leyó mi mente y me acarició el rostro con ternura. Suspiré y de sus labios brotó una sonrisa traviesa: me iba a hacer cosquillas.
Corrimos por el descampado en mitad de la noche intentando cazar al otro para hacerle cosquillas, nos besamos y al llegar a casa y meterme en la cama, no pude evitar pensar que ojalá fuera así siempre. Que ojalá fuéramos tan bonitos y geniales juntos hasta la eternidad y más allá de ella. Que ojalá superáramos cualquier obstáculo juntos. Que ojalá nunca dejáramos de reírnos juntos o de hacernos cosquillas. Que ojalá nunca dejáramos de ser unos simples niños en ciertos momentos del día, cuando lo necesitáramos. Que ojalá hubiera un «siempre» para nosotros escrito en algún lado.














































Capítulo 32


Recuerdo que contigo fue tan diferente, tan natural.
Jugando me decías que leías mi mente, y era verdad. […]
Yo te adoré con locura y aunque el tiempo todo lo cura
hay amores que se olvidan, hay amores que siempre duran.
Nassim, Ene Rodrigo (versión)


A veces me quedaba trabada en Alexis, observándole. Como aquella mañana mientras él, apoyado en la valla a mi lado, miraba a los caballos. Solía hacerlo a menudo, se perdía entre ellos, no sé si recordando o intentando olvidar. Tal vez pensando en el futuro.
—Porfi, dame tu móvil para poner música. He dejado el mío por ahí —le pedí a Alexis. Este me tendió su móvil que llevaba en el bolsillo del pantalón—. Dime tu contraseña, please.
—Mejor aún. Además de decirte mi contraseña, vamos a guardar tu huella. Así puedes usarlo cuando te dé la gana, gordi.
—¿Te parece bien? —pregunté escéptica, pues él era muy reservado y desconfiado.
Alexis asintió.
—Vas a ser la primera, amor —dijo confiando plenamente en mí, haciendo que mi corazón se llenara de calorcito al darme cuenta de lo que significaba que se fiara de mí.
—Vamos a hacer lo mismo con el mío para futuras ocasiones —le dije con una sonrisa sincera.
No pensaba que mi petición terminaría siendo una demostración de todo lo que Alexis confiaba en mí. Nunca tuve la necesidad de cotillear su móvil, de pensar que dentro encontraría más de lo que él me contaba. Confiaba en él y no tenía la necesidad de saber lo que decía o hablaba con terceras personas. Era mucho mejor preguntarle directamente o esperar a que me contara él las cosas.




Jueves, 6 de febrero. Once y veintitrés de la noche.
Alexis
Se te lee el letrero en seguida
Ádriel
Así que tengo un gran letrero en la frente,
¿no?
Alexis
Sí. Y yo te lo sé leer. Por eso sé cuándo
te pasa algo y cuándo no.
Ádriel
Eso no mola, porque yo no te puedo leer.
Tienes una máscara perpetuamente puesta.
Incluso conmigo, aunque yo quiera verte
siempre de verdad.




Lunes, 10 de febrero. Dos de la madrugada.
Alexis
Quiero mi turno.
¿Quieres saber cómo te veo?
Ádriel
Deberías decírmelo.
Alexis
Guapa. Lista. Inteligente. Agradable.
Cariñosa. Risueña. Atenta.
Achuchable. Maravillosa.
Ádriel
¡No vale copiar!
Alexis
Entonces no hay palabras para describirte.
Solo una
Alexis
Perfecta.
Ádriel
¿Por qué me dices cosas tan bonitas?
Que me pongo colorada.
Alexis
Porque es lo que siento hacia ti y lo que
me has demostrado.
Alexis
Es lo que eres para mí.




Alexis y yo nos sentamos en la jarapa después de que yo trabajara a los caballos y que entre los dos les pusiéramos pienso y forraje.
—Desde que vengo contigo me encantan los caballos. No sabía que podían transmitir tanta paz. Si pudiera, creo que elegiría vivir rodeado por ellos.
—Son magia, mi animal favorito. Llevan una nobleza dentro que no he visto en ningún otro animal. —Me emocioné al hablar.
—¿Es tu animal favorito y no te lo has tatuado?
—¿Cómo sabes que no lo tengo tatuado en el culo? —hablé intentando mantenerme seria, pero no pude y estallé en carcajadas.
—Mira, pues seguro que no te quedaba mal. —Alexis me siguió el rollo.
—No quiero tatuarme cualquier caballo.
—Tienes a Troya. Si no te lo tatúas tú, me lo tatúo yo. Troya tiene que estar en algún trozo de piel, ya sea tuyo o mío —bromeó Alexis.
Ambos reímos.
—O de los dos —continué con su ocurrencia.
—Tienes razón. Uno conjunto —dijo Alexis mientras se le iluminaba el rostro.
—¿De verdad? —pregunté recelosa por el cambio de rumbo de la conversación.
—Sí.
—¿En qué momento la coña ha pasado a ser real?
—Ni idea. —Alexis se encogió de hombros—. Pero ¿qué opinas?
Dudé. Lo tendría para el resto de mi vida. Pero deseché mis miedos y hablé:
—Me gusta la idea —dije con una sonrisa ladeada—.Troya me gusta.
Me quedé observando al aludido pensando cómo quería que fuera representado en mi piel.
Alexis se encendió un cigarro y comenzó a entonar una canción  entre calada y calada. En algún momento me giré hacia él para verle cantar. Me gustaba quedarme trabada en su mirada, en el movimiento de sus labios mientras pronunciaba las palabras de la canción que tocara. Su voz siempre me atrapaba y no me dejaba hacer otra cosa que escucharle hipnotizada. Acercó el cigarro a sus labios y aspiró. Antes de que él lo separara de su boca, acerqué mis dedos índice y pulgar al pitillo, cogiéndolo con sumo cuidado. Acerqué mis labios a los suyos. Le besé mientras expulsaba el humo entre mis labios. Un beso, dos, tres, cuatro, ocho, diez. Casi olvidé que tenía el cigarro entre mis dedos. Me separé de él, le sonreí y coloqué el cigarro de vuelta en sus labios.
Buscó en su móvil una canción de Fondo Flamenco y me pidió que la escuchara, que leyera entre líneas cómo se sentía él mediante el sonido de la melodía y la letra. Que la descifrara. Me puso otras dos más, y todas ellas me las cantó. Cuando alguna no la entendía, me la explicaba al terminar de entonar. Alexis vivía a través de la música, de las canciones que me cantaba y me hacía descifrar. Alexis era tan música como yo.




Miércoles, 12 de febrero. Diez y diecisiete de la noche.
Ádriel
¿Sigues pensando en Troya para el tatu?
Alexis
Sí
Ádriel
Estás loco, pero quiero uno igualito al tuyo.
Alexis
¿Igual, igual?
Ádriel
Lo único que me importa es que sean
exactamente iguales.
Alexis
Vale, vamos a pensar en el diseño juntos.
A mí me gustaría que estuviera Troya y
además añadirle algo que sea nuestro.




A veces, como aquel día, cuando Alexis y el crío se juntaban en Finca Deva formaban un huracán. Incordiaban más que ayudar.
En días como aquellos me encerraba en mi despacho y les dejaba hacer el cabra por la finca. Solo salí para ver si el torbellino de los dos chicos se había calmado. Alexis corría tras el crío y este le lanzaba heno a diestro y siniestro. Alexis lo alcanzó y le cargó en su hombro mientras le hacía cosquillas. Le lanzó al aire varias veces y hasta le amenazó entre carcajadas con tirarle a las bañeras hasta arriba de agua donde bebían los caballos. Negué mientras pequeñas carcajadas escapaban de mis labios.
Alexis interrumpió el juego al verme y le pidió al crío unos minutos para fumarse el primer cigarro de la mañana.
Angelito vino conmigo y, en cuanto Alexis terminó el cigarro que le había hecho al llegar a Finca Deva, se acercó a nosotros. Me sonrió con adoración y me regaló una suave caricia en el rostro. Aunque lo que más me apetecía era que me besara, eso nunca pasaba delante del crío. Pero eso no hacía que dejáramos de ser nosotros. Nos regalábamos caricias, nos robábamos miradas y nos buscábamos las cosquillas metiendo al crío en nuestro juego.




Lunes, 17 de febrero. Dos y uno de la madrugada.
Alexis
Llevas un rato sin hablarme. ¿En qué piensas?
Ádriel
No sé en qué pienso.
Ádriel
Bueno, sí. Que pasas mucho tiempo
conmigo. Y me encanta. Pero no sé si
lo haces porque juntos nos lo pasamos
bien o porque nos besamos y tenemos
orgasmos. Es una tontería pero yo qué sé.
De repente ha venido esto a mi cabeza.
Alexis
No, cielo, no. Yo estoy tanto tiempo
contigo porque me gusta estar a tu lado.
Para reírme.
Recordar.
Llorar.
Besar.
Hacer un puzle, dibujar, colorear…
Lo que sea pero contigo, princesa.








Capítulo 33


Nunca como antes quise,
llegaste y amaste mis cicatrices. […]
Eres más de lo que esperé no por lo que eres
sino por lo que me haces ser. […]
Las coincidencias son la magia empezando a fluir.
Rafa Espino, Peter-G






Esa noche Togo se quedó en casa observándonos marchar hacia el frío de la noche. Caminamos cogidos de la mano hasta nuestro descampado mientras él fumaba un cigarro. No se escuchaba nada a nuestro alrededor, solo los grillos, nuestras zapatillas contra el suelo y nuestros sonoros besos cada tres o cuatro pasos. Agarré a Alexis para que no se alejara de mí, queriendo profundizar el beso y sentir su piercing. Apreté mi cuerpo contra el suyo y noté su dureza bajo los pantalones. Empujé mi pelvis contra la suya, estrechándome un poco más contra él, deseando notarle más cerca aún. Notar su calor, su deseo. Me daba ansiedad dar el siguiente paso. Porque era convertir nuestra relación en algo más serio, porque entonces hablar con Gelo sería obligatorio.
Ese noche al llegar a nuestro lugar, dejé que mi corazón pasara por encima de mi mente y la cordura. Los besos se convirtieron en gemidos por parte de los dos y, a la luz de la luna, nos desnudamos el uno al otro. Jamás nadie me había desnudado y lo hizo con un cariño y un primor que sabía que pasara lo que pasara esa noche, sería especial. A pesar de estar en febrero no sentía frío en absoluto. Mi cuerpo se mantuvo caliente solo mirándole. Todo en él era sexy. Desnudo como estaba ante mí, solo con su ropa interior, me daban ganas de besar, chupar y mordisquear todas las partes de su cuerpo, empezando por sus tatuajes.
Mis ojos se quedaron trabados en su pezón derecho, del cual colgaba su segundo piercing, que daba ganas de morder y tirar de él, solo por ver la reacción de Alexis. Mis ojos siguieron buscando por su cuerpo tatuajes, trazándolos suavemente con la yema de mis dedos.
—Explícame tus tatuajes —susurré mientras trazaba el koi, mi favorito.
Llevó su mano a su antebrazo derecho, donde un reloj de arena me saludó: «Este es por todo el tiempo que perdí». Un impresionante jaguar negro de llamativos ojos azules que iba de su hombro a su codo izquierdo: «Mi animal favorito». Cubriendo por completo su muslo derecho, un imponente tigre rugiendo: «Por la fuerza de superación», sobre un fondo azul y morado con estrellas que parecían que realmente brillaban. Encima de su corazón en números japoneses como si hubieran sido trazados con pincel, la fecha de nacimiento de su hermano y, un poco más abajo, en las costillas de ese mismo lado, una frase: Podremos luchar por cualquier motivo, pero nuestra unión es indestructible. Tracé las letras con ternura. Una frase preciosa que me recordó a Gelo y Ainhoa. Alexis bajó la goma de su ropa interior y pude ver en la ingle: It’s just me against the world. Quise besarle justo ahí, pero me reprimí. En el codo derecho, los nombres de sus padres con un infinito entre ellos. Las letras eran elaboradas y anchas, contrastando con el fino trazo del infinito. Por dentro de su brazo derecho llevaba dos hermosas rosas rojas con los nombres de sus abuelos paternos. Y dejó para el final el koi que tanto adoraba, adornado con una flor de loto, el agua salpicando sus escamas y un yin yang: «La libertad».
Adoraba cada centímetro de su piel tatuada. Y también la que no. Quería grabar en mi retina cada uno de sus detalles.
Dejamos nuestra ropa en el suelo, haciendo de ella nuestra manta particular en la que le hice tumbarse. Me subí a horcajadas sobre él, sintiendo su dureza sin apenas tela entre nosotros. El calor manando de su cuerpo y llegando al mío desde donde conectábamos me excitó en demasía. No estaba segura de nada, pero sabía que ya no podía pararlo. Lo quería todo de él. Rozamos nuestros sexos a través de nuestra ropa interior y gracias al roce y a sus manos por mi cuerpo tuve mi primer orgasmo, perdiéndome en su mirada.
Todo en él hacía que quisiera más. Sus gestos ante mis movimientos sobre su dureza, sus leves gemidos, sus manos apretando en mis caderas. Me deslicé a un lado y besé sus labios, el hueco tras su oreja, recorrí su cuello, su clavícula, bajando por su torso con mi lengua, dando pequeños mordiscos en los lugares necesarios, con besos o simplemente pasando mi lengua por sus tatuajes, deteniéndome un rato en sus pezones. Seguí por sus costillas, hasta su ombligo y seguí bajando.
Besé y mordí cada tatuaje que encontré en mi camino. Y los que no, los busqué alejándome del trazado inicial. Lancé una efímera mirada hacia su rostro, contenido, lleno de excitación y fogosidad. Besé, mordí con mimo y chupé su sexo a través de su ropa interior, haciendo que Alexis profiriera gemidos y sus caderas se movieran sin que pudiera evitarlo. Pedí permiso con mi mirada mientras colocaba mis manos en el borde de su ropa interior. La bajé con facilidad y mi mirada se quedó trabada por unos segundos en su dureza.
Besé el tatuaje en su ingle izquierda, queriendo que no se sintiera así nunca más, que a partir de ese momento fuéramos los dos contra el mundo. Dirigí mi mirada a su miembro, besé su glande, entreabrí mis labios y dejé que mi lengua probara su carne. Alexis gimió más alto y sonreí levemente. Besé, chupé, recorrí su dureza con mi lengua y le di pequeños mordiscos.
Me separé de su entrepierna y volví a sus labios. Nos besamos sonoramente, haciendo que nuestras lenguas se unieran una y otra vez, dejando que el piercing de su lengua me excitara aún más, chocando a veces nuestros dientes por nuestra fogosidad y nuestras ansias de querer estar más unidos. Nunca había besado con tanto ansia y pasión a nadie. Nunca un beso había durado tanto. No separamos nuestros labios, con nuestras lenguas encontrándose, con su piercing jugando entre nuestras bocas, lo que se sintió una eternidad. Y aun así, sentía que necesitaba más de él, más besos. Todo de él. Mi boca se acoplaba perfectamente a la suya. Como si hubiéramos sido creados para encajar. Juntos éramos perfectos. Podíamos parar el mundo.
Separó sus labios de los míos para recorrer mi cuerpo. Cada caricia que me regaló me excitó. Me recorrió con la lengua, haciendo que mi piel se erizara bajo su toque y su piercing, y mi cuerpo entero reaccionó con gemidos. Me besó tras la oreja, bajó por mi cuello donde fue dejando un reguero de mordiscos y sonoros y mojados besos. Continuó por mi torso con su lengua, yendo de un pecho a otro, jugando con mis pezones entre su lengua y su piercing. Bajó por mi estómago, besó mi clítoris a través de mi ropa interior y paseó el piercing alrededor, excitándome más aún.
Me dio la vuelta y me colocó sobre mi estómago. Pasó sus manos con dulzura por mis brazos mientras dejaba un reguero de besos, mordiscos y pasaba su lengua por mi espalda. No sabía lo que me excitaba hasta que me escuché gemir más alto. Me besó los hombros, el cuello y me giré ansiosa por volver a besarle en los labios. Quise grabarme el tacto de sus labios, de su boca, de su piercing, de sus besos, en la memoria de mi piel. Quise no olvidar jamás el tacto de su piel contra la mía. Quise grabar su sabor para siempre.
Sus manos exploraron mi cuerpo y las mías hicieron lo mismo. Le recorrí la espalda con los dedos, clavando mis uñas. Enredé mi mano en su cabello, acercándole más a mí. Queriéndolo todo de él. Profundizamos el beso y mis manos volvieron a viajar por su espalda hasta que llegué a su trasero, donde las dejé, estrujándole, queriendo sentir su dureza más cerca de mí.
Volvió a separarse de mis labios para regresar a mi monte de venus, besarlo y morder mi clítoris a través de mi ropa interior. Sacó su lengua y su piercing quedó a la vista. Recorrió mi ropa interior con su lengua, mordiendo en los sitios que debía. Después apartó la tela a un lado y con su lengua húmeda tuve mi segundo orgasmo.
Nuestra ropa interior terminó a nuestros pies sobre la improvisada manta. Encontramos los ojos del otro mientras nuestros cuerpos permanecían pegados. Alexis me pidió permiso con la mirada y me preparé para sentir el placer más bonito del mundo. Me llenó y cuando empezó a moverse en mi interior y nuestros gemidos se entremezclaron, toqué el cielo.
Me enseñó lugares que me excitaban —que no sabía que lo hacían—, movió sus caderas en círculos haciéndome gritar de placer, agarró las mías de manera firme y suave, moviendo mi cuerpo sobre él. Encontró con sus pulgares un punto sensible en la uve de mis caderas, que cuando tocaba con suavidad y deslizaba el dedo, llevando el ritmo, me hacía explotar. Un punto que yo probé con él y descubrí que sentía lo mismo que yo.
Sus manos quemaban en mi cuerpo y todo en nosotros me pareció fuego. Lo que más me excitó fue el momento en que llegó al orgasmo. Estaba encima de él, una de sus manos agarraba mi cadera, la otra, hecha un puño con su antebrazo por encima de mi pecho, sujetándome para que no me acercara a su rostro, para poder vernos disfrutar el uno al otro. Y todo el rato, un «te quiero» atascado en mi lengua. Sus ojos se achinaron, sus gemidos se volvieron más intensos y solo con verle así, nos corrimos al unísono.
Con la boca seca y un montón de bonitos sentimientos burbujeando en mi pecho, nos tumbamos entre nuestra ropa. No estaba acostumbrada a esa forma de sexo, a darlo todo durante tanto tiempo. Me encantó. Quería esa clase de sexo, de amor, de magia, el resto de mi vida.
Nos ayudamos a vestimos cuando el calor manando de nuestros cuerpos se esfumó e hicimos el camino de vuelta a casa cogidos de la mano y riendo por tonterías.


Viernes, 21 de febrero. Tres y cuarto de la mañana.
Ádriel
Lo que acaba de pasar no cambia nada,
¿verdad?
Alexis
Nada, princesa. ¿Por qué lo iba a
cambiar?
Ádriel
No sé. Tal vez querías sexo conmigo y ya.
Alexis
No. Yo no soy de esos. Y no es solo sexo.
Hoy hemos hecho el amor.
Ádriel
Me daba cosita llamarlo así.
Por si no habías sentido lo mismo.
Alexis
Ha sido maravilloso, cielo. Ha estado lleno
de sentimiento.
Alexis
No sabes cómo me han puesto tus gemidos
Ádriel
A mí me ha gustado TODO.
Nunca he hecho el amor así tan… no sé
cómo describirlo. Loco. Me ha encantado
Alexis
¿Sabes que has sido la primera en el sexo
oral?
Ádriel
¿Que lo haces o que te lo hacen?
Alexis
Lo segundo.
Ádriel
Me alegra ser la primera.


























































Capítulo 34


Nos dijimos siempre, nunca pensamos nunca. […] 

Eres mi fuego, mi quebradero de cabeza. 

Necesito tus besos pa curar el mono. 

Eres mi droga, soy tu yonqui. 

Arce, Omar Montes, Fyahbwoy, Moncho Chavea, Denom 









Encontramos nuestra canción sin buscarla. El ritmo no era de mis favoritos, el cantante principal no era santo de mi devoción, pero un rapero dijo una frase que describió lo que me pasaba con Alexis: «Necesito tus besos para curar el mono. Eres mi droga, soy tu yonqui». Se lo comenté alucinada a Alexis y decidimos que sería la nuestra, y por lo tanto la incluimos en la lista de reproducción conjunta. Sería la primera canción que escucharíamos cada mañana. Después irían nuestras favoritas, y tras estas, una que Alexis sentía que le representaba: Ayer, de Arce. Me dijo que le definía por completo y por ello la escuché muchas veces, intentando captar la esencia de las palabras del rapero. Buscando entre todas ellas qué sería lo que Alexis había vivido en sus propias carnes.


Me aprendí nuestra canción en apenas unos días y la canté junto a él, como aquel domingo mientras él cocinaba y yo miraba, mientras él bailaba y yo me excitaba, mientras él me cantaba nuestro verso y yo sonreía como una boba. Amaba que me cantara. Adoraba escucharle y la felicidad que transmitía. A veces pensaba cómo podía tener tanto caos en su interior, ser todo tan oscuro, cuando conmigo sonreía y se reía a carcajadas casi todo el tiempo.
¿Cómo podían ser la misma persona aquella llena de secretos, de oscuridad, de un pasado turbulento y la que tenía frente a mí riéndose a carcajada limpia por una tontería que acababa de decir yo hacía unos segundos?
—Me sigue costando pillarte —admití sentada en la encimera de la cocina—. Siempre te veo feliz. No veo tu oscuridad nunca.
—No es algo agradable de ver. —Se encogió de hombros sin dejar de atender la comida.
—¿Hablas con alguien más de tu familia aparte de tu hermano y tus primos? —me interesé.
—Llamo a mi abuelo y a mi padre a veces. Pásame otra sartén, porfi.
—¿No te llaman ellos a ti? ¿Y tu madre? —pregunté dándole la sartén que me había pedido.
—No hablamos si no les llamo yo. Y mi madre… Solo llama para pedir dinero.
Arrugué el ceño contrariada. No entendía esas relaciones, pero desde el punto de vista de Alexis la familia siempre tendría un sitio especial en el corazón.
La familia se defendía porque era lo único que tenías. Conste que estos pensamientos eran de Alexis. Fue lo que aprendí de él. Que a pesar del daño que le hicieron en el pasado —adrede o sin querer— los quería y haría cualquier cosa por ellos. Cualquier cosa. Aun a costa de hacer daño a terceros. A mí.




Sábado, 29 de febrero. Dos y once de la madrugada.
Ádriel
Cuéntame algo bonito de tu infancia. Y
luego me voy a dormir. Que ya se me
están cerrando los ojos.
Alexis
Algo bonito…
Ádriel
Sí.
Alexis
Me acuerdo de cuando vivía con mis
padres que siempre jugábamos a todo
en casa, en la calle, donde fuera. Cuando
todavía éramos una familia feliz.
Ádriel
Me gusta imaginarte feliz
Alexis
Ahora mismo lo soy. TQ, princesa
Ádriel
TQ . Sueña bonito 
Alexis
O sea, que sueñe contigo, ¿no?
Ádriel
Si soy bonita, sí.
Alexis
Sí. Preciosa.
Alexis
Y me encantas.
Descansa, gordi.


Domingo, 1 de marzo. Una y cinco de la madrugada.
Ádriel
Estoy muy negativa con Troya
Alexis
Son fases normales.
Y piedras que se te ponen en el camino.
Tienes dos opciones: dejarlas hasta que
se conviertan en un muro o romperlas y
seguir adelante.
Ádriel
En nuestra relación tú eres el maduro
Alexis
No tanto.
Ádriel
A veces no, es verdad
Alexis
Solo a veces. Tú sueles ser la madura.
Por eso de ser una abuela y tal.
Ádriel
Para ser un chiquillo, que
sepas que estás muy bueno ja, ja, ja, ja.




Troya… Con él dar un paso en falso, desconfiar o titubear, era dar cinco pasos para atrás. Me costó mucho tiempo entenderle, pues no era como el resto de caballos con los que había tratado. Mi binomio con él era una montaña rusa en la que cuando trabajábamos bien me venía arriba, estaba feliz, éramos uno y casi nos leíamos la mente. Sin embargo, dos días después uno de los dos se levantaba con el pie izquierdo y la confianza se desplomaba, ya no nos entendíamos.
Entonces me frustraba y Troya comenzaba a defenderse de mí por ello. Era muy complicado, todo un reto, el más grande que había tenido nunca con un caballo. Me gustaba tener a Alexis en Finca Deva para recordarme que podía hacerme con Troya, que éramos buenos juntos, que siempre nos podíamos leer la mente aunque algunas veces pareciera que no. Que si por separado éramos geniales, juntos podíamos parar el mundo.


Una tarde de miércoles que Angelito iba a pasar el día con sus abuelos, avisé a Alexis para que bajara un rato a hacer el puzle. Gelo me miró con el ceño fruncido cuando sonreí al móvil al recibir una respuesta afirmativa por parte de Alexis.
—¿Qué te pasa? ¿Por qué sonríes tanto?
—Alexis va a bajar para hacer el puzle conmigo.
—¿Otra vez? —se quejó Gelo—. Ya bajó el miércoles pasado. ¿Por qué no te ayudo yo?
—Pareces un niño pequeño —gruñí molesta—. No te he dicho que no puedas hacerlo, pero sé que no te gustan mucho.
Gelo cada vez que me veía enfrascada en un puzle se sentaba a mi lado e intentaba hacerlo conmigo, pero a los diez minutos y tras poner un porrón de piezas, se iba diciendo que se aburría. Otras veces, si en esos diez minutos no ponía ni una, se frustraba y se marchaba. El caso es que no pasaba más de quince minutos mirando las piezas. Yo flipaba con que se le diera tan bien y sin embargo no tuviera la paciencia necesaria para acabarlo.
—¿Tú sabes que no me gustan? —preguntó Gelo cruzándose de brazos a la defensiva.
—Te gustan para hacerlos durante dos minutos. Luego te aburres y me quedo sola —le expliqué con voz calmada.
¿De verdad íbamos a discutir por esa tontería?
—¿Y? —demandó mi mejor amigo con aire irritado.
—No me gusta estar sola, lo sabes. Y a Alexis le gustan los puzles. ¿Qué hay de malo en que venga a pasar el rato conmigo? —pregunté molesta.
—Ya pasas mucho tiempo con él en Finca Deva a diario —murmuró con tono amargo mi mejor amigo.
—¿Estás celoso?
—¿Yo? —Gelo se señaló alucinado—. ¿Por qué iba a estar celoso? ¿Acaso debería?
La puerta de la entrada sonó, dando paso a los ladridos de Togo. Alexis saludó pero no hubo respuesta, Gelo y yo estábamos muy concentrados en un concurso de fulminarnos con la mirada. Se quedó en el umbral de la puerta, observándonos a ambos.
—¿Me voy y vuelvo en otro momento? —preguntó Alexis.
—No. Ya hemos terminado de hablar. —Miré cortante a Gelo.
Mi mejor amigo gruñó, se fue al sofá, encendió la consola y se puso los cascos para aislarse de nosotros. La tensión en el salón se podía palpar. Mierda, ¿cómo iba a decirle nada sobre lo que sentía por Alexis si solo el mero hecho de que le avisara para hacer un puzle le molestaba?
Alexis fue a la cocina y volvió con dos Coca-Colas. A fuerza de que él fuera un adicto a aquel refresco y que a mí me gustara robarle sorbos de su lata, nos sentamos rozándonos las rodillas y compartiendo el refresco. Cuando noté la mano de Alexis apretar mi rodilla bajo la mesa, toda la tensión acumulada por la conversación con Gelo se fue lejos.
Adoraba esa capacidad que poseía sobre mí. Cogí su móvil, lo desbloqueé, busqué mi lista de canciones favoritas y tarareé por lo bajini. Mi mano fue bajo la mesa mientras ambos estábamos concentrados mirando las piezas y la coloqué en el muslo de Alexis. Necesitaba su contacto aunque fuera mínimo. Alexis deslizó la suya sobre la mía, cubriéndola y me sonrió de medio lado mientras acariciaba el dorso de mi mano.
Colocamos alguna que otra pieza, bebimos Coca-Cola y nos disparamos miradas fugaces. Al no poder besarle, llevé mi mejilla a su hombro y la hundí allí unos segundos, oliéndole y queriendo sentirle más cerquita de mí. Alexis cambió la lista de reproducción y empezó a sonar algún grupo suyo con toques flamencos. Cogió mi mano, entrelazó nuestros dedos y besó mi dorso. Le sonreí como una boba, anonadada por el gesto y él me devolvió la sonrisa. Me encantaban esos momentos en que hacíamos algo tan simple como escuchar música y encajar piezas del gigantesco puzle. Cosas sencillas del día a día que, a su lado, quería recordar siempre.
En algún momento de la tarde, Gelo se paró a mi lado cuando volvía de la cocina.
—¿Cómo vais?
Su voz sonó arrepentida. Era Gelo, mi hermano por elección. Le perdonaría cualquier cosa.
Alexis hizo ademán de separar nuestras manos bajo la mesa, pero me aferré fuertemente a la suya. Alexis me miró con el ceño fruncido y le intenté tranquilizar con una dulce sonrisa de medio lado.
—Hoy no ponemos muchas piezas —admití. Intenté que mi voz sonara suave, que notara que yo también quería hacer las paces—. ¿Vienes a sentarte con nosotros un rato? —le animé.
—Si no os importa… Me siento solo en el sofá…
—¿Nos ayudas? —le propuse—. Así no tardamos diez años en terminarlo.
—Puede, pero voy a traerme el ordenador para jugar si veo que me aburro.
Asentí. Gelo colocó las cinco piezas de rigor. Cinco como las cinco que nosotros habíamos colocado en una hora. Y tras ello, abrió su portátil y se puso a hacer lo que fuera que le apeteciera, a mi lado.
—Desde que te dejó Laura con un bebé no has salido con nadie —comenté. Tal vez debería haber añadido: «Yo tampoco, pero ahora sí. Estoy saliendo con Alexis». Pero no lo hice. En su lugar mantuve la boca cerrada.
Gelo se aproximó a mí e invadió mi espacio personal para besarme la frente.
—Te tengo a ti —susurró.
Se giró hacia su ordenador y dio por terminada la conversación.
Yo no era suficiente. Me daba lástima que se conformara con mi amistad y no buscara a esa persona que parara su mundo, que le enamorara y le hiciera cometer locuras. Dejé de pensar y me centré en el puzle. Mi mano se movió bajo la de Alexis hasta quedar encima de la suya y así poder acariciarle mientras él entonaba sus canciones. Coloqué al menos dos piezas antes de desviar mi mirada del puzle a Alexis. Él, al notar mis ojos sobre él, levantó la vista haciendo que los suyos conectaran con los míos y lentamente pilló entre sus dientes su piercing, dejando que lo viera entre sus labios. Mi mirada fue hacia allí sin poder evitarlo. Me quedé mirando la bolita morada hasta que la hizo desaparecer tras sus dientes para dedicarme una sonrisa engreída. A la tercera vez que le pillé con el piercing dando vueltas por sus labios mientras su mirada estaba concentrada en el puzle, le mandé un mensaje.




Miércoles, 4 de marzo. Cinco de la tarde.
Ádriel
Deja de sacarte el piercing que me dan
ganas de besarte y está Gelo.
Alexis
Ja, ja, ja




Alexis me miró con una sonrisa socarrona en los labios antes de enseñarme por última vez el piercing y que yo le propinara un pisotón mientras él reía y Gelo nos miraba a ambos sin entender.
Tras la cena y que Gelo durmiera al crío, me dejé caer en el sofá con un libro que no llegué a abrir. Mi mejor amigo se colocó a mi lado, puso mis piernas en su regazo, elegimos una película y masajeó mis pies de manera distraída. Me relajé tanto que me quedé frita poco después.




Jueves, 5 de marzo. Doce menos cinco de la madrugada.
Ádriel
¿Frase favorita?
Alexis
Es de un rapero, Nube: «Una nube sola no hace el
cielo ni un lobo solo hace una manada».
¿Y tu frase favorita?
Ádriel
Tengo varias. Esta es una de ellas:
«Conociendo el mundo a través de tus orejas».
Alexis
¿Te refieres a Troya?
Ádriel
En realidad a cualquier caballo.




Viernes, 6 de marzo. Una y doce de la madrugada.
Ádriel
¿Cómo sabes que no estás/estoy/estamos
enamorados?
Alexis
No lo sé. ¿Tú lo estás?
Ádriel
No lo sé. Puede ser.
Quiero estar contigo a todas horas.
¿Y tú?
Alexis
Siento lo mismo.
Ádriel
Tal vez no entendemos la teoría de estar
enamorados.
Alexis
O sí, pero nos da miedo aceptarla.




No dejamos de pensar en nuestro futuro tatuaje conjunto y, con paciencia, Alexis consiguió delinear perfectamente al caballo basándose en varias fotografías. Estuvo días diseñando nuestro tatuaje, borrando y dibujando en cada hueco libre que tuvo hasta que quedó el boceto perfecto. Era Troya, no había duda. Alexis siguió dándole vueltas para añadir algo que le recordara a nosotros. Nuestro proyecto estaba a años luz de estar trazado en nuestra piel para toda la eternidad, pero hablar de ello nos gustaba. Tal vez porque sería nuestro y de nadie más.
Dado que se quería tatuar un caballo, le metí caña en equitación. En las clases evitaba subirme a un caballo, pues una vez sobre él, la adrenalina se apoderaba de mí y olvidaba que estaba enseñando a Alexis.
Quería enseñarle a apreciar y amar el mundo a través de las orejas de un caballo. Un día me confesó que muchas veces sentía una paz mental brutal cuando se subía en uno de los équidos. Sonreí como una boba y le besé. A mí me pasaba igual. Le enseñé a entenderles, escucharles y sentirles. A respirar al mismo son que ellos, y a que su corazón latiera al mismo tiempo que los suyos. A encontrar la paz que necesitara en ese momento. A bailar sobre sus dorsos con sus caderas. A buscar en ellos la perfección, porque son perfectos.




Jueves, 12 de marzo. Once de la noche.
Ádriel
Tengo que pedirle presu aproximado a mi tatuadora
para los dos. Y así sabremos si nos lo podemos
hacer dentro de tres meses o de diez.
¿Ya has decidido dónde te vas a tatuar a Troya?
Alexis
En el pectoral para que lo veas siempre
Alexis
¿Tú has decidido dónde?
Ádriel
No. Porque quiero un sitio donde lo pueda
ver a menudo. Pero tengo poco hueco ya en
mi lado derecho.
Alexis
Tal vez sea hora de cambiar al lado
izquierdo…
Ádriel
No sé. Lo pensaré. Inaugurar de
verdad el lado izquierdo es importante.




¿Me atrevería? Tatuarme el lado izquierdo siempre me había dado respeto. Por eso mis tatuajes se apelotonaban en mi lado contrario. Los sitios bonitos y especiales para mí ya estaban cogidos y el poco espacio que quedaba, era en lugares que no veía a menudo. Pero era tan importante aquel tatuaje de mis abuelos, que no quería que quedara ensombrecido por cualquier otro a su lado.
























Capítulo 35


Nunca se llega al olvido, se queda dormido el recuerdo llorando. […]
Para llegar a mí, me tuve que perder. Para sobrevivir, solo volví a caer. […]
Que no puedo confiar en la gente por todo ese daño que llevo detrás.
Que siempre me sentí diferente porque nunca he logrado encajar.
Rafa Espino, David Parejo








Domingo, 15 de marzo. Doce y tres de la madrugada.
Ádriel
Sé que tu hermano es especial para ti,
pero nunca me hablas de él.
No quieres mezclarnos, ¿es eso?
Alexis
Es muy importante para mí.
No estoy preparado para hablarte de él.
Ádriel
¿Te hizo daño?
Alexis
Nunca.
Se lo hice yo a él.
Ádriel
¿Cuándo?
Alexis
La vez que más dolor le causé fue
a los dieciséis.
Ádriel
¿Qué pasó?
Alexis
¿Podemos cambiar de tema?




Siempre huía. Nunca encontraba las palabras necesarias. O tal vez no quería buscarlas. Tal vez prefería mantenerlo para sí mismo. Tal vez se escudara en no estar preparado, pero en realidad no buscaba el estarlo alguna vez. ¿Por qué? ¿Qué escondía? ¿Qué le hizo a su hermano? ¿Por qué se sentía culpable?




Lunes, 16 de marzo. Ocho y veinte de la mañana.
Alexis
Buenos días. ¿¿Sabes qué??
Ádriel
¡Qué!
Alexis
Que te quiero
Mucho mucho mucho.
Ádriel
¿De verdad? ¿Y me lo dices por aquí?
Alexis
Quería esperar a verte, pero me ha salido solo.
Ádriel
¿Pues sabes qué?
Alexis
Dime, cari.
Ádriel
Que te quiero. No sé cuánto, pero te quiero.
Alexis
Te quiero.
Y cuando te vea ahora en el desayuno
te lo volveré a decir.
Ádriel
¿Vas a desayunar conmigo
y no en el bar?
Alexis
Si me invitas…
Ádriel
Ya te he puesto una taza al lado de mi
Cola Cao. Así que no sé a qué esperas…
Alexis
Voy, mi amor.




Mi corazón se aceleró, repleto de emociones. Loco. Bombeaba con fuerza mientras mi rostro llevaba una vivaz y desbocada sonrisa estampada. «Me quiere. Me quiere. ¡Me quiere!». Estuve a punto de abrir la puerta principal de par en par y gritárselo al pueblo entero. Me levanté de la silla, nerviosa.
Al verle mis miedos e inseguridades desaparecieron y solo quedó él. Entró con pies de plomo en el salón. Le observé acercarse a mí con una sonrisa genuina en el rostro, sin moverme un ápice, sin decirle un mísero «hola». Estaba anonadada observando al chico frente a mí. Ese que me quería a pesar de lo complicada que era nuestra relación. Se quedó a escasos centímetros de mí y cogió mis manos aún con su sonrisa intacta. Me perdí en sus preciosos ojos verdes y dorados, buscando ese brillo que tanto adoraba, intentando memorizar ese mapa único que tenía en el rostro.
—Te quiero —dijo acercándose a mi cara.
Rozó sus labios con los míos, suspiré, con mi corazón desbocado y mi pulso a mil por hora.
—Te quiero —contesté.
Sonreí contra sus labios y cerré los escasos milímetros que los separaban de los míos para unirlos en un suave beso que dio lugar a otro, y a otro, y a cientos más. Que desencadenó en que termináramos en mi cama haciendo el amor mientras nos repetíamos una y otra vez entre susurros y gemidos «te quiero». Nos queríamos. Me quería tal y como era, y yo también a él.


Desde que nos dijimos «te quiero» tenía pánico de que alguna de mis acciones le hicieran daño, porque no quería que volviera a sufrir nunca. Quizás porque antepusiera el bienestar de Gelo o Angelito pues la teoría dice que los amigos van primero, sobre todo alguien como Gelo.




Jueves 19 de marzo. Doce y dos de la madrugada.
Ádriel
No te quiero hacer daño .
Y tampoco perderte
Alexis
Ni yo a ti.
Pero no creo que eso
pase. Lo que tenemos ahora puede
derivar en dos relaciones: una en la que estemos juntos
como pareja en el futuro u otra en la que solo seamos
muy buenos amigos
Ádriel
La gente cuando tiene una relación más
cercana y luego deja de tenerla siempre se
aleja.
Alexis
Yo prefiero perderte como novia y seguir
siendo amigos a no poder verte nunca y
estar enfadados. Puede que sea porque
esa gente nunca fue amiga de su pareja.
Primero fue la parte romántica y luego
la amistad. Y no al revés.
Ádriel
Puede que tengas razón.
Gelo y yo intentamos ser
pareja un tiempo y no cuajó.
Volvimos a ser solo los
mejores amigos del mundo.
Alexis
Ves, nosotros seríamos como tú y Ángel
si en algún momento lo nuestro se queda
solo en amistad.
Ádriel
Si te soy sincera… Con lo mucho que
siento no sé si algún día podré aceptar solo
una amistad. Aunque prefiero eso que nada.




¿Podría ser solo su amiga? ¿Olvidar los besos, las caricias, nuestro continuo tonteo, nuestros juegos, el sexo, las cosquillas? ¿Podríamos ser solo dos amigos que hablan a todas horas y nada más? Si tuviera que elegir entre una amistad o nada, me decantaría por lo primero. Porque no sería feliz si no formara parte de su vida, aunque solo fuera con una mera amistad. Porque no sería feliz si no me tuviera como escudo, sostén o lo que necesitara en cada momento. Porque no sería feliz sin él iluminando un día gris, aunque solo fuera con un mensaje de buenos días.
Quería ser su calma en el centro de su caos, aunque solo fuera a través de una amistad. Quería que nunca más volviera a estar solo, aunque solo pudiera apoyarle como amiga. Sin embargo, si hiciera eso perdería parte de mi esencia. Me rompería en mil pedazos incapaz de reconstruirme, y todo por intentar estar para él solo como una amiga. No quería eso. Tal vez debería elegir todo o nada con él. Con la nada, aunque doliera, seguiría siendo yo, porque aunque me rompiera, tendría la posibilidad de reconstruirme.




Sábado, 21 de marzo. Una menos nueve de la madrugada.
Ádriel
¿No le estabas prestando atención a la peli
que ves?
Alexis
No. Y hay prioridades.
¿No sabes cuáles son?
Tengo tres.
Ádriel
No, dímelas.
Alexis
La primera:
Tú.
Alexis
La segunda:
Tu nene.
Alexis
Y la última:
Yo.
Ádriel
Tú deberías ser el primero
Alexis
No, primero los que importan.
Ádriel
Deberías ser el primero para estar bien
para los otros dos.
Alexis
No, porque si los otros dos están bien,
aunque yo esté el último, también
estaré bien.
Ádriel
Cada día me gustas más.
Alexis
Te quiero, amor.
Ádriel
¿Por qué si te rayas por algo no se lo
dices a nadie?
Alexis
No confío. Prefiero cargar yo
con ello y que no lo sepa nadie. Nadie
sabe por todo lo que he pasado en la vida
ni lo que me pasa por la cabeza.
Alexis
Lo único que ven es lo que expreso yo.
Ádriel
Yo no puedo quedarme nada para mí.
Alexis
Ya, pero yo tengo un pequeño defecto.
Prefiero escuchar y cargar primero con
lo de los demás y, si puedo, lo mío.
Así no hago que nadie cargue con lo mío.
Ádriel
Pero… ¿por qué los demás pueden
hacerlo y tú no?
Alexis
Porque me siento con la fuerza de tirar
para adelante. Prefiero que me vean como
un pilar que nunca va a caer.
Ádriel
Hasta que un día no tengas esa fuerza.
Alexis
Tienes razón. Igual por eso me decepcionan
siempre. Yo estoy, pero igual ellos no.
Ádriel
¿Y quién es tu pilar?
Alexis
Yo mismo. Desde bien pequeño he tirado
yo solo. Me he ido haciendo fuerte a mí mismo.
Con ver bien y felices a los de mi alrededor
yo sonrío, aunque por dentro esté roto. No
quiero hacer sentir mal a nadie por verme así.
Ádriel
Sigo sin entender tu manera de pensar.
Si yo estoy mal, Gelo o Ainhoa están
para mí. Y cuando ellos lo pasan mal me
tienen a mí. Nos ayudamos. No somos
fuertes constantemente. Eso es agotador.
Sino que cuando uno tiene que ser fuerte,
pues le toca.
Alexis
Miro por los demás.
No quiero arrastrar a nadie al pozo
en el que yo esté metido.
Ádriel
Si tú ayudas, a ti te tienen que ayudar.
Eso funciona así.
Quiero que cuentes conmigo.
Y si tengo que ser fuerte,
lo seré. No me importa con tal de que tú
estés bien. Necesito que tú lo estés para que mi
parte que te pertenece, también esté bien.
¿Lo entiendes?
Alexis
¿Sabes por qué no cuento con nadie, amor,
y solo soy capaz de contar contigo?
Porque siempre que he contado con
alguien me ha utilizado para su bien.
Y me ha dejado a mí destrozado.
Las veces que he querido yo un pilar
había dos opciones: que me escuchara
y en vez de ayudar me hiciera daño, o
que esa persona que creía especial no
estuviera cuando me hizo falta.
Entonces me veía solo y aprendí a no
contar con nadie. Solo conmigo.
Ádriel
¿Por qué nunca has pensado que hay
una tercera opción? Una persona que
te escucha y te ayuda.
Alexis
Porque nunca la había, cariño.
Nunca había nadie que se preocupara
por mí.
Ádriel
Ahora estoy yo.
Da igual lo que pase entre nosotros. O el
daño que me puedas llegar a hacer.
Siempre que me necesites, seré tu
pilar.
Alexis
Gracias.
Ahora que te tengo a ti sé que puedo
romperme y que no vas a juzgarme.
Alexis
Siento mucha confianza en ti y eso
me da un poco de miedo
Ádriel
¿Por qué? ¿Porque puedo hacerte daño?
Alexis
No es porque puedas hacerme daño.
Es que vas a saber cómo hundirme
en un pozo sin fondo con dos palabras.
Y eso me da miedo.
Ádriel
¿Qué dos palabras? ¿Y por qué voy a hacer eso?
Alexis
Lo de las dos palabras es un decir, cari.
Ádriel
No pillo una… Lo siento.
Alexis
No te digo que me lo hagas. Pero siempre
me ha pasado igual.
Ádriel
Yo no soy igual
¿No ves que estoy un poco loca?
Alexis
Sí, amor. Pero eres mi loca favorita.
Ádriel
Ves. Me dices sí como a los locos...
Te quiero.️
Alexis
Nooo. Sí de que tienes la locura
perfecta para mí.
Ádriel
Nunca (conscientemente) voy a hacer algo
que te pueda hacer daño o como lo quieras
llamar. Nunca. Nunca. Nunca jamás.




Quería demostrarle que no todo el mundo era igual. Que no todo el mundo desaparecía de su vida, dañaba o miraba solo para sí mismo. Quería demostrarle que nosotros seríamos diferentes. Que siempre nos tendríamos el uno al otro como apoyo. Nunca le haría daño porque le amaba con locura y solo deseaba su felicidad y su paz mental.




Domingo, 22 de marzo. Una menos tres de la madrugada.
Ádriel
Cuéntame algo bonito que te haya pasado.
Y con eso me voy a dormir.
Alexis
Algo bonito…
Ádriel
Sí.
Alexis
Lo mejor y lo más bonito que me ha
pasado en toda mi vida ha sido conocerte.
Ha sido como si el sol saliera en medio
de una tormenta y me deslumbrara un
rayo de luz.
Alexis
Oseasé, lo mejor.
Ádriel
¿Estás seguro?
Alexis
Sí, gordi. Sin dudarlo.
Ádriel
Ya puedo dormir a gusto.
Alexis
Me tienes enamoraíto perdido.




Capítulo 36


Enséñame a bajar la guardia
si a cada quiebra entera subo otro escalón.
Zetazen










Recogí a Alexis en el bar y desayunamos juntos en Finca Deva  chocolate con churros. Nuestro nuevo juego consistía en que Alexis me llamaba lenta por ir más despacio que él repartiendo el heno y entonces yo corría hacia él con forraje en mi mano y se lo tiraba encima, o le hacía la peineta y le decía que por llamarme lenta se quedaría sin besos. Él se desternillaba de risa a mi costa, y luego nos tocaba quitárnoslo mutuamente entre besos y caricias.
Cogí varios libros de heno y tras tirar un puñado de briznas en dirección a Alexis y salir corriendo, me fui hacia las redes mientras él reía porque el heno ni siquiera le rozó. Le saqué la lengua mientras él seguía riendo y lo repartía por el prado. Su móvil, sobre la valla, dejó de reproducir música y me acerqué a él para ver qué sucedía. Era una llamada de su madre. Cogí el móvil y miré en dirección a Alexis.
—¡Oye, Alexiiiis! —grité alargando la última sílaba de su nombre.
—¡Dime Ádriel!
—¿Por qué me llamas por mi nombre?
—¿Por qué me llamas tú Alexis?
Estallé en carcajadas olvidándome por completo de la llamada.
—¡Oye, cariñooo!
—Dime, mi amor. —Alexis se acercó a mí—. ¿Por qué has quitado la música? —Me besó con sus mullidos labios.
Le conté que había llamado su madre y a Alexis le cambió el gesto de la cara. Sus ojos se oscurecieron y sus labios se fruncieron. Observó el móvil en mi mano, pero no lo cogió. Parecía estar envenenado.
—¿No vas a llamarla?
—Sí… Sí… —Alexis no sonó convencido.
—¿Pasa algo?
—Luego te cuento. Primero voy a ver qué quiere esta ahora.
No me pasó desapercibido el tono en que hablaba, el «esta» refiriéndose a la madre que le parió. Se colocó el móvil en la oreja sin alejarse. Mi corazón se llenó de calor. Confiaba en mí.
Su madre descolgó y automáticamente el cuerpo entero de Alexis se tensó y su mirada se volvió dura y fría.
—Me has llamado. Dime, estoy ocupado. —El tono en que habló fue seco. Escuchó a su madre hablar mientras se pasaba la mano libre por el rostro, frustrado—. Ya, ya. Otra vez con lo mismo. ¿Cuánto necesitas ahora, mama? ¿Tanto? Joder, mama…
Alexis comenzó a deambular de un lado para otro, separándose unos metros de mí con el ceño fruncido, pasándose la mano por el rostro repetidamente y con los ojos, más oscuros que nunca. Tras un comentario de su madre se desató un vendaval en el que ambos se gritaban, Alexis con una furia inusual que no había visto antes.
Los gritos cesaron abruptamente con Alexis lanzando el móvil entre los hierbajos del suelo y dejándose caer al suelo con las manos cubriendo su rostro. Quise acercarme, pero algo me ancló a mi sitio. Le dejé unos minutos solo, tras los cuales me acerqué con sumo cuidado a su lado, temiendo que descargara su ira sobre mí. ¿Quién no ha recibido una charla sin venir a cuento en el momento más inoportuno? Me senté junto a él y dejé espacio entre nosotros. Al ratito, cuando vi que no se mostraba incómodo ante mi presencia, pegué mi cuerpo al suyo y descansé mi mejilla en su hombro.
Miré al frente sin saber qué decirle por lo que me parecieron horas. Alexis no se movió de su sitio y yo tampoco. Cuando elevó el rostro de sus manos y buscó el mío pude ver sus ojos rojos, su rostro lleno de dolor, una casi imperceptible vulnerabilidad y un rastro de ira y enfado.
—¿Quieres hablar de ello? —pregunté.
Alexis pasó su brazo por mis hombros, me atrajo hacia él y quedé apoyada en su pecho. Mientras él acariciaba mi brazo y yo el suyo, me contó que desde que empezó a trabajar su madre le llamaba todos los meses para pedirle dinero. Él nunca se negó, solo le preguntaba cuánto necesitaba. «Para gastarlo en salir de fiesta, caprichos y drogas. Para eso me pide el dinero. Sin pensar lo que me cuesta a mí ganarlo o si lo necesito para vivir».
Le echaba en cara que le había parido y criado los cuatro primeros años de su vida, que se lo debía y que los hijos están para cuidar de sus padres. Alexis también me contó algunos feos por parte de su madre en su infancia. Como cuando le prometió unas vacaciones con ella en Cádiz y cuando se presentó allí, con tan solo seis años, nadie fue a buscarle. Ella lo había olvidado y se había ido de fiesta con su novio a Marbella unos días. Y como ese desplante hubo muchos más. Daba igual cuánto daño le hiciera. Él siempre estaría para ella porque llevaban la misma sangre. Ese pensamiento me partió el corazón. ¿Algún día se daría cuenta del daño que le hacía la mujer que le trajo al mundo?
Dejé que sacara de dentro todo lo que quisiera hasta que me pidió volver a casa, antes de lo habitual. Terminé de apañar a los caballos mientras él me esperaba en el coche. No entramos juntos en casa, él se fue directamente a su buhardilla. A la hora de comer, bajó a prepararme algo y parecía mucho más relajado. Comimos juntos, y cuando llegó Gelo con Angelito, se subió a su parte de la casa.




Lunes, 23 de marzo. Cuatro menos veintiséis de la tarde.
Ádriel
¿Estás mejor?
Alexis
Sí, gracias, cielo.
Ádriel
Nunca te había visto enfadado.
Siempre estás contento conmigo.
Alexis
Porque es lo que me haces sentir.
Ádriel
Entonces voy a tener que estar a tu lado,
cogiéndote la mano cuando hablen
contigo para que no saltes.
Alexis
Igual es la manera de que me calle la
boca y no salte, como dices tú.






Martes, 24 de marzo. Doce y veintidós de la madrugada.
Ádriel
Si todos tus amigos te han fallado,
es que eliges mal. Tu filtro de elegir
bien está roto, porque a mí eso no me
ha pasado nunca.
Ádriel
Tienes que comprarte otro.
Alexis
Me lo han roto.
Ádriel
No pasa nada. Lo arreglaremos juntos.
Alexis
Me parece genial, mi niña. Gracias️.
Ádriel
Podemos empezar por mis amigos.
Ellos son buenos, leales hasta la muerte
y los mejores amigos que uno puede tener.
Alexis
Siempre he querido tener amigos de verdad.
Admiro y me da mucha envidia lo que tienes
tú con ellos. Parecéis familia de sangre.
Ádriel
Es que somos familia. La familia por elección
crea vínculos inquebrantables y creo que más
poderosos casi que la de sangre. Porque los eliges.
Decides de quién sí y quién no rodearte en tu día a día.
Con tiempo, cuando estés preparado,
te los puedo prestar. Pero solo si no les haces daño.
Verás que son personas increíbles y extraordinarias.




Martes, 24 de marzo. Tres de la madrugada.
Alexis
Por muy mal que esté, siempre voy a
sacar una sonrisa.
Ádriel
Yo no quiero una sonrisa.
Quiero lo que estés sintiendo en ese
momento.
Alexis
Me cuesta cambiar el chip después
de tantos años.
Ádriel
¿Cuánto tiempo estuviste deprimido?
Alexis
Hasta hace poco. Tal vez siga intentando salir
todavía. Luchaba todos los días para que no
se me notara. Por fuera siempre estaba feliz
mientras por dentro me iba derrumbando poco
a poco, luchando conmigo mismo a diario.
Ádriel
No quiero que vuelvas a sentirte solo.
Me romperías en mil cachitos.
Déjame estar para ti. Te prometo que
nunca te haré daño.
Alexis
Confío en ti, gordi.
Ádriel
¿Sabes qué? Te quiero. Y te amo. Aunque estés
loco, aunque seas raro y aunque tengas pesadillas.
Estoy loca por ti. Y te voy a acompañar siempre.
Ádriel
Ya no tienes que callarte tus pensamientos.
Ni el más estúpido. Me tienes a mí siempre
que quieras hablar, ser o sentirte acompañado
en silencio en un mal día.




Fue desolador leer lo solo que estuvo aun teniendo gente a su alrededor. Tener que enmascarar sentimientos tan potentes como la depresión ante la gente que quería y que podía haber sido un apoyo si les hubiera dejado. No pude evitar llorar en silencio; todo cuanto me contaba de su pasado, hacía que mis entrañas y mi corazón dolieran. Ojalá le hubiera conocido antes para poder protegerle de todo el maltrato psicológico que sufrió.
¿Y conmigo? ¿Me haría lo mismo a mí y ocultaría sus problemas por verme bien? ¿O conmigo sería diferente?
¿De verdad confiaba en mí o estaba tan dañado por dentro que nunca volvería a confiar plenamente en una persona aunque lo intentara?




























Capítulo 37




El alma grita libre, la mente carcelera 

y el corazón callando ya dice más que cualquiera. […] 

¿Cómo se mata un instante cuando el recuerdo aún respira? […] 

Es fácil ver tristeza cuando las lágrimas brotan, 

pero no un rompecabezas cuando faltan piezas rotas. […] 

Podré juzgar tus botas, pero no juzgar tus pasos. 

Brock Ansiolitiko 







Alexis se fue al descampado según salió de trabajar. No me avisó y cuando le pregunté si salíamos a pasear, me dijo que llevaba tiempo allí. Mi corazón se alteró. Algo le pasaba. Salí a paso ligero de casa con Togo a mi lado. Esa noche la luna era enorme e iluminaba el descampado. Le vi caminar con un cigarro en la mano y la cabeza gacha. Mi corazón se saltó un latido. ¿Le pasaba algo? ¿Un recuerdo? ¿Un mal día en el trabajo?
Me acerqué a él, le saludé y besé con suavidad los labios. Él me abrazó con fuerza y suspiró, refugiándose en nuestro abrazo. Y entonces empezó a desahogarse.
—Mi abuela fue mi pilar, mi persona importante en la tierra. El primero y el último que he tenido. Hasta que llegaste tú. Ojalá estuviera aquí. Todo habría sido diferente. Pero cuando murió… —Alexis tragó con fuerza—. Cuando se fue… Todo fue de mal en peor. Pero nadie se dio cuenta. —Su voz se quebró y sentí una punzada de dolor—. Porros, peleas, depresión, ataques de ansiedad y pesadillas por las noches. Era todo un caos dentro de mí —susurró con pesar. Le abracé y enterré mi rostro en su pecho—. ¿Sabes? Desde que se fue, Ha… Ha habido muchas veces que he pensado en quitarme del medio. Desaparecer para siempre —dijo tragando saliva con fuerza—. Hubo un momento en que hasta hui de casa.
—¿Por qué te fuiste? —pregunté con mi voz amortiguada por su pecho.
—Estaba atosigado. Tenía pensamientos muy oscuros, y los problemas que me acompañaban a diario se agolpaban en mi mente sin dejarme pensar con claridad. Me agobié porque caí en un mundo muy bajo. —La voz de Alexis se quebró y yo le abracé más fuerte. Quería que se sintiera seguro.
Mi corazón se encogió de dolor. ¿Por qué una persona tan buena tuvo que pasar por cosas tan malas? No era justo pasar por esas adversidades solo.
—¿Y cuándo volviste?
—Me encontró mi hermano. —Alexis rompió a llorar y no pude evitar llorar con él en silencio—. Llevaban buscándome semanas —susurró tras sorber por la nariz—. Salía a diario a buscarme. Me sentí como una mierda por escaparme sin decirle nada y hacérselo pasar mal cuando él ya tenía sus propios problemas. Aún me culpo por ello…
Rompí nuestro abrazo y sujeté su rostro mojado por las lágrimas con ambas manos.
—No te culpes por eso. —Besé sus labios con suavidad, intentando reconfortarlo—. Necesitabas escapar. Fueron decisiones que tomaste siendo un chiquillo. Un niño que no sabía jugar al juego en el que los mayores le habían metido.
—Pero lo hice mal, amor. Mi hermano sufrió mucho. Y podría haberle mandado un mensaje o dejado una nota. Pero no lo hice. Yo solo quise escapar sin pensar en los demás.
Alexis no sabía perdonarse a sí mismo. La culpa lo carcome todo, inunda todo a su paso, lo convierte en oscuridad donde antes había colores. Creo que es uno de los peores sentimientos que existen, de los peores que puede padecer un ser humano.
—¿Sabes qué? No siempre puedes estar pensando en los demás. Primero va uno mismo, para estar bien y poder estarlo para los demás.
—Tengo que compensar a mi hermano por todo lo malo que alguna vez le he hecho, empezando por aquel día que me escapé. O por la última vez que le fallé. Me lo recuerdo casi a diario para saber por qué estoy aquí. Quiero resarcirme.
—Lo siento, pero no entiendo tu culpa ni tus pensamientos. No entiendo el porqué de seguir recordando tus errores y el dolor que ello conlleva.
—Mi pasado está plagado de culpa por mis malas decisiones, por los malos caminos que tomé. Y… es complicado no pensar en ello constantemente, cada día, a cada rato libre que tengo —dijo con pesar—. En cuanto no hay nada en mi cabeza, la culpa se precipita sobre mí y no me deja huir. Me sigue a donde quiera que voy y por el camino va arrasando con todo a su paso. Y… yo no sé cómo pararla. La culpa puede con todo —terminó de hablar con voz rota.
Le abracé fuerte unos segundos y le hice el cigarro que sabía que necesitaba para calmarse.
¿Cómo podía ayudarle a olvidar esa culpa que él sentía? No sabía cómo sus allegados no se dieron cuenta de que necesitaba ayuda. La solución fue separarle de su hermano y mandarle de una casa a otra por ser problemático —sin encontrar en ninguna un verdadero hogar—. Eran solo casas, pero no fueron lugares donde sentirse seguro. Nuestra casa tal vez sí que lo fuera. Finca Deva, también.
—Vuestra casa sí que es un verdadero hogar. Se respira así. En ninguna de las casas donde he vivido, sin contar la de mi abuela, lo he sentido. —Se sinceró tras encender el cigarrillo que acaba de hacerle—. No sabes la envidia que le tengo al nene. Eso de poder criarse con Ángel y contigo como lo está haciendo. La vida tan buena que le proporcionáis. Sois unos padres alucinantes —dijo Alexis dejando salir de entre sus labios el humo del cigarro.
Volvimos a casa de la mano, aunque los días en que me contaba algo relacionado con su infancia el ambiente era más apagado. Intenté levantarle el ánimo y terminamos corriendo por mitad del asfalto, riendo como niños cuando nuestros dedos hacían cosquillas en el costado del otro. Un poco de gris en su oscuridad.




Jueves, 26 de marzo. Una y once de la madrugada.
Ádriel
¿Estás mejor? ¿Lo he hecho bien?
¿He mejorado tu día?
Alexis
Según te he visto poner un pie en el descampado
me he relajado.
Ádriel
No me creo que yo pueda tener esa
capacidad sobre ti.
Alexis
Pues la tienes.




Jueves, 26 de marzo. Tres de la madrugada.
Ádriel
Si pudieras cambiar algo del pasado,
¿qué sería?
Alexis
Yo creo que nada. Porque gracias a eso
soy como soy.
Alexis
Bueno, sí. Lo único que cambiaría sería
lo de mis padres
Ádriel
¿Que estuvieran juntos 
con tu hermano y contigo?
Alexis
Sí.


Amaba a sus padres. Creía que eran lo único, junto a su hermano, que tenía. No se dio cuenta de que Gelo y yo le ofrecíamos nuestra familia como hogar para que no volviera a sufrir, para que tuviera un lugar en el que vivir, crecer y convertirse en lo que le diera la gana. Un lugar donde refugiarse cuando le hiciera falta. Pero los lazos de sangre, aunque contaminados, eran mucho más fuertes que los nuestros, puros y sinceros.




Viernes, 27 de marzo. Una y veinticuatro de la madrugada.
Alexis
Cuando estoy contigo siento en muchas
ocasiones que empiezo a vivir la infancia
que nunca tuve.
Me haces reír. Casi llorar.
Ádriel
Llorar de risa, espero
Alexis
Me dejas aprender con Troya y los demás
caballos. Tú haces más que yo.
Ádriel
No.
Tú no sabes lo que es para mí estar
riéndome contigo mientras cocinas.
Que cuides de Angelito y sentirme tan a
gusto contigo y tan confiada que no tengo
que estar pendiente de lo que haces o dejas
de hacer con él, porque sé que lo harás
bien. Y hoy tú has hecho todo.
Alexis
Ya te puedes ir haciendo a la idea de que
más de una vez te pasará. Por lo menos
conmigo.




Yo estaba para él cuando su caos amenazaba su estabilidad emocional, pero él estaba siempre para mí: ayudaba en casa, limpiaba mientras yo jugaba con Angelito, hacía la comida cuando le daba tiempo para que yo no tuviera que hacerla o entretenía al crío cuando yo me quería duchar o estábamos en Finca Deva y tenía que trabajar con los caballos. Siempre estaba para mí ayudando en mi día a día hasta que llegaba Gelo y desaparecía en su parte de la casa. Quería estar tanto para él como él lo estaba para mí.


















Capítulo 38


Y cuéntame ese cuento donde nos besamos 

y nos vamos juntos de la mano, 

sin el miedo de pensar el qué dirán. 

Maki, Helena 









A lo largo de la noche, Alexis me convenció de ir al día siguiente con Gelo a dar una vuelta por el campo con los caballos mientras él arreglaba una zona del muro de piedra que se había caído. Quería que hiciera algo diferente a mi rutina y disfrutara con mi mejor amigo.
El domingo por la mañana, Gelo y yo llegamos emocionados a Finca Deva. Nos acompañaron los padres de Gelo, Ainhoa, Angelito y Alexis. Le pregunté a mi amiga si se animaba a venir con nosotros, pero prefirió quedarse con los demás y disfrutar de Finca Deva.
Elegí a Danko para Gelo, cogí a Troya, preparamos a ambos caballos y nos montamos.
—Id con cuidado. Os conozco cuando vais solos —nos advirtió Ángel.
—Siempre somos buenos, Ángel. Además, ya somos mayores —dije con una sonrisa perenne. Desde que vi a Gelo subido en Danko, no pude reprimir el gesto ni un instante.
—Da igual la edad, Ari. Cuando os juntáis sois pólvora y mechero, os retroalimentáis.
Tenía razón. Gelo y yo a caballo éramos unas cabras locas. Hacíamos mucho el bobo, pero nada que pusiera en riesgo la vida o integridad de los caballos o las nuestras. Desvié mi mirada hacia Alexis, que me miraba preocupado. Le dediqué una suave sonrisa y un guiño para que se tranquilizara.
Mi sentido de la orientación estaba atrofiado desde siempre, así que dejé a Gelo encabezar la marcha.
Fue genial el paseo a pesar de que temí que los caballos se asustaran por cualquier nimiedad al ser la primera vez que salían por aquellos lares. Entre risas y chistes jugamos al pillapilla un poco a lo loco, y volvimos a galope tendido hasta la puerta. Cuando Ángel y Carmen nos vieron llegar, se echaron a reír diciendo que les recordábamos a cuando éramos adolescentes. Me agradó salir a cabalgar. Lo había echado de menos y ni me había dado cuenta.
—¿Repetimos otro día? —me preguntó Gelo mientras bajaba de Danko—. Ha sido una pasada. Me han venido muchos recuerdos a la cabeza.
—Al menos una vez al mes deberíamos salir juntos.
—Lo veo.
Bajé de Troya y fui directa a mi mejor amigo para abrazarle. Este me abrazó de vuelta, colocando su barbilla en mi cabeza. Encajábamos bien así.
Desvestimos a los caballos, los dejamos comiendo su ración de pienso y busqué a Alexis, al cual encontré peleándose con el muro. Me acerqué a él tocándole la espalda para llamar su atención. Se giró y se quitó uno de los cascos que llevaba puestos.
—¿Qué tal el paseo, cielo? —Alexis escrutó mi rostro.
—Una maravilla. Hemos galopado como… —Me quedé pensativa—. Un montón. Hemos hecho una carrera a la vuelta, como siempre —hablé emocionada.
—¿Y eso de no hacer el loco?
—Eres un aguafiestas. Ya no te cuento nada más. —Puse morritos ofendida.
Alexis rio.
—Cuéntamelo mientras termino esto. —Señaló el muro con la mirada.
—Te ayudo.
—No. No sabes —dijo Alexis mientras cogía una pesada piedra del suelo y la colocaba con delicadeza en el muro.
—Enséñame.
Alexis suspiró.
—Siendo así de cabezota no hay quien te cuide —murmuró con un quejido mientras colocaba otra piedra.
—No necesito que nadie me cuide. Necesito ayudarte.
—¡Cabezota! —gruñó Alexis buscando otra piedra que colocar.
—Es verdad, que tú no lo eres —contesté irónica sin poder reprimir la burla en mi voz.
—Anda, venga. Toma. —Me tendió su móvil—. Pon nuestra lista favorita, te enseño y me cuentas todo del paseo.
Alexis me enseñó a colocar las piedras, siempre buscando la parte plana para hacer el muro más robusto. Borde plano sobre borde plano y así eternamente. Él movía las piedras más pesadas, pues yo lo intenté y no pude hacerlo ni un ápice. Obviamente Alexis se rio de mí. Y después de eso nos insultamos, le saqué el dedo medio, cogí tierra y se la tiré y él me persiguió para hacerme cosquillas y hacerme pagar que le tirara tierra a la camiseta a pesar de que yo apuntaba a toda su jeta.
Cuando terminamos de colocar las piedras, Alexis me confesó que cuando hacía trabajos en los que debía cargar mucho peso, luego le dolía la rodilla. Le insté a tomarse alguna pastilla para el dolor, a lo que se negó en rotundo y yo insistí hasta que me di por vencida. Era muy cabezota. Luego decía de mí…
Le coloqué frente a mí, con su rodilla entre las mías y le empecé a masajear la rodilla, esperando que le aliviara algo el dolor que padecía.
—Es genial salir de Finca Deva. Deberías ponerte las pilas para que dentro de poco podamos salir juntos —dije sin dejar de masajear su rodilla con suavidad.
Acerqué mi rostro al suyo lista para besarle, pero me aparté cual ninja en el último momento al darme cuenta de que, aunque estábamos en Finca Deva, no estábamos solos.
—Vale, espabilo. —Me sonrió—. Pero tú vuelves a coger a Troya y le montas un poquito más —dijo antes de acercar su rostro peligrosamente al mío—. Quiero verte ahí arriba. Me vuelve loco —susurró contra mi oído.
Montar era lo que más disfrutaba. Y si me lo pedía así…
Cogí una cabezada de nudos y me acerqué a Troya.
—¿Vas a volver a montar? —preguntó Gelo.
—Solo un poquito. A Alexis le apetece verme con Troya.
Gelo me miró contrariado y se acercó a la valla de la pista, justo al lado de Alexis, mientras yo entraba en ella con el equino.
—Yo también quiero ver qué tal le trabajas. Últimamente como esto es cosa de vosotros dos —Gelo nos señaló a Alexis y a mí—, no he visto todo lo que has progresado. —En su voz había un rastro de resentimiento que cacé al vuelo.
—No te pongas celosillo, que te voy a enseñar todo lo que hacemos juntos —dije para intentar amenizar el ambiente.
Le puse a Troya la cabezada con las riendas y me subí a pelo. No lo hacía muy a menudo. Es como más conecto con un caballo. Me recosté, dejé mis piernas a ambos lados de sus cuartos traseros, y mi cuerpo y mi rostro sobre su cuello. Le abracé y acompasé mi respiración a la suya de manera inconsciente. Después me erguí y le pedí con delicadeza que iniciara el paso, y después, el trote. Me hizo volar ese trote y estuve a punto de pedirle galopar, pero Gelo me paró.
—No le pidas galopar aún, Ari. Lo habéis hecho muy bien. Es una maravilla verte ahora mismo con él. No lo estropees, ve poco a poco.
Asentí a regañadientes porque tenía razón, pero la adrenalina corriendo por mis venas me decía que Troya y yo éramos invencibles y que galopar era la mejor idea del mundo. Le pedí pasar a paso para acercarme a la parte de valla donde estaban Alexis y Gelo.
—¿Qué? ¿Te ha gustado? —le pregunté a Alexis con una sonrisilla en el rostro.
—Es la primera vez que te veo montarle sin silla.
—Lo hacía a veces antes de caerme. Es una pasada —dije enamorada de aquella sensación—. ¿Quieres probar? Te vas a enamorar de cada músculo que sientas.
—¿Yo? ¿Con Troya? No sé... —Dudó—. Te he visto trabajar con él durante meses la confianza que tenéis el uno en el otro hasta llegar a donde estáis ahora.
—Te enseñaré a amarle con sus locuras. Quiero que le pruebes —dije emocionada.
Alexis me miró dubitativo.
—Hazle caso —intervino Gelo dándole un pequeño manotazo en el brazo—. Si no te va a estar molestando hasta que lo hagas. Además, vas a ser el primero de nosotros en probar a Troya.
El rencor tiñó su última frase. No podía mantener su bocaza cerrada. Tenía que soltar la pulla, claro.
—Si te atreves puedes ser el siguiente. —Solía ser de contestar primero y pensar después.
—Claro que me atrevo —farfulló Gelo ofendido.
—Primero vamos a tener nuestro momento Alexis y yo con Troya.
Gelo me miró contrariado, como si le hubiera traicionado. ¿Tal vez porque los caballos siempre fueron de los dos hasta que apareció Alexis?
Me bajé de Troya, le quité las riendas y le dejé solo en la pista. Me acerqué a Gelo y tiré de su brazo para alejarle de Alexis y poder hablar de manera más privada.
—¿Qué te pasa ahora, Gelo? —pregunté un tanto exasperada—. ¿Por qué todo lo que hago con Alexis es un problema?
—No lo es. —Gelo se cruzó de brazos a la defensiva.
—Lo es. Si hacemos un puzle, te enfadas. Si pasamos mucho tiempo juntos, te enfadas. Si le propongo montar a Troya, te enfadas. Todo, absolutamente todo te enfada. —Intenté controlar mi voz para no terminar chillándole desesperada por encontrar respuestas.
—¡Porque son cosas que antes hacías conmigo! ¡Que siempre has hecho conmigo! ¡Y ya no! —Gelo estalló y todos los que estábamos en Finca Deva le escuchamos.
Gelo tenía miedo. Su temor hizo que mi enfado se evaporara casi por completo. No quería que se sintiera así. Rompí el espacio que nos separaba y le abracé. Gelo se mostró tenso, pero no se apartó de mí y, tras varios segundos, su cuerpo se relajó un poco entre mis brazos.
—Las sigo haciendo. Solo que ahora Alexis también está. Y no es malo.
Separé mi rostro de su pecho para poder observar sus ojos y ver si creía mis palabras. No parecía hacerlo.
—No es lo mismo. Y me jode. Si antes era bueno, ¿por qué cambiar? Nada de lo que es bueno debería hacerlo —dijo Gelo con disgusto.
—No está mal compartir nuestra afición con más gente, Gelo. Y enseñarles a amar y entender a los caballos como nosotros lo hacemos.
—Pero eso antes era solo nuestro, Ari. No era de nadie más. Ni siquiera de Ainhoa. ¿Por qué tiene que serlo de Alexis? No me gusta sentirme apartado. —La voz de Gelo sonó molesta y dolida.
—Porque él lo necesita. Necesita mezclarse entre ellos para intentar encontrar su camino y controlar todo lo que le acecha en la cabeza —le expliqué a mi mejor amigo—. Y no estás apartado, Gelo. Formas parte de Finca Deva. Para siempre. Como yo.
—Ya. Pero Alexis tiene el placer de poder ver todos los días cómo vas progresando. Y yo no. A veces creo que se te olvida que yo formo parte de esto —musitó.
—Eso nunca, Gelo. —Le volví a abrazar—. No es malo compartir algo que nos gusta tanto con personas que creemos que lo van a disfrutar como nosotros.
—Pero sin perder lo que teníamos.
—No lo hemos perdido.
—Yo creo que sí. Le has pedido a él que sea el primero en montar a Troya en vez de a mí —dijo Gelo con su voz repleta de dolor y un poco de enfado.
Abrí mi boca para contestar, pero Gelo se fue dejándome con la palabra en la boca. Me sentí mal y triste. Entonces, para mi sorpresa, dejó de caminar y suspiró sonoramente. Se giró y buscó mis ojos. Los suyos se veían arrepentidos.
—¡Oye! Cuando termine él quiero mi turno. Tengo muchas ganas de probarle, niña —dijo esto último en un tono tan cariñoso, tan nuestro, que la sensación de tristeza casi desapareció por completo.
Le sonreí y contesté:
—Eso está hecho, Geli. —Le llamé por ese apodo cariñoso que rara vez usaba, pero que en momentos en que necesitaba decirle lo mucho que me importaba, servía.
Cogí a Troya con un ramal y caminamos por la pista para que el chico se familiarizara con el movimiento del caballo, con su paso apresurado y ligero, con sus respuestas aceleradas a un leve roce o presión de pierna. También para que Troya se acostumbrara a Alexis y se relajara. Fue genial verle ahí arriba, en lo más alto. Me hizo ilusión que le montara y sentí envidia sana de que él estuviera disfrutando de esas vistas tan preciosas a través de sus orejas. «Conociendo el mundo a través de tus orejas» era la frase que siempre tenía en la cabeza cuando me subía sobre su dorso. Porque cuando te subes encima de un caballo, el horizonte y sus crines quedan enmarcados entre sus orejas.
Saqué varias fotos, no quería olvidar el día en que compartí con él algo de lo que más quería en el mundo: montar a Troya, ser uno con él. Ojalá verle a diario sobre él, hasta que mi retina conociera de memoria la silueta de ambos juntos y ya no me hicieran falta fotos. Ojalá seguir disfrutando para siempre de ellos dos juntos siendo uno.
—Cada día me gustan más los caballos. No sé si por lo nobles que les veo o porque tú estás con ellos —dijo Alexis tras bajarse de Troya.
—A lo mejor son ambas cosas. Los caballos son espectaculares. —Sonreí con regocijo.
Después le montó Gelo, y aunque no fue tan especial como que lo hiciera Alexis, lo fue a su manera. Gelo le trató con mimo y respeto y ambos lo disfrutaron.
—Niña, Troya es una pasada. Ha dado un cambio alucinante. Me lee la mente y es la primera vez que le monto —me dijo Gelo con una sonrisa enorme en el rostro.
—Lo sé. Y antes de que me preguntes, no. No te lo presto ni siquiera para un paseo. Quiero todo el tiempo del mundo con él —advertí a mi mejor amigo.
Pero ambos sabíamos que siempre podría montar a Troya. Porque Gelo fue quien me enseñó a entender a los caballos, a amarlos. Porque con él siempre compartí mis logros en equitación. Porque de no ser por él, mi historia con Alexis tal vez nunca hubiera existido.
Me sentí orgullosa de ese caballito que ya no tenía miedo. De mi mejor amigo disfrutando de las vistas a través de las orejas de Troya. Y lo que más orgullo me provocó fue que Alexis confiara en mí y se subiera en Troya aun cuando él no creía en el equino. Le dio un voto de confianza por mí, y eso me llenó el corazón de calorcito.






Capítulo 39


Quítate del miedo y no del medio. 

Necesito de tus besos para respirar. 

Aún sigo buscando un remedio 

que acaricie el corazón y no lo dañe más. 

Rafa Espino








Cuanta más confianza teníamos Alexis y yo, más me daba cuenta del caos en su cabeza que con tanto esfuerzo intentaba ocultar a diario al mundo. Unos días estaba relajado y riendo todo el rato; otros, se dedicaba a hacerme creer que se enfadaba, que estaba molesto, y luego me decía que era una broma. Puede que fuera su manera de desahogarse conmigo. Era imprevisible, y yo tan de rutinas. Eso me descolocaba.
A veces se me hacía complicado moverme a su alrededor cuando tenía uno de esos días difíciles. Nunca sabía si me estaba vacilando, si tenía un mal día o si de verdad estaba enfadado. Me sentía segura y a la vez insegura a su lado. Insegura porque se alejara de mí al enfadarse y segura al mismo tiempo porque me sentía protegida. Alexis se pasó años sin hablar con algunos de sus allegados por un estúpido enfado. Por orgullo —porque era muy orgulloso—. ¿Podría hacérmelo a mí también?
Alexis era un rompecabezas de nivel mil, y cuanto más tiempo pasaba con él y más descubría, sentía que menos sabía en realidad. Solo sabía lo que él me quería contar. ¿Lo menos doloroso?
Cuando comencé a conocerle mejor empecé a desarrollar un instinto de sobreprotección hacia él. Deseaba poder defenderle de todo, dejándole vivir solo las cosas buenas y bonitas de la vida. Él había hecho demasiado por los demás, era hora de que alguien hiciera lo mismo por él para el resto de su vida.
Pensé que me llegó a subestimar porque le había mostrado todo de mí. Le enseñé lo que me dolía, lo que me hacía vulnerable y mis mayores miedos.
Tal vez no me veía lo suficientemente fuerte o valiente como para poder aguantar o manejar todo su caos. Lo que él no sabía era que en realidad soy fuerte. Por un amor infinito y puro, incluso aunque no sea correspondido de la misma manera, soy valiente. Por un siempre, soy fuerte. Podía llorar y seguir siendo fuerte y valiente. Llorar no me hacía débil. Llorar no era una flaqueza. Llorar formaba parte de mí.












































Capítulo 40


Que hablen de lo que quieran y no te importe lo que digan. 

Que yo siempre voy a seguir los pasos que tú sigas.
FlowZ, Daviles de Novelda








Alexis y yo bajamos al centro del pueblo en coche para no tener que cargar con las bolsas de la compra. El día estaba bastante gris y lleno de niebla. Estábamos en abril y los días se alternaban, a veces soleados, otros así, apagados, con un frío que calaba hasta los huesos por la humedad del ambiente, lo que hacía que nos diera más pereza caminar hasta casa hasta los topes de bolsas.
Encontré un hueco para aparcar y puse el intermitente. Entre la canción que sonaba a un volumen alto, Alexis cantando y yo riendo por la forma en que se movía para hacerme reír, estaba más despistada de lo habitual. Que el hueco fuera justo no ayudaba, por lo que saqué un par de veces el coche para intentar aparcarlo de cero. Dejé de reír y bajé el volumen de la música.
—Voy a concentrarme en aparcar o nos tiraremos así toda la mañana.
—Sal del coche —dijo Alexis de manera autoritaria.
—¿Perdona? —¿A qué venían esas malas maneras de hablarme cuando hacía unos segundos ambos reíamos?
—Aparco yo. —El tono de Alexis fue todo menos amigable. Nunca me había hablado así y no me agradó lo más mínimo.
—¿En serio?
Frené en seco, haciendo que nuestros cuerpos se echaran hacia delante, solo retenidos por el cinturón. Giré mi rostro hacia él.
—¿Me estás exigiendo que me baje de mi coche de malas maneras? —pregunté incrédula y enfadada a partes iguales. Me negué y volví a encajar la marcha atrás para meter el coche en el hueco, ni de broma me iba a bajar después de cómo me lo había exigido. Por ahí no pasaba.
Alexis me fulminó con la mirada, se quitó el cinturón de seguridad y abrió la puerta mientras el coche aún se movía. Se bajó sin mediar palabra, cerró de un portazo y me dejó ahí tirada. Me cabreé. Mucho. Le perdí de vista cuando anduvo a paso ligero entre los coches aparcados. Por mí se podía ir a freír espárragos.
Me centré en tranquilizarme para poder aparcar sin problema. Una vez apagué el motor del coche me quedé sentada, reflexionando. «No hay quien le entienda», «¿y ahora qué puñetas he hecho mal si ha sido él el borde?». Me costó mucho esfuerzo dejar de alimentar mi ira con comentarios que solo hacían que me enfureciera más.
Cogí mi móvil esperando a que volviera, pero tras cuarenta minutos desde que se largó del coche me di cuenta de que su orgullo no le dejaría volver. Y mi enfado me impediría hablar con él sin gritarle malas palabras.
No supe qué hacer. Era la primera vez que nos peleábamos y me sentí fuera de lugar, como la luna tapando el sol en pleno día. En un atisbo de lucidez, encendí el coche, busqué una de mis listas de reproducción, subí el volumen al máximo y canté a gritos mi canción favorita. Poco me importó que los vecinos que me conocían desde pequeña me pudieran estar observando desde sus balcones o al pasar por la calle. Cuando creí encontrarme más serena y con mi enfado algo apaciguado, apagué el coche. Una parte de mí me decía que saliera del coche y fuera a buscar a Alexis; otra, que me largara.
Me debatí varios minutos hasta que tomé la decisión. Salí dispuesta a buscar a Alexis, dando un paso hacia la reconciliación. El día húmedo me golpeó el rostro y sentí un frío vertiginoso que no me esperaba. Volví a mirar el cielo, que parecía que no iba a despejar en toda la mañana.
Miré los asientos traseros en busca de una sudadera. Solo tenía la de Alexis, la cual me puse a regañadientes. Me arrebujé dentro de ella, buscando calor e ignorando su maravilloso olor.
Alexis estaba sentado en un murete de piedra a veinte metros del coche, con su mirada fija en los coches aparcados frente a él y los auriculares puestos. Los dos usábamos la música para nuestro beneficio, cuando nada ni nadie nos podía reconfortar, para volver mi día gris aún más oscuro, o más azulado. Para nosotros la música era vida.
Me quedé observándole, intentando aplacar mi furia. Me crispaba que fuera tan idiota, que saltara con nada, que fuera tan radical. Por más que le di vueltas a la conversación mientras clavaba los ojos en él, no supe en qué momento se torció. Su cuerpo estaba tenso, su mano asía fuerte su móvil en la mano. Casi podía ver desde mi posición alejada sus orgullosos ojos chispeantes de enfado.
En algún momento, mientras mi mente gruñía, Alexis fijó su vista en mí. Se me cortó la respiración y me tensé, sin saber cómo reaccionar. Le sostuve la mirada y aparenté una fuerza que ni tenía ni sentía en aquel momento. Es posible que esperara que él diera el siguiente paso, pero tras varios minutos en los que ninguno se movió, supe que su orgullo tampoco le dejaría levantarse del muro y venir a mí para explicarme su enfado. ¿Acaso era un reto? ¿Ver quién iba primero a por el otro?
Se me pasó por la cabeza volver a meterme en el coche, arrancar el motor e irme dejándolo ahí tirado con su enfado y su orgullo. Estaba a punto de hacerlo cuando Luisa, una amiga de mi abuela, apareció entre los coches al cruzar la calle. La vi pasar al lado de Alexis y acercarse con paso lento y descoordinado hacia mí. Llamó mi atención, haciendo que olvidara mi determinación de dejar a Alexis ahí colgado. Sonreí tensa sin querer hablar más de lo estrictamente necesario. Ella se paró cuando llegó a mi lado.
—Hola, Ádriel, ¿cómo estás, bonita?
—¡Hola, Luisa! —exclamé con fingida felicidad—. Todo muy bien, ¿y vosotros? ¿Cómo está Federico?
—En casa le he dejado. ¿Dónde has dejado tú a tu marido y tu hijo? —Asentí sin querer hablar. Me solía pasar. No sabía cómo decirle a la gente del pueblo que mi pareja era Alexis y que estábamos enamorados, pero que eso jamás haría que dejara a Gelo o al crío y no tenían de qué preocuparse. Cuando Luisa se dio cuenta de que no estaba muy parlanchina, siguió hablando—. Ay, si es que ya en vuestra adolescencia lo decíamos todos, que ibais a terminar casados y con hijos. Os dedicabais a pasear de la mano por el pueblo, ¿lo recuerdas?
Asentí levemente ante la mirada inquisitiva de Luisa. Por si el momento no fuera lo suficientemente incómodo, Dolores, otra amiga de mi abuela, se cruzó con nosotras y en vez de saludar y seguir su camino, se quedó al coloquio. Nos saludó a ambas y una vez comenzaron a hablar de Gelo y de mí, no pararon. Desvié mi mirada hacia Alexis, quien nos observaba desde el muro. A pesar de mi enfado, me alegré de que no escuchara nuestra conversación, y que no tuviera que sentirse menos porque la mayoría pensara que Gelo y yo éramos una pareja de verdad. Qué poco sabían en el pueblo. Cómo se daban las cosas por sentado sin preguntar.
Contesté de manera escueta que debía irme e intenté que mi furia no se desatara contra una de las mujeres por despedirse diciéndome que se notaban las miradas de complicidad y amor entre Gelo y yo. «Lo único que veis es la amistad tan profunda e inquebrantable que tenemos». Quise gritarlo, pero me frené. Quería que se fueran y poder llegar hasta Alexis. Lancé una falsa sonrisa a las dos mujeres, estas se despidieron de mí y siguieron su camino.
Volví a dirigir mi mirada hacia el muro. Él seguía mirándome con gesto serio y el ceño fruncido. No me gustaba verle así. Me gustaba más cuando rompía a reír de manera incontrolable y terminaba contagiándome su felicidad y risas.
Además del enfado que ya llevaba encima, vino la tristeza por estar enfadados, y ni siquiera sabía por qué. El desánimo porque pensaba que todo lo bueno que teníamos Alexis y yo juntos, lo perdíamos cuando nos enfadábamos. Porque pensé que tal vez un día se enfadaría y me dejaría de hablar. Así, sin más, como estaba acostumbrado a hacer con el resto de personas.
Me acerqué a él despacio, sabiendo que no estrecharía el gran espacio entre nosotros. Me coloqué a su lado, dejando espacio. Escuché la música demasiado fuerte saliendo de sus cascos: algo de Kidd Keo, un grupo que nunca me ha gustado ni un poquito. Me miró unos segundos, pero no le sostuve la mirada esa vez, miré a un punto detrás de él y desvió su mirada hacia el frente. No hablé. No me moví. Solo esperé.
Mi cuerpo entero era un nudo de nervios. Mi ira ya no estaba casi a la vista, solo quedó un rastro. Fue sustituida por capas y capas miedo, tristeza y un sentimiento muy fuerte de no saber cómo manejar la situación. Odiaba tener que ir con pies de plomo a su alrededor. Como si el suelo estuviera cubierto de cristales, yo fuera descalza y tuviera que acercarme a Alexis sin cortarme ni una sola vez. Me pareció imposible llegar a él sin un mísero rasguño. Con Gelo y Ainhoa no tenía que ir con ese cuidado, nunca había tenido que sortear cristales porque ellos simplemente no los dejaban tirados y me facilitaban el llegar a ellos.
Alexis solo miraba al frente como si yo no estuviera. ¿Debía quitarle uno de los cascos y hablar con él? ¿Debía mandarle a la mierda por ser un gilipollas conmigo? Volví mi vista hacia él. Me vio dudar, pero no hizo nada por intentar acercarse a mí, lo cual me enfureció. Y esa rabia fue la que hizo que le quitara un auricular de cuajo. ¿Cómo iba a aplacar su enfado si yo tenía el mío?
—¿Cuánto vas a tardar en desenfadarte? —pregunté con su auricular en la mano.
Alexis suspiró sonoramente y con toda la tranquilidad del mundo desvió su mirada hacia mí, pero no me contestó. Solo me miró serio, tenso, con desaprobación.
—¿Mucho más? —exigí saber sin importarme cómo su mirada me taladraba—. Porque me subo al coche y me largo a casa —gruñí enfurecida.
—¿Esa es tu manera de arreglar las cosas? —preguntó Alexis distante.
Sus ojos estaban oscuros y entornados, su rostro entero estaba tenso, sus labios cerrados y apretados. En cualquier momento iba a saltar. Pero yo también estaba enfadada.
—Ah, ¿pero que ya me hablas? —pregunté con sarcasmo llenando cada palabra. Alexis no contestó, solo me volvió a sostener la mirada. Una mirada penetrante, oscura y fría—. Mira. Te he dejado tu espacio y luego me he acercado a ti. Pon un poco de tu parte, tronco. —Hablé exasperada elevando mis brazos por encima de mi cabeza y dejándolos caer, chocando mis palmas con los muslos. Pero Alexis no me contestó y eso hizo que se me crisparan los nervios. Que la ira que había desaparecido, resurgiera de sus cenizas—. Vete a la mierda —escupí antes de girarme para volver al coche e irme.
Alexis movió su cuerpo hacia delante para llegar a mí, cogió mi brazo y tiró de él. Me acercó a él, pero no me habló. Me pidió con la mirada que me sentara a su lado.
—¿Por qué me has hablado así de mal? —pregunté.
—¿Así como? —preguntó Alexis seco mientras sacaba todo para hacerse un cigarro.
Me miró de refilón mientras comenzaba a liarse él mismo uno. Sentí una punzada de traición porque yo era quien se los hacía, pero intenté que no se notara.
—Cuando me has dicho que me bajara. Me lo podías haber pedido de otra manera, más… educada, ¿sabes? —gruñí mientras le observaba hacerse el cigarro.
—A mí no me ha sonado mal —dijo con indiferencia.
—Pues a mí sí. ¿Por qué te has bajado del coche?
—Porque me da mucho por culo que hables de posesiones. Aunque sean una puta broma. No me gusta. Lo odio. —Habló con voz cruda, con sus ojos tan entrecerrados que apenas se atisbaba su iris verde y dorado.
—¿En serio? ¿Por eso? —pregunté incrédula.
Me pasé las manos por el rostro, intentando encontrar sentido a sus palabras, a su manera de pensar y actuar. ¿Un puto enfado por esa soberana tontería? ¿De verdad? Estaba flipando.
No me contestó. En su lugar calló, comenzó a fumarse el cigarro y no volvió a hablarme en casi una hora en la que le hice varias preguntas que continuó sin contestar. Él esperaba que yo le calmara y le hiciera olvidar el enfado. Yo esperaba que me diera un poco de cancha y fuera él quien intentara mitigar el mío.
Volvimos a casa sin dirigirnos la palabra, sin tocarnos, con un silencio tan denso que se podía cortar con cuchillo. Al llegar ambos nos despedimos con un escueto y tenso «adiós». Al entrar en casa, me derrumbé y lloré. ¿Cómo podía ser que con lo bien que sentía que encajábamos nos peleáramos por una estupidez? Maldito orgullo.
Por la noche me acosté abatida, sentía que me faltaba algo. No me gustaba sentirme insegura al lado de Alexis, no poder refugiarme en él por ser de él mismo de quién debía resguardarme.




Jueves, 9 de abril. Una de la madrugada.
Ádriel
No me gusta que estemos peleados.




Jueves, 9 de abril. Una y media de la madrugada.
Ádriel
¿No me hablas?




Jueves 9, de abril. Una y cuarenta y dos de la madrugada.
Ádriel
Bueno, me voy a dormir.
Buenas noches. Te quiero.




Jueves, 9 de abril. Cuatro y ocho de la madrugada.
Alexis
Buenas noches. TQ.




































Capítulo 41


Y ahora que estamos a oscuras y que el mundo es pa nosotros,
ya perdimos la cordura y cosimos lo que está roto. […]
Ahora sabes que te quiero. Aunque no creamos en los infinitos
sé que tú también me echabas de menos
y que cuesta creer que esto sea tan bonito.
Diego el Jhane, Cris Moné






A la mañana siguiente había olvidado mi enfado. Quería que la tristeza en mí se disipara, volver a sentirme bien junto al Alexis que yo conocía y olvidar el mal rollo. Le escribí y le invité a venir a desayunar conmigo. Contestó con un escueto «vale» que hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo. Aún seguía mosqueado.
Cuando le vi aparecer en casa me puse nerviosa.
—Buenos días —murmuró Alexis sentándose en la mesa, frente a mí.
Le observé unos segundos sin contestar. Se me daba muy mal todo el asunto de los enfados y de interactuar con un Alexis irritado.
—No me gusta que estemos enfadados. Prefiero cuando me haces reír.
Alexis no me miraba, estaba concentrado en dar vueltas a su bebida, a pesar de ser un café solo. Parecía estar lidiando consigo mismo o con las palabras que acababa de pronunciar. Suspiró sonoramente, elevó su mirada y clavó sus ojos en los míos. Atisbé un brillo especial en ellos que me dejó desconcertada. ¿No estaba enfadado? Su comportamiento me decía que sí, pero esos ojos decían todo lo contrario.
—¿Qué quieres, cosquillas? —preguntó el chico. Su estado de ánimo cambió, o eso me hizo creer. Había momentos en que dudaba de si por dentro era tan feliz como se mostraba por fuera ante mí.
—Prefiero que me beses antes. Llevo demasiado tiempo lejos de ti.
—Tú tampoco me has besado a mí —dijo Alexis.
Me crucé de brazos y le miré ceñuda. Alexis sonrió. Una sonrisa dulce y sincera. Pero aún me sentía un poco triste por dentro. Alexis, sin embargo, era capaz de hacerme ver lo que a él le daba la gana. ¿Seguía un poco mosca, pero me hizo ver que no para que yo estuviera bien? Intenté buscar la respuesta en sus ojos, pero seguían sin ser cristalinos, había matices opacos que no me dejaban verle de verdad.
Todo volvió a ser como antes a lo largo del día y me pidió que descifrara una de sus canciones que hablaba de amor infinito, verdadero, y del perdón.
Nos reconciliamos aunque ninguno pidió perdón al otro.


Aquella mañana de martes en Finca Deva, casi una semana después de nuestro enfado, Alexis y yo estuvimos hablando sin parar, riendo, haciéndonos cosquillas… hasta que algo cambió. El rostro de Alexis se volvió rígido, su mirada parecía perdida, todo él se ensombreció sin ningún sentido aparente para mí. No supe en qué momento exacto todo cambió ni qué fue el detonante, mucho menos cómo arreglarlo.
—¿Estás bien? —le pregunté cogiendo su mano.
Asintió, pero tuve claro que mentía. Me miró, pero en realidad estaba en otro sitio. Me acerqué a él, pegando mi cuerpo al suyo, pasando mis manos por su cuerpo en un apretado abrazo, y ahí me quedé pensando en si yo había tenido algo que ver con su repentino cambio de humor. En si algún día llegaría a leerle, entenderle y anticiparme a sus reacciones. ¿Había hecho algo que le molestara y no me había dado cuenta? Repasé en mi cabeza nuestra mañana, pero no vislumbré nada fuera de lo normal.
Me enfadé durante milésimas de segundo por no entender su forma de ser, y luego todo se volvió gris, frío y apagado dentro de mí. Me sentí un poco fuera de lugar con su silencio y su rostro serio. Me quedé a su lado hasta que necesité espacio y me fui con los caballos.
Cogí a Troya y le monté, intentando quitarme de la cabeza lo raro que se estaba comportando Alexis y por qué no me hablaba. El caballo consiguió animarme un poquito, pero al volver cerca de Alexis, su aura de tristeza me envolvió por completo.
—¿Qué te pasa? ¿Qué he hecho?
—Nada. No es culpa tuya —murmuró con voz apagada sin desviar su mirada de un punto frente a él.
Me quedé a su lado y miré el frente buscando lo que sus ojos no dejaban de observar.
El resto de la mañana no fue mejor. Me ayudó a poner el heno, pero se mantuvo distante, sombrío. Apenas me habló y lo poquito que lo hizo solo sirvió para que se enfadara conmigo, dejándome con la palabra en la boca mientras se alejaba. A veces me resultaba imposible de entender. Caminó rígido hasta sentarse en una piedra y mantuvo su mirada turbada en el horizonte. Le dejé unos minutos a solas y luego me acerqué a él. Estaba en otra parte, su mirada albergaba un huracán dentro que no supe cómo empezar a manejar. Me sentí mal por no saber cómo gestionar esa parte de él.
Volvimos más temprano de lo habitual a casa y lo agradecí. Odiaba ese aura de tristeza que nos rodeaba a ambos cuando estaba a su alrededor.




Martes, 14 de abril. Dos y media de la tarde.
Ádriel
¿Qué he hecho mal para que me
dejaras de hablar?
Alexis
Nada. No era por ti. He tenido un
momento de bajón pero ya está.
No me gusta contar esas cosas porque
siento que soy débil y no me gusta. En
el sitio en el que me crie no puedes
mostrarte así, ni hablar del tema.
Ádriel
Quiero que confíes en mí,
porque las relaciones se basan en eso.
Me sienta mal no poder ser esa
persona en la que te apoyes.
Alexis
Si yo lo intento y a veces me sale, pero
hay otras que no.
Ádriel
Y algo he dicho. Porque estábamos
hablando y te has ido enfadado. Y así
has estado el resto de la mañana.
Alexis
Que no, boba. Ahí te estaba vacilando
un poco.
Ádriel
¿Qué te pasaba hoy?
Alexis
He pensado en cosas que no
debía y me ha dado.
Ádriel
Cuando pienses en esas cosas podrías
compartirlas en vez de pensar para ti
mismo.
Alexis
Lo intentaré.




Escondía sus verdaderos pensamientos y cómo se sentía haciéndome ver que se enfadaba por alguna tontería que yo decía. No le entendía ni un poquito, pero supuse que tras tantos años escondiendo cada sentimiento prohibido o cada cosa que le hiciera parecer débil, su comportamiento podría ser algo normal para él. Ojalá juntos pudiéramos hacer que eso cambiara.




Martes, 14 de abril. Tres menos veinte de la tarde.
Ádriel
Cuando estás como esta mañana no sé cómo
actuar contigo. Tengo la sensación de
que si digo algo, vas a estar peor. Y no soporto
que una persona esté callada
sin saber por qué. Y menos cuando eres tú,
que hablas tanto conmigo.
Alexis
Bueno, pues no lo haré más. Por lo
menos delante de ti.
No quiero que estés triste.
Ádriel
Hazlo cuando lo necesites.
Alexis
No, porque si tú te vas a poner mal, no mola.
Ádriel
Me acostumbraré, y si no, me aguanto.
Alexis
Ya está, voy a hacer lo mismo que hacía
con mi hermano y primos. Porque si te veo
mal, me revienta. Y tampoco puedo hacer
nada para que no estés mal cuando me ves así.
Ádriel
¿El qué?
Alexis
Si tengo un momento malo o un día que
me levanto mal, me pongo la careta con
sonrisa y ya está.
Ádriel
NO. Yo no funciono así.
No quiero lo que tú
creas que yo quiero.
Alexis
¿Y qué hago, gordi? Si tú te pones peor al
verme mal. A mí me jode mucho más eso.
Ádriel
Prefiero tener días como hoy a que me
sonrías cuando por dentro no estás bien.
Ádriel
Si me dices que te encuentras sin ganas de hablar o
de hacer nada porque has pensado en cosas,
pues me siento junto a ti y me hago una bola a tu lado.
Solo quiero que sepas que estoy a tu lado.
Así funcionan las cosas. Al menos para mí.
Alexis
Si lo he intentado… Pero no podía, no me salía.
Y tenía que despejar un poquito la mente.
Ádriel
O todo de ti o nada.
No vale quedarse con lo bueno y para
lo malo estar solo. Te dejo que lo pienses.
Alexis
Vamos, que me estás dando un ultimátum.
Ádriel
No.
Quiero que seas tú, siempre.
Ha sido raro, pero es así y no me importa.
Ádriel
Pensaba que estabas enfadado
conmigo
Alexis
Tú pregunta cuando me veas así, te
lo he dicho mil veces. Que si es algo
que me incomoda no te lo responderé.
Ádriel
Ya, pero te he visto tan en otra
parte, que me da miedo preguntar por
si meto la pata y saltas. Porque
no quiero perderte.
Alexis
Para perderme tienes que hacer algo muy
gordo y que me siente muy mal.
Ádriel
Es la sensación que tengo. Que si digo
algo en el momento equivocado te voy a
perder. Y no voy a saber por qué ha pasado.
Alexis
Por eso no te preocupes, te diría
que te estás pasando antes de hacer
o decir nada.
Ádriel
A veces veo a Ainhoa y Juli y pienso
en lo fácil que lo tienen ellos, nunca
tienen problemas.
Alexis
Llevo mucho a la espalda. Tengo que mejorar
la versión de mí que ves ahora mismo. Tengo
que lidiar con muchas cosas aún antes de dejarlas
ir. Y tú también tienes tus miedos, tus movidas en la
cabeza. Lo nuestro no es peor o más complicado,
es diferente.




Estaba escribiendo la respuesta a Alexis cuando Gelo volvió de la cocina y me cortó la conversación. Maldije por lo bajo. No quería dejar de hablar con él.
Gelo dejó unas natillas de chocolate delante de mí y se sentó a mi lado con otras para él. Levanté la vista del móvil y le miré. Hablar con Alexis a todas horas era muy tentador.
—¿Alexis? —Gelo intentó echar un vistazo al móvil. Negué, pero me cazó al vuelo la mentira—. ¿Hay algo entre vosotros? ¿Te gusta? —Me echó una mirada oscura.
—¿Por? ¿Sería malo? —Me crucé de brazos y le miré molesta en vez de sincerarme de una vez por todas.
—Noto cosas cuando os veo juntos. Química.
—¿Y?
—¿Te gusta?
—Sí. No. Bueno, no sé. Tal vez… —Me aturullé.
—Eso no me sirve como respuesta. ¿Te gusta? —volvió a preguntar Gelo.
Tragué saliva con fuerza.
—¡Papá! ¡Mamá! ¿Vamos al parque?
Angelito nos interrumpió y suspiré aliviada. Me gustaba mi vida con Gelo y también con Alexis. No quería tener que elegir si me lo pedía Gelo, porque me dolería, pero sabía a quién elegiría.
Con la llegada del crío nuestra conversación quedó relegada al pasado. Al menos durante unas horas. Incluso tal vez días.
Unos días después, por la mañana en Finca Deva, yo trabajaba con los caballos mientras Alexis dibujaba dentro del coche. Al terminar mis labores, mis ojos estaban llenitos de ganas de verle. Cuando le encontré, le observé fijamente mientras me acercaba a él. Le besé y sonreí contra sus labios. Escruté su semblante relajado cuando me dijo que era mucho mejor su día a día en aquel momento que antes. Me atreví a preguntar por cómo eran hacía años, a lo que Alexis respondió desviando su mirada hacia sus manos en su regazo, que empezó abrir y cerrar. No quería que se perdiera en el pasado él solo, así que deslicé mi mano hasta cubrir las suyas. Levantó su mirada hacia mí y pude ver durante escasos milisegundos un revoltijo de recuerdos y sentimientos en sus ojos verdes y dorados.
—Robos, peleas y droga. Día tras día, durante muchos años…
—¿Te… Te gustaba? —titubeé sin saber si debía parar. Quería saberlo todo de él. Era mi obsesión.
—No. Pero se convirtió en un círculo vicioso y no podía salir de él solo. Me metí mucho en ello —susurró.
—¿Y por qué lo hiciste?
—Por muchos problemas que no sabía resolver. Yo… —Alexis fijó su mirada en nuestras manos unidas y la dejó reposar allí—. Yo… —No supo cómo continuar. Abrió la boca pero de ella no salió ni una sola palabra. Sus manos comenzaron a temblar bajo las mías y noté cómo sus labios se volvían una fina línea cuanto más se frustraba por no encontrar las palabras adecuadas.
—No tenemos por qué seguir hablando de ello. ¿Ponemos heno? —Le dediqué una suave sonrisa, me acerqué a sus labios y deposité un pequeño beso en ellos—. Pero quiero risas. Si no, no te dejo ayudarme —dije contra sus labios.
Alexis sonrió, aunque el brillo característico de sus ojos no estaba presente. Se levantó de la jarapa y me tendió una mano.
—Las risas entre nosotros siempre, princesa.
Cinco minutos después parecía el de siempre. Le besé varias veces al cruzarme con él y le lancé a la cara unas briznas de heno. Comencé a desternillarme de risa. Alexis me siguió cuando el heno llegó a su rostro. Me acerqué a él con la intención de besarle cuando de repente, tras él, apareció una figura. Gelo. Juro que mi corazón se paró. ¿Nos habría visto? Seguro, no habíamos tenido ningún cuidado. Finca Deva era nuestro lugar seguro. La sangre se drenó de mi rostro y una sensación de agobio me invadió. Nos había pillado.
—¿Estás bien, amor? —preguntó Alexis acercándose a mí. Negué, pero no fui capaz de hablar. Escrutó mi mirada preocupado. En su rostro ya no había rastro de esa felicidad de segundos antes—. ¿Qué te pasa? ¿Estás mareada? Me estás asustando, gordi. —Alexis me sujetó ambos brazos y su mirada agitada me demostró lo mucho que le importaba.
Gelo nos saludó cuando estuvo a unos diez metros de nosotros. Alexis abrió sus ojos sobresaltado, me soltó como si mi piel quemara y en su cara caló la comprensión a mi actitud. Miré a Gelo llegar a nosotros y colocarse entre ambos, pero no fui capaz de saludarle. Me encontraba en estado de shock.
—Hola, hermano —saludó Alexis con tono amistoso dándole una palmada en la espalda que Gelo le correspondió.
¿Así era como Alexis enmascaraba todo lo que sentía y pensaba? Se le daba bien. Parecía tan normal… No como yo, que parecía que me había abducido el cerebro un extraterrestre. No sabía cómo actuar ni qué decir.
—¿Cuánto llevas aquí? —pregunté. ¿Cuánto tendría que explicar?
—Un rato —contestó Gelo. ¿Nos había visto?—. ¿Estás bien, Ari? ¿Ha pasado algo?
No podía respirar. Me entró un agobio brutal y mi corazón parecía que iba a salirse de mi pecho.
—Solo ha sido un mareo.
Gelo se acercó a mí y me besó la frente. Me hizo ir hasta la jarapa para recuperarme de mi supuesto mareo y se ocupó junto a Alexis de terminar de colocar el heno en las redes. Estaba tan nerviosa que no era capaz de pensar con claridad. ¿De verdad que no nos había visto? ¿O se hacía el loco? ¿Estaba esperando a que nos quedáramos solos para soltarme lo que opinaba de nosotros? Me centré en mi respiración para intentar calmarme.
Mi mejor amigo no se quedó mucho en Finca Deva. Su jefe le dejó teletrabajar aquel día y había aprovechado su descanso para ver si me pillaba trabajando con Troya, aunque sentí que fue una excusa para ir a ver qué hacíamos Alexis y yo.
—Joder. Lo sabe, ¿verdad? —gemí a Alexis cuando Gelo salió por la puerta de Finca Deva—. ¿Cómo has podido estar tan tranquilo con él aquí? A mí casi me da un jamacuco.
Alexis se encogió de hombros.
—Ángel no sabe nada. Si hubiera visto algo, nos lo habría hecho saber.
Asentí. Podía tener razón. Le hice un cigarro a Alexis y se lo tendí, lo encendió, aspiró a través del filtro y se acercó a mí para pasarme el humo en un suave beso.
—¿Cuándo vas a hablar con Ángel sobre nosotros? Quiero poder besarte en cualquier lugar sin miedo a que él o el nene nos pillen.
Suspiré con un sentimiento agudo de ansiedad presionando mi pecho. Demasiadas emociones para tan poco tiempo.
—Primero me daba miedo que Gelo no aceptara nuestra relación. —Tragué saliva, nerviosa, y me preparé para seguir dando voz a mis miedos—. Pero tal y como se está comportando me da miedo que, si le digo que estamos juntos, me haga elegir entre tú y él —dije con voz quebrada.
—¿En serio crees que sería tan egoísta de hacerte eso? —preguntó Alexis incrédulo.
¿Quién de los dos conocía mejor a Gelo? Habría puesto la mano en el fuego por mí.
—¿Tú crees que me diría que hiciera mi vida contigo y le dejara a él solo? —pregunté mientras negaba con la cabeza.
—Si de verdad te quiere, sí.
—No lo entiendes —me lamenté—. No les quiero dejar. Somos hermanos aquí dentro. —Señalé mi corazón—. Tengo y quiero estar junto a ellos. No es una simple amistad: son familia.
—No hablo de que tengas que abandonarles para poder estar conmigo.
—No quiero que me haga elegir —dije angustiada con lágrimas agolpándose en mis ojos—. No quiero, Alexis. No lo comprendes. Les tendría que elegir a ellos, ¿entiendes? Y yo no quiero tener que elegir. No quiero que desaparezcas de mi vida.
—No vas a tener que elegir, y yo no me voy a ir a ningún lado, pequeña. Nunca. Voy a estar siempre. Te lo prometo —susurró en mi oído mientras me abrazaba.
Le creí y me deshice en su abrazo mientras se instauraba en mi pecho mi mayor miedo: tener que elegir.














Capítulo 42


Si el hogar son las personas, tú eres mi jodido templo. […]
Contigo tengo la calma. Eres cuanto fui a buscar. […]
Aunque lo malo venga, juntos seremos un ancla. […]
No me quise dar ni cuenta de que ella es mi bastilla,
protegido contra el daño que me hacían.
Xenon








Viernes, 17 de abril. Tres menos veinte de la madrugada.
Ádriel
Tengo que pensar en cosas
que no sepas de mí.
Alexis
Cuéntame algo de ti, gordi, que tú de mí
sabes mucho ya.
Ádriel
Ja, ja, ja, ja hemos pensado lo mismo.
Alexis
Me has leído el pensamiento. Deja de
leerme la mente, ¿no?
Ádriel
Tengo ese superpoder al parecer. Ja, ja, ja.
Pero creo que solo por esta vez
Ádriel
Me gusta la playa y meter los pies en el mar,
aunque estemos en enero.
Alexis
Estás loca metiendo los pies en el agua.
Venga, va, cuéntame algo más.
Ádriel
A veces siento que tengo más cariño
a la familia que no es de sangre y a mis abuelos,
que a mis padres. Ellos en la parte
sentimental y familiar, dejan mucho que
desear. Me cuesta mucho admitirlo
porque son mis padres, pero en determinados
momentos, no les siento precisamente familia.
Alexis
Los padres siempre serán los padres.
Ádriel
Ya. Sé que está mal que piense así.
Alexis
No es eso. Solo por haberte dado
la vida, ya son lo más importante.
Ádriel
Mira, algo en lo que discrepamos.
Te recuerdo que yo no soy la madre biológica
de Angelito, pero a efectos prácticos, lo soy.
Su madre biológica no está en su vida y yo sí.
Soy su madre.
Ádriel
Madre mía, estoy flipando con que acabe
de decir que soy madre. Dios, qué locura.
Soy madre… Aunque no la mejor del mundo.
Alexis
Eres una madre genial, como tú ya
no queda ninguna. Eres lo mejor que he
conocido y Angelito te puede tener como pilar
en su vida para contarte sus problemas...
Ádriel
No me considero muy buena madre,
pero lo intento hacer lo mejor que puedo.
Alexis
Vuestro caso es diferente al que tienes
tú con tus padres.
Ádriel
Me gustaría que entendieras mi punto.
Ádriel
Tengo otra cosa que no sabes de mí.
Ádriel
Echo de menos cada día a mis abuelos,
ellos me criaron.
Y pensaba que con el
tiempo dolería menos, pero no es así.
Eran mi pilar más
importante. Pusieron su casa
en venta hace años sin siquiera
preguntarme. No quiero que la vendan,
pero no me atrevo a hablar con ellos
porque temo que voy a romperme y
ponerme a llorar. Y encima dirán que por
eso lo mejor es deshacernos de esa casa.
Alexis
Podemos hacerlo juntos la próxima vez
que vengan tus padres, si quieres.
Ádriel
No he sido capaz de volver
a entrar en esa casa.
Alexis
¿Pero tú quieres volver a entrar?
Ádriel
Me gustaría poder hacerlo algún día.
Alexis
Podemos ir allí un día. Si quieres.
¿Tienes llaves?
Ádriel
Sí. Aún tengo una copia.
Alexis
¿Vamos mañana?
Ádriel
No.
Alexis
Vale. ¿Estás nerviosa?
Ádriel
Un poco. Me han venido a la
mente recuerdos preciosos con ellos.
Alexis
¿Quieres que vaya a tu habitación?
Puedo cantarte tu canción favorita.
Ádriel
Ven.
Alexis
Treinta segundos, pequeña. Voy por la trampilla.




Tenía la capacidad de calmarme. Cuando entró en mi habitación me encontraba hecha un ovillo en la cama, dejando que el dolor me invadiera por completo y destruyera mi felicidad. Echaba tanto de menos a mis abuelos. Había ciertos instantes en que un recuerdo hacía clic en mi cerebro y todo se ensombrecía en mi interior. Odiaba no ser capaz de entrar en esa casa. ¿Seguiría oliendo a ellos? ¿Seguiría oliendo a las comidas ricas de mi abuela? ¿Resonarían en sus paredes las voces de mis abuelos? Si alguna vez volvía a entrar, ¿sería todo como lo recordaba?
—Hola, bebé —susurró Alexis acercándose a mi cama.
Se tumbó a mi vera, apoyándose en uno de sus brazos y su mano libre danzó sobre mi rostro, retirándome mechones de pelo y dejándolos tras mi oreja. Sentí el estómago cerrado y me entraron ganas de vomitar. Me acerqué a él, buscando su calor. Mi frente quedó pegada a su pecho y su brazo envolvió mi pequeño cuerpo hecho una bola. Me sostuvo hasta que solo quedó el recuerdo amargo de haber llorado y el maldito hipo. Alexis no dejó de acariciarme la espalda, el rostro, la nuca o el brazo en ningún momento, erizando mi piel con su suavidad y haciéndome sentir protegida cuando por dentro me ahogaba en recuerdos.
Y me cantó mi canción favorita. Se sabía la letra y el ritmo de memoria. Dejé que su voz calara dentro y me calentara poco a poco con cada palabra. Fue maravilloso escucharle. Si ya era mi canción favorita, escuchársela a él fue como multiplicarlo por mil y el resultado elevarlo al infinito. Quise que me la cantara en bucle, hasta que me cansara de escucharla salir de sus labios.
La canción me recordaba a mis abuelos, pero también que debía seguir viviendo a pesar de que ellos no estuvieran. Que la vida es finita y había que aprovechar cada segundo que te regalaba.
—Gracias —susurré entre hipidos.
—Puedo volver a cantarte la canción. Podemos quedarnos así mil horas. Puedo hacer lo que tú quieras.
—No te muevas. Eres casa, me siento segura —dije mientras una lágrima escapaba de mis ojos. Fue la primera vez que me sentí así. Mi casa. Mi calma en la tormenta.
—Soy tu refugio.
Alexis me abrazó fuerte y me cantó Q tal, de Fondo Flamenco. Presté atención a cada palabra, al dulce sonido de su voz creando melodías perfectas para mí.
—Eres lo mejor y lo más bonito —susurré contra su pecho.
—Y tú eres lo mejor que tengo, mi vida. Siempre que me necesites voy a estar para ti —susurró en mi oído.
—¿Siempre? —Elevé mi rostro y busqué con mis ojos rojos y llorosos los suyos.
—Siempre, cariño. —Alexis besó mi frente con mimo.
—Hay… Hay una cosa que me raya mucho.
Me incorporé en la cama y me senté apoyando mi espalda en la pared. Alexis hizo lo mismo, cogiendo mi mano y sosteniéndola con la suya.
—¿Quieres hablar de ello ahora?
Asentí y traté de darle forma a mis pensamientos. Fijé la vista en la pared frente a nosotros y comencé a hablar:
—Primero se fue mi abuela. Cuatro meses después, mi abuelo. Echo de menos su tacto, el sonido de su voz, la comida de mi abuela. Todo —lloriqueé—. Ella tuvo un accidente cerebrovascular. —Mis manos danzaron hacia el cuerpo de Alexis, quedándose en el antebrazo, sobre el koi tatuado. Mi mirada se quedó trabada en el tatuaje y lo empecé a trazar—. Cuando volvió a casa… sentí que lo correcto era ayudarles, aunque eso me hiciera sentir fuera de lugar y torpe.
»Quería cuidarla como ella me cuidó y mimarla como ella lo hizo. En cuanto salía del instituto me iba para allí con ellos. Mi abuelo es que la miraba con unos ojos… Nunca lo olvidaré. —Apreté el antebrazo de Alexis con fuerza en un intento de que todos los sentimientos de tristeza y el dolor que me invadieron fluyeran lejos de mí y me dejaran seguir hablando.
Cogí una gran bocanada de aire y lo solté poco a poco, sentí demasiadas emociones y no sabía muy bien cómo gestionarlas. No supe si seguir hablando, porque iba a decirle algo de lo que nunca había hablado.
—¿Quieres seguir? ¿Cambiamos de tema? Podemos ver una peli. O te leo el libro con el que estés ahora. —Alexis me leyó la mente, como tantas otras veces.
—Quiero terminar, pero nunca lo he verbalizado. —Le abracé, enterrándome bajo sus brazos y su calidez. En mi refugio personal, todo era más sencillo de contar—. Después de que terminemos, me gustaría que me leyeras un capítulo del libro que estoy leyendo. Nadie me ha leído nunca, salvo los cuentos que me leían de peque mis padres y abuelos —me sinceré.
—Vale, cariño. —Alexis acarició mi mejilla y besó mi coronilla con suavidad, llegando también al pelo en el proceso—. Yo nunca le he leído a nadie. Va a ser nuestra primera vez —dijo volviéndome a besar, esta vez en la mejilla—. Te quiero —susurró.
—Yo… Mi… mi tío… Mi tío, porque sí, tengo uno, pasaba de hacer nada con ella. Cada día que fue a verla cuando había que cambiarle el pañal ponía una excusa y se piraba. O la dejaba sucia toda la tarde hasta que llegábamos mi padre o yo. Se me ha quedado grabado a fuego. Llevo años sin hablar con él. No creo que lo haga nunca porque se portó como un capullo. —Apreté mis manos en puños, sintiendo la rabia por todo mi cuerpo, consumiéndolo para después irse tal cual había venido, dejándome con un vacío y una desolación inmensas—. Me… Me sentí una enana haciendo cosas de mayores. Y él, tan mayor, no fue un apoyo. Sin embargo, cuando estaba mi padre, él solo quería que fuera una nieta y se ocupaba junto a mi abuelo, de todo. Y yo solo mimaba a mi abuela.
—Sé lo que se siente —susurró Alexis.
—¿Quién fue?
—Yo… yo también lo he vivido, aunque no con ningún familiar. —Alexis tragó saliva con fuerza—. Eso… eso me lo hacían a mí siendo pequeño. Mi hermano fue el único que se ocupó un poco de mí. —Su voz sonó cada vez más rota mientras sus ojos se anegaban en lágrimas que se deslizaron por su rostro.
Me rompí con él.
No hablamos más. Porque me torturó en el alma su revelación, porque me dolió como nunca recordar a mi abuela y su último mes con nosotros. Porque dolió como el demonio el recuerdo de mi tío. Porque me agobió pensar en la infancia de Alexis. Le abracé y besé su rostro, llevándome las lágrimas que él derramaba entre mis labios. Besé su pecho, sus tatuajes visibles, y volví a su rostro. Besé sus pómulos, su nariz y por último su frente y sus labios otra vez. Me sentí débil, pero quise ser fuerte para arroparle ante lo que me había revelado. Quise tener un genio que me concediera tres deseos para invertir el primero en hacer que todo lo que le doliera recordar a Alexis, desapareciera. También quise que, al pasar mis dedos por su rostro, pudiera llevarme todo el dolor lejos de su vida.
Hicimos el amor de la manera más pura y sentimental que he vivido nunca. Rebosábamos dolor y amor a partes iguales. Un torbellino de sentimientos entremezclándose con el placer. El éxtasis del orgasmo me hizo desconectar. Esperé que fuera igual para él.
Tras recobrar el aliento, cogió de mi mesilla la novela negra que acababa de comprarme Gelo. Alexis me pidió que me recostara en su pecho, abrió el libro y comenzó a leer. Me centré en el sonido de su voz y cuando terminó el segundo capítulo de la noche, le pedí que no se fuera a la buhardilla y se quedara conmigo. Lo hizo.
Me leyó dos capítulos más y quedamos en que lo seguiríamos leyendo juntos. Dejó el libro en la mesilla, me recosté en su pecho, le abracé mientras susurraba Ojalá, de Fondo Flamenco, y me acariciaba el cuero cabelludo en un suave masaje. Sucumbí en los brazos de Morfeo mientras él me cantaba una y otra vez mi parte favorita de la canción: «te quiero y desde el día en que te vi me enamoré».
Fue la primera vez que dormí con Alexis. La primera vez que me dormí mientras me cantaba que me quería.












Capítulo 43


Me encanta ser un trocito de tu ser. 

Tenerte cerca, poderte respirar. […] 

Quiero ser de ti tu mundo. 

Amarrar cada segundo 

que te tengo para mí. 

Los rebujitos, Sarayma






Por la mañana la cama se me antojó enorme y fría. A mi lado no manaba ningún tipo de calor. Alexis no estaba. Una sensación de soledad se instauró en mi interior, pero encontré una nota y eso lo arregló un poquito.


No sabía que escribías. He descubierto algunas líneas de un poema mientras buscaba una hoja para dejarte esta nota y casi me pongo a cotillear todos tus cuadernos en busca de más. Ya hablaremos de ello, cariño :). No he dormido mucho, me he pasado la noche mirándote. Eres preciosa. Y la mejor persona que conozco.
Espero que hoy te encuentres mejor. Me he ido por si Ángel o el nene entraban antes de irse.
Te veo después del desayuno.
Te amo.


Leí la nota varias veces antes de salir de la cama. Era verdad que nunca le hablé de ello. Era un simple hobby. Las ideas llegaban a mí y yo las plasmaba. A veces de una simple idea para una canción, salía un relato. Eran palabras que avasallaban mi mente y a las que debía darles salida de alguna manera si quería que dejaran de aparecerse una y otra vez.




Viernes, 17 de abril. Ocho y trece de la mañana.
Alexis
¿Cómo te encuentras, gordi?
Ádriel
Bien, amor.
¿Te quedas hoy descansando?
Alexis
¿Por?
Ádriel
Me has dicho que no has dormido.
Alexis
Un par de horas. Y son las mejores que he
dormido nunca. Con eso tengo
hasta esta noche.
¿Vienes a buscarme en un rato?
Ádriel
Claro.




Fui a buscarle al bar, nos besamos en los labios sonoramente y Alexis puso nuestra lista de reproducción. Ese día los dos rezumábamos deseo. Tal vez por borrar esos sentimientos tan dolorosos del día anterior. Nada más llegar a la finca nos desnudamos e hicimos el amor en el asiento del copiloto. Ni siquiera nos dio tiempo a salir del coche, y no era la primera vez que nos pasaba.
Nunca estábamos más de dos días sin hacer el amor. Necesitábamos desnudarnos y estar juntos a ese nivel tan íntimo. Tan pegados y, a veces, ni siquiera cuando le tenía dentro de mí y con su cuerpo pegadito al mío y nuestros labios unidos junto a nuestras lenguas, sentía que estábamos lo suficientemente cerca. Hacer el amor con él me daba la vida. Me hacía sentir plena. Era alucinante y fantástico.
Sabía dónde debía tocarme y llevarme hasta el orgasmo en cuestión de segundos. Sabía cómo moverse dentro de mí, dónde besarme, dónde lamerme y dónde morderme para excitarme. Lo que más amaba era cómo apretaba y deslizaba su pulgar en la uve de mis caderas, un punto que no sabía que podía llegar a ser tan excitante. Era tocarme y mi cuerpo se movía solo al son de sus dedos.


Capítulo 44




No quiero saber nada de los demás,
ya no ya no quiero más, voy a mirar por mí,
ya quemé tanto mi vida que no tengo gas.
Ya no quiero ser el niño que fui,
no me vale un C‘est la vie,
voy a cambiarlo cada segundo
que viví para ser feliz.
Arce




Aquella noche había viento racheado y Alexis llevaba puesta la capucha de su sudadera. Le miré mientras caminábamos junto a Togo hacia el descampado y sonreí como una pánfila hacia su figura. Incluso tapado hasta las cejas le encontraba guapo. Él me sonrió de vuelta, puso la capucha de mi sudadera sobre mi cabeza y colocó tras mi oreja varios mechones de pelo que no paraban de ponerse sobre mi rostro, entorpeciendo mi visión.
—Así dejarás de luchar contra tu propio pelo —dijo Alexis tras dedicarme una sonrisa ladeada.
—Nunca uso capucha si no llueve. —Me encogí de hombros.
—A mí me gusta. Es cómoda. Te quita el aire y el frío. Y te aleja de la gente cuando lo necesitas.
Me acerqué para besar sus labios mientras seguíamos nuestro camino. Alexis me hizo cosquillas, trastabillé y me agarré a él entre carcajadas para no caer. Nos convertimos en un par de patosos y terminé siendo yo la que le ayudó a no caer. Alexis refunfuñó mientras recobraba el equilibrio gracias a mi agarre. Se separó de mí gruñendo mientras yo reía a carcajadas.
—¡Encima de que te salvo, te alejas! —le eché en cara con burla en mi voz—. Y ni un mísero beso como agradecimiento. Vaya tela… —Reí.
Alexis me fulminó con la mirada.
—Pues a lo mejor mañana tampoco me acerco a ti.
Y ahí terminó el buen rollito de la noche. ¿Qué puñetas? Apenas pasamos diez minutos en el descampado y en la vuelta a casa no hablamos mucho, se mantuvo a una distancia prudencial de mí.
—¿Qué te pasa? —pregunté al llegar a la puerta de casa.
—Nada. Buenas noches, fea.
Me dio un beso rápido en los labios, se giró y no volvió la vista atrás. Entré en casa con un sabor agridulce en el cuerpo. ¿Por qué las cosas eran tan complicadas a veces con él? ¿Cómo habíamos pasado de hacernos cosquillas a que no me hablara?
Me metí en la cama y leí un rato. Cuando me empezó a entrar el sueño, cogí mi móvil y le escribí.




Jueves, 23 de abril. Dos de la madrugada.
Ádriel
¿Sigues pensando lo mismo de mañana?
Alexis
¿El qué?
Ádriel
Lo de no acercarte.
Alexis
Me lo estoy pensando y me lo pensaré.
Si quieres tu turno…
Ádriel
No me gusta
que te enfades conmigo.
Alexis
¿Por qué?
Ádriel
Porque la gente enfadada no me gusta.
Alexis
Vale… Vale…
Ádriel
No te mosquees más que lo arreglo:
¿A ti te gusta la gente enfadada?
Alexis
Si tienen motivos…
Ádriel
Pueden tener motivos pero no gustarte las
personas enfadadas. Como a mí.
Alexis
Ya, pero si tienen motivos yo trato de
arreglarlo para que se les pase el enfado.
¿O no es lo mismo que hago contigo?
Ádriel
Sí. ¿Ya te has desenfadado?
Alexis
En ello estoy.
Ádriel
Pero… ¿Por qué te has enfadado?
Alexis
Porque me repatea que me echen las
cosas en cara. Aunque sea en plan coña.
Me da mucho por saco.
Pero tú di lo que te salga. Tengo que
aprender a que no me moleste tanto.
Mañana quiero hablar en Finca Deva contigo.
Ádriel
¿Sobre nosotros? ¿Pasa algo?
Ádriel
¿? ¿?
Alexis
Tranquila, amor. No es nada malo.
Solo quiero contarte cosas mías
que aún no sabes.




Cuando recogí a Alexis en el bar al día siguiente, llevaba un cigarro sin encender en los labios. Sonreí al verle, le quité el cigarro y le besé en cuanto entró en el coche. Alexis me volvió a besar, dos, tres y cuatro veces más antes de cogerme el cigarro con los labios y alejarlo de mi mano. Arranqué mientras él buscaba en mi móvil nuestra lista de reproducción. Le eché un vistazo fugaz, me miraba con sus ojos verdes y dorados, brillantes como nunca. Brillantes de felicidad. Me pegó su buena vibra y pregunté por su estado de ánimo en cuanto terminó de cantar una de sus canciones a pleno pulmón y empezó una mía.
—¿Te pasa algo?
—Tú me pasas, princesa. —Alexis me besó la mejilla y yo sonreí como una idiota sin separar mis ojos de la carretera—.Y que esta semana es la última que trabajo en el restaurante.
Me contó que había encontrado, gracias a un cliente asiduo del restaurante, trabajo como albañil. Trabajaría más horas entre semana, pero a cambio, libraría lunes y miércoles o viernes por la mañana y los fines de semana enteros salvo alguna emergencia.
—Podemos seguir viéndonos algunas las mañanas —dije animándome a mí misma más que a él. El cambio en las rutinas lo llevaba regulero.
—Claro, mi amor. Y tenemos los paseos de por la noche.
—Y todo el finde, eso sí que es genial. —Sonreí sincera—. Los viernes con Angelito y sin ti en Finca Deva van a ser un desastre —me lamenté dándome cuenta de que no le tendría a él para ayudarme. Me entró un poquito el agobio al pensar en estar de nuevo sola con el crío.
—¡Ey! Tranquila. Te manejas muy bien con él. El último viernes que vino, acuérdate de que casi apenas estuve con él. Lo hiciste tú todo.
—¿Y si me desespero?
—Me llamas. Pero sé que vas a ser capaz de hacerlo tú sola. Eres buena para Angelito y la mejor madre que podría tener.
Creí sus palabras y dejé que estas me tranquilizaran. Podía hacerlo sin ayuda de Alexis. Yo sola podía.
Alexis y yo nos sentamos en la jarapa a observar a los caballos y disfrutar de la primavera. Él sacó todo lo necesario para hacer los cigarros y yo me dispuse a hacerle unos cuantos, como hacía cada día.
—¿De qué querías hablar? —indagué curiosa.
—Ah, ¿lo que te dije ayer? No sé si decírtelo o no… —Me hizo rabiar con humor impregnando su voz.
—Veeenga. —Hundí mi dedo índice en sus costillas.
Alexis se retorció, riendo.
—Tú sigue así y no te cuento nada. —Intentó que su voz sonara seria, pero la verdad era que se estaba desternillando de risa.
Le miré con la expresión más inocente que pude en mi rostro, pero no sirvió de nada. Alexis se abalanzó sobre mí, tirándome sobre la jarapa y hundiendo sus dedos en mis costillas, produciéndome un sinfín de cosquillas que salieron de mi boca en forma de carcajadas.
—Ya estamos en paz. —Besó mis labios con ternura mientras yo respiraba agitada bocanada tras bocanada de aire.
Estar a su lado era siempre así. Altibajos, respiraciones entrecortadas por cosquillas, sexo infinitamente bueno, colorear los dibujos que delineaba y muchos besos y caricias. Alexis me volvió a besar y me instó a sentarme en la jarapa. Le cogí una de sus manos y comenzó a hablar.
—Pensar en volver con mis primos y mi hermano me provoca ansiedad. Me hace recordar todo lo que quiero olvidar. Trato de relegar a un rincón todo lo que pasó allí, pero… —Alexis dejó de hablar y concentró su mirada en un punto en el suelo—. Es complicado hacerlo hablando con ellos a diario.
—No pienses en ello. Ahora estás aquí. No tienes que volver.
—Mi cabeza vuelve ahí a diario. Mantengo presentes algunos momentos malos para no olvidarlos. Aunque me hagan daño. Es la única forma que tengo de redimirme.
—No te entiendo. ¿Por qué tienes una manera tan rara de pensar? —pregunté. Quería entender su punto de vista.
—Mantengo vivos mis errores para saber por qué me levanto de la cama por las mañanas. Tengo que enmendar mis errores.
Asentí sin estar de acuerdo. Me explicó más a fondo sus pesadillas. Comenzaron al fallecer su abuela, y no solía recordarlas, pero se despertaba con mucho miedo, nervioso, y tras ellas le costaba muchísimo conciliar el sueño, a veces incluso no podía llegar a dormirse de nuevo y se iba a cualquier parte de su lado de la casa, se sentaba en el suelo y se ponía a dibujar con música. Se me encogió el corazón al pensar en todos los dibujos que me había enseñado hasta el momento. Al pensar que todos fueron largas noches sin dormir.
—A veces solo tengo pesadillas una vez al mes. Otras… —Alexis soltó el aire poco a poco antes de seguir—. Dos o tres veces por semana —admitió con pesar.
—Esas son muchas noches sin dormir —dije afligida mientras comenzaba a hacer círculos en su mano con mi pulgar. No sabía si para reconfortarle a él o a mí.
Me entró ansiedad al pensar en él, solo, en mitad de su casa, sin poder dormir, sin nadie a quien acudir.
—Por eso me suelo acostar tarde. Hablo contigo hasta que mi cerebro se apaga. Y si tú te vas a dormir antes de ese punto, me pongo una película o una serie.
—Si no puedes dormir, llámame. Hablaremos todo el tiempo que necesites. Incluso puedo subir a tu habitación. Puedo leerte o cantarte, aunque no lo haga tan bien como tú, hasta que te quedes dormido.
—Lo mismo te duermes tú sola mientras me lees o me cantas si te despierto a las cuatro y media de la mañana —dijo Alexis con risa destilando en su voz—. Tranquila. Llevo mucho tiempo así.
—Prometo quedarme despierta hasta que te duermas. Llámame, ¿vale?
Alexis asintió, pero no le creí. Se me saltaron las lágrimas sin poder evitarlo y me abrazó con fuerza. Le abracé de vuelta, me deshice en su abrazo y su cuerpo fue casa.
Quise poder dormir cada noche con él para que quizás así no volvieran a acudir a su mente las pesadillas. O para que, si las tenía, me despertara a cualquier hora intempestiva de la noche y yo le pudiera consolar. Para que se sintiera a salvo y sin miedo. Para que no se sintiera solo con sus temores. Para pasarme la noche en vela con él a mi lado si era necesario hasta que cayera rendido en los brazos de Morfeo. Para que me tuviera al lado y no fuera él solo, sino los dos contra la pesadilla y el trastorno del sueño.
—¿Estás mejor? —susurró Alexis en mi oído después de varios minutos en silencio, solo sosteniéndonos el uno al otro.
—Debería preguntar eso yo, no tú —dije entre hipidos.
—Sé que son cosas duras de oír. Tal vez necesites parar por hoy.
Me separé de su abrazo y mis ojos buscaron los suyos. Quería bucear dentro de ellos. Llevé mis manos a su rostro y lo enmarqué. Le besé con ternura queriendo borrar con aquel beso todo el dolor.
—Nunca voy a ser la que te diga que pares de hablar. Desahógate cuanto necesites. Aunque llore, soy fuerte.
—¿Dónde has estado durante tantos años de mi vida, mi amor? ¿Por qué no te he encontrado antes? —susurró Alexis antes de besarme mientras lágrimas resbalaban por su rostro. Apoyó su frente en la mía antes de volver a hablar—. Mi tatuaje, el reloj de arena… Cierra los ojos.
Eché un vistazo al tatuaje de su antebrazo izquierdo y le hice caso sin rechistar. Alexis agarró mi mano y la colocó sobre el tatuaje, pidiéndome que palpara la piel bajo el dibujo. En seguida reparé en las dos finas líneas en mitad de su antebrazo.
—Fue mi primer y único intento de suicidio. Me sentí tan solo, tan dentro del hoyo, tan vulnerable que pensé que jamás podría salir —dijo con dolor tiñendo cada palabra.
Abrí los ojos y fijé mi mirada en mis dedos sobre su piel. A simple vista no se veían, pero él sabía que las marcas estaban allí, al igual que yo desde aquel momento. Ni siquiera su hermano se dio cuenta. Sentí un nudo de desazón en el estómago y me entraron náuseas.
Llevé su antebrazo a mis labios y besé una, dos y tres veces las líneas bajo el tatuaje, tratando de curar el mal recuerdo. Qué sencillo sería si todo lo pudiéramos curar con mimos, caricias, besos, apego... Si todo lo pudiéramos curar con un «te quiero», con un «no tengas miedo, siempre estaré ahí, para ti». Si fuéramos capaces de ser goma y borrar los recuerdos que duelen en los demás, incluso los grabados con saña en piedra, incluso los más oscuros que siempre amenazan con quedarse para siempre en la mente y romperte una y otra vez. Qué bonito sería poder hacer eso por la persona que amas. Sanarla por dentro. Yo lo habría hecho. Aun a costa de quedármelo todo yo. Mis irrefrenables sentimientos nublaron cualquier capacidad de pensar y razonar en mí. Solo pensaba en su bienestar. Porque lo merecía.
—También estaba cansado de que me trataran como… como si no fuera una persona. Como a un objeto —dijo en un susurro, bajando la mirada a la jarapa y pellizcando con sus dedos pequeñas briznas de hierba seca que había enredadas entre el tejido—. Lo sigo estando.
Me costó entender su frase. Noté una punzada de dolor ante sus palabras, imaginándome mil escenarios en los que la gente le había hecho sentir así de mal. Solo de pensarlo me dieron ganas de vomitar. Enmarqué su rostro entre mis manos, controlé mis náuseas y lo giré hacía mí. Su mirada quedó clavada en la mía. A pesar de no poder leer sus emociones en sus ojos opacos, supe que la tristeza, el disgusto y la falta de fe en el ser humano eran parte de las emociones que rondaban por su cabeza.
—Aquí no te va a pasar. Aún no sé por todo lo que has pasado, no sé todo el mal que te han hecho y has vivido, pero… —Le miré dubitativa porque estaba a punto de hacerle una promesa importante—. Te juro que conmigo y mis amigos jamás te vas a volver a sentir así. Nosotros no somos así. Yo te valoro como persona. Nunca, jamás, te haría ese daño. Nunca. Grábatelo. Me importas.
Alexis no habló, pero sus ojos lo hicieron por él y me dejaron ver la esperanza en ellos. Y yo creí que podría hacerlo. Mantenerle siempre cerca, que no se volviera a sentir así nunca. Que nadie le volviera a tratar mal. Que nunca dejara de sentirse persona.






Capítulo 45


Y ya sé dónde me estoy metiendo, pero no me importa, corazón.
Quiero verte sonreír, quiero devolverte la alegría de vivir. […]
Ven junto a mí, te abrazaré. Prometo, mi niña, que todo irá bien.
Omar Montes, Negro Jari, Julio Flores






—¿Por qué dejaste de estudiar? —pregunté mientras miraba a Alexis sentado en la jarapa unos días después de su última confesión—. ¿Se te daba mal?
—En casa de mi tío hacía falta dinero. No había alternativa. —Alexis se encogió de hombros—. En aquella época no estaba muy motivado para estudiar tampoco, y no tenía más casas de familiares a las que acudir. Había quemado todos mis cartuchos. Solo me quedó hacer caso a mi tío, dejar el instituto y buscar trabajo.
—¿Por qué cambiaste tanto de casa? ¿Por qué no simplemente elegiste una y te quedaste allí? —pregunté mientras le empezaba a liar un cigarro que supe que necesitaría tras mi interrogatorio.
—Porque a cada palo que recibía me mudaba a otro sitio. Algunos fueron traiciones, en muchos sitios me sentí juzgado por cosas que no hice, pero nadie me creyó porque decían que era conflictivo. Así que me iba y probaba en otro sitio. Empezaba de cero. Pero en la siguiente casa todo se volvía a repetir hasta que no me quedaron más conocidos a los que acudir y quedarme con mi tío fue el mal menor. No tener el apoyo de mi abuela, tampoco ayudó.
—Pero volviste a casa de tu abuelo —rebatí.
—No estoy preparado para hablar de esa parte aún —dijo cortante.
Asentí. Algo pasó que le hizo pensar que sería mejor huir de casa de su tío y volver con su abuelo a pesar de todos los recuerdos dolorosos que volvieron a él. Algo gordo que le hizo ser más inseguro, más cerrado, que hizo que su caos se desatara. ¿Qué fue?
—¿Alguna vez quisiste estudiar algo? ¿Una carrera o algo parecido? —pregunté tendiéndole el cigarro que acababa de hacerle.
—Trabajo Social, para poder ayudar a niños que hayan pasado por lo mismo que yo —dijo muy seguro de su respuesta.
Por desgracia más niños vivirían lo mismo que él, era un hecho. Sin embargo, que no tuvieran ningún apoyo sí que se podía remediar. Me dijo entre calada y calada que a veces le entraban ganas de volver a estudiar y comenzar la carrera. Pero no tenía ni el tiempo ni el dinero para hacerlo. Todo el dinero que no se gastaba se lo mandaba a su madre, y si no, a su hermano.
—¿Por qué no le pides dinero a tu padre, tu abuelo o tu tío?
El rostro de Alexis se ensombreció y se negó en redondo.
—Sé cómo funcionan, ¿sabes? —me soltó con un gruñido mientras apagaba contra la suela de su deportiva la colilla—. Me echarán en cara que me dieron dinero. Me lo pedirán de vuelta para ayer cuando no tenga capacidad de hacerlo. No quiero deberles nada.
—Pero las familias de verdad no funcionan así.
—La mía sí.
—Entonces no son realmente familia.
—No hables así de ellos —gruñó.
La cagué. No me di cuenta de mis palabras hasta que salieron por mi boca y ya era demasiado tarde para retirarlas.
—Lo siento. No he querido decir eso. Yo solo…
—No intentes arreglarlo —me interrumpió con voz áspera y seca—. Has querido decir lo que has dicho. ¡Es mi familia!, ¡joder!
Se puso en pie de un brinco, marcando distancia entre los dos. Negó con la cabeza varias veces, se alejó más y comenzó a hacerse un cigarro nuevo, aun cuando en la jarapa estaban los que le había preparado.
Le seguí con la mirada cuando empezó a fumar. No tenía muy claro qué decirle o si era mejor dejarle a su bola. Me aproximé a él, lista para el chaparrón o su indiferencia, lo que fuera, pero quería arreglar mi desastre.
—Lo siento, no lo he dicho con mala intención. No quería hacerte daño.
—Tienes que medir tus palabras, porque me lo has hecho. —Su voz sonó seca y contenida. Sus manos las mantenía apretadas en puños y sus labios fruncidos.
No supe qué decir o cómo actuar a su alrededor. Me sentí patética. Una niña de diez años molesta consigo y con Alexis por estar tan ciego, por tener en un pedestal a la gente que tanto le hizo sufrir en mayor o menor medida.
Mi enfado fue a más, dado que yo misma empecé a echarle leña al fuego hablando, y en vez de tratar de apaciguar a Alexis, me alejé de él. Cogí a Troya y aplaqué mi furia. Cuando me bajé, Alexis estaba sentado en la jarapa con la mirada perdida, un cigarro en sus labios aún sin encender, otro en su mano.
Me acerqué con pies de plomo tras dejar a Troya junto a los demás, me senté a su lado y dejé sitio entre ambos por si lo necesitaba, a pesar de que yo lo que quería era sentirle cerca para que mi enfado y mi inseguridad desaparecieran.
—Lo siento —dije tensa, esperando que tras mis palabras se desatara su furia, que implosionara, o yo qué sé.
—Lo sé —contestó sin mirarme. Su voz sonó dura mientras soltaba el humo del cigarro que se acababa de encender.
—¿Me perdonas? —susurré insegura con mi corazón bombeando a toda pastilla, esperando su respuesta.
—Mi familia es sagrada. Nadie la toca. Nadie habla mal de ella. —Habló sin desviar su mirada ni un ápice del frente.
—Lo sé.
¿No volvería a hablarme? ¿Me echaría de su vida? ¿Volveríamos a ser dos desconocidos como esas semanas que estuvo viviendo en la buhardilla hasta que nos conocimos? Quería que no me dejara de lado, que no saltara tan rápido, que aprendiera a escuchar otro punto de vista, aunque doliera en el alma. Que aprendiera a valorarse, porque valía mucho más de lo que él era consciente.
—Tú también eres mi familia. —Sus ojos buscaron los míos, pero los rehuí, no quería ver lo que me decían los suyos.
Deslizó una de sus manos por la jarapa hasta atrapar la mía con suavidad. Estallé en llanto sin poder contenerlo ante su gesto, por demasiadas emociones juntas, enredadas. Me permití ser débil unos minutos a pesar de que en ese momento Alexis me hubiera preferido fuerte.
—Y tú formas parte de la mía —susurré. Alexis me abrazó y le devolví el gesto con cariño. No hicieron falta palabras. Solo un abrazo. Habló el idioma de los gestos como tantas veces pasó entre nosotros.
Nos hicimos preguntas intentando calmar el ambiente un poco enrarecido que se había creado entre nosotros. Observé su figura unos instantes y, sintiéndome valiente, le hablé de mis abuelos. Lo que significaron para mí, lo que aportaron a mi vida, lo que me marcó perderles a uno detrás de otro, lo que sufrí viendo a mi abuela con su alma encerrada en un cuerpo que no le hacía apenas caso.
En cambio, no le conté lo más doloroso de todo, no me vi capaz: lo mucho que me alegré de que mi abuelo no sufriera al irse, aunque dolió tanto que ya no tuviera a ninguno conmigo. Cuando mis abuelos se fueron, me hundí en un pozo del que creí que nunca saldría. Con el tiempo, lo hice. Como siempre sucede, todo pasa, todo se supera en mayor o menor medida. Lo único que quedaba era el recuerdo de ellos, sobre todo el de mi abuela, que sabía que seguiría doliendo hasta que me volviera a reunir con ella. Con ellos.
Me gustó que se quedara, que me escuchara. Y después de todo, que me cantara hasta que dejé de hipar.
—Aún no sé estar para ti como tú estás para mí —me lamenté.
—Soy un poco más complicado de entender que tú. Date tiempo. Me pillarás. —Alexis besó mi nariz.
Enredé mi mano en el cabello de su moño, acercándole más a mí. Queriendo todo de él.
—Te quiero —susurré contra sus labios antes de pegarlos a los míos en un delicado beso.
—Te quiero, gordita.
Se me erizó la piel al escuchar la última palabra. Se me antojaba muy íntimo y lleno de sentimiento, más que cualquier otro apodo que usara conmigo.


Capítulo 46


Salvaré cualquier escollo con tu apoyo. […] 

Siempre sabes ser mi guía y mostrarme las direcciones. 

En mis momentos de duda, ante las duras decisiones 

qué fácil lo pones, sin condiciones. […] 

Y así es tu amor, como un suspiro de tu boca 

que hace mi sueño tranquilo. 

Nach




No hacía un frío excesivo aquella noche, pero pasó una ráfaga de viento que erizó mi piel y agradecí haber elegido una sudadera gordita para salir a dar mi paseo con Alexis.
—Oye, ¿a qué esperabas para decirme que escribes y además lo haces bien? —preguntó Alexis mientras caminábamos de la mano en la oscuridad. Me encogí de hombros en respuesta—. ¿Y? ¿Qué escribes? —insistió Alexis parándose en seco. Deslicé mis manos hacia su sudadera y agarré la prenda, acercando su cuerpo al mío. Alexis colocó sus manos en mis caderas.
—Canciones, poemas, relatos… Cosas cortas.
—Quiero leer algo. —Besó mis labios sonoramente.
—No sé… —Me entró la vergüenza, escondí mi rostro entre mis puños y me resguardé en su pecho. Alexis deslizó su mano buscando mi barbilla y tiró de ella para que levantara el rostro hacia él—. Es que son mis pensamientos, mis sentimientos. Soy yo.
—Quiero leerlo.
Suspiré y claudiqué.
—Pero no vale cambiar la forma que tienes de verme.
—¿Y si es a mejor?
—Entonces sí. —Sonreí antes de recibir un beso de Alexis en mis labios.
Al volver del paseo me despedí de Alexis y elegí de entre mis relatos el que me pareció más bonito. Lo titulé Él.
A pesar de sentirme expuesta, le envié el archivo. Cuando vi los dos tics pasar a azul, contuve el aliento imaginándole leyendo mi relato. Quince eternos minutos tardó en contestarme.




Domingo, 26 de abril. Tres de la madrugada.
Alexis
El relato me ha encantado, mi niña. Me
has ido enamorando palabra a palabra.
Y ya con el final… qué te iba a decir…
¿Cuándo nos casamos?
Ádriel
¿De verdad te ha gustado?
Alexis
No hay nada que no haya
hecho que mi corazón se
acelere o dé un vuelco.
Es algo impresionante.
Nunca nadie había logrado
que pasara eso en mí.
Alexis
Te has convertido en aquello que necesito
día a día. Eres algo primordial para mí.
Alexis
Y me pasa lo mismo que a ti. Si algún
día me dejas, te llevarás todo lo mío
contigo.
Ádriel
¿Y no te da miedo eso? A mí sí
Alexis
Sí, me da miedo, pero tengo la confianza
suficiente como para saber que no lo harás.
Ádriel
Deberíamos vernos todo el tiempo
Alexis
Deberíamos vivir juntos, que es diferente.
Ádriel
Me gustaría.
Podríamos planteárnoslo en unos meses
Alexis
Primero deberíamos atar algunos cabos. Como
tu miedo a hablar con Ángel. Y que vivas con el
nene y Ángel en la misma casa.
Ádriel
Vivir con Gelo y el crío es lo que quiero.
También vivir contigo. No quiero
que una cosa excluya la otra.
Alexis
Vamos a empezar por lo sencillo. Habla
con Ángel.
Ádriel
Aún no. Quiero disfrutar
de ti más tiempo. No quiero que se acabe.
Alexis
Si tú no quieres y yo tampoco
no tiene por qué acabarse.
Ádriel
¿Y si Gelo lo quiere?
Alexis
Él no tiene por qué decidir sobre nuestra relación.
Eso es cosa nuestra. No suya.
Alexis
Y además, no lo hará. Son paranoias que
te has ido montando para no sincerarte
con él. Te autoboicoteas.
Ádriel
¡Yo siento reales esas paranoias!
Alexis
Perdona. No quería ofenderte.
Solo quiero dejar de estar estancado.
Quiero seguir avanzando contigo a mi lado.
Ádriel
Y yo.




Necesitaba mi tiempo para hablar con Gelo y él no parecía entenderlo. 


Alexis llegó de trabajar, me besó a escondidas, se duchó y vino al salón en vez de irse directamente a su lado de la casa como era lo habitual. Nunca me invitaba a subir a su parte de la casa. ¿Por qué me escondía su lugar? ¿Se sentiría allí más a salvo, más refugiado que conmigo?
Me encantaba cuando decidía pasar tiempo con nosotros. Pensé que cuanto más tiempo pasara con mi familia, menos pasaría por su cabeza la idea de separarme de ellos.
Alexis preparó la cena para los tres mientras Gelo dormía al crío. No era lo normal, él solía prepararse la cena tras nuestro paseo. Disfrutaba de la soledad y el silencio de la noche. Pero aquel día eligió cambiar la soledad por mi familia y el silencio por nuestro guirigay característico.
Los días así me parecían preciosos. Quería aquello el resto de mi vida.




Miércoles, 29 de abril. Ocho y dos de la mañana.
Ádriel
No tienes que madrugar en tu
mañana libre.
Alexis
Lo sé. Tal vez he madrugado porque
quiero estar contigo.
Ádriel
Siempre estás conmigo.
Alexis
El otro día te fuiste sin mí porque me
quedé dormido.
Ádriel
¡Te dejé descansar!
Alexis
Pues eso, que te fuiste sin mí.
Ádriel
Qué cabezón eres.
Alexis
Te quiero, gordi.




Viernes, 1 de mayo. Tres y dos de la tarde.
Alexis
¿¿Te apetece venir conmigo??
Ádriel
Siempre.




Alexis me daba una vida llena de color, con muchos matices, expectativas, cosquillas, ilusiones, promesas y un futuro precioso juntos. Siempre quería ir con él. A donde fuera, pero juntos.




Sábado, 2 de mayo. Una menos nueve de la madrugada.0
Ádriel
¿Momento favorito del día?
Alexis
Cuando te veo
Ádriel
¿Y obviándome a mí?
Alexis
La noche.
Ádriel
¿Por qué?
Alexis
Tranquilidad. Nadie me calienta la
cabeza. Entro en mi fase zen.
Ádriel
Quiero pasar una noche contigo y ver tu
fase zen. La otra vez, cuando viniste, me
quedé frita después de que me leyeras.
Alexis
No hago caso a nadie. No sé si te
gustaría eso
Ádriel
Si te puedo abrazar y quedarme ahí pegada
a ti, me vale.




Sábado, 2 de mayo. Dos de la madrugada.
Ádriel
Te amo tanto tanto tanto... ¡¡De aquí a
la luna!! Y después de la luna, ¡pues
al infinito!
Alexis
Yo de aquí a Marte.
Y después de Marte hasta el infinito y
más allá.
Ádriel
Jo. Me has ganado g
Alexis
No.
Aquí no gana uno ni pierde el otro,
no funciona así.
Ádriel
¿Y cómo es?
Alexis
Estamos juntos y es: perdemos los dos
o ganamos los dos.




Domingo, 3 de mayo. Dos menos veinticinco de la madrugada.
Ádriel
A veces pienso que si soy demasiado sincera
puedo perder a las personas por agobiarlas,
y no sé cómo gestionarlo.
No quiero perderte nunca. No he
conocido en mi vida una persona
tan maravillosa como lo eres tú para mí.
Ádriel
Y contarte lo insegura que soy
me hace sentir vulnerable.
Porque sabes mi mayor miedo.
Y sabes cómo hacerme daño con él si quieres.
Alexis
No creas que lo voy a utilizar en tu contra. No
me gusta hacer daño con cosas que son íntimas
o vulnerables para esa persona. No me
gusta hacer eso. Me puedes contar lo que quieras.


Alexis
Y no agobias, nos ayudamos mutuamente
a superar nuestros defectos y nuestros
mayores miedos.


























Capítulo 47


Me sanaste sin querer cuando estaba herido.
En lo bueno y en lo malo siempre al lado mío.
Omar montes, Daviles de Novelda








Alexis y yo estábamos más melosos de lo habitual aquel domingo de mayo. Tal vez porque pasamos la mañana separados. Alexis me subió a la encimera y se colocó entre mis piernas. Me aferré a su cintura con ellas, sin dejar que se desencajara de mi cuerpo. Me fascinaba tenerle tan cerca. Mis manos fueron a sus hombros, su cuello, su nuca… Enredé mis dedos en su largo pelo —que ese día llevaba suelto como a mí me gustaba—, y acerqué su rostro al mío, esperando el ansiado beso, bebiendo las emociones de sus brillantes ojos.
Oímos un carraspeo. Nos habían pillado.
—Mierda —murmuré desenrollando mis piernas de las caderas de Alexis. Por inercia le empujé con brusquedad lejos de mí.
—¿Interrumpo algo? —preguntó Gelo con voz áspera—. ¿Estáis…?
—Yo… Nosotros… —Dejé la frase en el aire, sintiéndome tan torpe como él.
—Salgo fuera a hacerme un cigarro, ¿vale, amor?
Alexis me besó en la mejilla y se alejó para darme mi momento con Gelo. O tal vez para huir del drama. Asentí  y me quedé clavada sobre de la encimera, no era capaz de moverme. Observé a Gelo y su semblante tenso. Mierda. Tendría que haber sido menos cobarde y haberle contado todo antes. Tendría que haber sido valiente. Tendría que haber confiado en Gelo como lo hice desde el principio en Ainhoa. La había cagado.
Mi mejor amigo farfulló por lo bajo y caminó enfadado hasta colocarse a escasos dos metros de mí.
—¿Desde cuándo estáis liados? —inquirió con voz seca.
—A mí no me hables así, Gelo —gruñí.
Bajé de la encimera y le enfrenté cruzándome de brazos.
—¿Y? —demandó Gelo con sus labios convirtiéndose en una fina línea recta.
—¡Ainhoa! —llamé a mi mejor amiga a voz en grito.
Ella se personó al instante en la cocina. Noté la figura tensa de Alexis en la puerta que daba al jardín y me giré. Estaba apoyado en ella fumándose un pitillo, sin perderse nada de lo que acontecía en el interior.
—¿Qué os pasa ahora? —preguntó Ainhoa con hastío colocándose entre ambos.
—Él. —Señalé a Gelo.
—¿Perdona? —estalló Gelo—. ¡Acabo de pillar a la niña comiéndole los morros a Alexis! Eso ha pasado. —Gelo miró a Ainhoa con frustración patente en el rostro—. ¿Por qué no estás ni la mitad de alucinada que yo? ¿Acaso lo sabías? —acusó a nuestra mejor amiga sintiéndose más ofendido si cabe.
Ainhoa no contestó al instante. Primero me miró y me reprendió con la mirada, recordándome que había guardado mi secreto y que, gracias a ello, Gelo estaría enfadado con ambas.
—¿Qué pasa con que se besen? —Ainhoa esquivó su pregunta con otra.
—¿Que qué pasa? ¿Es que no lo ves? —Gelo se pasó las manos por el rostro, frotándolo agitado.
—Pensé que el problema sería que te lo hubiera ocultado. —Gelo negó y mi mejor amiga suspiró aliviada.
—Te recuerdo que fuiste tú el que decidió alquilar la buhardilla. El que decidió meter a Alexis en nuestras vidas. Tú eres el culpable. No yo —le gruñí muy molesta.
—¿Y? No me lo eches en cara. No alquilé la buhardilla para que tú tuvieras a alguien con quien liarte —me reprochó Gelo.
—¿Perdona? ¿Qué acabas de decir? —pregunté incrédula.
—Que yo seré el de las ideas de bombero, pero tú…
No dejé que Gelo terminara la frase.
—No sigas por ahí —escupí—. ¿Acaso sabes lo que sentimos el uno por el otro? —La cólera me inundó por completo. Fue como una pequeña gota tintada en mi sangre que se fue extendiendo por todo mi cuerpo hasta conquistarlo por completo.
Estaba harta de tener que esconderme de Gelo. Harta del qué dirán en el pueblo. Harta de que por mi cabeza pasara la idea de tener que elegir entre mi pareja y mi familia. ¡Harta!
—¿En serio? ¿Me hablas de sentimientos, Ádriel? —Gelo rio irónico—. ¿Tú sabes la de movidas que tiene Alexis? ¿Cómo va a poder pensar en tener una relación? ¿Es que no lo ves? —Gelo elevó sus brazos al aire y comenzó a caminar dando vueltas por la cocina—. Le aprecio mucho. Es mi mejor amigo. Pero como novio… ¿No te das cuenta de que nunca serás lo primordial para él? Siempre tendrá sus movidas antes.
Gelo hablaba de Alexis como si supiera todo lo que llevaba a cuestas, pero era hermético para él. Yo, sin embargo, había descubierto que cuando convivías con él durante un tiempo, aprendías a leerle un poquito, cuando se le olvidaba ponerse la coraza. Y entonces yo veía cuándo tenía un mal día, se notaba en sus ojos cuando algo le turbaba. Pero solo yo le veía, nadie más.
—¿No es lo mismo que me pasa a mí? Os tengo a ti y al crío. Todo el mundo en el puto pueblo cree que somos pareja —le reproché—. Y… ¿Acaso Alexis te ha contado algo de su vida? ¿Cómo sabes lo que hay en su interior? —Salté—. Porque yo creo que no tienes ni puta idea de nada, pero yo sí, y le quiero con todo el caos que hay en su interior, Gelo. ¡Nos queremos!
—No lo ha hecho, pero no me hace falta. Le calé el día que le conocí en la panadería. Se irá, como ha estado haciendo estos años atrás. Y luego tendremos que estar Ainhoa y yo recogiendo tus pedazos. 
—¿Por qué eres tan…? —«Gilipollas» estaba en la punta de mi lengua—. ¿Cómo puedes hablar tan mal de una persona y luego decir que es tu mejor amigo? —Negué con la cabeza sintiéndome mal por todo lo que Gelo opinaba de Alexis y nuestra relación.
—Porque quiero a la persona perfecta para ti. Y él, claramente, no lo es —habló exasperado Gelo llevándose las manos al rostro sin dejar de caminar por la cocina—. Y yo… yo no quiero que tú te vayas.
—Para ti nadie lo va a ser nunca, Gelo. Pero mi corazón le quiere. Sé que no me va a hacer daño conscientemente. Para mí él es perfecto —me sinceré—. ¿Y a dónde me voy a ir, Gelo? A ningún lado. Sigo aquí, ¿no?
—Sigues aquí ahora, pero… —Gelo se acercó a mí y colocó sus manos unos segundos en mis brazos, dándoles un pequeño apretón—. Te hará daño, Ari. ¿Es que no lo ves? —Me miró con infinita lástima en el rostro mientras dejaba caer sus brazos, separándose de mí. Lo peor que pudo hacer, pues me hizo sentir pequeña, débil, vulnerable. La lástima solo provocaba vacío.
—Deja que te demostremos que no. —Alexis entró en la cocina y se colocó a mi lado, cogió mi mano y la apretó fuerte.
Su voz sonó comedida. Fue fuerte y valiente por nosotros, a pesar de que por dentro puede que no estuviera tan sereno. Me demostró que éramos dos contra cualquier cosa que se pusiera en nuestro camino común. Que ninguno de los dos volvería a caminar solo, porque nos tendríamos el uno al otro.
—No estoy de acuerdo con esto. —Gelo nos señaló—. Y menos cuando nos va a afectar a todos; sobre todo a Angelito —dijo Gelo, y yo gruñí sin poder evitarlo, porque fue él quien metió a un completo desconocido en nuestra casa con Angelito. Y en ese momento fue muy buena idea, pero si ese desconocido y yo teníamos algo íntimo, entonces estaba mal. ¿Quién entendía eso?—. ¡Y además ni siquiera estáis saliendo en serio! ¿Qué clase de relación se vive a escondidas? —Nos echó en cara mientras miraba mal a Alexis, culpándole.
Lo peor fue la mirada de dolor y traición de Alexis. Una que supe que le hizo volver a algún momento malo del pasado. Instintivamente me coloqué delante de él para esconderle tras mi cuerpo, como si así pudiera parar las palabras que Gelo pronunciaba y protegerle para que no le hicieran daño.
—¡Vete a la puta mierda, Gelo! —estallé rebosante de ira. Alexis comenzó a acariciar mi mano con su pulgar, trazando suaves círculos, intentando sosegarme—. ¡Lo hemos mantenido en secreto por mí! —dije con la rabia brotando en mis entrañas—. No ha sido cosa de él, así que espero que le pidas perdón por soltar esas perlitas por tu santa boca bonita. He sido yo, ¡yo! —grité señalando encolerizada mi pecho—. Porque quería que dejaras de estar celoso solo por el mero hecho de que Alexis y yo habláramos en cada momento libre que teníamos y pasáramos todo el tiempo juntos que queríamos. Porque quería estar segura de todo antes de dar el paso y no tener que elegir. No soy gilipollas y sé pensar en vosotros. Y tengo todo el derecho del mundo a tener las relaciones que me dé la puñetera gana —siseé furiosa esto último—. Sí que he pensado en vosotros, capullo. Sobre todo en el crío —escupí con saña.
—No me hables así —rezongó Gelo.
—Hablo como me da la gana. ¡Estoy harta! —exclamé irritada mientras elevaba mis manos al aire, soltando a Alexis—. Encima de que pienso en ti, me como una bronca. ¡Pues vete a la puta mierda! —Comencé a moverme hacia la puerta de la cocina que daba al jardín, sin ganas de seguir discutiendo y con una furia que pocas veces había sentido tan llameante. Llenaba todo mi cuerpo, atravesándolo de pies a cabeza. Me paré a mitad de camino y me giré levemente hacia mi mejor amigo—. Y no permito que nadie diga nada malo de Alexis, ¿entiendes? Él es buena persona. No se merece ni tener que escuchar tus falacias, ni tu opinión de mierda sobre nosotros. No se merece que hables mal de él. Me voy a esforzar para asegurarme de que el resto de su vida tenga solo cosas buenas. Me cueste lo que me cueste. Así que ya te puedes ir puto acostumbrando a ello.
Mis ojos se anegaron en lágrimas, no sabía si de rabia o de la congoja que se estaba instaurando en mi interior. Me giré y continué mi camino hacia el exterior con pequeñas lágrimas recorriendo mi rostro. Necesitaba aire fresco y espacio, o de lo contrario podría matar a mi mejor amigo.
—Vale, ¿y si nos calmamos? —intervino Ainhoa haciendo que parara en seco.
—No sé si puedo. —Me giré para mirarla.
Quería huir de aquella maldita estancia. Necesitaba el olor a campo y a caballo.
—Puedes. —Ainhoa cogió las riendas de la situación antes de que se fueran más de madre—. ¿Y tú? —preguntó a Gelo. Este gruñó por lo bajini—. Vale. Entonces vamos a hablar como personas civilizadas.
—Ahora mismo no puedo —admití restregando mis manos por mi rostro llevándome las lágrimas derramadas—. Necesito calmarme un poco. No sabes cuántas ganas tengo de arrancarle la cabeza al gilipollas que tengo como mejor amigo.
—Deja de insultarme —siseó el aludido.
—Y que siga comportándose como un gilipollas no ayuda —gruñí.
Me volví a girar lista para irme.
—¡Dejad de ser dos críos! —Ainhoa elevó su tono de voz—. Tú —Me señaló—, deja de llamarle gilipollas, aunque creas que se ha comportado como tal. —Miró a Gelo y le señaló—. Y tú, deja de pinchar. Vamos a hablar del tema como adultos. ¿Entendido? Y luego vamos a dejar que Alexis y Ari sigan cocinando, porque el niño y algunos de nosotros ya empezamos a tener hambre. Y por vuestras tonterías no nos vamos a quedar con el estómago vacío, ¿lo pilláis? —Ainhoa nos puso firmes con voz autoritaria y un rastro de enfado.
—Si no hay más remedio, vale. —Me crucé de brazos.
—Lo que tú digas —dijo por lo bajini Gelo.
Ainhoa nos instó a ir hacia el salón. Fui la primera en empezar a caminar. Detras de mí, Gelo.
—¿Es siempre así? ¿Son así de intensitos? —le cuchicheó Alexis a Ainhoa.
—Sí.
—Oye, que estamos aquí —gruñí.
Gelo me dio la razón, luego se dio cuenta de que también estaba molesto conmigo y gruñó algo parecido a que todos nos podíamos ir a freír espárragos. Nos sentamos en la mesa del salón. Gelo y yo la usamos como barrera y nos sentamos uno frente al otro. Juli y Alexis se llevaron a Angelito al jardín y nos dejaron intimidad.
Nos costó una hora entera dejar de lanzarnos pullas de ida y vuelta. Me sentó muy mal que Gelo no confiara en Alexis, que nuestra relación no le gustara, no tener su apoyo, que no viera lo especial que era ese chico.
—Oye, Gelo. Lo… Lo siento. —Me costó pronunciar la última palabra—. Por hablarte con tan mala leche.
—Y yo. Pero eso no hace que vea bien lo que pasa entre vosotros.
—¿Por qué estás celoso? ¿Por qué? —inquirí exasperada.
—Por favor. No volváis a empezar. Intentad no subir el tono de la conversación —medió Ainhoa.
Resoplé, pero le hice caso.
—Gelo, dime por qué parece que estás celoso de mi relación con Alexis.
—No lo estoy.
—¡Oh, por favor! ¡Pero cómo puedes ser tan mentiroso! —exclamé alucinada sin creerle—. Si desde que empecé a hablar con él me has puesto caras raras.
—¡Eso no es verdad! —Elevó el tono Gelo mientras se cruzaba de brazos molesto.
—Por favor, chicos. Mantened una conversación sin tiraros los trastos a la cabeza. Me estoy empezando a cansar de este rollito que tenéis los dos. —La voz de Ainhoa sonó a medias entre hastiada y exasperada.
Gelo y yo nos miramos. Ainhoa nunca perdía los nervios, pero estábamos consiguiendo que lo hiciera. Suspiré y tragué fuerte, lista para bajar mis armas.
—Gelo, le quiero. Y quiero que me apoyes. Lo necesito —dije sintiéndome frágil—. Alexis es buena persona, lo sabes. Y lo que tengo con él no va a cambiar nada entre tú y yo —aclaré—. No me hagas elegir entre él o vosotros —gemí mostrándole mi miedo.
Gelo me miró sin decir nada durante unos minutos. Casi podía ver los engranajes de su cabeza trabajando para encontrar algo que contestarme.
—Es buena persona. En eso estamos de acuerdo. Pero necesito tiempo para meditar sobre el daño que podéis haceros a vosotros mismos y a los demás. Somos una familia.
Asentí. No me pasó desapercibido que no intentó consolarme ni un poquito ante mi miedo de que me hiciera elegir. ¿Acaso pensaba hacerlo en algún momento? Esperaba que no.
—Vale. Creo que es lo mejor que podéis conseguir el uno del otro de momento —dijo Ainhoa levantándose de la mesa—. Yo lo doy por válido. Fin de mi trabajo. —Suspiró como si hubiera sido un trabajo agotador. Tal vez lo fuimos. Solíamos ser muy intensos—. Ahora abrazaos, por favor —dijo mirando de uno a otro—, y Alexis y Ari que se vayan a cocinar —sentenció—. Tenemos hambre.
Gelo y yo nos levantamos de la mesa de manera mecánica, pero ninguno se atrevió a dar el paso. Las tripas de Ainhoa sonaron y no se anduvo con contemplaciones. Nos cogió a ambos y nos lanzó a los brazos del otro. Nos dimos un abrazo corto y tenso. Cómo odiaba ese tipo de abrazos entre nosotros.
—Se os pasará —dijo Ainhoa palmeando nuestras espaldas.
Nos dejó solos confiando en que no volveríamos a pelearnos y fue a buscar a los demás. En cuanto Angelito y Juli entraron por la puerta, me fui hacia la cocina. Quería desaparecer de la misma habitación donde estaba Gelo. Necesitaba a Alexis, escabullirme entre nuestros muros y que la pelea dejara de dolerme.
Pero Alexis estaba muy serio. No me abrazó a pesar de mi cara abatida y se mantuvo a una distancia prudencial de mí.
—¿Estás bien? —pregunté.
Busqué sus ojos. Bajó la guardia y en ellos vi disconformidad, ansiedad, dolor y duda. O tal vez vi lo que quería ver y sus ojos fueron opacos como siempre.
—¿Y tú?
—Supongo —contesté desganada.
—¿Has cambiado de opinión? —preguntó con voz tensa e insegura. Enarqué una ceja—. Sobre nosotros.
—¿Por? —Alargué mi mano hasta llegar al antebrazo de Alexis. Quería su contacto. No me gustaba por dónde iba esa conversación.
—Ángel es tu mejor amigo. Y te ha dicho que yo no soy lo mejor como novio. Habéis discutido y además de e…
No dejé que Alexis repitiera nada de todo lo que Gelo dijo sin saber. Le corté.
—Gelo ha dicho gilipolleces. Y ninguna ha cambiado mi forma de verte. Lo único que ha variado es que sabe que estamos juntos.
—¿Y cómo vamos a gestionar lo que piensa de nosotros?
—Le haremos cambiar de opinión cuando vea cómo encajamos de bien —dije—. Deberías formar parte de nuestra familia. Si quieres. Si estás dispuesto. —Sonreí nerviosa a Alexis. Este me miró de lleno a los ojos como si buscara algo dentro de los míos. Yo hice lo mismo, pero no supe descifrar las emociones que cruzaron sus pupilas y rostro—. Mierda, no debería haber dicho nada, ¿verdad? ¿Es muy pronto? Lo siento, yo…
Alexis no me dejó terminar la frase. Me cogió por la cintura y me besó con ternura.
—Quiero… Quiero formar parte de esta familia tan especial que tienes cuando Gelo esté dispuesto a que lo haga. —Me volvió a besar para después apoyar su frente en la mía—. Dios, y pensar que hace unos segundos pensaba que me ibas a decir de volver a ser solo amigos… —susurró con un deje de dolor en sus palabras.
—¿Estás seguro? —pregunté nerviosa.
—Segurísimo, mi vida.
—¿De verdad? ¿Estás seguro de lo que implica? No quiero que seas solo mi novio. Quiero que seas un padre para Angelito llegado el momento. Que te impliques en su educación. Te va a necesitar como a Gelo, Ainhoa y a mí. Y tienes que estar comprometido, porque vamos a darlo todo por que nuestra rara familia funcione. ¿Entiendes lo que digo? ¿Entiendes mi miedo?
—Lo entiendo todo, gordita.
—Piénsalo todo el tiempo que necesites. Eres muy joven y yo me he metido aquí, porque era lo que sentía que debía hacer por Gelo y el crío. Pero tú aún tienes la oportunidad de decidir. No tienes por qué comprometerte.
—Te quiero. Para siempre, gordi. —Me besó—. Quiero estar en esta locura contigo.
—¿De verdad lo quieres?
—Queremos estar juntos. Lo demás ya veremos cómo va saliendo —dijo con un gesto serio que invadió su rostro al pronunciar aquellas palabras.
—¿Lo demás?
—Ángel y Angelito —contestó Alexis.
—¿Qué pasa con ellos? —pregunté, poniéndome en guardia. Alexis lo notó y suavizó su expresión.
—Nada malo. Ya hablaremos más adelante de ello. —Alexis me besó los labios y cortó rápido una posible pelea—. ¿Somos novios?
—¿Lo somos? —pregunté con miedo y felicidad atosigando mi mente, olvidando por completo que tal vez vivir con Gelo y el crío no entraba en los planes de Alexis.
—Quiero lo que tenemos, siempre.
Sonreí como una tonta enamorada.
—Nunca te dejaría. Y menos por un comentario de Gelo —dije antes de abrazarle con miedo ante lo desconocido, ante el cambio.
Comimos tarde, pero la espera mereció la pena. Al fin mi relación con Alexis no era un secreto. Tendría que haber sucedido de otra forma, pero mis miedos lo impidieron. Alexis y yo nos sentamos juntos por primera vez. Él atrapó mi mano bajo la mesa y comenzó a hacer círculos con su pulgar en mi dorso. En algún momento levanté mi mano para coger un trozo de pan sin recordar que la suya estaba encima, y así fue como se quedaron ambas sobre la mesa. Miré de reojo a Alexis y contuve el aliento al darme cuenta de mi error. Este apretó mi mano con suavidad y asintió en mi dirección. Miré a Gelo, quien primero frunció el ceño y después intentó suavizar —sin mucho éxito— su expresión. Al menos lo intentó.
Tras la comida nos fuimos a ver una película mala de domingo. Gelo y yo nos sentamos lo más alejados posible el uno del otro. Nos iba a costar acercar posturas, pero yo no iba a separarme de Alexis por su estúpido enfado y su idea preconcebida sobre él. Desvié mi atención al libro que Alexis y yo estábamos leyendo. Era de esos que te enganchaban desde los primeros capítulos y te hacían leer y leer a todas horas.
Coloqué una de mis piernas sobre las de Alexis, que se sentó a mi lado en el sofá y acarició mi muslo por encima de mi pantalón como acto reflejo, subió hasta mi brazo, y al poco, mi mano fue al suyo para darle tanto placer y tranquilidad como él provocaba en mí con sus caricias.
—¿Podemos leer, porfaplis? Está tan interesante —le susurré a Alexis besando su hombro por encima de su camiseta, antes de coger el libro y moverlo frente a sus ojos. Alexis rio—. Además, no dejo de vigilar a Gelo. Necesito desconectar.
—Claro, gordi. Vamos a leer un rato. —El chico besó mi mejilla.
Abrí el libro y lo coloqué entre ambos. Tras varios días leyendo juntos, habíamos desarrollado una técnica: cuando uno terminaba de leer la página, avisaba al otro colocando el dedo índice al final de esta, así cuando el que iba más lento llegaba al final, solo había que pasar la página y seguir leyendo. La mayoría de las veces leíamos cada uno para sí, aunque hubo otras en que alguno de nosotros leyó un capítulo en voz alta. Casi siempre fue Alexis, pues me gustaba escucharle hablar.
Nos sumergimos de lleno en la lectura y no dejamos de leer hasta pasadas tres horas que terminamos el libro. Juli y Ainhoa ya se habían marchado y Gelo y el crío habían salido al parque. El libro fue adictivo hasta la última página.
—¿Te ha gustado? —pregunté deseando comentar el libro con Alexis.
—Más de lo que esperaba. Podemos leer otro juntos, si quieres.
Su afirmación desató al monstruo devorador de libros de mi interior. Y entonces comencé a parlotear y parlotear, demasiado feliz como para callarme.
—Tengo un blog donde comento lo que leo. Podemos hacer esta reseña juntos. Si quieres. No es obligatorio ni nada, es solo por… —Hablé atropelladamente hasta que Alexis me interrumpió dedicándome una dulce sonrisa.
—¿Vamos ahora?
Asentí entusiasmada. Encendí mi portátil, comentamos nuestra impresión del libro y comencé a escribir nuestra primera reseña conjunta. Me llamó la atención que se sumergiera en el mundo del libro como yo y que lo disfrutara. Podía contar con él en todos los ámbitos de mi vida.
















Capítulo 28


Si te preguntan si soy como dicen
con mil cicatrices llenitas de alcohol,
diles que no todo es lo que parece
y que gracias a ti ya no hay tanto dolor.
Pole.






Pensaba que al día siguiente, entre Gelo y yo todo habría vuelto a la normalidad. Pero no fue así. Gelo se mantuvo distante y los silencios que antes no me importaban entre mi mejor amigo y yo se me antojaban densos e incómodos. Empecé a evitar pasar tiempo a solas con él. Nunca me había sentido así a su alrededor y aquello me molestaba y dolía a partes iguales.
Solía esconderme en Finca Deva o en casa de Ainhoa, en quien confiaba mi incomodidad con Gelo, como aquella tarde de mayo.
—¿Cuánto crees que durará esto, Sire? Me está matando que esté así. Ya son tres días. —Me dejé caer en el sofá junto a ella—. Nunca hemos estado tanto tiempo de malas.
—Es mucho que asimilar. Esta no es una de vuestras peleas de siempre. Deberías habérselo contado antes —me reprochó.
—¿Qué habría solucionado eso?
—A mí, el runrún de saberlo y no poder decirle nada. Ahora tengo a Gelo llamándome para contarme sus penas. Y a ti en mi casa contándome las tuyas —confesó mi mejor amiga—. De alguna forma tengo que lidiar con toda la información que me dais.
—¿Y qué te dice? ¿Algo bueno? ¿Lo va asimilando? —pregunté atropelladamente.
—No te voy a decir nada. Igual que no le cuento a Gelo lo que tú me dices.
Gruñí frustrada y me resigné a que Ainhoa mantuviera su boca cerrada porque era lo que los amigos hacían: apoyarse y callar los secretos que no eran suyos.


Casi una semana después de nuestro enfado todo seguía igual entre Gelo y yo. Era tan incómodo. No sabía cómo romper la barrera que se había creado. Alexis y yo volvíamos en el coche de Finca Deva y, por millonésima vez, no pude evitar hablar del tema.
—Me da rabia que Gelo se esté comportando como un idiota —le confesé sin apartar mis ojos de la carretera.
—Yo llevo cuatro días saliendo antes para no coincidir con él. Era todo tan tenso e incómodo… y además con el nene delante observando todo, que paso de que se repita —dijo Alexis—. Y lo que más me jode es que le considero mi mejor amigo. Yo no quería uno y ahora lo tengo, pero está cabreado conmigo —murmuró disgustado.
La actitud de Gelo no invitaba a pasar ni un segundo de más con él. Coloqué mi mano sobre el muslo de Alexis y lo apreté con cariño.
—No está cabreado contigo. Lo está conmigo. Y sigues siendo su mejor amigo —dije. Alexis me miró escéptico—. Gelo a veces es imbécil, pero no deja de querer a la gente de la noche a la mañana. Se le pasará. No sé cuándo, pero lo hará —dije segura de mí misma para tranquilizar a Alexis.
Pero la verdad era que no creía en mis propias palabras.
Temía que nunca sucediera. Que con el paso de las semanas nos alejáramos más y más hasta que Gelo y yo nos convirtiéramos en auténticos desconocidos. Una sensación amarga se instauró en mi pecho durante unos segundos y después dio paso al vacío. Gelo iba a alejarse tanto de mí que terminaría vacía sin él. No podía permitirlo.
Aparqué en la puerta de casa y revisé los mensajes por si había alguno importante. Tenía uno de Gelo que hizo que mi corazón recibiera una gran estocada y comenzara a doler.
—¿Qué pasa? —me preguntó Alexis—. Y no mientas, que tu cara lo dice todo.
—Es Gelo. —Me tembló la voz—. Dice que come con Angelito en casa de sus padres —murmuré sin dejar de mirar la pantalla de mi móvil. Mi mano también comenzó a temblar y Alexis en seguida me abrazó para calmarme.
Era la primera vez que no comíamos los tres juntos desde que me mudé a vivir con ellos. Se estaba alejando de mí.
Le mandé un mensaje con un escueto «vale», a pesar de que quería escribirle mucho más. Quería que calmara mis nervios. No quería que se fuera.


Gelo se mantuvo en sus trece una semana y pico más. Creaba un ambiente poco propicio para el diálogo. Volví a hablar con Ainhoa, asustada por el comportamiento de mi amigo, y me aseguró que con el tiempo todo volvería a la normalidad. Quise creerla. Perdía a Gelo y la única forma de hacer que dejara de alejarse era dejar a Alexis, y no estaba dispuesta a abandonarle como hizo el resto a lo largo de su vida. Yo iba a quedarme. Y también iba a recuperar a Gelo, aunque aún no tuviera un plan definido.




Lunes, 11 de mayo. Una y media de la madrugada.
Ádriel
Necesito tu manual de instrucciones.
Quiero entenderte.
Alexis
Se quemó.
Ádriel
Pues escribe otro.
Alexis
No sé escribir ni leer.
Soy un inculto.
Ádriel
Pues te he comprado un libro cuando he
ido con Ainhoa a Santander hoy. Pero
qué penita que no sepas leer. ¡Me lo
quedaré yo!
Alexis
¿Cómo se titula el libro?
Ádriel
No te lo voy a decir, que no sabes leer.
Alexis
Y no sé, pero voy por figura
y voy deduciendo.
Ádriel
Ja, ja, ja cómo puedes ser tan bobo.
Me encanta cuando me vacilas y
me haces reír así. Me haces dejar de pensar
en Gelo.
Ádriel
Eres lo más bonito.
Alexis
Para eso estoy, princesa.
Te quiero.




Martes, 12 de mayo. Una y cuarto de la madrugada.
Ádriel
¿Podemos hablar de tu pasado?
Estoy harta de darle vueltas al tema de Gelo.
Ádriel
¿O prefieres que no pregunte?
Alexis
Me da igual. Y más si eres tú
quien pregunta.
Ádriel
Vale.
¿Cuánto cuesta la marihuana?
Alexis
Unos 4 o 5 euros un gramo.
Ádriel
¡¿Tú sabes la de chuches que me puedo
comprar con 5 euros?!
Alexis
Ya, pero como era tonto me lo gastaba en eso.
Pensaba que cuanto más dinero tuviera para
drogas, mejor para mí.
Ádriel
Pero ya no eres TAN tonto.
Solo un poquito
Alexis
De vez en cuando sí soy un poco tonto
porque me entran ganas de volver a
fumar.
Ádriel
¿Y por qué tienes ganas?
Alexis
Recuerdo problemas.
Y circunstancias que viví.
Ádriel
Puedo ser tu sustituto de la marihuana,
y con el tiempo no querrás fumar porque
no te hará falta.
Alexis
Gracias, gordi.
Algunas veces también por algún dolor en
la rodilla derecha.
Ádriel
Eso lo arreglo fácil.
Te llevaré al médico a traición.
Alexis
Me quisieron mandar al psicólogo varias veces
por todo lo que sufrí en mi infancia y no he
querido contar a nadie. Hasta que has llegado tú.
Ádriel
¿Y por qué no pruebas a ir al psicólogo?
Creo que te podría ayudar más que yo.
Alexis
No quiero pastillas.
Ádriel
¿Por qué das por hecho que te va a mandar
pastillas? Eso es el psiquiatra, ¿no?
Alexis
Porque hay algunos días que me levanto
deprimido. No tengo ganas en varios días
de hacer nada. Más de una vez he tenido
pensamientos suicidas… Y muchas ganas
de llorar, pero sin parar. Tengo temporadas así.
Ádriel
Pues te haré cosquillas cuando eso
pase ¿Estando aquí has tenido alguna
temporada así y no me he dado cuenta?
Alexis
No, solo algún día suelto. Pero creo que
cuando me he sentido así, más o menos
te lo he contado o te has dado cuenta.
Ádriel
Eres maravilloso, y deberías saberlo.
Ádriel
Empezaremos por
algo sencillo: quiero tu sudadera en
mi coche otra vez por si me entra el frío.
Me gusta oler a ti.
Alexis
Vale, mañana te la doy.
Alexis
¿Y el siguiente paso cuál es?
Ádriel
Que pienses qué quieres hacer.
Si quieres ir a un psicólogo.
Si quieres solo hablar conmigo. Si no quieres
hacer nada de lo anterior. Lo que sea, pero
que lo pienses. El tiempo que haga falta.
Alexis
Vale.
Solo por ti. Te lo juro, lo hago solo por ti.
Voy a intentar ir a un psicólogo si hace
que te sientas mejor.
Ádriel
No, a mí no. A ti.
Lo tienes que hacer por ti. Por mí no
tienes que hacer nada. Pero yo no veo
todo lo que hay dentro de ti. Tú sabes lo
que necesitas y quieres. Piénsatelo
Alexis
Vale, amor.
Ádriel
Me habría gustado conocerte antes y
haberte podido evitar todo por lo que has
pasado sin mí a tu lado.
Alexis
Ahora estás conmigo.
















































Capítulo 49


Ahora sé que no todos los caminos llevan hasta ti, 

pero sí cada uno en el que algún día fui feliz. […] 

Llegaste a mi vida como un vendaval. 

Iluminaste con tu luz toda mi oscuridad. […] 

Tú eres mi canción favorita, 

todo lo que mi alma necesita. 

Subze 





Sábado, 9 de mayo. Diez menos ocho de la mañana.
Alexis
Hoy tienes la mañana libre
Ádriel
No puedo. ¿Y los caballos?
Alexis
Va Ángel.
Ádriel
¡¿Cómo?!
No quiero que lo haga
Ádriel
¿Es que ya no recuerdas cómo hemos estado
estas semanas? Si tú le evitas a toda costa.
Alexis
Quizá por eso me ha dicho que se ocupará
de los caballos para que podamos ir al sitio
al que llevo unos días queriendo llevarte.
Ádriel
No sé si es buena idea.
Alexis
Tú sal de la cama. Te espero en
el salón con el nene y Ángel.
Ádriel
No estoy muy cómoda con eso de Gelo.
Alexis
Venga, ven a ver con tus propios ojos que Ángel
ha cambiado.
Ádriel
No quiero hacerme ilusiones.
Alexis
Vamos. Ven, mi amor.




Me quedé sentada con la mirada fija en la ventana. Observé el cielo cubierto de nubes blancas antes de volver la vista a mi móvil para releer la conversación. ¿A Gelo le parecía bien que saliera con Alexis y no fuera con los caballos? ¿En qué mundo paralelo estaba? ¿Y su mosqueo?
No estaba segura de lo que encontraría al entrar en el salón, por lo que me tomé mi tiempo hasta llegar al final de las escaleras. Irrumpí en él y me quedé trabada en la mirada brillante de Alexis. Adoraba esos ojos de gato, como él los llamaba. A veces, cuando él miraba hacia otro lado, buscaba matices e intentaba grabar en mi retina sus colores, cada tono de verde y dorado que había en la inmensidad de su mirada. Creando un mapa de sus ojos para no olvidar los haces y trazos del verduzco sobre las tonalidades pardas.
Desvié mi mirada hacia Angelito y Gelo. Este último me miraba sin ese ceño fruncido, sin ese rencor de los días anteriores. El ambiente ya no se cortaba con cuchillo. Me entraron ganas de llorar.
—Hola —murmuré nerviosa.
—Buenos días, niñita —dijo Gelo con una medio sonrisa en sus labios.
—¿Gelo? —murmuré mientras las lágrimas se agolpaban en mis ojos.
Mi mejor amigo abrió sus brazos y esperó a que me acercara a él. Me acerqué dubitativa y me quedé a escasos centímetros de su cuerpo. Estaba nerviosa. ¿Era real? ¿No era una broma? ¿De qué hablaron Gelo y Alexis para que cambiara de actitud? Gelo acercó su cuerpo al mío, restando el espacio que faltaba para unirnos. Me envolvió entre sus brazos, me apretó con fuerza y yo me deshice en su abrazo. «No se va a ir a ningún lado sin mí. Se va a quedar».
—Te quiero, niñita. Siento haberme comportado como un capullo estos días —susurró Gelo en mi oído.
Estallé en llanto. La angustia de días anteriores se extinguió y quedaron las ganas de fundirme con mi mejor amigo y volver a ser lo que habíamos sido siempre.
—Siento haber rehuido de ti estos días —susurré entre hipidos con Gelo abrazándome aún con fuerza—. Te he echado de menos.
Nos quedamos abrazados hasta que mi corazón y mi respiración se calmaron. Hasta que mi cuerpo se llenó de Gelo. Me separé con cuidado de él y le miré a los ojos. Volvía a ser el de siempre.
—¿Desayunamos, niña? —Gelo me dedicó una suave sonrisa.
Le sonreí de vuelta, aún anonadada por su cambio de actitud, por nuestra conversación. Por… todo. Se me antojó extraño que me hablara como siempre. Lo había echado de menos. Me concentré en olvidar el mal trago de las semanas anteriores para volver a ser yo misma con él. Ser como éramos siempre. Era lo que más quería.
—¿Estamos bien? ¿No te vas a alejar más? —pregunté con voz compungida.
—Te juro que nunca voy a volver a irme, niñita. Te he echado de menos cada maldito día. Pero no sabía cómo callar todo lo que sentía. Tengo miedo de perderte.
—Yo tampoco me voy a ningún lado.
Gelo asintió, pero pude ver en su mirada que no me creía. Tendría que demostrárselo.
Me acerqué a la mesa y me dejé caer sobre la silla de la esquina, al lado de Alexis. Gelo se sentó a mi otro lado. Agarré su mano con fuerza, quería cerciorarme de que no era un sueño.
—¿Dónde está mi Cola Cao? —pregunté. Estaba tan embobada que no me di cuenta de que había elegido mal mi sitio.
—¿Qué te pasa, Ari? ¿Te acabas de levantar? —preguntó Gelo con sorna impregnando cada maldita palabra que pronunció.
Me habló como siempre. Sonreí feliz. Le había recuperado.
—Pero qué panoli eres. Sabes que estaba despierta —dije a la vez que me pasaba el vaso con Cola Cao—. Gracias.
—Buenos días, eh, atún. —Alexis llamó mi atención.
Me giré para mirarle y su sonrisa fue contagiosa.
—Perdona. Buenos días, merluzo.
Todo parecía volver a ser como antes. Por fin.
—¿Cómo te ha convencido de lo de hoy? —me atreví a preguntar a mi mejor amigo mientras untaba una tostada de mantequilla.
—¿Qué de hoy?
¿En serio? ¿Se lo había inventado Alexis para que fuera al salón y hablara con Gelo?
—¿Me has vacilado desde tan temprano, enano? —Fulminé a Alexis con la mirada antes de propinarle un codazo en las costillas.
Él exageró el dolor que le produje con un exorbitado quejido que salió disparado de su boca mientras llevaba una de sus manos a la zona donde mi codo se estampó contra sus costillas.
—Qué va, abuela. El que te vacila es tu mejor amigo —contestó masajeándose la zona del codazo—. Eres una borrica.
—Exagerado… —me burlé—. ¿El que me vacila eres tú? —Enarqué una ceja y miré a mi mejor amigo.
—Tu cara es un poema. —Estalló en carcajadas el muy petardo.
—No tenía suficiente con que este enano —señalé a Alexis—, me vacile, que ahora tú te unes a su club. Magnífico —farfullé—. Así es como arreglamos las cosas en esta casa, ¿no?
—Perdona, Ari —se disculpó Gelo besándome la frente. Nuestro beso. El calorcito llegó muy dentro de mí con ese pequeño gesto—. Alexis y yo hemos coincidido en la cocina esta mañana y hemos hablado. El favor de hoy ha sido la excusa perfecta para poder recuperar la normalidad. —Se sinceró mi amigo—. ¿No tienes ganas de saber dónde vas a ir hoy? —preguntó Gelo queriendo subir nuestro ánimo.
—Es sorpresa, papá —le recordó Angelito.
—No me gustan las sorpresas —mascullé.
—Sí te gustan. Lo que no te gusta es la espera —dijo Gelo con la risa colándose entre sus palabras.
—¿Estás bien con…? —empecé la pregunta pero no supe terminarla.
—Aún tenemos muchas cosas de las que hablar tú y yo sobre nuestra vida, nuestra casa y nuestra familia. Aún tengo mucho en lo que trabajar.
Asentí y pensé que tal vez en unas semanas, o meses, Gelo aceptaría que no era tan malo que Alexis y yo fuéramos pareja. Que estaba bien que formara parte de nuestra familia.
—Te quiero, Geli.
—Te quiero, niñita.
Salí de casa seguida por Alexis tras terminar de desayunar y ponerme ropa decente. Era la primera vez en meses que tenía una mañana de descanso, y además Gelo y yo volvíamos a ser los de siempre. Estaba entusiasmada. Nos subimos en mi coche y buscó en mi móvil nuestra lista de reproducción preferida. Me guio mientras cantaba sus canciones e incluso algunas de las mías que yo también entoné, y tras media hora de viaje, un cartel nos avisó de que estábamos entrando en Santander.
—¿A dónde vamos? —Me interesé al observar todo a mi alrededor por si encontraba alguna pista.
—Sigue siendo sorpresa.
—¿Falta mucho?
Alexis contuvo la risa mientras me mandaba girar a la derecha.
—Eres impaciente para todo, eh.
—La paciencia no es una de mis virtudes.
Alexis buscó una canción, la entonó y me hizo descifrarla. Hablaba de amor, de empezar de cero, del pasado que se graba a fuego en tu mente. Justo cuando terminó me hizo aparcar en un lugar remoto y continuar a pie hacia donde fuera que me llevara.
Caminamos sin prisa por las calles menos concurridas de Santander, divagando como siempre, riendo por chorradas, parando cada pocos pasos para besarnos. Hablamos de que ahorraríamos juntos el dinero para que Alexis pudiera ir a la universidad, y tal vez ni siquiera tuviera que compaginar estudios con trabajo. Quería sentirse útil y le gustaba ayudar a los demás, con la formación necesaria sería un mentor fabuloso.
—Es aquí. —Alexis llamó mi atención.
Desvié mi mirada hacia donde señalaban sus ojos.
—¡Noooo! ¿En serio? —Sonreí mientras deslizaba mi mirada desde el maravilloso chico a mi lado a la hermosa y enorme librería ante mí—. ¡Cómo te quiero!
—¿Quieres entrar o solo vas a mirar desde fuera? —Alexis rio mientras yo pegaba mi rostro al cristal.
—Quiero entrar, pero primero me gusta ver el escaparate.
Alexis me llevó a mi otro paraíso: los libros.
—Hoy invito yo, princesa.
—¿Cuántos? —pregunté sin quejarme ni un poco. No me iba a pelear con Alexis. Con lo cabezón que era, capaz habría sido de comprarme los libros al azar si no los elegía yo.
—Todos los que quieras, cariño.
Me acerqué a la puerta, lista para que el olor a libro nuevo se deslizara por mis fosas nasales a la primera respiración que tomara dentro de la librería. Pasé al menos dos horas allí dentro. Llené mis brazos con libros que deposité en una mesa de madera maciza en mitad del establecimiento. Allí leí las sinopsis, los catalogué, los abrí por la mitad, leí unos párrafos al azar y me quedé con cuatro.
—¿Esos, mi amor? —preguntó Alexis sosteniendo en su mano derecha el libro que hacía al menos una hora y media había elegido—. ¿Quieres alguno más? Te he visto dudar.
—Cuatro son suficientes. Gracias, mi niño. —Sonreí agradecida.
Cotilleé el libro que había escogido para él. El instituto, de Stephen King. Que quisiera invertir su tiempo en leer conmigo en vez de hacer cualquier otra cosa, decía mucho de él. Me volvía loca poder compartir esa parte de mí con él. El silencio nos inundaba, solo se escuchaban nuestras respiraciones y el sonido del papel cuando pasábamos páginas. Tenerle a mi lado todo concentrado leyendo el mismo libro que yo era una delicia. Transportarnos a otros mundos juntos para después poder hablar de ello era simplemente alucinante, increíble y extraordinario.
Nos sentamos en una terraza a tomar algo antes de volver a casa. Dejé que Alexis pidiera por los dos, porque yo estaba demasiado ocupada admirando los cinco libros sobre la mesa de chapa plateada.
—¿Dará miedo? —pregunté a Alexis, sentado a mi lado.
Puse su libro frente a su rostro para que supiera de qué hablaba.
—Espero que un poco al menos.
—Si no lo hace, quiero leerlo.
—Pero luego no vale dejarlo a medias como Cujo.
—No quería leer que mataban a Cujo. Me da penita que muera, y si no me lo termino de leer, no se muere, ¿entiendes?
—¡Pero qué inocente eres! —Alexis pasó su brazo por mis hombros, me estrechó cerca de él y besó mi frente mientras reía.
—Tal vez. No me gusta leer cosas malas. Luego no duermo, ya lo sabes.
—Pues eso, inocente, mi niña. —Me sonrió y la dulzura abarrotó sus hermosos ojos.
—¿Por qué Cujo es tu libro favorito? Explícamelo, porque no lo entiendo. Cujo se vuelve malo, es horrible.
—Por la trama que tiene. Y por ver cómo un perro puede crear instinto de león.
—Me recuerda a ti. No eras tan fuerte hace tiempo, pero ahora lo eres. Ahora eres un león.
Alexis se limitó a mirarme unos segundos con unos ojos que querían decirme algo, pero no supe descifrarlos. No pronunció palabra alguna y yo entendí que quería espacio. Lie un par de cigarros mientras él preparaba mi Cola Cao. Alexis ojeó mis libros mientras fumaba uno de los cigarros. Sonreí alelada.
—Esta noche quiero que me leas tu libro de Stephen King.
—¿Segura? —preguntó Alexis.
Asentí. Pensé que si él me lo leía y daba miedo, con su voz abrazándome y su cuerpo calentándome, no me importaría tanto.
Al volver a casa nos esperaban Gelo y Angelito haciendo la comida. Observé a mi mejor amigo insegura, quería corroborar que los días malos habían llegado a su fin. Gelo me sonrió y supe que estábamos bien. Al menos por el momento.
Esa noche Alexis y yo nos quedamos en el sofá, y el chico de ojos verdes y dorados me empezó a leer su nuevo libro. A pesar de que no era mi género literario favorito, escuchar a Alexis sí lo era. Me resultó mucho más oscuro que los libros que acostumbraba a leer y me dio un poco de miedo, pero no le dije nada, porque quería aprender a disfrutar de ese tipo de historias como lo hacía él.
Aunque con Gelo todo volvía a ser como antes: suave, rutinario, tranquilo y genial, la convivencia con Alexis seguía siendo una montaña rusa en la que igual que subías, bajabas sin el menor aviso.
Aquel paseo del domingo fue raro. Caminamos de la mano hasta el descampado, pero Alexis estuvo callado, serio y apenas interactuó conmigo salvo para darme algún que otro beso. Intenté hacerle hablar, pero no cooperó y terminé por quedarme callada a su lado. Miramos el cielo en silencio y dejamos que los sonidos de la noche nos envolvieran y las estrellas se convirtieran en todo lo que veíamos.
Cuando me dejó en la puerta de casa tras besarme sonoramente en los labios varias veces, me sentí triste al instante. Como si me faltara algo. El sonido de su risa o sus dedos buscando mis cosquillas. Me faltaba él, el chico que conocía y al que quería.
Leí unos minutos tumbada en la cama, pero mi mente no dejaba de pensar en por qué Alexis había estado tan raro. Aparté la vista del libro, lo dejé sobre mi estómago y cogí mi móvil de la mesilla.




Lunes, 11 de mayo. Una y dos de la madrugada.
Ádriel
¿Estás enfadado?
Alexis
Si me enfado contigo, no me montaría
en el mismo coche que tú, iría andando.
¿Entiendes a lo que me refiero?
Ádriel
¿Tan orgulloso eres?
Alexis
Cuando me enfado de verdad, sí.
Alexis
Pero contigo no sería capaz de enfadarme
tanto. Me enfadaría en un límite de
que nos montemos los dos en el mismo
coche y me ponga los cascos para
escuchar mi música y no mirarte
durante dos horas como mucho.
Ádriel
¿Si yo me enfado, tú te enfadas?
Alexis
No. Hablaría contigo para que me digas
por qué te has enfadado.
Ádriel
Los enfados en mí, tal como vienen se van.
Alexis
A mí no se me olvida.
Ádriel
Eres un poco rencoroso. Y orgulloso.
¿Y por qué estabas así en el paseo?
¿Qué te pasaba?
Alexis
No te lo quería decir porque a la
mínima me empastillas,
aunque no me duela mucho.
Ádriel
Eres un gilipollas. ¡UN GRAN gilipollas!
Me haces creer que estás enfadado y me voy
preocupada. ¡Y todo porque no me quieres
decir que te duele algo!
Alexis
Más o menos
Ádriel
No lo vuelvas a hacer. Hacerme
sentir mal para que no me dé cuenta de
que te pasa algo no es justo.
Alexis
A veces soy complicado, lo siento.
Vente a cenar conmigo ahora y te
compenso.
Ádriel
Ya puede estar rica tu cena, porque me
tienes que compensar mucho. Y te
daré un masaje en la rodilla después
de cenar para ver si te alivia el dolor.
Alexis
Gracias, mi niña
La cena merece la pena. Son macarrones
con bechamel.
Ádriel
Vale, voy. Pero no me vuelvas a vacilar con
esas cosas o a enmascarar lo que sientes.
Sé directo conmigo.


Una auténtica montaña rusa. Teníamos malentendidos y conseguíamos hacernos sentir mal el uno al otro. Cualquier cosa podía torcer nuestro día y empezábamos a caer en picado, pero lo arreglábamos y volvíamos a subir hasta alcanzar otra vez el estado de ánimo óptimo para ser nosotros, para hacernos cosquillas, besarnos y hacer el amor. Para que fuéramos una escala de grises en la que se mezclaban colores.


































Capítulo 50


Le pediré a la luna que cante a tus oídos
aquellas canciones que hablan de ti conmigo.
Del sueño en los rincones
que tengan emociones de revivir.
Los Rebujitos








Celebrar el cumpleaños de Angelito con una barbacoa y nuestros amigos era una tradición. La primera vez fue porque queríamos celebrar el primer año de vida del crío en este mundo. Después, se creó esa loca tradición en la que los que más disfrutábamos éramos los adultos.
Ese día era genial, no solo por celebrar el nacimiento de esa personita que tanto quería y significaba para mí, sino porque durante el año era complicado ver a todos mis amigos, pero por el cumpleaños del pequeñajo nos juntábamos siempre. Nunca fallaba nadie. Era un día de risas aseguradas, comer a dos carrillos y cantar a grito pelado Cumpleaños feliz.
El sábado madrugué, no avisé a Alexis y me fui a Finca Deva con Angelito. Fue nuestro momento cumpleañero.
Compramos los mejores churros —que los hacían a dos pueblos del nuestro—, preparé unos Cola Caos y cuando terminé de trabajar a los caballos y les puse la comida, alcé al crío para dejarle sobre el capó del coche y que tuviera unas vistas preciosas de los caballos mientras desayunábamos juntos. Después de zamparnos la mitad de los churros, cogimos a Cuervo, le colocamos un sudadero y un cinchuelo y nos subimos ambos en él. A Angelito le encantó poder sentir al caballo tan cerca.
Gelo nos llamó preocupado porque tardábamos mucho en volver, pero Angelito se quería quedar un ratito más y yo no era capaz de decir que no.
—Papá, es que quiero estar un rato más solo con mamá —dijo el crío elevando la voz mientras yo hablaba con Gelo.
«Mamá». Aún se me saltaba un latido cuando me llamaba así y una sonrisa boba aparecía en mi rostro.
—Ya le has oído, ¿no? Que nos quedamos aquí un poco más.
—Disfrutad de vuestro momento. Os quiero mucho, familia. —Se emocionó Gelo. No estaba solo, porque Angelito tenía dos referentes.
Terminamos los churros mientras Angelito me contaba con la boca llena y por enésima vez esa semana lo que había elegido para comer ese día: sus platos favoritos.
Le miré mientras me hablaba y recordé cómo fueron nuestros inicios. Cómo se desató la locura para mí. Cómo me costaba no estrangularle a diario o seguir su ritmo. Y allí estábamos esa mañana. Solos. Sin problema. Me estaba adaptando a la vida junto a él. Seguía habiendo días caóticos en los que necesitaba refugiarme de su parloteo y su energía, pero cada vez eran menos. Y mirándole hablar caí en que eso era lo que siempre querría: una vida en la que el crío estuviera conmigo. Ese día me di cuenta de que puede que fuese el hijo de Gelo, pero se convirtió, con el paso de los meses y la convivencia, también en hijo mío. Y nunca le iba a dejar salir de mi vida.
Volvimos a casa a regañadientes. El crío me dijo que no se quería ir porque era la primera vez en mucho tiempo que estábamos solos. Me sentí culpable por no darme cuenta antes de que Angelito necesitaba tiempo a solas conmigo y me lo apunté mentalmente.
Llegamos a casa antes que nuestros invitados. Alexis, Gelo, Ainhoa y Juli se movían de manera frenética del jardín a la cocina y viceversa. Cogí la mano de Angelito y llamé su atención. Le hice quedarse en silencio y les observamos hasta que Angelito estalló en carcajadas cuando su padre gruñó que dónde nos habíamos metido.
—¿Cuánto lleváis allí? —refunfuñó Gelo.
—Mucho, papá. —Rio el crío.
—Estabais muy graciosos los cuatro dando vueltas como locos —contesté con risa en mi voz.
—Eres mala, ¿eh, amor? —Alexis se acercó a mí y me besó con suavidad los labios.
—Os tenía que haber grabado. —Reí.
—Tú sigue así y verás. —Alexis preparó sus dedos para hacerme cosquillas.
Me persiguió por el jardín mientras Gelo se quejaba de que teníamos que dejar de ser unos críos y preparar lo que faltaba.
Marcos fue el primero en llamar al timbre. Todos los años llegaba un poco antes para ayudarnos a terminar de organizar la fiesta. Ese año fue el primero que trajo a su novia, Almudena. Intercambiamos números a los diez minutos de conocernos y no dejar de hablar como cotorras. Conectamos al instante.
Colocamos guirnaldas por todas partes, inflamos el enorme globo con el número cinco, sacamos la comida para la barbacoa y encendimos el fuego.
En algún momento me escaqueé junto al crío para cambiarnos la ropa que habíamos llevado en Finca Deva y me vestí más formal, al igual que los demás. Angelito se puso una deportiva negra y un zapato rojo. Una camiseta con muchos colorines y flecos y unos pantalones azules con dibujos de dinosaurios. Me encantaba cómo vestía, a lo loco, como yo. Sin combinar colores, solo poniéndose lo que le apetecía. Gelo nos hizo una foto al vernos.
—No puedes decir que no es hijo tuyo, Ádriel —me dijo Marcos al vernos al crío y a mí.
—No. Es un calco mío. —Miré nuestra ropa igual de mal conjuntada y me sentí orgullosa de que el crío tuviera algo mío.
Angelito y yo nos colocamos en la puerta del jardín listos para saludar a los invitados, que comenzaron a llegar en tropel. Yo quería ser la primera en ver a nuestros amigos y el crío quería sus regalos, sus tirones de oreja y sentirse el centro de atención. Pronto éramos demasiados para el pequeño jardín que teníamos, pero fuimos capaces de meternos los veinticinco en la parte trasera pudiéndonos mover más o menos con soltura.
—Mamá, ¿crees que mi otra mamá vendrá este año? —preguntó Angelito mirando la puerta de entrada al jardín.
Se me encogió el corazón y sentí un nudo de desazón en mi estómago. Temí que pasara como el año anterior, que Angelito se pasó varias horas delante de la puerta esperando que su madre apareciera. Cuando no lo hizo, rompió a llorar sin entender por qué su madre no se presentaba en su cumpleaños. Gelo, Ainhoa y yo le consolamos como pudimos, aunque hasta que no llegó la hora de soplar las velas, no le vimos de mejor ánimo. No quería que volviera a suceder lo mismo. Él se merecía lo mejor en cada cumpleaños. Su madre no merecía una sola lágrima del crío. No mientras no estuviera día a día en su vida.
—La avisamos —contesté—, pero no nos ha dicho nada.
—No va a venir, entonces. —El crío miró alicaído la puerta.
Me agaché para ponerme a su altura y mirarle a los ojos.
—No lo creo, gordi. ¿Pero sabes qué? Te quiero, pequeñajo. —Le besé en la frente.
Angelito fijó su vista en mí, asimilando mis palabras.
—No me importa que no venga. Está papá. Estás tú, mamá. Y está la tía Ainhoa —dijo el crío con voz desenfadada.
Una pequeña lágrima se escapó de mis ojos de la emoción. Me convertí en madre. No sabía en qué momento, pero lo hice y no lo cambiaba por nada del mundo.
Gelo vino a por nosotros y nos condujo hasta la parte trasera del jardín y vi a Alexis al mando de la barbacoa, hablando animado con Marcos. Me acerqué a ellos y no pude evitar posar mis manos alrededor de la cintura de Alexis. Le abracé, queriendo fundirme con él. Cuando estaba lejos de él un tiempo y le veía, sentía la necesidad de tocarle y sentir su calor. Me vino a la mente nuestra canción. Necesito tus besos pa curar el mono. Eres mi droga, soy tu yonqui, susurré antes de rodearle, colocarme a su lado y darle un beso en la mejilla. Marcos aprovechó para ir a sentarse con Almudena al ver que no dejaba a Alexis cocinando solo.
—¿Cantabas Fuego? —me preguntó divertido Alexis devolviéndome el beso.
—Solo mi parte favorita —contesté con una sonrisa cómplice.
Adoraba esa sensación que solo él era capaz de causarme. De querer reír constantemente a su lado. De sonreír por cualquier bobada. De ser feliz con él a mi lado, pegadito a mí.
Angelito se acercó a nosotros y pidió a Alexis que le cogiera en brazos para ver qué había en la barbacoa. Este le cargó con gusto y cocinó con él en brazos. La escena me pareció entrañable y sonreí como una boba. Rompí los escasos centímetros que nos separaban y le planté a Alexis un beso en los labios.
—Eres maravilloso, cariño —susurré contra sus labios.
—¿Por qué? ¿Por cocinar con una mano? —me tomó el pelo Alexis.
—Por querer tanto al crío, idiota.
—Es tuyo, ¿no? Entonces le quiero. Quiero todo lo que es tuyo.
—Lo que decía. Maravilloso —susurré con una sonrisa embobada por sus palabras antes de volver a besarle.
—Mamá, tío Alexis. Tengo hambre. —Angelito llamó nuestra atención, sacándonos de nuestra burbuja.
«Mamá», «tío Alexis». Lo repetí varias veces en mi mente, regodeándome en lo bien que sonaba en mis oídos. Sonaba tan bien, tan perfecto. Era madre, y Alexis tío, de una criatura maravillosa e inocente a la que teníamos que proteger. Siempre.
—Voy, pequeñajo. ¿Te cojo una butifarra? —le pregunté.
Angelito asintió y entre Alexis y yo le preparamos un minibocadillo. No solíamos vernos muy a menudo en la tesitura de cuidar de Angelito juntos desde que cambió de trabajo, pero los momentos en que podía ver a Alexis interactuar con él sin terceras personas de por medio, eran un delicia. Quería que le quisiera como yo le quería. Que permaneciera en su vida, como un referente más, toda la eternidad. Deseaba que realizara con el crío todo lo que le hubiera gustado que hicieran con él en su infancia.
Angelito continuó en brazos de Alexis, hasta que Gelo le pidió que bajara para que Alexis pudiera descansar su brazo. Este no le dio importancia, pero aun así el crío fue al suelo y se fundió durante un tiempo con la multitud de nuestros amigos.
—Cari, ¿por qué no te sientas en la mesa con los demás? Si te quedas mucho más luego toda tu ropa va a oler a humo —me instó Alexis.
—¿Tú crees que eso me importa? —Olí mi pelo—. Tarde. Ya hay humo impregnado en mi pelo.
—Entonces tendrás que sacrificarte y quedarte conmigo —Alexis me cogió por la cintura y me atrajo hacia él con una sonrisa traviesa.
Coloqué mis manos en su cintura y terminé de acercar nuestros cuerpos. Besé sus labios con suavidad y ternura.
—Gracias por quedarte —dije contra sus labios.
—Aunque este ambiente no sea mi fuerte, no me lo iba a perder. Y menos sabiendo que ella no se presentará.
La noche anterior, tras dormir al crío, nos sentamos los tres adultos en la mesa y hablamos de Laura. Tenía que estar sobre aviso para poder contestar si el crío le preguntaba.
Antes de que sacáramos la tarta, Angelito le preguntó a Alexis si conocía a su madre y si le daría tiempo a llegar antes de que soplara las velas. Escuché sin intervenir cómo Alexis le tranquilizaba y le decía que tal vez su madre no llegara a tiempo, que tal vez no fuera al cumpleaños, pero que no importaba porque estábamos todos los demás arropándole en su día. Desde su primer cumpleaños, siempre fue un evento multitudinario, tal vez para que nunca se sintiera solo o menos querido porque su madre no estuviera. No lo decidimos basándonos en eso, pero tal vez en nuestro fuero interno aquello hizo que tomáramos la decisión de hacer los cumpleaños de Angelito con mucha gente, mucha jarana y muchas risas.
Sacamos la tarta, que era de color verde, el favorito del crío. Con nata, chocolate, fresas y frambuesas, tal y como nos pidió. La cara de Angelito al verla fue preciosa. Todo inocencia, alegría, emoción, euforia y viveza rezumando por cada poro de su rostro. Encendí la vela con el número cinco al llegar a la mesa. Me coloqué junto a Angelito y mis dos mejores amigos y dejé la tarta frente al crío. Alexis se puso a mi lado y pasó su brazo por mi espalda hasta apoyar su mano en mi cintura. Le miré unos segundos y sonreí antes de desviar mi mirada hacia el resto de los invitados y empezamos a cantar Cumpleaños feliz. Angelito sopló la vela y pidió volver a encenderla. Ese año tocaron cinco.
Fue un día maravilloso. Un día para recordar siempre, porque ya entrada la noche, mientras Alexis y yo dábamos nuestro paseo nocturno con Togo a nuestro lado y ambos entonábamos una de sus canciones, pensé que ese sería el primer año de muchos que estaría el día del cumpleaños de Angelito. Porque él sabía lo que el crío significa para mí, que una vez le llamó «tío» ya no podría salir de su vida nunca. Porque el daño que implicaría sería demasiado para poder perdonárselo nunca. Porque nos perdería a todos. Esperaba que no deseara que eso ocurriera.
Mientras dormía escuché un ruido en mi habitación. Abrí los ojos asustada y me encontré con el rostro borroso de Angelito.
—¿Qué pasa, cumpleañero? —pregunté aturdida.
Parpadeé varias veces, mi vista se enfocó y me percaté de la humedad en su rostro descompuesto, de sus ojos anegados en lágrimas y del tenue sonido de sus hipidos discordantes.
—Mamá —susurró Angelito con voz rota.
Me levanté de la cama con torpeza.
—¿Te has hecho daño? —pregunté alterada. Le miré de arriba abajo y palpé con mis manos su rostro y su cabeza. Angelito negó entre hipidos y le abracé—. ¿Has tenido una pesadilla? ¿Papá no se despertaba? —pregunté aún en nuestro abrazo apretado.
—Te necesitaba a ti. He soñado con mi otra mamá. Una pesadilla.
—Estás a salvo ahora —susurré antes de arrastrarle dentro de la cama conmigo y taparle con mi edredón.
Nos acurrucamos juntos, le acaricié el cuero cabelludo con suavidad mientras le susurraba mi canción favorita. Poco a poco, se calmó y dejó de llorar.
—Mamá, ¿puedo venir a tu habitación si tengo una pesadilla?
Se me encogió el corazón al escuchar su pregunta, la duda en su voz, el anhelo encubierto, el dolor si la respuesta era un no.
—Siempre que me necesites puedes venir a mi habitación, despiértame y pídeme que te mime. Para eso están las madres, cariño —susurré a Angelito.
Le besé en la frente y noté cómo se relajaba en mis brazos.
—Papá no es tan cariñoso como tú. Tú me haces sentir bien. Me calmas, mamá.
—Lo sé. A papá a veces no le sale, pero yo siempre voy a tener un abrazo y muchos mimos preparados para ti.
—¿Siempre, mami?
—Sí. Eso no lo pongas en duda nunca.
—Gracias por cuidar de mí —susurró antes de quedarse dormido.
—Eso es la familia, enano. Cuidamos los unos de los otros —dije aunque él ya no me escuchara.
A pesar de tener sueño, no me dormí en seguida. Disfruté de tener a Angelito entre mis brazos, de sentirme su madre, de poder ser su apoyo.
Mandé dos mensajes antes de volver a caer en los brazos de Morfeo. Uno a Gelo y otro a Alexis.




Domingo, 17 de mayo. Cuatro y media de la mañana. 

Ádriel 

No te asustes, Geli. 

Angelito ha tenido una pesadilla 

y necesitaba mimitos. 

Estoy bien durmiendo con él.





Domingo, 17 de mayo. Cuatro y media de la mañana. 

Ádriel 

Angelito ha venido a mi habitación. 

Me necesitaba. Tengo el corazón blandito de 

tenerle aquí conmigo y pensar que gracias 

a mis mimos ya no llora y duerme a gusto. 

¿Eso me hace ser mala persona? 

Alexis 

No, cariño. Son cosas de ser madre. 

Te sientes bien por hacer sentir bien al nene. 

Por ser la responsable de su tranquilidad. 

Ádriel 

Gracias, bonito. ¿Qué haces aún despierto? 

Alexis 

Estaba dormido. Dejo el móvil con sonido 

por si me necesitas alguna noche. O si llama 

mi hermano. 

Ádriel 

Pon el móvil en silencio y duerme. Por las 

noches la gente duerme, no pasa nada malo. 

Alexis 

Por las noches es cuando más cosas malas 

suceden. Te lo digo por experiencia. 

Ádriel 

Siento haberte despertado. Vuélvete a dormir. 

No le va a pasar nada malo a nadie esta noche. 



















































Capítulo 51



Difícil de dejar de sentirme un puto culpable.
Sigue todo como estaba aunque no estés aquí. […]
Cuando la vida te dice a golpes «Diego, espabila»,
no mueres, te mudas a una cabeza que nunca te olvida. […]
Si me necesitas juro que yo iré a buscarte,
aunque se haga difícil eso de hablar con la muerte.
Diego el Jhane






Sábado, 23 de mayo. Cuatro y media de la tarde.
Alexis
Lo siento por haber estado tan raro hoy
por la mañana.
Ádriel
¿Qué te pasaba? ¿Pasa?
Alexis
Estoy en nuestro sitio. A ver si me aclaro
un poco y me desahogo.
Ádriel
¿Quieres que vaya?
Alexis
Si te apetece venir, aquí voy a estar.
Ádriel
¿Prefieres estar solo?
Alexis
Ven, porfa.
Alexis
Necesito verte
Alexis
Y hablar.
Ádriel
Voy. Dame cinco minutos que vea cómo
me puedo escapar de aquí.




No fueron muchas las veces que Alexis me pidió ayuda. Aquel día en cuanto me pidió que fuera a su encuentro, no me lo pensé ni un segundo.
—Tengo que irme con Alexis —dije alterada levantándome del sofá como un resorte con el móvil en la mano y nuestra conversación aún abierta.
—¿Qué pasa? —preguntó Gelo sin entender mi nerviosismo.
—No lo sé. Esta mañana estaba raro. Acabo de hablar con él y no se encuentra muy bien. Voy a ir a verle.
—Si necesitas ayuda, llámame, ¿vale? —dijo Gelo. Asentí, me acerqué a él para despedirme y marcharme, pero siguió hablando—. Es por cosas como esta por lo que no me gusta que tengáis algo. No quiero que tengas que lidiar con sus problemas o que afecten a…
Le interrumpí. No quería escuchar nada más.
—No vamos a pelearnos ahora, Gelo. Ahora mismo voy a verle en calidad de amiga. Cuenta conmigo y lidiaré con sus problemas como hago con los tuyos. Y sabes que es buena persona y que nunca me hará daño.
—En eso último discrepo. Creo que todo lo que lleva dentro te puede dañar, puede que tome decisiones sin tenerte a ti en cuenta. O a nosotros.
—No creo que eso pase. Si nos vieras ser nosotros de verdad, te darías cuenta de que no. Quiere al crío y eres su mejor amigo.
—Ojalá me equivoque. Venga, ve con él. Avísame para cualquier cosa, ¿vale, Ari? Aunque sea pequeñita. Aunque sea demasiado grande.
—Lo sé, Geli. Te quiero. —Le besé en la mejilla—. Oye, pequeñajo, me voy a ir a ver al tío Alexis un momento, ¿vale? Luego vuelvo para terminar la peli con vosotros —le dije al crío. Este asintió y devolvió la vista a la película de animación que estábamos viendo con él.
Preparé un sándwich de jamón y queso y cogí una Coca-Cola que guardé en una mochila que encontré por casa. Fui por el jardín a paso ligero seguida por Togo.
En cuanto pisé el descampado vi a Alexis. Había más árboles de los que se atisbaban por la noche y las calvas de hierba solo se encontraban en la parte por donde solíamos caminar. Salté el murete de piedra y me acerqué al árbol más grande donde se encontraba Alexis sentado sobre una piedra.
Su postura era desgarbada y su mirada estaba perdida. Tenía los ojos rojos, sus pómulos sonrojados y había un rastro de humedad en su rostro que no me pasó desapercibido. Cuando estuve a escasos metros de él, pude escuchar música saliendo de sus auriculares. No era el estilo que solía escuchar conmigo, era algo más ruidoso, más movido y más caótico.
Dudé sobre qué hacer. ¿Rompía la distancia que nos separaba o le dejaba su espacio? Decidí sentarme a su lado y le abracé. Me uní a su burbuja. Él se deshizo en mi abrazo y dejó caer su cuerpo sobre mí. Apoyé mi espalda en el árbol tras nosotros y le sostuve mientras respiraba pesadamente, lloraba y se relajaba después. No hablamos por al menos media hora y no me importó. Solo me importaba ser fuerte para él.
Alexis se separó unos centímetros de mí para besarme los labios mientras me daba las gracias. Le sonreí y le acaricié la espalda con ternura. Se quitó uno de sus auriculares, bajó un poco el volumen y me lo tendió.
—Ayer soñé con mi abuela. —Alexis rompió nuestro mutismo.
—¿Un sueño bonito? ¿O una pesadilla?
—No sabría decirte —dijo con voz quebrada—. No lo recuerdo muy bien. Solo sé que me ha dejado con una sensación de tristeza y un vacío enorme cuando me he despertado —se sinceró.
—Te entiendo. A mí también me pasa cuando sueño con ellos.
Le tendí el cigarro que acababa de hacer y Alexis agachó su rostro para coger con sus labios el cigarrillo de mi mano.
—¿Por qué siempre se van los mejores? —susurró Alexis quebrándose su voz al final mientras centraba su mirada en el mechero en su mano al que daba vueltas tras encenderse el cigarro.
—Lo sé. Es una mierda, cariño. —Aguanté mis lágrimas porque yo también me hacía esa pregunta a menudo.
—Creo que le habrías gustado. A mi abuela. Me habría gustado que te hubiera conocido.
—Háblame de ella y será como si nos hubiéramos conocido de verdad. —Mi voz aparentó una fortaleza que sentí que no tenía.
Ojalá siguiera junto a él. Las cosas hubieran sido diferentes. Tal vez nunca nos habríamos conocido, pero él habría sufrido mucho menos, o al menos es lo que quería pensar. No me importaría no haberle conocido si en compensación nunca tuviera que sufrir su pérdida siendo tan joven.
—Algún día lo haré. Quiero que lo sepas todo de ella —dijo Alexis mientras entreabría la boca, dejando libre el humo de su cigarro. Agarró mi mano y comenzó a hacer suaves círculos sobre ella—. No puedo olvidar que no me pude despedir. —Su voz se volvió a quebrar. Le abracé y froté su espalda con mis dedos para intentar reconfortarle como hacía mi abuela conmigo—. Si hubiera podido hacerlo como siempre... Con besos y un abrazo. Al menos así estaría más tranquilo. —Habló tan bajito que me terminé quitando el casco para poder escucharle.
—Pero tú no sabías que no la volverías a ver.
—Si hubiera llegado cinco minutos antes a casa… Solo cinco minutos, la habría visto. Pero me enredé por ahí con mis amigos y… Siento que no lo hice bien y me atormenta casi a diario. Ella estuvo siempre para mí hasta que se fue. Me acompañó a cada sitio donde decidí probar de cero.
—No lo hiciste mal. Esas cosas pasan, no seas tan duro contigo.
—No sabes todas las noches que me he escondido en mi habitación y he llorado por ella enredado entre las sábanas para que nadie me escuchara. Nadie lo sabe. —Alexis se rompió frente a mí y yo temí hacerlo detrás al escuchar lo solo que estuvo.
Pero me mantuve todo lo fuerte que pude porque él me necesitaba así.
—Cariño, imagínate que hoy nos despedimos sin besarnos, o enfadados, y cuando te despiertas por la mañana, a mí me ha pasado algo. No tendrías que culparte por no despedirte de mí con un beso o porque nuestro último recuerdo sea estar enfadados.
—Me sentiría igual de mal, gordi. Sentiría que he hecho el gilipollas —admitió.
—Son cosas que no puedes controlar. Hay un montón de situaciones que a lo largo de tu vida van a pasar a tu alrededor y no vas a tener la capacidad de controlar. Pasarán sí o sí.
—Intentaré controlar todo lo que pueda —dijo serio, creyéndose sus palabras a pies juntillas.
—Aun así hay cosas que se escapan a tu control, como el tiempo o las decisiones que tomen los demás a tu alrededor. Yo tampoco me pude despedir de mi abuelo, ¿sabes? —me sinceré—. Un día estaba bien y al siguiente ya no estaba aquí. Me sentí triste y me dolió no despedirme, pero nunca me lo eché en cara. No me pareció justo, pero no me lo recuerdo a diario. Mi abuelo se fue porque era su hora y yo no pude hacer nada por saberlo, prepararme para su partida o despedirme. —Hablé de ello sin romperme por primera vez.
Me marcó no poder despedirme de mi abuelo en su último día. Pero en ese momento, era Alexis quien estaba mal y no podía desmoronarme.
Fue una sensación muy placentera cuando, después de hablar de nuestros abuelos, noté a Alexis más relajado e incluso se permitió sonreír. Me sentí satisfecha por haber pasado esa barrera que él se creía que yo no podía superar. Podía ser fuerte cuando me necesitaba. No me rompía aunque él lo hiciera. A pesar del dolor rezumando por cada poro de su piel me podía mantener estoica. Me costó horrores conseguirlo, pero poder ayudar a Alexis a pesar de que yo tenía que sufrir en silencio todo lo que me contaba, merecía la pena. Lo haría el resto de mi vida, si me dejaba. Lo haría sin dudarlo un segundo.
—Gracias, mi niña. No sé qué haría sin ti. Me haces ver las cosas de otra forma —dijo Alexis tras besar con ternura mi nariz.
Arrastré mis manos hasta su rostro, lo enmarqué con mis manos y le besé una, dos, tres veces, degustando sus labios.
—Siempre voy a estar para ti. Pase lo que pase. Hagas lo que hagas. Aunque metas la pata mil veces, estaré justo aquí, a tu lado —le susurré mientras acariciaba su cara antes de dejarle libre.
—¿Y si tomo una mala decisión? —Se mostró inseguro y sensible.
—Yo lo hago a diario. No pasa nada. —Le quité importancia.
—¿Y si te arrastro hacia algo malo? —preguntó agobiado.
—Nunca me arrastrarás. —Volví a llevar mis manos a su rostro y le insté a mirarme de lleno a los ojos. Le vi borroso por lo cerca que estaba, pero aun así le sostuve la mirada—. Iré por mi propio pie, ¿lo entiendes? Y si nos metemos en un pozo, lo haremos juntos. Y saldremos de él también juntos. —Besé sus labios con delicadeza, casi siendo un roce.
—Siento que a veces, en ciertos momentos de mi vida, no he estado viviendo hasta llegar aquí. Solo sobrevivía. Pero por fin empieza mi vida. Contigo.
—Te amo, mi vida —susurré contra sus labios—. Siempre.
—Gracias por ser tú.
—Gracias por confiar en mí.
Anhelaba poder cuidar de él como me dejó ese día.




Sábado, 23 de mayo. Ocho menos veinticinco de la tarde.
Ádriel
¿Estás más tranquilo y bien?
Alexis
Sí. Todo por verte.
Alexis
Solo con tenerte cerca, me ha valido.
Ádriel
Menos mal que te ha valido, porque nunca
me he sentido tan torpe como hoy
Alexis
¿Por qué?
Ádriel
Porque no sabía cómo consolarte.
Confiaste en mí cuando estabas mal.
Quiero que estés a gusto hablando conmigo.
Alexis
Lo has hecho perfecto, mi amor.
Alexis
Confío en ti.
Hagas lo que hagas y en la situación que sea.
Es lo que me has demostrado.
Y estoy a gusto hablando contigo.
Me encanta estar contigo. Cada
segundo, cada minuto, cada hora y cada
día que paso contigo me siento el hombre
más feliz del mundo.
Alexis
Te quiero mucho, mi niña.
Ádriel
Te quiero, mi amor.
Te quiero para siempre.
































Capítulo 52


No puedo mentir, que te sigo queriendo.
Fue mucho lo que vivimos y no puedo olvidar.
Maka






Hacía diez días que Angelito venía esporádicamente a mi habitación en mitad de la noche, cuando unas palabras de Gelo no bastaban y necesitaba mimos y abrazos calentitos. A pesar de que el primer día me dio la impresión de que le pareció bien a Alexis, por los comentarios que me dejaba caer de vez en cuando ya no lo parecía. Yo no estaba dispuesta a renunciar a esos momentos con él y tampoco quería discutir con Alexis por ello. Iba a mantenerme inflexible, y cabía la posibilidad de que él se mantuviera inflexible también en el otro extremo y jamás llegáramos a un punto de encuentro.




Miércoles, 27 de mayo. Dos y media de la madrugada.
Alexis
Si me quedo dormido abrazado a ti,
despertaré así al día siguiente.
Ádriel
Quiero eso
Alexis
Ya. Pero a no ser que quieras hablar
con Angelito para que deje de irse a tu
habitación, no podemos.
Ádriel
Angelito no va a dejar de dormir
conmigo cuando me necesite. Es mi hijo.
Alexis
Y yo tu novio, y me gustaría poder dormir
contigo también.
Ádriel
Lo haremos.
Es lo que más anhelo.
Alexis
¿Cuándo?
Ádriel
Aún no lo sé.
Por mucho que me encante esa idea,
siento que es pronto. Mi vida está
cambiando a pasos agigantados y aún tengo
que hacerme a ella.
Alexis
Yo formo parte de tu vida. Puede que esté
cambiando, pero nosotros seguimos en el
mismo punto. Si no fuera porque Ángel nos
pilló, solo Ainhoa sabría lo nuestro.
No es justo para mí. Te quiero.
Quiero estar contigo. Vivir contigo.
Todo contigo.
Ádriel
¿Es demasiado para ti mi situación?
Si es así, solo dímelo. Aunque duela.
Alexis
No es eso.
Es… todo. Mi situación, la tuya, que parece
que lo que siento no es suficiente, que doy todo
de mí pero no consigo todo lo que quiero.
Ádriel
¿De qué hablas?
Alexis
Nada. Rayadas mías.
Mañana nos vemos, ¿vale? Y hablamos más
de esto si quieres. Me voy a ir a dormir.
Ádriel
¿Estás bien?
Me da la sensación de que no lo estás.
Alexis
Sí.
Te quiero, cariño.
Buenas noches.





Alexis me hizo sentir mal por pensar en mí y en Angelito antes que en él y por retrasar todo lo posible el contárselo a Gelo. ¿Intentaba abarcar demasiado? Pensaba que todo estaba encajando, ¿tal vez todo estaba en mi cabeza y no era así?
Me costó horrores conciliar el sueño aquella noche. Las palabras de Alexis no dejaban de aparecerse en mi mente una y otra vez. ¿Me terminaría dando un ultimátum? ¿Sería él y no Gelo el que me haría elegir? Desde el minuto uno, sentí que Alexis me lo ponía todo fácil, que lo entendía todo de mí: la familia que ya tenía, mi miedo a contarle a Gelo mi relación con él. Tal vez no fuera así. ¿Y si al principio le bastó con lo poco que le podía ofrecer pero en ese momento ya no? Me entró ansiedad y quise correr a sus brazos y refugiarme de todas las preguntas de las que me daba miedo saber la respuesta. En su lugar me puse a escribir sobre ello hasta que mi cerebro no pudo más y se apagó.

























Capítulo 53


Tú la tormenta que rompía mi calma. […] 

Prefiero tu locura a este mundo cuerdo. […] 

Nunca te dejaré de amar, nos vemos en tus sueños. 

Subze, Rafa Espino, Nassim 







Mis padres aparecieron sin previo aviso en nuestra casa una mañana de sábado. No me terminaba de acostumbrar a que actuaran así. Deseé con todas mis fuerzas que no volvieran a intentar convencerme de irme de mi casa. Sus visitas me mantenían tensa casi todo el tiempo.
—¿Siempre vais a aparecer así, a lo loco? —pregunté con guasa al abrir la puerta y verles fuera a ambos.
—Lo siento. Esta vez nos olvidamos de avisar, pero salimos de trabajar hace cuatro horas y vinimos aquí directamente —dijo mi padre abrazándome.
Solo se quedarían aquel día y su noche, pues debían estar en Madrid la noche siguiente para hacer guardia. Intenté aparentar felicidad por tener un día entero con ellos, aunque la realidad era que quería que se quedaran más tiempo conmigo.
Les echaba de menos, tal vez siempre lo haría hasta que se jubilaran y dispusieran del tiempo que no tuvieron antes. Les llevé al salón, donde estaban Gelo y Angelito. Mis padres los saludaron con efusividad.
Se apuntaron sin pensarlo a acompañarnos esa mañana a Finca Deva, les dio igual lo que fuéramos a hacer mientras lo hiciéramos juntos. ¿Por qué cuando estábamos juntos eran tan geniales, pero después con sus trabajos se olvidaban de que también eran padres?
Mi madre se interesó por saber si seguíamos teniendo la buhardilla alquilada. Gelo asintió contándole que Alexis seguía viviendo allí.
—Ahora es el tío Alexis —dijo el crío.
—¿Ah, sí? ¿Y eso, Angelito? —preguntó mi madre curiosa.
«Mierda. Va a decirles que estamos juntos». Lo supe en el momento en que comenzó a hablar. Quise detenerle, pero me di cuenta de que prefería no tener que escondérselo a nadie más. Estaba orgullosa de estar con Alexis, de lo que estábamos construyendo juntos. No quería una relación estancada, como decía Alexis que la sentía. Que lo supieran mis padres era un paso, aunque no fuera yo quien diera la noticia, ¿verdad?
—Mamá y él se besan.
Mi mano buscó la de Gelo y la apreté. La apreté con fuerza mientras mi corazón latía raudo y con fuerza contra mis costillas. Contuve el aliento y escruté el semblante de mis padres, por el secreto que les había desvelado y porque el crío me había llamado «mamá». «Mierda, se va a liar fijo».
No pusieron cara rara o hicieron una mueca, como pensé que pasaría. Para mi sorpresa, sonrieron al crío, obviando esa palabra que cada día pensaba que me quedaba menos grande y se ajustaba más a mí. Me obligué a respirar.
—Fíjate, eso no nos lo había dicho ella. —Mi padre pasó su mirada del crío a mí con reproche.
—Bueno… Es que no sabía cómo decirlo —murmuré mientras digería que mis padres aún no hubieran saltado por cómo me llamó el crío.
—A Angelito se le ha dado bien —dijo mi madre enmascarando su pesar por no haberse enterado por mí meses antes.
Me sentí culpable por no haberles dicho nada.
—Jorge, ¿otro café? —preguntó Gelo a mi padre poniéndose de pie.
Sin duda lo hizo por salvarme el culo, aunque no sirvió de mucho; tras varias miraditas de mi madre, les hablé sobre mi relación con Alexis. Me preguntaron si él desayunaba con nosotros y les dije que solía irse al bar del pueblo. Mi padre gruñó en desaprobación por lo bajo y yo miré mi móvil de reojo mientras evitaba su mirada disgustada. Vi que tenía un mensaje de Alexis de hacía horas y no dudé en leerlo.




Sábado, 29 de mayo. Nueve y media de la mañana.
Alexis
He entrado en casa pero escucho mucho
jaleo. Me he ido al bar. ¿Me pasas a
buscar cuando salgas a Finca Deva?


Sábado, 29 de mayo. Doce de la mañana.
Ádriel
Perdona. Te acabo de leer. Son mis padres.
Haz tu plan o vente para casa porque
seguro que hoy vamos tarde.
O… lo que sea, ¿vale?
Alexis
Vale. Luego te cuento qué hago.




Tras el desayuno, mis padres se me acercaron en la cocina, donde me encontraba llenando el lavavajillas.
—Gordita, tu madre y yo queríamos hablar contigo un momento.
Mi padre se acercó a mí y pasó uno de sus brazos por mis hombros.
—Papá… No quiero que me volváis a decir que hago todo mal. Ya sé lo que pensáis —susurré entristecida.
—Yo… —comenzó mi padre, pero le corté.
—Estoy harta de no poder disfrutar de vuestra compañía porque siempre sacáis a relucir que os parece mal que viva aquí —pronuncié cada palabra con aflicción y abatimiento.
—Lo siento, gordita —mi padre me estrujó en un abrazo apretado—. No queríamos que te sintieras así.
—Cielo —me llamó mi madre—, estamos orgullosos de ti. Habéis creado una familia maravillosa.
Mi corazón se saltó un latido.
—Tomaste una buena decisión, gorda. Nos ha costado verlo pero hoy cuando hemos salido de la guardia y hemos visto la foto que nos mandó ayer Gelo de Angelito contigo, nos hemos dado cuenta de nuestro error —se sinceró mi padre.
—Teníamos que venir aquí y decírtelo, cielo.
Mis ojos se aguaron con cada palabra de mis padres y mis piernas flaquearon, quedándose como un flan. Por suerte mi padre aún me abrazaba y me sostuvo cuando sentí que podía caer.
—¿De verdad?
—Claro, cariño —dijo mi madre uniéndose al abrazo.
El calor de mis progenitores me envolvió y lloré. Dejé que toda la tensión y la inseguridad fluyera lejos de mí y se extinguiera. Mis sentimientos estaban a flor de piel, manando en forma de gotitas saladas que resbalaban por mi rostro y se perdían en el polo amarillo de mi padre. Nos quedamos abrazados hasta que me sentí tranquila. Me separé de ellos, besé a ambos con una sonrisa endeble y mi cuerpo aún temblando.
—Os quiero.
—Y nosotros a ti, gorda —dijo mi padre.
Mi madre me instó a contarle con todo detalle mi relación con Alexis, y solo obvié mi miedo de que este no encajara tan bien en mi familia como pensaba o que me pidiera elegir entre la que ya tenía o crear una junto a él. No quería que volviera a ver a Gelo y Angelito como un obstáculo para seguir mi camino y conseguir mis metas.
Alexis no vino con nosotros a Finca Deva, pero al llegar a casa estaba cocinando para todos. Sonreí como una boba al verle de espaldas en la cocina y aspiré el delicioso aroma que emanaba de la comida.
—Huele genial, mi amor.
Me acerqué, le envolví en un abrazo y le besé el hombro por detrás. Él se giró entre mis brazos y besó mis labios. Le conté entre cuchicheos, besos y felicidad desbordándose por cada poro de mi piel que mis padres habían aceptado que viviera con Gelo y Angelito. Por fin tenía todo lo que quería: a mis padres apoyándome, a Gelo y Angelito bajo mi mismo techo, y a él, el mejor novio del mundo.
—Además hay otra cosa. Se han enterado de que estamos juntos —dije con alegría desbordando mi voz.
—¿Se lo has dicho tú? —preguntó con una sonrisa en los labios.
—Angelito, en realidad.
La sonrisa de Alexis decayó y su mirada se transformó en una seria y opaca.
—Es lo que te dije hace unos días: estamos estancados. Si no es porque la gente a nuestro alrededor se entera de lo nuestro por terceros... —dijo con voz dura—. Nunca eres tú la que das la cara porque esperas demasiado. No te atreves.
—Me cuestan los cambios, Alexis. Y más cuando no sé cómo van a terminar. Tengo dos frentes abiertos: mi relación contigo y mi familia con Gelo y el crío. Es complicado de llevar. Me cuesta seguir caminando porque no sé si la dirección en la que voy es buena. ¡No sé si me estoy equivocando o no! —terminé expresando a voz en grito.
—Lo sé. Es duro no saber hacia dónde vas, pero en momentos como estos deberías ser valiente.
—Tengo miedo —acepté sintiéndome vulnerable—. Por favor. Necesito tu apoyo —gimoteé—. Sola no sé si puedo con ello.
Alexis suspiró y su mirada y la postura de su cuerpo cambiaron. Me abrazó con fuerza y se convirtió en mi refugio. Me enterré en él, en los muros que construía cada vez que lo necesitaba.
—Quiero hacerlo bien, Alexis, y no sé muy bien cómo hacer para poder unir al amor de mi vida y a la familia de la que elegí formar parte.
—Lo resolveremos juntos. Siento si te he presionado —dijo antes de besar mis labios una, dos y tres veces—. Vamos a intentar que todo vaya bien.
Alexis sujetó mi rostro con ambas manos, me sonrió y yo asentí y le creí.
Busqué nuestra lista de reproducción en mi móvil. Cantamos juntos algunas canciones y él bailó otras mientras yo admiraba su figura y cada movimiento que hacía. Por primera vez, él cocinó y yo con él.
—¿Y esto? Es nuevo —dijo Alexis con una sonrisa en el rostro.
—Quiero que veas todo lo que me has enseñado —dije con una sonrisa.
—¿Quieres hablar con ellos de la casa de tus abuelos?
—No sé…
—Es una buena oportunidad. Están aquí, y yo estoy contigo. Voy a apoyarte pase lo que pase.
—Me lo pensaré…
Con todo lo que pasó aquella mañana, me olvidé de avisar a Ainhoa de que estaban mis padres. Le mandé un mensaje rápido para evitar quemar la comida y le propuse venir a comer. Ella aceptó al instante y no tardó en llegar a casa. Entró por la cocina para saludarme a mí primero y después se fue al salón con el resto.
—¿Qué tal tu mañana? —pregunté a Alexis mientras le observaba cocinar con soltura. 
Suspiró antes de contestar.
—Me habría venido muy bien un porrillo esta mañana, para qué engañarte —dijo sin desviar su atención del fuego.
—¿Por qué?
—He dormido mal. Demasiadas cosas en mi cabeza.
¿Qué recuerdo habría atacado a su mente, o qué pensamiento le rondaba tan fuerte como para tener tanto caos en la cabeza y necesitar fumar un porro?
—Teniendo en cuenta que tú eres mi droga, por una vez puedo ser yo la tuya.
—¿Vas a ser mi porrillo? —Alexis me miró divertido, con una sonrisa pícara en el rostro.
Asentí. Coloqué mis manos en la pretina de su pantalón y le conduje hacia la puerta de la cocina que daba al jardín.
—Gordi… La comida…
—¡Ainhoa! ¡Necesitamos ayuda aquí! —grité sin soltar a Alexis—. Tenemos que salir un rato. Alexis necesita marihuana y dado que aquí no hay un porro a la vista, voy a probar a besarle hasta que pierda el sentido —expliqué a mi mejor amiga cuando entró en la cocina.
Alexis murmujeó algo que no comprendí y Ainhoa negó mientras una dulce sonrisa se habría paso entre sus labios.
—Vale, Princess. No tardéis.
—Solo hasta que Alexis se sienta mejor. Gracias, Sire.
Salimos de la cocina, estampé a Alexis contra la pared de nuestra casa, apreté bien cerca nuestro cuerpos y uní nuestros labios. Profundicé el beso, deseando notar ese piercing que me hacía perder la cabeza y gemí en su boca. Nuestras manos danzaron por el cuerpo del otro, sin dejar un rincón sin explorar, sin rozar.
—Eres mi droga —dijo Alexis contra mis labios.
Sonreí y él me devolvió la sonrisa.
—No sé lo que te durará, pero por lo menos espero que disfrutes de unos minutos de paz.
—En realidad cuando estoy contigo y nos ponemos a cantar, a reír o a hacernos cosquillas, se me olvida todo el desbarajuste que tengo siempre en la cabeza.
—Me alegra poder ser de ayuda. Y tal vez, algún día cuando lo sepa todo, ya no habrá caos dentro de ti. Ordenaré tu revoltijo, tu tormenta, para que todo lo que sientas sea silencio y paz.
—Si dejo de ser caos gracias a ti, te estaré eternamente agradecido.
Le besé suavemente antes de girarme y recostar mi espalda contra su pecho. Apoyé mi nuca en su hombro mientras él me abrazaba. Le lie un cigarro sintiendo el latido de su corazón contra mi escápula, notando cómo subía y bajaba su pecho al respirar. Se lo tendí sin girarme y cuando lo tuvo entre los labios, se lo encendí. Aspiré el humo que emanaba.
Tras exhalar la última calada, terminamos de cocinar juntos tatareando algunas canciones, cantando otras. Felices. Eso era lo que me gustaba de nosotros. Éramos felices en compañía del otro.
Durante la comida mis padres hicieron muchas preguntas a mis mejores amigos y Alexis —sobre todo a Alexis—. Supuse que esperaban conocerle mejor, o tal vez intentaban encasillarle en algún lado, decidir si era bueno para mí o no. Si merecía la pena conocerle. Deseé que les gustara tanto como a mí.
En la sobremesa, tras coger bajo la mesa la mano de Alexis y apretarla, llamé la atención de mis padres. Ambos me miraron expectantes. Alexis colocó su mano libre en mi pierna y comenzó a hacer suaves círculos con su pulgar, infundiéndome ánimos.
—Estaba… Estaba pensando… —Las palabras se agolparon en mi garganta y mi lengua—. Me… Me gustaría quedarme con la casa de los abuelos —dije con mi garganta cerrada—. No quiero que la vendáis. —Me costó pronunciar cada palabra sin flaquear.
Ellos no tenían ni la más remota idea de mis sentimientos sobre esa casa. Nunca se lo dije a ninguno. No me vi capaz. O tal vez no confié en ellos como para abrirme con algo de esa magnitud.
No dijeron nada durante unos minutos en los que intenté que mi corazón dejara de latir desbocado y sosegarme un poquito. Había creado un huracán, lo noté en sus miradas. Y solo quería que la tempestad pasara rápido. Me obligué a mantener la compostura mientras esperaba que uno de los dos empezara a hablar.
—¿Estás segura de lo que nos estás pidiendo? —Rompió el silencio mi padre.
—S-sí —titubeé.
—Si no eres capaz de entrar allí, Ádriel. ¿Para qué quieres esa casa? —preguntó mi madre tirando por tierra mi moral—. Y lleva años cerrada. A saber cómo está por dentro —se quejó con lástima.
—Lo mejor es deshacernos de ella, Ádriel, y deshacernos de los recuerdos —sentenció mi padre.
Las lágrimas se agolparon en mis ojos y busqué con la mirada a Ainhoa. Ella estaba preparaba para ponerse en pie y venir hasta mí. Cada palabra que pronunciaron fue como clavarme mil puñales en el corazón. Dolió como pocas cosas me habían dolido antes. Me hundieron. El dolor me provocó rabia, impotencia e ira; no me sentía comprendida, no me conocían en absoluto.
Me levanté de golpe sin soltar la mano de Alexis. Estampé mi mano libre contra la mesa.
—¿Sabéis qué? —Mi ira estalló—. Iros a la mierda los dos. Ni siquiera sabéis lo que significa esa casa para mí. No tenéis ni idea. ¿Y sabéis por qué? Porque os dedicasteis toda mi infancia y adolescencia a trabajar en vez de a estar conmigo. Ese es el puto problema.
Me alejé de la mesa y fui hacia la cocina, necesitaba salir al jardín y respirar aire limpio.
—No deberías hablar así a tus padres —dijo Alexis pisándome los talones.
—¡¿Por qué?!
—Porque son tus padres. Te han dado la vida.
—Sí —concordé con él, para luego volcar toda mi ira—. Me dieron la puta vida, ¿y qué? ¿Sabes quiénes han cuidado de esa vida que crearon mis padres? ¿Lo sabes? ¡Ellos no! —Alcé la voz—. Quienes me han criado han sido mis abuelos y los padres y abuelos de Gelo. No ellos. No te confundas —aseveré sin poder morderme la lengua. Las palabras salieron lanzadas como flechas venenosas de mi boca, haciendo daño sin poder evitarlo—. No pienso como tú, Alexis.
Necesitaba estar sola. Me di la vuelta a medio camino para ir a mi habitación y encerrarme allí, lejos de Alexis y de mis padres. Pasé por el salón y todos me observaron atravesarlo.
—Ádriel… —empezó mi padre poniéndose en pie para intentar que dejara de caminar.
—¿Repito lo mismo que le he dicho a Alexis en la cocina o lo habéis escuchado?
El cuerpo de mi padre se tensó y los ojos de mi madre se aguaron.
—No nos vuelvas a hablar en ese tono, Ádriel —dijo mi padre iracundo.
—Nunca os he dicho cómo me ha dolido no teneros en casa, no me importaba porque tenía a los abuelos. Fueron mis padres en los momentos en que necesité unos y no estabais. —Mi voz sonó estrangulada—. Y ahora solo os pido que me dejéis quedarme con su casa. Esa que ha sido más mi casa que la vuestra. Siempre será mi casa.
Dejé que las lágrimas cayeran por mi rostro. La casa se sumió en un silencio sepulcral, solo roto por mi llanto. Corrí hasta mi habitación para encerrarme. ¿Cómo podía doler tanto el recuerdo? ¿Cómo podía doler tanto la pérdida tras años sin ellos? ¿Cómo podían el corazón y la mente reponerse ante la marcha de personas tan importantes y no volver a caer en el dolor?
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Yo sin ti no vuelvo a enamorarme. 

Ozuna








Desconocía lo que pasó fuera de mi habitación la hora y media que estuve encerrada; me puse los cascos con música rap, abrí mi portátil y descargué mi furia en un relato desgarrador. Cuando me tranquilicé, me dejé caer en la cama. Ya no había rabia, solo dolor y tristeza inundando mi corazón.
Alguien tocó la puerta. Gruñí, y quien estuviera fuera dio por hecho que podía pasar. Mis padres. Me senté en el borde de la cama con las piernas cruzadas y les observé.
—¿Cielo? —dijo mi madre.
—¿Podemos hablar los tres un momento? —preguntó mi padre cerrando la puerta de mi habitación.
Asentí. Mi madre se sentó a mi lado y mi padre en la silla de mi escritorio, frente a nosotras. Nos pedimos perdón. Fue lo primero que nos dijimos y aunque mi perdón era sincero, no dejé de sentirme mal.
—Lo sentimos de verdad, cariño —repitió mi madre—. Queríamos darte lo mejor y que no te faltara de nada. Y al final fallamos en lo más básico: estar contigo.
—Te veíamos tan bien con los abuelos y la familia de Gelo que pensamos que no nos necesitabas tanto —explicó mi padre.
—Os equivocasteis —dije dolida.
—Sí, pero aún estamos a tiempo de arreglarlo. Si nos dejas.
Asentí. Los tres nos abrazamos y sentirlos a ambos tan cerca de mí me reconfortó.
—¿Por qué no nos dijiste lo que la casa de los abuelos significa para ti? —me preguntó mi madre con su voz cargada de dolor.
—Y-yo… D-di por hecho que… que lo sabíais.
Siempre pensé que ellos eran egoístas y no pensaron en lo que yo quería, pero tal vez fue que no me conocían tanto porque no habían pasado el tiempo necesario conmigo.
—No teníamos ni idea de ello —explicó mi padre mirándome con una profunda mirada que denotaba tristeza—. Si quieres vivir allí algún día, como nos ha explicado Alexis, es toda tuya. Hoy mismo iremos a quitar el cartel.
—No sé si algún día viviré allí. Me gusta vivir aquí con Gelo y Angelito. Pero me gustaría que siguiera formando parte de mi vida. No quiero que se la quede alguien más —admití. Mis padres me abrazaron, reconfortándome al instante.
Estaba hecha un manojo de nervios y con mil sentimientos a flor de piel cuando entré en el salón. Contemplé la mesa donde aún estaban sentados mis mejores amigos, Angelito y Alexis. Crucé mi mirada con este último, que se levantó serio de su silla y vino a mi encuentro. Quiso coger una de mis manos, pero evité su contacto. Salimos al jardín y nos dirigimos hasta el columpio. Nos sentamos cerca el uno del otro y no hablamos durante lo que me parecieron horas.
—¿Cada vez que salga el tema de la familia nos va a pasar esto? —El pesar tiñó mis palabras cuando encontré mi voz.
Ya no estaba enfadada con él, simplemente no tenía ganas de pelear más. La ira me había abandonado en cuanto me senté en el columpio.
—No, princesa. —Alexis me habló con cariño.
—Sí, pasará, porque pensamos de manera diferente. —Llevé mis manos a mi rostro.
—Aprenderemos a lidiar con ello, cielo.
—¿Y si no lo hacemos? —El pánico se apoderó de mí—. Estoy harta de que nos peleemos por esto —expuse abatida mientras unas lágrimas solitarias se alejaban de mis ojos.
—Creo que nos costará y que lo pasaremos mal en el proceso, pero conseguiremos llegar a nuestro punto de encuentro —dijo Alexis mientras deslizaba su pulgar por mi rostro y arrastraba las lágrimas—. Nos costará un tiempo respetar que cada uno piense totalmente diferente sobre algo tan sagrado como la familia.
Me gustó cómo sonó aquello; significaba que se quedaría en mi vida.
Alexis me pidió perdón e intentó volver a cogerme la mano —esa vez le dejé—, y en cuanto sentí su calor llenándola, me abrumé. Él tenía la capacidad de hacer que con su mero toque todo fuera más fácil. Apoyé mi mejilla en su hombro y también le pedí perdón.
Quedamos en que ambos tendríamos que mostrar nuestro punto de vista, aunque no sería aquel día. Iba a ser complicado expresar mi idea de familia de verdad: o tenía unos estándares de confianza, amor y respeto, o yo no la consideraba como tal. Alexis pensaba muy diferente: valoraba la sangre que corría por sus venas, no sus actos.


No me gustó que mis padres se marcharan al día siguiente, quería más de ellos.
—Siento si hemos estado poco presentes. Sentimos haberte fallado… —habló mi madre compungida en nuestra despedida.
—Siento haber dado cosas por sentado y no hablarlo con vosotros.
—A partir de ahora va a ser diferente, gordita —dijo mi padre abrazándome.
Y le creí ilusionada.
Tuve la sensación de que todo iría mejor con ellos más presentes en mi vida.
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El miedo de decirte por última vez «te quiero». […]
Lo que me hace fuerte es pensar que sigues aquí,
que en verdad nunca te fuiste ni te vas a ir.
En los momentos en los que solo pienso en huir
oigo tu voz y todo se deja de derretir. […]
Los momentos más felices de mi vida son contigo.
EZVIT 810






Me gustaba poder estar todo el fin de semana junto a Alexis sin que se tuviera que ir a trabajar. Era sábado por la tarde y estábamos con nuestro puzle mientras Angelito jugaba en el suelo con unos muñecos y Gelo leía junto a mí.
—¿Palomitas con sal, azúcar o mantequilla? —preguntó Alexis mientras removía las piezas del puzle.
—Con sal —contesté sin dudar—. Nunca he probado las de mantequilla. ¿Están ricas?
Levanté mi mirada del puzle y busqué esos ojos verdes y dorados que tanto adoraba. Me podría haber pasado horas observándolos hasta aprendérmelos de memoria. ¿De quién los habría heredado? ¿O tal vez era el primero en tenerlos así?
—Las más ricas que hay. ¿No las has probado? —Me miró entre divertido e incrédulo. Negué—. Anda, vente, gordi. Vamos a comprar un par de paquetes para merendar todos.
Sonreí como una niña y asentí.
—¡Gelo! —Propiné un codazo a mi mejor amigo sacándole de su lectura. Me fijé en su libro, El italiano, de Reverte. Llevaba como mil años con él, qué lento leía—. Vamos a por palomitas de mantequilla.
Al final fuimos los cuatro junto a Togo y cogimos el coche porque éramos unos vagos. Mi mejor amigo nos dejó a Alexis y a mí frente a la puerta de la tienda de comestibles y se fue a la carnicería con Angelito.
Caminamos cogidos de la mano, besándonos en algún punto desde el coche a la puerta de la tienda. Entramos, saludamos a Carla, la dependienta, y dejé que Alexis me guiara por los pasillos hasta encontrar sus famosas palomitas de mantequilla. ¿Habían estado de toda la vida junto a las de sal y azúcar? Primera noticia. Cogimos varias bolsas y unas pipas con sabor a bacon —a Alexis le pirraban— para entretenernos mientras hacíamos el puzle. No pude evitar pararme al lado de la caja y coger unas pocas chucherías.
—Pago yo —dijo Alexis a la dependienta.
—No, no. Carla, no le hagas caso —dije tras dejar un billete  sobre el mostrador.
—¿Ah, sí? Pues te vas a enterar.
Alexis se echó a reír y comenzó a correr por la tienda. Reí al verle volver a la caja con sus manos llenas de guarrerías: patatas, donuts de chocolate, más pipas, más chucherías... Se me hizo la boca agua.
—¿A dónde vas con todo esto? —señalé sus brazos llenos de comida basura.
—A pagarlo. Si no me dejas que pague yo lo otro…
Negué con la cabeza mientras reía. ¿Cómo podía ser tan cabezota?
—Mira que eres raro. Tú y tu dar lo mismo que recibes.
—Te lo dije. Lo soy —dijo Alexis con una amplia sonrisa, pagó y nos dirigimos hacia la puerta. 
En nuestro camino, encontró una tableta de chocolate que le pareció demasiado interesante como para no cogerla, así que volvió a la caja mientras yo reía y él pagaba. Volvió a hacer lo mismo dos veces más haciendo mis carcajadas incontrolables. Carla nos miraba como si nos hubieran salido tres cabezas más a cada uno, pero no nos importó molestar con nuestras risas, nuestro cachondeo y nuestra tontería.
Salimos con las manos cargadas de guarrerías y caminamos hacia el coche con una sonrisa cómplice en el rostro, nuestros brazos rozándose, empujándonos de vez en cuando a la vez que sosteníamos con fuerza nuestro botín para que no cayera al suelo. Gelo negó con la cabeza y una sonrisa se abrió paso entre sus labios al vernos tan cargados. Salió del coche y abrió el maletero para que dejáramos caer todo dentro.
—¿Pero habéis comprado las palomitas? —preguntó Gelo con cachondeo—. Porque capaz eres de haberte venido arriba a comprar chuches y olvidar lo que venías a buscar.
Asentí entre carcajadas, pero Gelo tenía razón.
Mientras en el microondas se hacían las palomitas de mantequilla, hicimos el puzle los cuatro juntos. Estaban riquísimas. Nos comimos en total tres paquetes y terminamos los cuatro en el sofá viendo una película de animación. Me encantó la tarde, la disfruté como una enana a pesar de ser sencilla y casi rutinaria.


Probé varias tardes a pasear junto a Togo hasta la casa de mis abuelos. A mitad de camino, sin haber entrado en su calle, algo me frenaba. Mi corazón comenzaba a latir desbocado y sentía que me faltaba el aire. Me sentaba en la acera y acariciaba a mi perro hasta que me tranquilizaba. El día que llegué a mi pueblo fui directa y sin pensar a ver la casa. ¿Por qué si sabía que iba hacia allí mi cuerpo me pedía parar? Estaba siempre al borde de un ataque de ansiedad. Al tercer intento tuve que llamar a Gelo para que viniera a buscarme, porque tras veinte minutos intentando calmarme, estaba tan mareada que dudaba que pudiera caminar sin ayuda todo el camino de vuelta. Mis piernas no me sostenían, la cabeza me daba vueltas y me costaba respirar. Gelo vino a por mí y me ayudó a subir en el asiento del copiloto.
—Mientras no puedas controlar tus sentimientos, no vuelvas a intentar ir tú sola. Aunque no te guste que te veamos mal, avísanos a alguno. Incluso si avisas a Alexis, me vale, pero no vuelvas a hacer esto hasta que puedas llegar a casa de tus abuelos con alguno de nosotros —me dijo Gelo, y besó mi frente con ternura.
Asentí. No quería que Alexis me viera débil. Quería que viera que podía con todo lo que él tenía en su interior, porque si no, tal vez se pensaría más de dos veces si era tan fuerte como para soportar su caos. Se lo expliqué a Gelo, tenía la cabeza tan llena de pensamientos que me iba a explotar. ¿Así era como se sentía Alexis a diario? Era horrible la sensación.
—Puedes ser fuerte para él, pero más sensible con tus problemas. Él también se muestra débil cuando te cuenta algunos de sus secretos, ¿no? Pero si le necesitas sabe mostrarse fuerte para ti. —Me intentó hacer ver su punto de vista.
—Sí, pero no lo siento igual. Yo sé que él es fuerte y me da miedo que pueda darse cuenta de que no soy tan fuerte como aparento.
—Ari, niña —Gelo me cogió el rostro con sus manos y me hizo mirarle de lleno a los ojos—.Todos somos débiles en algún momento. No podemos ser siempre fuertes. Tú sabes mantenerte fuerte cuando él lo necesita. ¿Qué más da cómo seas el resto del tiempo? Lo importante es que estés, y que él esté para ti cuando os necesitéis. Como hacemos Ainhoa, tú y yo.
—Con lo poco que te gusta nuestra relación, se me hace raro que me digas esto —admití en un murmuro.
—Estoy siendo sincero. Esto no tiene que ver con Alexis, sino contigo.
Esa noche, en nuestro paseo, Alexis me preguntó por mis tres intentos de llegar a casa de mis abuelos. Por lo visto Gelo puso de sobre aviso. «Serás capullo, Gelo», pensé. Alexis se enfadó conmigo por ir sola, pero cuando le dije que yo quería hacerlo de esa forma, que quería ser fuerte, me empezó a entender un poquito y se le pasó el mosqueo. Le admití que no quería que él me viera débil por si dejaba de sentirme como un pilar para él.
—Mañana en nuestro paseo vamos a intentar llegar a casa de tus abuelos. No te veo frágil. Te veo fuerte por querer volver a entrar en esa casa, y lo vas a conseguir —dijo Alexis, y yo me creí sus palabras—. Ojalá yo fuera igual de fuerte para dejar de echarme en cara lo de no despedirme de mi abuela —murmuró con anhelo.
—No sé…
—Gordi, tú me escuchas, me comprendes, me ayudas, eres mi roca. Ahora me toca a mí ser la tuya.
—Solo por esta vez —dije.
—Cada vez que lo necesites lo seré.
—Siento que mis problemillas no son nada en comparación con todo lo que ya tienes. No quiero darte la lata.
—No vuelvas a pensar eso jamás. Son igual de importantes que los míos.
—Vale, cariño —dije a pesar de no estar del todo segura.
Intenté ir a casa de mis abuelos la noche siguiente, pero tras dar cinco pasos en aquella calle, aunque aún no tuviera la casa a la vista, me di la vuelta seguida de Alexis.
—N-no p-puedo. No puedo. —Entré en pánico. Bajé mi mirada al suelo mientras mis ojos se aguaban.
—Tranquila. —Alexis atrapó mi rostro con sus manos, lo levantó e hizo que mis ojos encontraran los suyos—. ¿Alguna de las otras veces has llegado tan lejos como hoy? —preguntó. Negué—. Vale. Vamos a volver a casa, a leer juntos un rato y mañana, si quieres, lo volvemos a intentar.
En nuestro séptimo paseo juntos, llegué a detenerme frente a la casa.
—Es aquí —Enfrenté la hermosa casa llena de recuerdos que se cernía sobre nosotros.
—Es muy bonita.
—Lo sé. Por dentro lo es mucho más. O al menos el recuerdo que tengo es ese. Aunque mis padres dicen que está muy vieja. Tal vez la recuerdo bonita porque mis abuelos hacían que lo fuera.
—Tal vez. ¿Estás cómoda o quieres dar la vuelta?
—Me quiero quedar un poco más. Quiero ver si soy capaz de hacer que mi corazón lata tranquilo.
Esa noche no lo conseguí hasta que no estuvimos lejos de esa calle, pero lo haría. De allí fuimos al descampado e hicimos el amor. El sexo seguía siendo maravilloso con él. Nunca me había sentido así de relajada y a gusto con nadie. Y verle desnudo, poder ver sus tatuajes sin tapujos, me encantaba.
—Siempre que me necesites, estaré —susurró Alexis antes de besar con suavidad mis labios mientras seguíamos desnudos tras hacer el amor.
—¿Siempre de siempre? —pregunté con mis ojos húmedos por las lágrimas que se agolparon ante su afirmación.
—Claro, cielo.
Me aferré a él con fuerza y le creí. Siempre estaría cuando le necesitara.










Capítulo 56




Nunca te dejaré solo,
siempre estaremos cogidos de la mano. […]
Nuestro sueño desde pequeños
era estar juntos y tener un amor eterno.
Keen Levy, Zaira










Aquella noche Angelito vino a mi cama por una pesadilla. Le abracé con fuerza y le susurré palabras bonitas hasta que se calmó y se volvió a dormir. Pasamos toda la noche abrazados.
Por la mañana, Gelo nos esperaba en el salón con el desayuno preparado.
—Nos vamos a la playa con la tía Ainhoa —anunció Gelo cuando nos vio entrar al crío y a mí en el salón—. Ya he pasado por Finca Deva. Todo está en orden. Desayunad y nos piramos. —Nos metió prisa—. Vamos a disfrutar del día de playa —dijo mirándome solo a mí con una tierna sonrisa en sus labios.
Angelito comenzó a dar saltos, emocionado. Yo solo logré asentir.
Mientras desayunábamos también llegó Ainhoa. Pensé en escribir a Alexis para que viniera, pero en el último momento deseché la idea. Tal vez respondiese que no y aquel día no quería lidiar con su negativa y con cómo me afectaba.
Disfruté de la playa y mis amigos consiguieron que el día fuera menos gris. Cuando volvimos a media tarde a casa, nos encontramos a Alexis leyendo en el columpio de la entrada. Mientras Togo le saludaba, fijé mi vista en la portada, era uno de los suyos. Me acerqué a él y le saludé.
—Te estaba esperando, cielo. ¿Me ayudas a hacer una tarta de queso? Y así podemos hacer cosas juntos.
—Es verdad. Que no hacemos nada juntos…
—No me vaciles, boba.
—Serás idiota… —Reí mientras me alejaba de él al verle las intenciones de hacerme cosquillas.
Alexis dejó el libro de cualquier manera y se lanzó a por mí. Corrimos por el jardín riéndonos, haciéndonos cosquillas, siendo simplemente dos niños pequeños. Y a mí se me olvidó, al igual que en la playa, que aquel día era uno triste.
Le ayudé a preparar la tarta, aunque comiéndome parte de la masa mientras Alexis reía y me regañaba a la vez. Una vez cocinada, nos la comimos entre los cinco. Estaba riquísima, y se convirtió en mi tarta de queso favorita.
Cuando llegó el momento del paseo, le pedí a Alexis quedarnos en el sofá.
—¿Estás bien, gordi? —me preguntó y me encogí de hombros—. Te he notado un poco más callada en según qué momentos.
—Hoy es el cumpleaños de mi abuela —contesté escueta.
Había días que la echaba muchísimo de menos, otros en los que no pensaba en ella, otros en los que un recuerdo fugaz cruzaba mi mente y me dejaba un sentimiento amargo para el resto del día. Eran días en los que no quería hacer nada, solo estar tirada en la cama, llorando y echándola de menos. Con mi abuelo me pasaba lo mismo.
Alexis levantó mis piernas y las puso sobre sus muslos, apretó uno de mis tobillos mientras acariciaba mi otro pie. Cerré los ojos y me concentré en su toque. Consiguió que olvidase el dolor por un ratito. Mi mente se quedó en paz, en silencio, en blanco. Abrí los ojos y le observé anonadada.
—Eres casa. Contigo dejo de pensar —me maravillé.
—Y tú mi refugio. —Alexis me sonrió.
Me contorsioné por el sofá y coloqué mi cabeza en sus piernas. Él pasó su brazo por mi costado y me acarició la espalda mientras con su mano libre me acariciaba el cuero cabelludo.
—Duérmete si quieres, mi amor. Te puedo llevar a la cama cuando me vaya.
Asentí y me dormí. Alexis me llevó a la cama y dejé que me arropara, me diera un beso en la frente y me dijera que me quería antes de marcharse dejándome con Togo a mi lado.
Me desperté en mitad de la noche llorando tras soñar con mi abuela. Dudé en si irme con Alexis o con Gelo. Terminé en la cama de Gelo porque mis pies me llevaron instintivamente allí, o tal vez porque no me atreví a entrar en casa de Alexis sin preguntar. Lo sentía como un sitio a años luz de poder pertenecer a él.
—¿Estás bien, Ari? —murmuró Gelo medio dormido cuando me notó colocarme a su lado.
Negué y Gelo me abrazó. No me gustaban esos días en los que estaba triste todo el día, pero tampoco sabía cómo dejar de sentirme así.


A la mañana siguiente amanecí un poco apática. No desayuné y me fui a Finca Deva sin avisar a Alexis. El día estaba tan gris como yo, lo cual no ayudó mucho a subirme el ánimo.
Trabajé con los caballos y mi mente dejó de pensar en mis abuelos. Les di su ración de pienso y me senté a observarles comer. Después cogí a Troya y le llevé a la pista. Montar me hacía olvidar lo malo; ver el mundo subida a un caballo hacía que todo mal día mereciera la pena.
—Estás preciosa ahí arriba —dijo Alexis.
Pegué un brinco y Troya se asustó conmigo. Le calmé primero y me giré hacia el sonido de la voz de Alexis: allí estaba, apoyado en el vallado de la pista, observándome.
—¿Cuándo has llegado? —pregunté mientras bajaba de lomos de Troya.
—Hace un rato. He venido con Ángel y el nene.
¿En serio? ¿Tan concentrada estaba que no me di cuenta de su presencia?
—¿Están aquí? —Escaneé la finca con la mirada.
Alexis negó.
—Ángel me ha contado que soñaste con tu abuela y has dormido con ellos. —Sacó el tema Alexis.
—Gelo no sabe mantener su boca cerrada —murmuré—. No quería preocuparte. A veces me pasa. A lo largo del día vuelvo a ser yo. Montar ha servido bastante.
—No me hagas repetírtelo más veces… —me dijo Alexis y su mirada quemó en la mía.
Aunque no le buscara, él siempre estaba para mí, listo para poder escondernos en la fortaleza que creamos para huir del mundo y de lo que nos hacía daño.
—No sabía si podía entrar en tu casa en mitad de la noche. Como nunca vamos allí... —susurré.
—Si me necesitas, claro que puedes.
Entre los caballos, Troya y estar con Alexis, la sensación de vacío y tristeza se mitigó. Cuando dejé a Troya, Alexis me guio hasta nuestra jarapa, que él mismo extendió cuando llegó, y nos quedamos abrazados en ella mientras yo le contaba anécdotas de mis abuelos. Hablé y hablé sin parar. Me escuchó, me hizo caricias mientras derramaba lágrimas, me susurró cosas bonitas y me cantó entre susurros para calmarme. Me hizo sentir segura, a salvo.
Poco a poco, noche tras noche, Alexis y yo seguimos caminando hasta la puerta de esa casa, hasta que un día logré sacar la llave de mi bolsillo e introducirla en la cerradura. Giré dos vueltas la llave y entreabrí la puerta. Al siguiente día la abrí de par en par. Con Alexis pegado a mí me pareció todo más sencillo.
Y un día logré entrar cogida de su mano. Sintiendo su apoyo y fuerza a mi lado; sosteniéndome y dándome el valor que necesitaba. Un olor a casa cerrada que me dio escalofríos nos saludó. No logré pasar del recibidor en las siguientes visitas que hicimos. Tal vez porque estaba todo en silencio, las voces de mis abuelos no inundaban la estancia, sus cuerpos no me abrazaban al entrar por la puerta. Pero supe que en algún momento, con Alexis a mi lado, lo conseguiría.




Viernes, 19 de junio. Tres y veintiocho de la madrugada.
Ádriel
Jo. Te echaré de menos mientras duermo.
Alexis
Yo soñaré contigo.
Ádriel
¿Te puedo copiar?
Alexis
Sí, cariño.
Y también invitarme a tu habitación…
Ádriel
No creo que a Gelo le parezca bien que Angelito
duerma con nosotros en la cama. O si Angelito se
sentirá cómodo si viene a la habitación
necesitándome y estás tú.
Alexis
Ya sé que es más importante Angelito.




Tenía razón. Angelito siempre sería más importante. Fue una promesa implícita cuando me fui a vivir con él y Gelo. No le contesté. Bloqueé mi móvil y lo dejé en mi mesilla. No iba a entrar en su juego. No iba a discutir con él.




Domingo, 21 de junio. Dos menos diecinueve de la madrugada.


Alexis
¿Qué sientes ahora mismo?
Ádriel
Todo es amor y es muy bonito. Cuando
estoy contigo siento paz. Es como si tú
fueras mi casa.
Alexis
Vaya manera de describirlo. Pensaba
que tendrías más imaginación a la hora
de expresar sentimientos y esas cosas.
Ádriel
Me has pillado
desprevenida. Necesito tiempo.
Alexis
Entonces es que no lo tienes muy
claro. Tiene que salir todo de dentro,
como un impulso.
Ádriel
¡Serás imbécil! No cuestiones mis
sentimientos. Yo los tengo muy claros .
Cuando estás en la misma
habitación que yo no puedo evitar pasar
cerca de ti para sentirte.
Cuando estás en otra habitación aparezco
por ahí solo para verte. Y cuando no paso
el suficiente tiempo contigo tengo mono de
ti. Me encanta tu risa. Cuando te ríes es genial.
Es una melodía que no quiero dejar de escuchar nunca.
Ádriel
Cuando te abrazo es como si estuviera a
salvo de todo. Como si crearas una barrera con
tu cuerpo entre el mundo y yo. Y paz. Es
como si todo estuviera tranquilo a tu lado.
Alexis
Ahora no vale arreglarlo.
Ádriel
Eres un gilipollas. Retiro todo lo que te
he puesto. Eres muy intransigente
conmigo.
Alexis
Te quiero, gordita. Mucho mucho. Me
ha encantado lo que has puesto. Solo te
vacilaba un poquito. Me encanta poder
ser tu refugio .
Cada vez que estoy contigo es también un
momento de paz para mí. Adoro
y admiro la fuerza de superación que has
llegado a tener en momentos importantes.
Me encanta tu sonrisa y esa mirada con la
que haces que mi corazón dé vuelcos y
rebose de felicidad gracias a ti. Confieso que
cuando te conocí pensé que no te iba a dar mucho
valor, pero al final has acabado siendo un pilar
en el que sostenerme, un motivo por el que
luchas todos los días para levantarme feliz.
Alexis
Te amo, mi amor, y no quiero
que esto cambie nunca, ni te quiero perder.
Removería cielo, tierra y agua
si te pasara algo solo para que
estuvieras bien y verte sonreír siempre.
Ádriel
Nunca he sido tan feliz como lo soy ahora.
Y nunca he sentido este amor que siento
tan grande por nadie. Y eso me da mucho miedo.
Alexis
Lo sé. Da miedo a veces.
Ádriel
Si estamos juntos, creo que puede dar
menos miedito.
Alexis
Como lo vamos a estar siempre, no tiene
por qué darnos miedo.
Capítulo 57


Y si lo volvemos a intentar, no tenemos nada que perder. 

Si volvemos a fracasar, lo intentaremos aún otra vez. […] 

Por el todo que fuimos, por la nada que somos, 

por el siempre, siempre, por el siempre 

que siempre seremos. 

Subze 







Lunes, 29 de junio. Seis y media de la tarde.
Ádriel
Te echo de menos
Alexis
En nada estoy en casa, amor.
Ádriel
Me gusta cómo suena eso de «casa». Es como
si dijeras: «nuestra casa».
Alexis
Ya queda menos para poder decir
«nuestra casa».




¿Y si con «nuestra casa» se refería a vivir solos? Siempre di por hecho que no tenía problema con mi situación. ¿Podría suponer un problema después de todo? Gelo, Angelito y yo éramos familia y nos hacíamos falta en nuestro día a día. Ese tipo de familias no se debían separar. Debían permanecer siempre unidas. ¿Alexis lo entendía o empezaba a pensar diferente?




Miércoles, 30 de junio. Dos y doce de la madrugada.
Alexis
Nunca doy nada por perdido,
siempre lucho.
Alexis
Más de una vez he puesto mi vida
en riesgo sabiendo que al día siguiente puedo
estar a tres metros bajo el suelo, pero lo hago
y lo volvería a hacer.
Ádriel
¿Por qué?
Alexis
Soy así desde que empecé a conocer
lo que es la calle, los palos que te
llevas, el peso que tienes que cargar
a tu espalda para que los demás no
sufran y se sientan bien. Me gusta ser
el que encabeza a la gente aunque esté
sufriendo por lo que esté haciendo.
Ádriel
Pues conmigo no. No podría
vivir sabiendo que no estás físicamente en
este mundo. Así que cuídate.
Alexis
Mi vida para ti es importante, pero yo
prefiero que Angelito crezca al lado de su
madre viva y no tener que ir a visitarla a un
cementerio, ¿sabes?
Ádriel
Bueno, no tenemos por qué morirnos
ninguno de los dos
Alexis
Yo solo digo lo que soy capaz de hacer
por ti sin miedo a las consecuencias
que vengan después. Me da igual.
Ádriel
Y yo solo te pido que hagas con los demás
lo que te dé la gana, pero no conmigo.
Quiero poder ver tus debilidades
y quererlas como quiero a tus  fortalezas.
Alexis
Lo intentaré por ti.
Ádriel
Por mí no. Por nosotros
Alexis
¿Pero ya sabes lo que somos?
Ádriel
Pues pareja, claro. ¿No?
Alexis
A mí me gustaría que fueras mi mujer.
Ádriel
¿Te estás declarando?
¿Te casarías conmigo mañana
mismito?
Alexis
Sí. No me lo pensaría.
Ádriel
¡Pero si aún no me has visto enfadada de
verdad! 
Alexis
Para eso siempre hay tiempo.
Ádriel
¿Y si ronco?
Alexis
Eso me da lo mismo. La cosa es
que ronque yo.
Ádriel
¿Y si quemo todo en la cocina y te
desesperas?
Alexis
Ya cocinaría yo, o te puedo seguir
enseñando.
Ádriel
¿Y sí…?
Alexis
Daría igual. Todo daría igual, mi vida.
Te querría igual. Querría casarme contigo
igualmente.
Ádriel.
Ahora que te tengo,
no te vas a escapar de mi vida.




Miércoles, 1 de julio. Dos y veintiocho de la madrugada.
Ádriel
Estoy agobiada.
Alexis
¿Por qué, amor?
Ádriel
Porque pienso en nosotros y lo que tenemos…
Tal vez quieras algo que yo no te puedo dar.
Tal vez no ahora, pero puede que en el futuro…
O tal vez encuentres a otra persona que te pueda
dar todo y te pierda porque parte de mí siempre
será de Gelo y Angelito.
Alexis
Me da igual quien aparezca, nunca
cambiaré lo que tú y yo podamos llegar
a hacer o a construir juntos. Me da igual
que no puedas dar el 100 %. Con lo que me
des voy a estar contento porque sé que lo
das con el corazón y no porque te lo pida yo.
Ádriel
Te amo.
Alexis
Y yo a ti, princesa. Por eso no te cambiaría por
nada ni nadie de este mundo.
Alexis
Si te soy sincero tampoco estoy dando
todo de mí .
Siento que si lo hago igual te
cansarías de la monotonía. Pero yo soy
como una lapita: no me despegaría de
ti ni un segundo.
Ádriel
Sabes que me encantan las rutinas, ¿no?
Y quiero que seas mi lapita.
Alexis
¿Quieres que entregue todo entonces?
El 100 %.
Ádriel
Quiero una lapita, sí. Quiero el cien
cuando tú estés preparado para darlo.
Alexis
Lo tendrás.




Jueves, 2 de julio. Diez y veinte de la noche.
Ádriel
¿Te has cansado hoy de mí? ¡Hemos
estado catorce horas juntos sin separarnos
ni un poquito!
Alexis
No, estoy feliz. Es más te estoy
empezando a echar en falta
Ádriel
Y yo.
Alexis
Pero si lo piensas ahora en un rato nos
veremos.
Ádriel
En nuestro paseo.
Alexis
Ojalá pronto vivamos juntos. Y no
tengamos que separarnos por las noches.




Alexis y yo estábamos en nuestro descampado aquella noche. Hablábamos de la familia para intentar acercar posturas, pero la cosa no estaba saliendo como esperábamos. Lo que empezó como una conversación amistosa con los dos sentados, se convirtió en los dos de pie y bastante tensos. Íbamos camino de un enfado brutal tras encadenar un suave enfado tras otro, pero eso no nos detuvo. Ambos queríamos hacerle ver al otro que llevaba la razón.
—Pero es que tu sangre lo es todo. Es lo que tienes siempre, pase lo que pase —me intentó demostrar Alexis por cuarta vez.
—Los amigos son la gente que tú mismo eliges, la gente de la que te rodeas y son esa familia por elección que siempre estarán a pesar de las adversidades. No son familia por algo accidental como lo es la sangre —enuncié mi forma de pensar.
—Puedes llamarles familia si quieres, pero no lo son. La familia es la de sangre —dijo Alexis taciturno. Sin dar ni un poquito su brazo a torcer—, la que importa siempre, algunos te dieron la vida, unos te cuidaron, otros te educaron y en todos corre la misma sangre.
—Eso no es del todo verdad. Yo soy madre, Alexis. Y en mi vientre no ha crecido ningún hijo. Laura, que lleva cinco años sin ver al crío, no lo es. Soy yo, que estoy en las buenas y en las malas junto al crío.
—Eso es una excepción. —La voz de Alexis denotó que empezaba a perder la compostura—. La sangre implica sacrificio por los tuyos. Velar y cuidar de ellos.
—¿Aunque no te entiendan ni confíes en ellos? ¿Aunque no te valoren? ¿Aunque sepas que ellos no cuidarán de ti? —Ataqué en vez de frenarme. Estaba a punto de perder los estribos. ¿Cómo podía ser tan corto de miras?
—Sí. A pesar de todo, la sangre es la sangre y hay que cuidarla. A la familia se le debe todo. —Alexis quiso dar por zanjada la conversación, pero me negué.
—No. Por ahí no paso —gruñí molesta—. Eso no es así. Ser padre, madre, tío, abuelo, primo o hermano, es un título que hay que ganarse. No viene implícito con la sangre de la que provienes. Si cierta persona no actúa como padre, no lo es por mucha sangre que haya de por medio.
La mirada de Alexis se ensombreció en un nanosegundo y clavó sus ojos oscurecidos en mí.
—¡Se acabó! —Estalló tras perder los estribos.
Me quedé quieta en mi sitio mientras temblaba el mundo bajo mis pies. ¿Me estaba dejando por pensar diferente? Le miré con rostro desencajado y desesperación. Eso solo provocó que Alexis se enfadara más. ¿Quién narices le entendía?
Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras Alexis me observaba. ¿Me acababa de dejar o qué había pasado?
—¿Alexis…? —No fui capaz de seguir, tuve miedo de preguntar.
No contestó. Él se escudó en la ley del silencio hasta que volvimos a casa. El miedo y el dolor se apoderaron de mis pensamientos y mi corazón. ¿Cómo podían torcerse tanto las cosas? Mi corazón latía descoordinado y mi mente no dejaba de luchar contra la idea de que Alexis me acabara de dejar. Me entró ansiedad y me costaba respirar. No podía dejarme. Le quería con locura. Quería que siempre fuera mi refugio, mi casa.
Cuando llegamos a la puerta, Alexis me encaró e intentó suavizar su mirada.
—Lo siento —dijo con voz seria y grave, lo que contrastaba con su mirada, que bajó arrepentido—. Es… complicado para mí no defender a mi familia aunque creas que dejan mucho que desear. Es lo que me han inculcado desde que nací. Y creo en ello.
Tenía un enorme nudo en mi garganta que me impedía hablar. En su lugar rompí el espacio que nos separaba y le abracé con fuerza. Quería fundirme con él. Alexis me abrazó de vuelta y besó mi pelo. Me deshice en su abrazo. No me iba a dejar. Seguiría a mi lado. La calma me embargó y por fin pude respirar tranquila y mi corazón pudo latir a su son.




Sábado, 4 de julio. Dos y diecinueve de madrugada.
Alexis
Que sepas que algún día me voy a
enfadar contigo bien, eeeh.
Ádriel
¿Hoy no te has enfadado bien?
Pues no lo hagas nunca.
Lo he pasado muy mal hoy.
Alexis
Es que piensas cosas que no son
y me da rabia.
Alexis
Cuando te he dicho lo de: «se acabó»,
tu letrero decía: «¿Me está dejando?».
No me lo puedes negar.
Y no quiero, nunca te voy a dejar.
Me tendrías que dejar tú a mí. Yo nunca
sería capaz de hacerlo.
Alexis
Siento algo muy fuerte hacia ti que me
impide hacerte daño. Aunque algunas
veces te lo haga, es inconscientemente.
No es intencionado.
Ádriel
Lo sé.
Alexis
Por eso nunca te dejaré.














































Capítulo 58


Mirándote a la cara y solo si tú me dejas,
en un ladito de tu cama esperaría a que despertaras.
Decirte solo dos palabras: Te quiero.
Y desde el día en que te vi me enamoré.
Fondo Famenco








Alexis y yo estábamos solos en casa esa tarde. Primero coloreamos el último dibujo que había hecho Alexis y después nos pusimos con el puzle en el que parecía que apenas avanzábamos.
—Hay un caramelo que me encanta y que seguro que no has probado nunca —dije mientras encajaba una pieza.
—¿Cuál? —preguntó Alexis tras beber un trago de Coca-Cola y pasarme la lata.
Sonreí ante su ofrecimiento y cogí con gusto el envase, llevándolo a mis labios.
—Se llaman violetas. Las mejores las venden en una tienda en el centro de Madrid. ¿Quieres probarlas?
Alexis aceptó y nos dirigimos juntos a la cocina. Abrí uno de los armarios y miré arriba del todo.
—Están ahí arriba. —Señalé con mi dedo índice la balda más alta.
Observé cómo Alexis se ponía de puntillas y su camiseta se levantaba un poquito con ese gesto. Miré con descaro la piel que quedó al descubierto.
Alexis cogió con las pinzas una cajita y la bajó con cuidado.
—Se te ha levantado un poco la camiseta y… —dejé la frase a medias y llevé mi mano a la zona que segundos antes estaba al descubierto.
El calor manando de su cuerpo impregnó la palma de mi mano. En cuanto sintió mi toque, su estómago se encogió y mi centro se encendió. Alexis se giró hacia mí y estampé mis labios contra los suyos, acercando mi cuerpo al suyo todo lo que pude. Pegué nuestras caderas y busqué su dureza.
—Si es que eres una mechita… —Alexis habló excitado y me miró con la diversión reflejada en sus brillantes ojos.
—Solo contigo.
Alexis me besó el lóbulo, detrás de la oreja y dejó que su lengua recorriera mi cuello. Sabía volverme loca. Miré la caja en las manos de Alexis, la abrí y le tendí una violeta que cogió con sus dientes mientras besaba mis dedos. Cogí otra para mí y la tiré dentro de mi boca. El sabor inundó mi boca y un pequeño gemido salió de mis labios. Adoraba las violetas.
—Están buenísimas, pero no más que tú —dijo juguetón mientras acercaba su rostro al mío, tentándome por un beso, sacando su piercing durante unos segundos. Mi mirada se quedó trabada en el destello del metal.
—¿Me besas para ver si sabes a violeta? —le tenté. Deseaba saborearle a fondo.
Alexis sonrió mientras alzaba sus brazos y me envolvía con ellos. Colocó un mechón rebelde tras mi oreja y me besó. Ahondó el beso deprisa, dejando que el sabor a violeta lo consumiera todo mientras su piercing rozaba mi lengua. Pasó de él a mí lo que quedaba de su violeta. El juego terminó con ambos desnudos en la cocina. Observé su cuerpo. Habíamos llegado a tener esa confianza entre nosotros en la que podíamos observarnos sin pudor cualquier parte de nuestro cuerpo.
—¿Me dejas ver un rato tus tatuajes? —pregunté hambrienta por bebérmelos por los ojos y, tal vez, comérmelos a mordiscos.
—Claro, princesa. —Gimió cuando le besé el cuello.
Empecé por mi favorito. Busqué su antebrazo y tracé el pez koi con las yemas de mis dedos, haciéndole cosquillas en la piel, como si mis dedos fueran pluma.
—Ya tenemos todo el dinero para los tatuajes. —Sonreí y le besé—. Solo me queda escribir a mi tatuadora. —Le volví a besar—. ¿Dónde te vas a tatuar a Troya? —susurré antes de volver a besarle.
—En el pectoral —contestó a través de mis labios.
Sonreí contra su boca.
—¿Aquí? —Besé su pecho y dejé que mi lengua se mezclase con algunos suaves pelos oscuros que tenía allí. Me dirigí hacia sus pezones, que me encantaban. Sus pectorales no estaban realmente definidos, solo lo justo. Sin ser de esos que dejan los pezones pegaditos a la carne. Esa imperfección los hacía especiales, únicos y daban muchas ganas de lamerlos, morderlos y quizá estirar un poco de ellos con suavidad, para ver si eso le provocaba más placer. Le toqué buscando sus gemidos—. Me parece un buen lugar, mi amor.
—Si me hablas con esa voz, me lo tatúo donde me pidas, mi vida —gimió Alexis antes de devorarme los labios y el cuello con pasión, queriendo más de mí. Queriéndolo todo.
Mi corazón se saltó un latido. Cada vez que pronunciaba «mi vida», la piel se me ponía de gallina, su voz se me antojaba musical y mi estómago daba un enorme vuelco. Me daban ganas de besarle hasta perder el sentido. Me hacía sentir especial y única con esas dos palabras. Más que cualquier «te quiero» o «te amo» que me dijo. Me daba la esperanza de que estaría con él mi vida entera.
Adoraba su piel pintada. Y la que no, también, adoraba todo de él, cada cachito de su cuerpo y de su alma. Eso de ver sus estrías, las marcas de cicatrices antiguas, su vientre —que no era plano ni musculado— o cualquier imperfección de su piel o su cuerpo, y verlo perfecto a mis ojos rebosantes de amor, me pareció maravilloso.
Busqué más tatuajes bajo su atenta mirada, trazándolos con suavidad. Le gustaba que admirara la tinta grabada en su piel porque eran partes de su vida. Encontré el reloj de arena bajo el cual estaban las dos finas líneas de un pasado en el que intentó quitarse de en medio. El jaguar que me tenía enamorada por la expresión tan brillante y azul de sus ojos que contrastaba con su oscuro cuerpo. Besé el tatuaje de sus abuelos, dentro de su brazo. Pasé mi lengua por los tatuajes de su hermano en las costillas, por el tigre en su muslo y de allí subí un poquito a su ingle y tras pasar mi lengua por la frase, llegué a besar su glande.
Me encantaba besarle ahí, su cara de excitación cuando veía que me acercaba a su miembro era fascinante. Me separé para besarle los labios. Alexis me abrazó y me subió en la encimera. Me regaló besos, mordiscos y recorrió mi cuerpo con su lengua y su piercing mientras yo no podía evitar gemir cada vez más alto. Alexis introdujo uno de sus dedos en mi interior, moviéndolo como solo él sabía. Después introdujo el segundo y entré en éxtasis. Me besó el monte de venus y siguió su camino regándome de besos hasta mi clítoris, el cual mordió. Gemí más alto. Aprisionó mi clítoris entre sus dientes de manera dulce y jugó con su lengua, entró en juego el piercing y una descarga brutal me embargó. El clímax con él era maravilloso.
Levantó su rostro de entre mis piernas y solo de verle sus ojos achinados y la sonrisa excitada en su rostro, ya estaba lista para otro orgasmo. Colocó su cuerpo entre mis piernas y se acercó a mí todo lo que pudo. Pasó sus brazos por mis lumbares y me arrastró hasta el borde de la encimera, haciendo que su dureza, rozara mi centro.
—En esta posición sí que podemos jugar bien —dijo refiriéndose a ese juego que llegué a amar de introducirme solo su glande y esperar a ver quién era el primero en moverse para que entrara más profundo.
—No, por favor. Quiero tenerte ya dentro de mí —rogué.
Pero me hizo rabiar. Y ganó como cada vez. Cuando me llenó, me coloqué más pegadita al borde de la encimera, ansiando más de él. Alexis abrazó mis piernas, colocando sus manos en mi trasero, soportando parte de mi peso y marcó el ritmo de las embestidas. Cuando mis brazos comenzaron a temblar, Alexis me dejó un reguero de besos en mis labios, mi mejilla, mi cuerpo, mientras me llevaba a una silla del salón y se sentaba conmigo a horcajadas sobre él.
Apoyó sus pulgares en la uve de mis caderas, marcando el ritmo primero, después, ese movimiento con sus pulgares, esa suave caricia, esa leve presión con un movimiento de semiluna que hizo que junto con él llenándome, su movimiento circular de caderas y su carne rozando mi clítoris, tuviera mi segundo orgasmo.
Desde el salón fuimos a la habitación, donde me tumbó boca abajo. Besó y lamió mi espalda, mis nalgas, mis muslos y mis gemelos. Tuve que luchar contra mi instinto primitivo de girarme y poder mirarle a los ojos. Entró en mí en esa posición y gemí. Me giró y besó, lamió y mordió mis pechos, mientras su miembro permanecía dentro de mí, mientras su cuerpo rozaba el mío en los sitios correctos.
—Te amo —gemí en mi tercer orgasmo.
—Te quiero —susurró instantes antes de venirse dentro de mí.
Besó mis labios y se colocó a mi lado para abrazarme. Me gustaban los días en nos quedábamos sosteniéndonos, escuchando nuestras agitadas respiraciones y los latidos desbocados de nuestros corazones.
Pusimos nuestra lista de reproducción favorita y Alexis me cantó. Nunca me cansaría de escucharle; de la alegría que transmitía, del sonido de su voz más agudo que su tono habitual, de la carita de felicidad que vislumbraba cuando entonaba una canción. Era un momento mágico.
Me imaginé cómo sería que lo hiciera con nuestros futuros hijos para calmarlos o para dormirles. Cómo sería tener en mi vida y la de mis hijos esa felicidad que Alexis transmitía con su voz. Quería pasar el resto de mi vida unida a él. Quería que fuéramos dos personas que se convertían en una sola para siempre.
A partir de aquel día, cada mañana que me acordaba me metía una violeta de la pequeña cajita en la boca antes de salir de casa a buscar a Alexis al bar. Le besaba para que su boca —en vez de saber a tabaco— supiera como el caramelo. A veces él me robaba la poca que quedaba en mi boca con su lengua. Otras era él quien cogía una violeta de la caja, y al cabo de un tiempo venía a besarme y a pasarme lo que le quedaba para que me la terminara. Me encantaba ese juego. Me encantaban más aún las violetas si pasaban de su boca a la mía.
El futuro parecía que sería maravilloso a su lado.
































Capítulo 59


Te mentí en chorradas, pero nunca un «te quiero».
Y que nada nos pare, no me quiero olvidar de tu sabor.
Ya te lloré siete mares, pero nada va a calmar este amor.
Paramos el mundo en un probador. […]
Me cortaste las alas, pero sigo volando.
Enol, Dudi






Me encontraba sentada en el sofá con un libro abierto, pero era mero postureo para aparentar que hacía algo productivo aquella tarde en casa mientras Alexis y Angelito compraban en el pueblo.
Gelo se acercó a mí y se dejó caer a mi lado.
—Ari.
—¿Qué? —Le miré de reojo.
—Si te conociera menos me habría creído que leías —se mofó mi mejor amigo.
—¿Eso es lo que me querías decir? —Volví mi mirada hacia él—. Si lo sé cierro el libro.
—Alexis y tú hacéis buena pareja —soltó Gelo de carrerilla.
—¿Llevas repitiendo la frase en la cabeza toda la tarde, o qué?
—No te rías, ¿vale? —gruñó mi mejor amigo—. Estoy tratando de darte mis bendiciones, o como lo quieras llamar. Ya no volverás a verme gruñir por veros juntos.
Le sonreí y mi corazón se hinchó de felicidad. Rompí el espacio que nos separaba y le abracé.
—¿De verdad? —pregunté contra su pecho.
Gelo asintió.
—Sus problemas personales te afectarán porque estáis juntos y todo eso, pero no tienen por qué hacerlo demasiado. El día del cumpleaños del niño cuando os vi a los tres en la barbacoa, pude ver las cosas con otra perspectiva.
Me separé de él para poder observar sus ojos color miel y ver si decía la verdad. Lo hacía. Sabía que le estaba costando tener esa conversación. Él solo quería velar por nuestra familia, por mí y por su hijo.
—Han pasado semanas desde eso, ¿por qué ahora? —inquirí.
—Le he estado dando vueltas, Ari. Ya creo que nuestra familia en sí es complicada, añadir a más gente dentro de la ecuación me parece un poco locura. Y no quiero que Alexis te haga daño.
—Lo que sentimos Alexis y yo es tan fuerte que es imposible que salga mal. Siempre estaremos el uno para el otro. Como Ainhoa, tú y yo. Él es como nosotros —dije. Gelo intentó hablar, pero no le dejé—. Confía en mí, Gelo. —Cogí las manos de mi mejor amigo y las apreté—. Quiero… quiero… un futuro juntos, y tener hijos con él, dentro de unos añitos, claro. Y que nos ayude a cuidar de Angelito.
La verdad de mis palabras me embriagó. Quería todo eso con él. Siempre lo querría.
—Tengo miedo de que tu relación con Alexis haga que te separes de nosotros —confesó Gelo y su cuerpo se tensó.
—Gelo, nunca voy a dejarte. —Llevé mis manos a sus hombros y los apreté con suavidad—. Tanto si Alexis y yo formamos una familia como si no. Salga bien o mal lo nuestro. No vais a quedaros solos. —Gelo asintió varias veces, pero no habló. Se quedó procesando mis palabras—. Te lo prometo, Gelo —dije. Suspiró y relajó su postura—. Somos una familia. Lo único que podemos hacer es agrandarla. Pero nunca romperla.
Gelo me dedicó una hermosa sonrisa, aunque noté que aún albergaba duda en su interior. Me prometí que me encargaría de que esos trazos de incertidumbre desaparecieran con el día a día.
—¿Y si Alexis no piensa lo mismo? —dudó.
—Desde el principio he sido sincera con él. Sabe lo que significáis para mí y que no me voy a ir.
—Odio ser egoísta, niña. Odio no poder decirte que no te preocupes por nosotros y que estaremos bien si decides desvincularte de esta familia o irte a vivir con Alexis. Odio que no puedas tener una vida normal con la persona de la que estás enamorada por mi culpa —dijo con mirada abatida y pesar impregnando cada una de sus palabras—. Pero quiero que te quedes en esta casa siempre. Aceptaré cualquier pareja que tengas si ella acepta nuestra condición familiar. Sé que es complicado todo, pero podemos hacer que funcione esto, ¿verdad? Porque, ¿cómo le voy a decir a Angelito que se queda sin su madre? —La voz de Gelo se quebró al final.
—Elegí formar parte de esto, no me obligaste.
—No te marches nunca de esta casa.
—Nunca sin vosotros. —Le sonreí—. Tengo… Ya que hablamos de nuestra familia. Necesito contarte algo. —Me callé, nerviosa y Gelo me instó a seguir—. Me siento un poco mal porque Alexis está incómodo con que Angelito duerma conmigo. Él siempre dice que quiere al crío, que está bien con la familia que tenemos, pero luego me dice cosas como que quiere dormir conmigo pero no puede por Angelito y pufff, no sé. No quiero renunciar a lo que el crío necesita, pero tampoco quiero que un día Alexis se canse de la situación —gemí sintiéndome vulnerable, perdida y bastante nerviosa.
—Es que Alexis está aceptándonos a Angelito y a mí por ti. Si me pongo en su lugar también me costaría aceptar que mi novia prefiera dormir con un niño que ni siquiera es suyo a dormir conmigo.
—Ya, pero…
—Podríamos poner en tu habitación una cama pequeña para que duerma Angelito como hicimos en la mía. Así Alexis podría dormir contigo.
—No sé qué opinará de la cama Alexis. Es que él es…
—Ten en cuenta que solo tiene diecinueve años.
—Ya. —Suspiré —. Tengo miedo de que no sea capaz de convertirse en un adulto más en nuestra familia. Que diga que quiere, pero a la hora de la verdad no pueda o se dé cuenta de que cambiar su vida tan drásticamente y renunciar a tanto por mí no es lo que quiere. —El pesar se infiltró en mi voz y mis pensamientos—. Pero es que, Gelo… Yo no quiero renunciar a él —lloriqueé.
—Habrá que darle tiempo para ver si realmente es capaz de adaptarse a nuestra vida —dijo Gelo.
Asentí. Me gustó que aunque ambos tuviéramos el mismo miedo, él fuera capaz de dejarlo a un lado para apoyarme y que me sintiera mejor.
—Lo que más me preocupa es que a la larga quiera una familia donde Angelito y tú no estéis. No quiero tener que elegir. No quiero perder al amor de mi vida, pero tampoco renunciar a lo que tú y yo hemos creado. —Me dejé llevar por la angustia hablando de mi mayor miedo.
—Le conozco lo suficiente como para pensar que él nunca te pondrá en esa tesitura. Hay que dejarle tiempo para que lo asimile y se dé cuenta de si le merece la pena o no —dijo Gelo. Suspiró sonoramente antes de seguir—. Mira… tú has elegido esta vida. No te lo echo en cara, eh, pero Alexis, a priori, también la quiere. No creo que salga corriendo en ningún momento. Se ha ido adaptando a esta familia al igual que tú y yo.
Gelo me escrutó y buscó en mis ojos mis pensamientos. Asentí y creí cada palabra.
—Gracias por escucharme, Gelo.
—Te apoyo, Ari. En cada paso que des. —Gelo me estrechó entre sus brazos. Sonreí y le abracé de vuelta sintiéndome afortunada de tenerlo como uno de mis pilares. Todos teníamos que remar en la misma dirección para que todo fuera bien—. Te quiero, nunca lo dudes.
—La próxima vez que tengas miedo de que nuestra disfuncional y genial familia se rompa o fragmente, háblalo conmigo. No te lo calles.
—Sí, es una tontería, Ari... pero me gusta tenerte conmigo y Angelito. Disfruto al veros juntos —admitió—. Y… me puse celoso al pensar en perder eso.
—Si te importa no es ninguna tontería. Angelito es mi hijo, lo siento aquí. —Toqué mi corazón mientras mis ojos se llenaban de lágrimas de emoción por mis propios sentimientos.
—Niña, tú eres la mejor madre que puede tener. —Gelo me estrechó otra vez entre sus brazos.
—Gracias, Geli. —Mi voz sonó amortiguada contra su pecho.
Nuestro abrazo se extendió hasta el momento en que Alexis y Angelito volvieron a casa, saludando nada más entrar por la puerta.
—¿Por qué os abrazáis, papás? —preguntó el crío al acercarse a nosotros. Rompió nuestro momento lleno de sentimiento, sinceridad y lealtad, pero poco importó.
—Tu padre, que se ha puesto sentimental. Un poco más y llora y todo —me mofé poniéndome en pie. Pasé mis manos por mi rostro por si tenía alguna lágrima.
—Habló aquí la que se ha tenido que secar las lágrimas —se burló Gelo.
Reí. Angelito vino a mi encuentro y se lanzó a mis brazos. Le levanté del suelo y le besé.
—Eres lo más bonito, bichejo —le dije entre risas de felicidad—. Somos una familia espectacular.
Los cuatro ahí presentes y Ainhoa, éramos una familia. Me sentía plena. Lo tenía todo.




Lunes, 19 de julio. Doce y media de la madrugada.
Ádriel
Podrías empezar a dormir en mi habitación.
Alexis
¿Contigo y Angelito?
Ádriel
No viene todas las noches. Solo a veces, amor.
Alexis
Preferiría dormir solo contigo.
Sabes… Es que… es un niño. No es mi hijo.
Y… No quiero dormir con él.
Ádriel
Ya sé que no es tu hijo. Pero sí es el mío.
Ádriel
Él es parte de mi vida.
Lo va a ser siempre. Lo sabes.
Alexis
Eso no quita que tenga que dormir contigo.
Ádriel
Viene porque me necesita. Y si me necesita,
igual que estoy para ti, estoy para él.
Ádriel
Me voy a dormir. Tengo sueño.
Alexis
¿Te has mosqueado?
Ádriel
No.
Buenas noches.
Alexis
Vale. Nos vemos mañana.
Buenas noches. Te quiero.




Le mentí, sí que me molestó que no quisiera a Angelito, que esa familia que yo había elegido fuera una piedra en nuestro camino juntos. Que después de todo, Alexis tal vez se estaba dando cuenta de que no quería estar en una familia como la mía.










Capítulo 60


Lo bonito es que nunca lo imaginamos.
Lo mejor de todo esto es que ha pasado.
No sé cómo empezamos, pero mira dónde estamos. […]
Voy con los ojos cerrados, pero agarrado de tu mano.
Así me siento más seguro. […]
Todo tan oscuro y tú me ves hasta cuando no hay luz.
Pole.






Miércoles, 21 de julio. Una y media de la madrugada.
Alexis
¿Qué te pasaba hoy?
Te he notado rara.
Ádriel
Que me he dado cuenta de que yo solo
quiero estar contigo el resto de mi vida.
No quiero a otra persona.
Eso me da miedo.
Alexis
No tengas miedo.
Ádriel
Lo tengo, porque aunque desde el
principio te he sido sincera sobre cómo
es mi vida y cómo no la quiero cambiar,
tú intentas que cambie.
Alexis
¿Qué intento cambiar?
Ádriel
Por ejemplo lo de Angelito por las noches.
Alexis
Pufff, amor. Es que me cuesta. Tengo tantas ganas
de poder pasar una noche abrazado a ti y no soltarte.
Y no podemos por el nene y…. Entiéndeme.
He aceptado que forme parte de mi vida, pero dormir
es algo que debería ser solo nuestro.
La noche, el dormir acurrucados y hablar hasta
quedarnos dormidos, besarnos cuando
queramos o hacer el amor.
Ádriel
Lo sé. Y algún día será así. Sé paciente, por favor.
Quiero estar contigo. El resto de mi vida.
Alexis
Y yo.
¿Cuándo nos casamos?
Ádriel
¿Lo dices de verdad? ¿Es una proposición?
Alexis
Sí. Cásate conmigo.
Ádriel
Me encantaría. Oficialmente estamos
prometidos. Ya no vale echarse atrás
Alexis
Prometidos
Me encantaría vivir contigo.
Ádriel
¿Y no tener intimidad y no poder huir
a tu parte de la casa porque sería
nuestra casa y no tu casa?
Alexis
No me importaría. Así me
conocerías antes.
Ádriel
¿Y aguantar al crío tooodo el santo día?
Alexis
Sabes que me cae muy bien el nene.
Es tuyo y le quiero. Y ya me paso casi
el día entero con él.
Ádriel
¿Estás seguro de lo del crío?
Alexis
Tres adultos y un niño. Creo que podré
manejarlo. Espero que no nos ningunee
a los tres ja, ja, ja.
Ádriel
Ja, ja, ja cómo te quiero, amor.
Alexis
Mi único problema es no poder dormir
abrazado a ti cada noche.
Ádriel
Es solo una etapa. Lo más parecido a una madre
que tiene soy yo. Gelo me propuso
poner una cama pequeña
para el crío al lado de la mía.
Alexis
Podríamos sentarnos a hablar de ello.
Ádriel
Mientras te cases conmigo después de haber
hablado, no me importa.
Alexis
Nunca me arrepentiría de casarme contigo.
Ádriel
Ve pidiendo cita en los juzgados
de paz de Santander.
¿O nos casamos en el mar?
Alexis
Yo me encargo del papeleo. Me da igual
dónde nos casemos mientras sea contigo,
vida
Ádriel
Me encanta cuando me llamas «vida».
Alexis
Lo eres. Me das vida. Eres vida, princesa.




¿Por qué era tan bipolar? ¿Sería que a veces aceptaba que yo ya tenía una familia y él solo podía unirse a ella y otras prefería crear la suya propia conmigo?




Miércoles, 21 de julio. Dos de la madrugada.
Ádriel
Alexis me acaba de pedir que me case con él.
Ainhoa
¿Quééé? ¡Estoy flipando!
¡Enhorabuenaaa!
Gelo
Vivimos en la misma casa.
¡Qué menos que venir a mi cuarto y
contármelo! ¡No por mensaje!
Ainhoa
Llámame y me cuentas todo.
Quiero detalles, ¡muchos detalles!
Ádriel
Ja, ja, ja, ja.
Voy a la habitación de Gelo y te llamo, Sire.




En un santiamén me presenté en la habitación de Gelo. No esperaba que mis amigos estuvieran despiertos tan tarde, pero me encantó poder compartir con ellos esos quince minutos de felicidad y dudas antes de que los tres nos quedáramos dormidos.
—Tranquila, Princess. Tiene que aceptar poco a poco cómo va a ser su vida. Es decir, cuando empezasteis era algo del futuro, pero según han pasado los meses y vuestra relación se ha ido consolidando y haciendo más fuerte, pues es más inminente el cambio. Y aunque él quiera que no sea un problema, aunque se diga que todo estará bien, en el fondo tiene diecinueve años y se está comprometiendo a ser padre, a vivir con dos adultos y un niño. Es un cambio muy grande. —Ainhoa defendió a Alexis.
—Lo sé. A mí también me da miedo ese cambio —admití.
—Todo irá bien, niña.
—¿Y si me pide irnos a otra casa?
—Depende de ti aceptar o no, Princess. Aunque pueda dolerles a Gelo y Angelito, la decisión es solo tuya. Nadie puede decidir por ti.
Asentí a pesar de que ella no me podía ver a través del teléfono.
—No te rayes por cosas que podrán o no pasar y disfruta del ahora. —Gelo me regaló una enorme sonrisa. Volví a asentir—. Vamos a dormir, familia, que me estoy quedando dormido.
Nos despedimos y me quedé con Gelo. Escribí a Alexis que había hablado con Gelo y Ainhoa de nuestro compromiso y que me iba a dormir. Él me contestó, pero no me dio tiempo a leerlo, mis ojos se cerraron y ya no los volví a abrir hasta que sonó la alarma de Gelo.




Martes, 27 de julio. Tres menos nueve de la madrugada.
Alexis
¿Sabes lo que pienso y por lo que me río?
Ádriel
Dime.
Alexis
Que cuando empezamos a sentir cosas,
pensábamos que iba a ser
algo que pasaría y lo olvidaríamos y nos
quedaríamos como amigos.
Alexis
Pero es que tú eres lo que siempre he estado
buscando. Y me cuesta mucho soltar algo que
he buscado durante tanto tiempo. Me daría
mucha pena si algún día nos dejamos de
hablar o de ver. No podría soportarlo.
Ádriel
No voy a dejar que eso pase. Te quiero
demasiado como para permitirlo, mi niño.
Alexis
Yo también te quiero.
Y es el más sincero que he dicho en toda
mi vida porque tengo esa seguridad y ese
sentimiento incluso cuando no te veo y
cuando no hablamos.
Alexis
Sencillamente eres perfecta.
Y te adoro.
Ádriel
Tú eres como mi otro yo. Encajas  conmigo.
Pero me raya que luego no encajemos tan
bien como ahora.
Alexis
Si encajamos tan bien ahora, ¿quién dice
que en un futuro no sea igual o mejor
incluso?
Ádriel
Me da miedo que no sea
así, no quiero lidiar con el desamor,
con olvidarte. No quiero tener que
desprenderme de algo que me hace tan feliz.
Alexis
Si miras siempre el lado negativo, todo
puede ir mal, todo va a ser un desastre
porque tú lo estás proyectando así.
Piensa siempre en positivo y
no estará tan destinado al fracaso.
Ádriel
Desde que me di cuenta de que
la vida en algún momento termina, tengo
mucho miedo de perder a las personas que
quiero antes de tiempo.
Alexis
Yo te digo que ahora mismo ninguno de
los dos está dando, completamente
todo en esto, porque tenemos nuestras
movidas por separado y demás. Y si no
lo hemos dado y nos va bien, el día que
lo demos nos va a ir genial, ¿no crees?
Ádriel
Me cuesta no hacer un mundo de
cosas fáciles.
Alexis
No se trata de hacerlas fáciles, si no de
hacerlas fáciles o complicadas, pero con
su sencillez. Aunque la vida te dé muchos
palos, tú sigue sonriendo. Nadie te puede
impedir que sonrías.




Sábado, 1 de agosto. Tres y cuarto de la madrugada.
Alexis
Tenemos los mismos gustos.
Ádriel
Por la música no
Alexis
En aficiones, boba.
Alexis
Nos gusta pintar, hacer puzles, escuchar
música, estar con bichos, leer y
cocinar juntos.
Ádriel
Besarnos, buscarnos tatuajes, hacer el
amor, hacernos cosquillas…
Alexis
Lo que sea.
Ádriel
Pero juntos
Alexis
Juntos
Ádriel
Me gusta que seas cariñoso conmigo.
Alexis
No es ser cariñoso. Es dar lo que uno siente
por el otro sin miedo a las consecuencias.
Eso se llama amor.
Ádriel
Yo lo que siento es amor. Pero mucho más
fuerte de lo que lo he sentido nunca. Como
que sé que por separado somos
geniales, pero que estando juntos
podríamos ser invencibles. Como si
pudiéramos parar el mundo.
Alexis
Tal vez sea así.
Ádriel
Somos superhéroes.




































Capítulo 61


Confundimos amistad con aprecio; 
aprendimos que todo tiene un precio. 

Los favores se cobran en euros o en el futuro se pagan en desprecio. 

Sabemos el valor del silencio; lo que vale la palabra. […] 

Podemos ser santos, pero también diablos si alguien daña a la familia. 

Somos de barrio. Nos dejamos la vida luchando si es necesario. 

Haze, Barroso






Aquella mañana de principios de agosto, Alexis había estado hablando con su primo durante casi una hora bajo el sol abrasador en Finca Deva, en vez de refugiarse, como hice yo, en el despacho. Al colgar, vino a buscarme y me dijo que no volvería a hablar con él jamás. Estaba enfadado, aunque no me dijo el motivo.
Le abracé para que se calmara, pero al notarle tan tenso me entraron a mí los miedos.
—No quiero que dejes de hablarme nunca —dije en un murmullo temeroso.
Alexis llevó su mano a mi rostro y lo acarició. Sus ojos verdes y dorados buscaron los míos y su mirada me hizo una promesa silenciosa.
—No. A ti, nunca.
—¿Aunque te enfade mucho?
—Aunque me enfade mucho eso a ti nunca te lo haré, gordi —dijo antes de acercar su rostro al mío. Su beso creó magia y me hizo olvidar mi inseguridad.


Al día siguiente y tras jugar con tres violetas en nuestras bocas, Alexis fumaba un cigarro que le acababa de liar. El humo serpenteaba por el aire escapando de sus labios entreabiertos y no pude evitar acercarme un poco más a él solo para aspirarlo. Sacó su móvil del bolsillo y mientras yo coloreaba en el capó del coche él se quedó inmerso en una conversación con alguien. Le observé de reojo, intentó aparentar normalidad mientras tecleaba, pero lo cierto era que su cuerpo estaba tenso y sus ojos entrecerrados.
—Hablo con mi hermano —dijo Alexis ante la pregunta en mi mirada—. Eres una cotilla. Disimulas muy mal.
Mis mejillas se ruborizaron y me costó conectar mi mirada con la suya por la vergüenza. Alexis rio al verme tan nerviosa y yo le propiné un manotazo.
—¿Le pasa algo? Estás tenso.
Alexis se encogió de hombros y rehuyó mi mirada. Claro que algo pasaba. Cogí su rostro con las palmas de mis manos y le hice encararme. Sus ojos estaban llenos oscuridad. Ante mi toque, el cuerpo de Alexis se relajó y mi corazón se saltó un latido por ser capaz de hacer ese tipo de cosas en él, poder ayudarle.
—Quieren venir a verme. Mi hermano quiere que arregle las cosas con mi primo —murmuró Alexis.
—¿Y tú cómo te sientes con eso? —pregunté con preocupación.
—¿Por qué lo preguntas? —preguntó a la defensiva y la tensión volvió a su cuerpo. Se alejó de mí y su mirada fría me escrutó inquisitiva.
—Me dijiste que ellos te hacían recordar eso que querías olvidar —hablé con calma. No quería que la conversación se convirtiera en una guerra.
—Sí. Pero son familia —aseveró con su cuerpo preparado para saltar—. Quiero verles. Les echo de menos, pero…
—Pero van a traer recuerdos consigo, ¿verdad? —Busqué sus ojos y quise leer lo que escondían.
—Sí.
Acerqué mi rostro al suyo y le besé con dulzura. Alexis bajó sus barreras y su cuerpo liberó la tensión que contenía. ¿Qué habría pasado con su primo? ¿Era el pequeño o el mayor? Si tanto quería a su hermano, si tanto significaban para él sus primos, ¿por qué apenas me hablaba de ellos?
Alexis me abrazó con fuerza y dejó salir el aire contenido en sus pulmones de golpe sobre mi cuello. Me encogí al notar su aliento hacerme cosquillas.
Jugueteó con el mechero pasándolo por entre sus dedos mientras me contaba que tendríamos que aguardar unos días para que le confirmaran si podían librar en sus trabajos y venir.
Aspiró el humo del cigarro recreándose en él, algo que solía hacer cuando estaba nervioso. Me quedé pegadita a su lado y esperé que mi cercanía ayudara a calmar el ruido de su cabeza.


Los días de espera a que su hermano le confirmara la visita, Alexis estuvo raruno. Leímos un libro entero porque él no tenía muchas ganas de hablar, de reír, ni de decir payasadas o meterse conmigo. Lo único bueno es que no me separó de él. No me pidió espacio para estar solo. Se refugió en mí y eso me hizo sentir bien.
Aquella noche de jueves, en nuestro paseo nocturno, se lo confirmaron. Vendrían la semana siguiente, de viernes a domingo.
—¿Sabes qué? —pregunté buscando los ojos de Alexis en mitad de la noche.
—Dime, cariño.
—Ya sé que no te mola la idea, pero me gustaría conocer tu barrio. Conocer dónde has pasado más años de tu vida.
Tenía curiosidad por conocer el barrio que le crio, que le vio crecer y le hizo tal y como era. Quería pasear por sus calles y que Alexis me contara alguna anécdota graciosa o bonita de aquellos años. Que recordara solo lo bueno, porque sabía que lo hubo. Quería conocer esa otra parte de él que trataba de borrar y ocultar de mí.
—Es posible que algún día me atreva a volver y llevarte conmigo.
A pesar de que dijo que lo pensaría, nos pasamos aquella noche haciendo planes para ir a su antigua casa. Propuse que podríamos ir en su cumpleaños, para que así lo pudiera celebrar con su familia, como él había querido el año anterior. Alexis sonrió y me besó.
Hacerle feliz también me hacía feliz a mí. Entendí un poco esa frase que me dijo un día sobre que aunque él estuviera mal, si veía a los que le importaban felices, él lo estaría. Como si todo lo que sintiera él, lo sintiera yo también.
Le protegería cuanto pudiera de los recuerdos que traerían sus primos y su hermano. Aunque solo me lo pidiera con la mirada y su forma de actuar en vez de con palabras.
































Capítulo 62


Amemos sin prejuicios, aunque juzguen lo que amamos.
Seguiremos siendo niños cada vez que lo queramos. […]
Que te quiero así, cerquita de todas mis distancias.
Como dos adultos que se besan las infancias.
Rafa Espino, Brock Ansiolítiko, Ginés González






Jueves, 6 de agosto. Una y media de la madrugada.
Ádriel
Empieza tú con las preguntas. Hoy
no tengo imaginación. Tu momento
malo ha hecho que se me vaya a
volar por ahí lejos.
Alexis
¿Ya me estás echando la culpa a mí?
Ádriel
Nunca. Que si no te enfadas.
Alexis
No, dilo. Di que me estás echando la
culpa a mí.
Ádriel
No.
Alexis
Si aquí ya lo has hecho.
Ádriel
He dicho que tu momento malo ha
hecho que ahora yo esté... como triste.
No que tú tengas la culpa.
Alexis
Pero lo estás dando a entender.
Ádriel
No era mi intención. Si quieres la
próxima vez no te digo nada
Alexis
No, Esto no funciona así.
Ádriel
¿Y cómo funciona?
Alexis
Que me cuentes las cosas.
Ádriel
Lo hago.
Alexis
Vale. Ya no te digo nada más.




Alexis parecía no asimilar bien que su familia viniera a verle. Desde que lo confirmaron, todo le podía hacer perder el control. Era complicado estar a su alrededor y hablar sin terminar malherido. Lo aguanté por el tormento que percibía en su mirada, el dolor en sus palabras, el desconsuelo en su rostro compungido y serio a todas horas. Alexis parecía otra persona, una que se llevaba mi felicidad y dejaba oscuridad a su paso. Era desolador encontrarme con ese otro Alexis en lugar de con el que era todo sonrisas sinceras y verdaderas, cosquillas, besos y risas. No sabía cómo hablarle o cómo calmarle, y saber que estaba mal y que no era capaz de hacer nada me mataba y me hacía sentir pequeña.




Viernes, 7 de agosto. Doce de la madrugada.
Ádriel
Te he notado raro hoy durante todo el
día. ¿Estás bien?
Alexis
Me has leído.
No ha sido un día muy bueno, no.
Ádriel
¿Qué pasa por tu mente?
Alexis
No dejo de darle vueltas a volver a fumar maría.
Me agobia el querer hacerlo si veo a mi
hermano o mis primos hacerlo.
Ádriel
Eres fuerte. Sé que lo eres. Tú solo
disfruta de su compañía mientras estén contigo.
Alexis
No lo soy. Soy débil. Hay demasiado en mi
cabeza, amor.
Ádriel
Voy a estar contigo todo el tiempo que
quieras. Sé que ahora no tienes confianza
en ti mismo, pero eres fuerte. Y valiente.
Tú mismo me dijiste que fuiste tonto
por fumar marihuana, por querer volver
a hacerlo en ciertos momentos. Y
aunque a veces te llamo tonto, tú y yo
sabemos que no lo eres.
Alexis
No entiendo cómo puedes ver todo lo
positivo y bueno que hay en mí.
Yo no soy capaz. Solo veo miedo,
culpa, inseguridad…
Ádriel
Eres muy bonito por dentro y por fuera,
pero sobre todo por dentro.
Alexis
No. Por dentro soy todo caos.
Ádriel
Tu caos también es bonito. Solo hay que
ordenarlo para que deje de molestarte y
siga siendo precioso.
Ádriel
¿Te apetece venir a mi cuarto y
dejar de rayarte?
Alexis
¿Y si va Angelito a tu cama esta
noche? Aún no hemos hablado
del tema como dijimos.
Ádriel
Me necesitas. Ven.
Ya veremos qué pasa si viene el crío.




Esa noche vino a mi habitación y se mostró inseguro y negativo. Era como si se repudiara a sí mismo. Intenté hacerle ver lo bella persona que era y lo positivo de reencontrarse con su hermano y sus primos y pasar tiempo de calidad con ellos. Se mostró vulnerable con sus comeduras de cabeza. Rayándose a pesar de que quizás ni siquiera pasara algo malo. Se encerró en sí mismo dándole vueltas al tema de fumar una y otra vez, torturándose. No supe cómo romper el círculo, me sentí una completa imbécil; impotente por verle mal y no poder reconfortarle como me hubiera gustado. Fracasé, o eso fue lo que sentí. Necesité más que nunca su manual de instrucciones para poder ayudarle a dejar de pensar con tanta negatividad. Lo único que pude hacer fue quedarme a su lado y sostenerle cuando se rompió en mil pedazos pensando en el pasado para después volver a pegar cada trocito en su lugar.
Fue la primera vez que noté que su pasado no le permitía vivir el presente como él quería, que le frenaba. Y Alexis se aferraba al pasado, con miedo de olvidar todo lo malo, todo su caos. No se permitía evolucionar, prefería estar estancado. No sé si por evitar un nuevo dolor, un palo más, un desplante o perder más gente a su alrededor. Tal vez por comodidad, o porque ya no tenía fe en la humanidad. Tal vez tampoco en sí mismo.


A la mañana siguiente, Alexis y yo nos llevamos a Angelito a Finca Deva. Ellos parecían familia de sangre —y lo eran, aunque fuera por elección—. Y a mí, cualquier interacción que había entre ellos, hacía que el corazón se me hinchara de felicidad. Alexis disfrutaba de la compañía del crío, solo había que verle: le abrazaba, le educó en los momentos necesarios y le enseñó a valorar las pequeñas cosas.
Llegué a sentir que Angelito era hijo de los tres y no solo de Gelo.
Alexis y Angelito me dejaron trabajar con los caballos y me ayudaron a ponerles el forraje y el pienso. Incluso les di clases a los dos chicos a la vez: Alexis trabajó con Troya y el crío con Neo. Me encantaba ver a Alexis sobre Troya, me encantaba el binomio que formaban. Dos cosas bonitas juntas haciendo una maravillosa. Angelito no se quedaba atrás, verle montar y tan bien como lo hacía ya, era alucinante. En algún momento, los dos chicos se picaron y se pusieron a adelantarse el uno al otro al paso, bromeando. Intenté que dejaran de hacerlo, pero les vi tan bonitos jugando juntos y los caballos estaban tan a gusto con lo que les iban pidiendo, que les dejé.
Me di cuenta de que quería tener mis propios hijos con Alexis. Uno, dos, tres, cuatro hijos con él. Quería niños mitad él, mitad yo. Con sus ojos, con mi color de pelo, con mi cabezonería, con su inteligencia y risueños como él. O tal vez con todo cambiado. Me daba igual mientras fueran nuestros y vinieran con manual de instrucciones, no como su padre.
Quería formar mi propia familia con él dentro de la que ya tenía, pues la atesoraba demasiado como para dejarla de lado. Angelito siempre sería mi primogénito. Cuando me embarqué en esta aventura de vivir con el crío no sabía que al final él lo conquistaría todo. Sería complicado mantener unidos a dos núcleos familiares y muchas veces la intimidad brillaría por su ausencia con tres adultos, pero a mí no me importaba. Alexis decía no tener problema, pero a la hora de la verdad, ¿le importaría? ¿Quizá le estaba pidiendo demasiado?




Capítulo 63


Estoy cansado de vivir con mis traumas del pasado.
De intentar olvidarlos borracho.
De que mis miedos siempre pesen más
que mis ganas de intentarlo.
Subze






Aquel lunes fue el último día de trabajo de Alexis. A pesar de lo que le prometieron al contratarle, ya no le necesitaban. Se mostró abatido tras colgar la llamada con su jefe. Le comenté que tal vez fuera el momento de que se planteara en serio volver a estudiar, o que buscara un trabajo que de verdad le hiciera feliz y donde trabajara a gusto. El dinero en nuestra casa no era problema, entre Gelo y yo podíamos mantener a tres adultos y un niño. No podríamos tener muchos caprichos, pero sería solo por una temporada. Con mis palabras, Alexis le vio sentido a lo de sus estudios y buscamos juntos dónde podía formarse para sacarse el bachillerato y acceder a la universidad. Le vi motivado y feliz pensando en la posibilidad de conseguir trabajar en algo más afín. Me sentí orgullosa de él porque se planteara pelear por sus metas y sueños.




Martes, 11 de agosto. Nueve y media de la mañana.
Alexis
Vale, mi abuela
Ádriel
Alexis
Hoy te haré un poquito de rabiar, ¿vale?
Eso de no tener que ir a trabajar tiene su lado
Bueno: puedo incordiarte más veces al día.
Ádriel
Ya me he acostumbrado a que si tienes un
día algo raruno te lo pases haciéndome
rabiar️. Si así te desahogas, me aguanto
Alexis
Es que me gusta picarte un poquito.
Sobre todo por la cara que pones.
Ádriel
¿Qué cara pongo? 
Alexis
Una mezcla de mala hostia pero un
poco feliz, porque te ríes.
Ádriel
Ja, ja, ja.
Sí, algo así me haces sentir.




Miércoles, 12 de agosto. Tres de la tarde.
Alexis
Aaaah, es verdad.
Tú y yo todavía no somos nada.
Ádriel
¿Por qué dices eso?
Alexis
Porque me falta el anillo
Ádriel
Qué idiota eres. No dejas de
intentar molestarme
Alexis
En verdad sí lo somos, pero falta algo.
Ádriel
¿Algo más aparte del anillo?
Alexis
Sí, pero todavía es imposible.
Ádriel
¿Qué?
Alexis
Vivir juntos.
Tener un hijo juntos, además del nene.
Tener animales y cosas en común.
Ádriel
Hay novios que no viven juntos.
Alexis
Bueno, pues nada. Tú y yo cada uno en su
casa. Y si algún día te vas de casa de
Gelo, tú en tu casa y yo en la mía.
Ádriel
Vale.
Alexis
Y te parece bien
Ádriel
¡Es bromita!
Me encantaría vivir contigo, bobo.
Lo sabes.
Ádriel
Quiero dos o tres hijos contigo, además del crío.
Y me encantaría que tuviéramos un animalito
que cuidar ambos además de Toguito.
Y te compraré un anillo, no te preocupes
tú por eso.
Alexis
No, ya no vale arreglarlo. Cada
uno en su casa y ya veremos si
tenemos algún niño.
Ádriel
Vale. Lo que tú digas.
Alexis
¿A que jode? Que digas las cosas con
ilusión y te vacilen. Que seas sincero
y digas las cosas con ternura y amor
y te vacilen.
Ádriel
No te lo he dicho a malas.
Alexis
Ni yo tampoco.
Ádriel
Tú un poco sí, porque me querías mostrar
tu punto. Y no te he vacilado.
Eres tú el que me vacila siempre.
Alexis
Vale, lo siento, mi amor.
Ádriel
No me pidas perdón. No es necesario.
Alexis
Sí lo es, porque dices que lo he dicho a
malas y no mola.
Ádriel
Da igual.
Mi día no es muy genial.
Alexis
Joder, mi amor. En días así,
madre mía eeeh.
Ádriel
Vete a la puta mierda. La próxima vez
no te digo que tengo un día de mierda.
Alexis
Perdóname, gordi.
Siento estar así estos días.
Alexis
¿Nos vemos un rato y me cuentas por qué
tú día está siendo feo?
Ádriel
Dame cinco minutos.




A pesar de parecer tranquilo frente a los demás, yo notaba a Alexis alterado; su familia perturbaba la paz que consiguió con nosotros. Había estado toda la semana un poco a su bola. Cantó menos de lo habitual, dijo no tener imaginación para bocetar nada nuevo. Aun así hubo risas, cosquillas y nos perseguimos por casa o Finca Deva entre carcajadas.
En esa semana, aprendí a leer algunas cosas en él. Aprendí a ver cuándo estaba nervioso, a leer su mirada y los claroscuros de su interior. A fuerza de meter la pata millones de veces, de aprenderme de memoria sus gestos y sus frases, empecé a comprenderle y a leer entre líneas cuando no me decía de primeras que no se encontraba bien. Me recordó al binomio que formaba con Troya. A esa química. Si algo le dolía a él, también me dolía a mí. Si a él le traicionaban, también me lo hacían a mí. Alexis y yo éramos uno y quería que siempre lo fuésemos. Solo quedaban algunos flecos que perfilar, como el hecho de que Gelo y Angelito vivieran siempre con nosotros sin condiciones, o que Angelito durmiera cuando lo necesitara en mi habitación aunque también lo hiciera Alexis.


Capítulo 64


Yo era como un demonio sin temor a nada.
Solo de dolor y sangre me alimentaba.
Tú fuiste la mano que me salvó,
el abrazo que necesitaba y que nadie jamás me dio,
la paz que ahora siento bajo la piel.
Shé






Apenas dormí aquella noche pensando en la llegada de su familia en unas horas. Tampoco es que lo hubiera hecho demasiado las anteriores: el caos interior de Alexis y sus pesadillas estaban desatadas y mi preocupación me impedía conciliar el sueño.
Le pedí que viniera a desayunar a casa en vez de irse al bar. Sonreí como una boba cuando entró en casa con la bolsa de churros. A pesar de todo el tiempo que llevábamos juntos, aún se me aceleraba el corazón cuando le veía, me daba un suave abrazo, me daba mimos, cuando… todo. Él me hacía vibrar por dentro siempre.
Nos sentamos a desayunar uno al lado del otro. Hubo un tiempo en que probamos a sentarnos en frente, el problema era que, aunque nos podíamos ver mejor, el contacto era nulo, y a ambos nos gustaba, que nuestras piernas, brazos o pies se rozaran o tocaran, cogernos de la mano o acariciarnos el antebrazo el uno al otro de manera distraída.
—Hay… Hay algo que quiero decirte antes de que lleguen. —Alexis rompió el silencio que se instauró entre nosotros mientras desayunábamos.
—¿Qué pasa? —Atrapé su mano más cercana a la mía y la acaricié con mimo.
—Es… Mi hermano. —Tragó con dificultad.
—¿Qué pasa con tu hermano? —pregunté con voz suave.
Giré mi silla para quedar frente a Alexis y él hizo lo mismo. Encajé una de sus piernas entre las mías para poder estar más cerca de él. Cogí sus manos con las mías, las coloqué entre nuestras piernas y las apreté suavemente instándole a hablar.
—Tuvo un accidente.
Coloqué en su lugar las piezas sueltas que me fue dejando a lo largo de los meses sin él saberlo.
—¿De coche?
—¿Cómo lo sabes? —Alexis se mostró receloso.
—Cosas que me has ido diciendo desde que te conozco.
—Y dirás que no me sabes leer…
—Solo he ido atando cabos. —Me encogí de hombros.
—Por mucho que digas, sabes leerme, gordi. —Un brillo genuino cruzó sus ojos unos segundos. ¿Orgullo, tal vez?
—Quiero creer que es real todo lo que dices de que sé leerte —susurré y sentí que conectábamos al nivel más profundo que existía.
—Es real, vida —dijo Alexis con dulzura impregnando su mirada.
Nos quedamos unos minutos sosteniéndonos la mirada, bebiendo de nuestros ojos. Escruté el semblante de Alexis, que se tensó y supe que me iba a contar qué había pasado en ese accidente.
—Conducía… conducía yo —Su voz y su postura se tiñeron de culpa.
—¿Tú? Si no tienes carnet.
—Fui un inconsciente —admitió con la culpa comiéndole vivo.
—¿Cómo…? —La pregunta murió en mis labios. No fui capaz de pronunciarla.
—¿Cómo fue el accidente? ¿Cómo terminé conduciendo yo en vez de mi hermano?
—También, pero en realidad… ¿Cuándo pasó?
—Hace tres años. Un año después me fui con mi abuelo. No podía soportar la culpa y verle a él. Me recordaba a diario lo que hice. Sus cicatrices…
—¿Salimos para que puedas fumar mientras me lo cuentas? —pregunté mirándole y busqué la respuesta en sus ojos. Él negó—. ¿Qué pasó?
—A veces… —Alexis se calló y eligió las palabras adecuadas para seguir—. A veces mi hermano me dejaba conducir. —Dejó de hablar y me miró—. No quiero que pienses diferente de mí después de esto —murmuró inseguro y vulnerable.
—Aunque me digas que eres un asesino en serie, no te vería diferente. Te veo como realmente eres, mi vida. A pesar de que aún no me has dicho qué pasó, sé que no fue tu culpa.
—¿Eso cómo lo sabes?
—Lo sé. Aunque te duela escuchar esto, el responsable era tu hermano. Era el mayor de edad. Era el adulto a tu cargo. No debió dejarte conducir nunca sin carnet.
—No fue culpa de mi hermano, sino mía por conducir.
—Vale —concedí porque quería que me contara eso que tanto le dolía. Lidiaríamos con la culpa más tarde.
—Él iba haciendo un porro, la música estaba alta y… no sé qué pasó. Venía de frente un coche adelantando a otro y… —Sus manos apretaron las mías. Observé su figura tensa, sus oscuros y turbados ojos, y esperé que me contara ese secreto que llevaba meses escondiendo de mí—. No supe qué hacer con nuestro coche. Frené y cuando vi que eso no iba a servir de nada, pegué un volantazo. El coche terminó estampándose contra un árbol —narró—. No debería haber pegado ese volantazo. Tal vez con irme más hacia arcén…
Los ojos de Alexis se oscurecieron más, plagados de culpa y tormento. Podía ver la desazón dentro de él, el desagrado por lo que hizo, el recuerdo turbulento que traía al presente esa amargura del momento.
—Eso te lo enseñan cuando te sacas el carnet. No fue tu culpa no saber qué hacer. —Habría vuelto a repetir que la culpa fue de su hermano, pero no quise ser tan suicida.
—Le debo todo a mi hermano. Y más después del accidente. —La impotencia y el resquemor se hicieron palpables en su voz.
—¿Qué te pasó en el accidente? —pregunté con tiento.
—Yo solo tuve algunos raspones. Algunas cicatrices que ya no se ven, ni se pueden palpar. Solo están en mi cabeza. En mis recuerdos.
—Y… ¿tu hermano?
—Él tiene una cicatriz grande y fea en el brazo. Una…—Alexis tragó fuerte—. Una leve cojera aunque casi pasa desapercibida si no te fijas bien. Algo de sordera en un oído. Y dos años con ansiedad.
—Tiene pesadillas con el accidente —afirmé sin saber si era verdad. Alexis asintió—. Tú también has tenido ansiedad por ello —sostuve sin saber si esa afirmación también era verdad. Alexis volvió a asentir—. ¿Entonces por qué no lo dices? ¿Por qué te saltas esa parte que te atañe a ti? Tú has sufrido lo mismo que él.
—¡Yo no estoy cojo o sordo! ¡No tengo una descomunal cicatriz en el brazo! —exclamó alterado y le acaricié el brazo para calmarle.
—Que tus cicatrices no se externalicen al mundo no quiere decir que no las tengas. Están dentro de ti, creando tu caos, tus pesadillas. No sé si aún sufres algún ataque de ansiedad, pero sí que sé que piensas a menudo en esto. En que pudiste hacer algo para que el accidente no ocurriera.
—Mi hermano lo pasó muy mal —intentó defender Alexis.
—No lo dudo, pero tú también sufriste lo tuyo y lo suyo sin contar con nadie. —Intenté mostrarle mi punto pisando sobre arenas movedizas, esperaba no hundirme—. Conociéndote, antes cuidabas de tu hermano, pero desde el accidente, darías tu vida una y mil veces por volver atrás y que te pasara a ti todo lo que le pasó a él. Por no haber cogido ese coche. Desde entonces tu lealtad hacia él se ha multiplicado por un millón. ¿Me equivoco?
—No. Aparte de mi abuela, él es lo único que de verdad tengo. No lo puedo perder —gimió con sus ojos anegados en lágrimas.
Me acerqué más y terminé a horcajadas sobre él, con mis manos recorriendo su rostro para intentar calmarle con la mirada, insuflándole ánimos, dándole vida.
—Te entiendo. Solo creo que la manera en que lo demuestras no es la mejor.
—Soy así. —Alexis elevó sus brazos al aire y los dejó caer a sus costados.
—Lo sé. —Le abracé.
—No quiero que le mires raro —suplicó Alexis con voz entrecortada. Me separé unos centímetros de él y le miré sin entender— por cómo camina o por la cicatriz de su brazo.
—¿Por eso me lo has contado? ¿De no ser así, no lo habrías hecho?
Me separé de nuestro abrazo, me sentí ofendida y un poco traicionada.
—Supongo que lo habría hecho. Más adelante, tal vez. Pero respóndeme.
—Yo no me fijo en esas cosas. —Fruncí el ceño—. Y si lo hago, es con disimulo. No me quedo mirando fijamente como una tonta las cicatrices de los demás.
—Su brazo llama la atención. Y su cojera.
—No le voy a dar más importancia de la que tiene. Es una persona. Y tiene una cicatriz y cojea. Bien, no se acaba el mundo ni tengo que pasarme el día entero observando sus defectos.
Alexis suspiró y yo le abracé. Noté cómo su cuerpo entero se reblandecía, quedándose laxo entre mis brazos.
—Te quiero, mi vida —me susurró—. Estoy nervioso por verles, y tengo ganas de que os conozcáis. Mis dos mundos entremezclándose. —Me separé de él para escrutar su rostro y la veracidad de sus palabras. No mentía—. Te quiero, gordita. —Alexis besó mis labios—. Te quiero —repitió—. Te quiero más que a nada. Eres la mejor.
—¿Alguna vez le has contado esto a alguien? —pregunté con curiosidad, creyendo saber la respuesta y deseando que no fuera cierta.
—No. Nunca. —Se me encogió el corazón y me costó contener las lágrimas.
—¿Ni a tu abuelo cuando volviste a vivir con él?
—Tampoco. Mi abuelo y yo no nos llevamos muy bien. Nos toleramos por mi abuela.
—¿No te dijo nada por volver con él y alejarte de ellos? ¿Tampoco sabía lo unido que estabas a tu abuela? Porque viviste con ellos dos, ¿no?
—Demasiadas preguntas para hoy, vida. Te prometo que cuando se vayan estos, te lo contaré todo. —Besó mis labios con dulzura, sellando su promesa.
Pero entendí que no quisiera abrir viejas heridas teniendo en cuenta que su pasado estaba a punto de irrumpir en su presente. Me dio pena que el amor de hermano que sentía hubiera sido sustituido por la culpa, porque su relación con él jamás volvería a ser tan estrecha y pura hasta que aceptara que no todo fue por él. Pero Alexis no opinaba lo mismo.
—¿Sabes qué, bonito? —Enmarqué su rostro con mis manos—. He desarrollado un instinto sobreprotector hacia ti…  
Durante el resto de la mañana Alexis tuvo momentos de calma alternados con otros que parecía al borde de un ataque de ansiedad. Su mente se mantenía en constante lucha contra muchos pensamientos y recuerdos de los que no me hizo partícipe. Intuí que tenía miedo de que su pasado esquilmara su presente, de que se comiera todo lo que le había llevado tiempo y esfuerzo construir aquí.
Me pidió ir solo a buscarles y quedamos en que nos veríamos en el restaurante.
Me avisó de que habían llegado y al cabo de un rato me mandó una foto de los cuatro. Era la primera vez que veía los rostros de las personas que más quería. Examiné la fotografía a conciencia: estaban los cuatro sentados en un banco; Alexis estaba en medio, mirando a la cámara con una medio sonrisa. A su derecha, un chico sacando la lengua, y a su izquierda, otro pasándole un cigarro mientras expulsaba humo por su boca. El cuarto miraba a los otros tres con una sonrisa tonta. ¿Cuál sería su hermano? No distinguí ninguna cicatriz llamativa en el brazo de ninguno. Me fijé en los rostros de los cuatro chicos. Ninguno tenía un rasgo característico que destacara también en los demás. No parecían familia. Tal vez me lo parecerían cuando les viera interactuar.


Viernes, 14 de agosto. Ocho y media de la tarde.
Ádriel
¿Cigarro o porro?
Alexis
Porro. Pero solo uno para los cuatro...




Alexis no leyó mi humor o temor en el mensaje. Para calmar mi malestar y mi agobio, me repetí mil veces que su pasado, a pesar de mezclarse con su presente en ese momento, era solo eso, pasado. Y nosotros éramos presente y futuro.
Le di vueltas —muchas vueltas— al hecho de que recayera, que todo por lo que había luchado durante años se le hubiera olvidado nada más ver a su familia.
Gelo me notó nerviosa a pesar de que intenté ocultárselo para que no se preocupara, y nos propuso a Angelito y a mí pasar la tarde en Finca Deva. Sabía que necesitaba a los caballos. Montamos los tres en la pista por primera vez a petición de Angelito y disfruté como una enana.
Pasar tiempo con los caballos era sanador. Con ellos no hacían falta las tiritas, las heridas cicatrizaban al aire. Montar a Troya era como un bálsamo que calmaba a mi preocupada mente y a mi loco corazón. Te hacen partícipe de su manada si eres digno y te permiten que te mimetices entre ellos. Los caballos son un lugar al que huir, donde refugiarse, donde aprender de ellos y con ellos. Un lugar al que pertenecer.
—Estoy lista para la cena, Gelo —dije decidida—. Gracias por traerme aquí.
—A veces olvidamos que son nuestro hogar.
Volvimos a casa con mi cuerpo lleno de energía positiva y de vida.
Me fui a mi habitación a cambiarme de ropa. Ni se me pasó por la cabeza si mi camiseta favorita azul sin mangas pegaba con mis pantalones hippies naranjas, con mis sandalias blancas de brillantes o con mi riñonera de colorinchis que me habían regalado el año anterior mis mejores amigos, hasta que la voz de Alexis resonó en mi cabeza con ese «eso no pega» tan suyo.
Salí de casa lista para conocer a la familia de Alexis.
















Capítulo 65


Tú eras mi fuego, mi tormenta, un terremoto. […]
Si dentro albergas odio no hay hueco para el amor. […]
La única persona a la que llamé hogar,
y es que si tú eras fuego no me importa arder. […]
Prometo no dejarte de buscar.
Nassim, Diego el Jhane, Fran El Niño, Subze






Caminé hasta el restaurante para intentar calmar un poco mis nervios. Al llegar, me quedé trabada en la puerta con la mano en el pomo, y escudriñé su interior en busca de Alexis y los demás con una bola de nervios creciendo en mi estómago a cada segundo que pasaba. Mi corazón latía acelerado, pocas veces había estado tan nerviosa en mi vida.
—¿Vas a quedarte ahí toda la noche, amor? ¿O entramos a cenar? —preguntó una voz tras de mí entre los latidos desbocados de mi propio corazón. Alexis.
Mi cuerpo entero tembló. Dejé caer la mano del pomo, me giré hacia el sonido de su voz e intenté aparentar serenidad. Alexis llevaba los ojos achinados y me sonreía feliz y relajado. Me acerqué a él con una decisión y valentía que no sentía mías y que hizo que no se notaran mis piernas temblar a cada paso. Su aroma se vio enturbiado por un tenue olor a marihuana que llegó a mis fosas nasales. Nos saludamos, le besé y dejé que el olor a hierba se quedara impregnado en mis labios.
—¿Cómo estás? —susurré para que solo él me escuchara. Asintió—. ¿Y por dentro?
Alexis se encogió de hombros. Pegué mi frente a la suya y respiré su mismo aire, encontrándome mucho más relajada solo con su cercanía. Me separé de él y me enfrenté a los tres pares de ojos que nos observaban. Yo les observé de vuelta, quería averiguar quién era su hermano.
—Ella es Ádriel —me presentó Alexis—, y ellos son mi hermano, Víctor. —señaló al más delgado de los tres chicos. En la foto era el que le pasaba el porro—. Él es Santi, mi primo mayor. —Apuntó al chico que en la foto miraba a los otros tres—. Y él, mi primo Javi. —Indicó con un leve gesto de cabeza al chico que salía a su derecha en la foto sacando la lengua. ¿Cuál de los dos era con quien estaba enfadado? ¿O ya no lo estaba?
Los tres me miraron con interés durante unos segundos que se me hicieron eternos.
—Así que tú eres la novia de mi hermano. —Víctor se acercó a mí con una gran sonrisa en los labios y me estrujó en un abrazo—. Encantado.
—Encantada —susurré sintiéndome muy pequeñita ante el entusiasmo de Víctor.
¿Sería así de normal o era efecto del porro? Los primos me saludaron, Alexis me cogió la mano y tiró de mí dentro del restaurante, haciéndome sentir más segura y tranquila.
No hablé mucho en la cena, quería ver si, como me dijo una vez, él era con ellos como yo con Gelo y Ainhoa. Comprobé que se parecían a nosotros tres, pero para nada eran iguales que nosotros. Les faltaba complicidad, confianza y transparencia. Se notaba a la legua que habían echado de menos a Alexis. Eran todo risas, recuerdos que les hacían reír y más risas mientras cenábamos.
Alexis engañaba muy bien a todo el mundo, incluso a mí. Su risa no parecía hueca o falsa, reía como lo hacía conmigo. Hablaba y contaba anécdotas como los demás. Nada me indicaba que por dentro se estuviera rompiendo al reunirse con su pasado. Me aterrorizó pensar en cuántas veces delante de mí aparentó estar bien sin estarlo. Luego me percaté de que conmigo se quitaba siempre, o casi siempre, la máscara, y me calmé.
La cena avanzó inexorablemente hacia su fin entre risas. ¿Eran siempre así? ¿Nunca se quitaban sus máscaras estando los cuatro juntos? ¿O era por mí, la chica nueva?
Terminamos en la plaza del pueblo sentados en un banco de madera que recordaba desde niña.
Alexis se sentó en uno de los extremos, en el respaldo. Me acomodé entre sus piernas, apoyando mi nuca en su rodilla para tener una mejor vista de los chicos. Me llevé las piernas al pecho y encajé mis pies entre el talón y la punta de uno de los pies de Alexis. En esa posición me encontré protegida. Sentí que entre nosotros y el mundo había una muralla que lo paraba todo. Miré hacia arriba y le sonreí. Él posó su brazo en su muslo y dejó su mano en mi hombro, acariciándome de manera distraída. Bajó su rostro hasta el mío y me besó con cariño en los labios una, dos, cinco veces, haciendo ese sonido que tanto me gustaba cuando nuestros labios se separaban.
—Te quiero —susurró contra mis labios haciendo que los de ambos se rozaran.
Observé sus ojos. Dentro de ellos había una mezcla de inseguridad, felicidad y dolor. Todo enredándose sin dejar claro qué sentimiento predominaba sobre los demás.
—Yo más. —Acaricié su rostro con mimo.
—¿Un canelo? —propuso Víctor, estallando nuestra burbuja de dos.
Quien dice uno, dice cuatro. Uno para cada uno. Hacía varios años desde la última vez que aspiré uno, pero seguía sin gustarme ese olor tan penetrante que se olía a kilómetros.
—Siento fumar delante de ti… —me susurró al oído a mitad del porro haciendo que su aliento llegara a mis fosas nasales. Evité hacer una mueca por el molesto olor—. Yo… Lo siento. No sé en qué pensaba. No quería que vieras esto nunca —pronunció abatido.
—Tranquilo, estoy bien. —Acuné su rostro con mis manos antes de besarle—. Disfruta. —Volví a besarle—. Y si quieres, hablamos luego. —Me alejé de su rostro pero dejé una de mis manos en su mejilla.
Él asintió contra mi mano, movió su rostro y se apoyó contra ella ansiando más contacto. «Te quiero» vocalizó antes de deslizar sus labios por mi palma, besándola con delicadeza. Sonreí aunque por dentro mi corazón estuviera encogido.
Todos se siguieron mostrando cautelosos a mi alrededor. No mostraron un solo sentimiento en mi presencia, solo dejaron cabida a las risas.
A las tantas de la noche, caminamos hasta el hostal, donde se quedaron Javi y Santi. Alexis, Víctor y yo nos dirigimos hacia casa para recoger a Togo y dar nuestra vuelta nocturna. Noté el cambio en ambos chicos en cuanto sus primos se despidieron.
—Tenía ganas de verte, hermano. —Alexis miró a Víctor con una sonrisa sincera mientras caminábamos por calles oscuras y poco concurridas.
Su hermano le devolvió la sonrisa y pasó uno de sus brazos por sus hombros. Durante el paseo me di cuenta de que Víctor sí que se quitó la máscara. Habló abiertamente conmigo, bromeó, se mostró contento de tenerme con ellos, incluso se le vio decaído al hablar sobre algunos aspectos de su pasado. No tuvo problema en mostrar su fragilidad frente a nosotros. Sin embargo, la máscara de Alexis no cayó ni un ápice. Solo yo sabía que en su interior estaba aconteciendo una gran tormenta. ¿Por qué su hermano tenía la hermosa capacidad de mostrarse como se sentía en cada momento y Alexis no? ¿Por qué proteger a su hermano mayor de todo quedándose Alexis con su desorden para él solo?
No entramos en casa, desde la puerta Alexis y yo llamamos a Togo, quien vino a nuestro encuentro. Cuando llegamos al descampado me alejé un poco de los hermanos, dándoles espacio. Aproveché la luna llena para fijarme en la cicatriz del brazo de Víctor, apenas era una marca. En la cabeza de Alexis la cicatriz era mucho más inmensa ya que no solo era una marca externa, sino una interna que él no quería que desapareciera. La cojera sí que se apreciaba más, pero no le impedía correr detrás de Togo junto a su hermano. Me acerqué a ellos pasado un tiempo prudencial y me coloqué al lado de Alexis. Quería su contacto.
—Hazte un pisto —instó Víctor a su hermano dándole un codazo en las costillas.
Este asintió sacando de su bolsillo todo para hacer un cigarro mientras su hermano sacaba una bolsita con marihuana del bolsillo de su pantalón.
—¿No es demasiado? Llevas mucho sin fumar —me preocupé.
—Está todo controlado. —Me sonrió Víctor—. Alexis necesita dejar de pensar otro poco.
—Ya…
Me sentí fuera de lugar y se me hizo violento estar ahí delante mientras se hacían un porro. Puede que fuera porque en ese sentido, era bastante inocente.
Me fui a caminar por la parcela y cuando volví, los hermanos reían a carcajadas sentados en el suelo. Me senté al lado de Alexis y le observé con detenimiento antes de besarle: parecía relajado. Nos hicimos cosquillas, nos besamos y nos perseguimos por el descampado entre risas mientras Víctor nos animaba a uno o a otro. No me importó que hubiera marihuana de por medio, Alexis seguía siendo mi Alexis.
Los hermanos pasarían la noche juntos en la buhardilla. Se despidieron de mí en la puerta y mientras Víctor subía las escaleras,  Alexis y yo nos despedimos con varios sonoros besos y un gran abrazo que dijo todo lo que nuestras palabras o acciones no hablaron aquella noche.




Sábado, 15 de agosto. Dos menos cuarto de la madrugada.
Ádriel
Me encanta cuando te ríes y no puedes
dejar de hacerlo.
Alexis
Y a mí cuando tú sonríes.
Ádriel
¿Y sabes otra cosa?
No eres tan diferente fumado.
Sigues siendo tú .
Ádriel
Quiero que te sientas con la confianza
necesaria como para que si un día
quieres o necesitas fumarte un porro y yo
estoy contigo, lo hagas. No va a cambiar
la forma en que te veo o te trato. A pesar
de que piense que la marihuana es una
droga y tú me digas que no lo es.
Alexis
Eres lo mejor, gordita. No sé. Tengo
sentimientos encontrados sobre eso.




Sábado, 15 de agosto. Tres y diecisiete de la madrugada.
Ádriel
Me voy a ir a dormir, que me
estoy quedando frita.
Alexis
Nosotros nos quedaremos un poco más.
Ádriel
Si fumas, no te pases, ¿vale? Y si me
necesitas, llámame, o ven a mi
habitación. Sea la hora que sea.
No te preocupes por si estará o no el crío.
Alexis
Vale, mi amor. Te amo mucho mucho.
Ádriel
Buenas noches, cariño. Te quiero.




Me hubiera gustado saber de qué hablaron ahí arriba, porque estaba segura de que estando los dos juntos y solos, se pasaron despiertos la mayor parte de la noche. ¿Hablaron de mí, de nosotros? ¿Les habría caído bien a su hermano y a sus primos?








































Capítulo 66


Supe que era en ti cuando te vi querer la peor versión de mí. […]
Seremos un hogar para no echarnos más de menos.
Y esa mano que tendamos cuando no nos entendemos. […]
Somos uno y sé que venceremos a la distancia y a los miedos,
a la duda y a la bruma que encontremos.
Rafa Espino






Al día siguiente Gelo invitó a comer a casa a Alexis y su familia. Y aunque al principio este se mostró reacio, accedió. Víctor y sus primos fueron abiertos con Gelo, Ainhoa y también con el crío, y a ninguno les sorprendió que Angelito me llamara «mamá» y a Alexis, «tío Alexis».
Por la noche, Alexis vino a casa, entró por la puerta sin decir nada más que un escueto «Hola, familia, os robo a Ádriel unas horas» y sin esperar respuesta me sacó de casa en brazos mientras yo reía emocionada. Alexis llevaba una gran sonrisa en el rostro, una tan brillante que era contagiosa. Me subió en mi coche y me instó a salir del pueblo por un camino forestal. La curiosidad picaba en la punta de mi lengua, pero me mantuve callada mientras él me guiaba con nuestra lista de reproducción favorita sonando a través de los altavoces del coche. Aparqué en un claro.
—Vamos a ver estrellas fugaces, gordita. —Me sonrió Alexis con un brillo especial en sus ojos y su sonrisa se me contagió.
—Gracias por traerme. Me hace mucha ilusión —dije emocionada por su sorpresa—. Espero que hayas traído mantas.
—Traigo de todo, cari.
Me instó a echar un vistazo a la parte de atrás de mi coche donde había varias mantas y algo de picar.
Al bajar nos encontramos en la parte delantera. Le besé con ansia tras pasar la tarde separados. Daba igual los meses que lleváramos juntos, mi cuerpo siempre quería estar cerca del suyo. Mi corazón seguía latiendo desbocado cuando me decía cursiladas bonitas o me cantaba, mi sexo se encendía con su mero toque en los lugares correctos o un beso en el lugar preciso. Mi sonrisa boba seguía apareciendo cuando leía un mensaje suyo o me decía alguna cosita bonita. Seguía queriendo que me leyera a menudo solo por escuchar su voz y memorizar su extraño acento que tanto llamaba mi atención y que amaba. Su voz era mi melodía favorita.
Junté mi cuerpo al suyo todo lo que pude. Le besé el cuello hasta su clavícula para después viajar a su hombro a pequeños y suaves mordiscos. Alexis gimió y apretó sus manos con fuerza a mi alrededor.
Hicimos el amor en el capó del coche, desnudos entre mantas envolviéndonos y manteniéndonos calientes. Nos quedamos abrazados, haciéndonos caricias y observamos el cielo, esperando las tan ansiadas estrellas fugaces. En algún momento nos vestimos para comer todo lo que Alexis compró: fresas con nata hecha por él, dos tabletas de chocolate con leche, batido de vainilla y chocolate y dos Coca-Colas. Comimos pegados el uno al otro, observando el cielo, a veces incluso turnándonos, para no perdernos ni una sola estrella fugaz.
—¡Mira, gordi! —Alexis señaló el cielo mientras una estrella fugaz lo atravesaba—. ¿Has pedido un deseo? —Asentí. Pedí que Alexis fuera feliz siempre. Y si era conmigo, mucho mejor—. Dímelo.
—Si te lo digo no se cumple. El día que se cumpla, te lo digo —hablé seria.
—Eres mala.
Negué y Alexis empezó a hacerme cosquillas mientras me pedía que le dijera mi deseo y luego hinqué mi dedo en sus costillas haciendo que rompiera a reír. Dejé que sus carcajadas se colaran por cada resquicio de mi cuerpo, dándole vida. Cuando nos calmamos, pusimos música y Alexis me cantó por encima del volumen del móvil cada canción que sonó. Yo solo le miraba embelesada mientras él me acariciaba el rostro y me cantaba canciones de amor. No podría sacar de mi sistema su voz al cantarme, sus caricias cuando me decía que me quería o su mirada cuando me observaba y parecía que yo era lo más importante que tenía.
Un comentario que pensé desafortunado por la cara que me puso Alexis, hizo que termináramos hablando sin tapujos de mi inseguridad y vulnerabilidad. Porque yo guardaba muchas cosas para mí por no querer que tuviera más movidas en la cabeza.
—Quiero que seas sincera con lo que te pasa. Siempre —me dijo Alexis mientras acariciaba mi rostro—. Tus cosas son igual de importantes que las mías. Quiero que seas cien por cien tú. Quiero estar con la verdadera Ádriel siempre, no en ciertos momentos.
—Tal vez no te guste… —murmuré.
—Deja que eso lo decida yo —argumentó Alexis—. A partir de ahora quiero que seas solo tú, sin esconderme nada.
Le miré recelosa, con miedo a lo que pudiera pasar si de verdad me mostraba todo lo insegura que a veces era, todo lo débil y frágil que a veces me sentía. Todo lo vulnerable que me había vuelto gracias a nuestro amor.
—Es… Complicado. Soy una persona complicada, Alexis. No es solo por mí. Sino por todo el «equipaje» —hice unas comillas en el aire— que llevo.
—¿De qué equipaje hablas?
—De Gelo. Y sobre todo de Angelito.
—Eso no es un problema para mí. Lo sabes desde el principio.
—Ya… —dije mordaz—. Noto que no estás tan cómodo con mi familia como dices. Por ejemplo, dices que quieres al crío, pero tus acciones dicen otra cosa.
Alexis se tensó cuando le acusé.
—Puede que en algún momento me haya costado aceptar ciertas cosas, pero por ti y por estar contigo, lo acepto.
—No quiero que lo aceptes por mí. Quiero que estés bien con ello.
—Lo estoy, vida. Estoy dispuesto a tener una vida tan rara como habéis organizado Gelo y tú. Pero es un cambio grande para mí y a veces me han entrado dudas.
—¿Y ahora? ¿Sigues teniendo dudas?
—Cada vez menos. Cuando me imaginaba con mujer e hijos no me imaginaba que esa mujer viviera con su mejor amigo y su hijo y que vivir en otra casa no fuera opción. No pensaba en unir dos familias bajo un mismo techo. Pero tengo claro que quiero estar contigo y formar parte de tu familia. Va a ser complicado, pero por todo lo que siento por ti, voy a intentar que funcione y salga bien.
—Quiero que salga bien. No te quiero perder —musité.
—No me vas a perder, pero… —Alexis dejó de hablar y me evaluó unos segundos—. Podrías… Podrías plantearte pasar alguna noche en casa de tus abuelos. Vivir entre las dos. Y tener nuestro propio lugar —habló Alexis esperanzado y yo fruncí el ceño contrariada. Dejar de vivir con Gelo y Angelito no estaba en mis planes—. Por favor. Escúchame. La casa de tus abuelos puede ser nuestro refugio. Para poder ir allí cuando lo necesitemos.
Me mostré reticente, pero sonaba bien eso de tener un sitio donde estar solos que no fuera mi habitación o Finca Deva. Pero dejar a Gelo y Angelito no tanto.
—Lo pensaré. Lo prometo. Igual que Alexis dio su brazo a torcer y aceptó a mi familia, yo podía hacer algo parecido y dejar de ser tan intransigente en cuanto a dónde vivir.
—Todo el tiempo que necesites, amor, aunque luego decidas que no quieres hacerlo. Tal vez hablarlo con Ángel y Ainhoa te ayude. Sé que es complicado para ti plantearte lo que te pido.
Asentí con sentimientos encontrados abarrotando mi mente. Me imaginaba feliz en casa de mis abuelos con Alexis, juntos y solos a todas horas, pero también me imaginaba siendo feliz con los dos chicos y el crío. Disfrutar de mi mejor amigo, de ser madre de Angelito y del amor de mi vida, todo en una misma casa. Tenía mucho que pensar y me daba miedo elegir mal.
—Una última cosa. —Alexis me miró instándome a seguir—. Quiero que de verdad formes partes del día a día de Angelito. O sea… ya haces un montón de cosas con él y eso, pero me refiero a… a… que sea como tu… tu… —Me daba miedo pronunciar la palabra. Alexis me miró y con una cálida mirada y su sonrisa sincera me motivó a seguir hablando—. ¿Mediohijo? No sé si esa palabra existe siquiera… —Contuve el aire mientras Alexis me miraba de lleno a los ojos y mi corazón latía desbocado—. ¿He metido la pata? —Rompí el silencio cuando Alexis siguió solo observándome.
—¿Quieres que te sea sincero? —preguntó el chico con ojos centelleantes mientras llevaba una de sus manos a mi rostro y lo acariciaba con dulzura. Asentí con miedo a lo que me fuera a decir—. Desde hace un tiempo ya siento que el nene es mi mediohijo, pero esa sensación también me daba miedo. —Me emocioné, ¿cómo no hacerlo? Enterré mi rostro en su pecho, le abracé y aspiré su aroma, sintiéndome fuerte y valiente mientras su cuerpo me protegía del mundo—. Quiero ser un padre para tu hijo y para los hijos que tengamos juntos.
—Estás loco —lloré emocionada.
—Por ti, vida, y por lo que podemos llegar a construir juntos.
—Muy loco… —susurré estrechándole más fuerte, sintiéndome la mujer más feliz del mundo—. ¿Vas a formar parte de nuestra vida? ¿De cada cosa que nos suceda?
Sentí que juntos podríamos parar el mundo. El amor que me embargó lo desbordó todo, cada sentimiento bonito que apareció en mi mente.
—Siempre, mi amor. Siempre voy a estar para el nene y para ti.
—Sobre todo para el crío. Él es lo más importante —le recordé.
—Los dos lo sois para mí.
—Te amo, bonito. No sé cómo puedes estar tan loco de quererme con todo lo que traigo.
—No me gustan las cosas sencillas. Son aburridas. —Me sonrió.
Le devolví la sonrisa, acerqué su rostro al mío.
—Tan loco… Tan, tan loco. Y eres todo mío. Y me encantas. La mejor locura que he hecho en toda mi vida ha sido escribirte aquel mensaje diciendo que te habría besado entre carcajada y carcajada aquella mañana en Finca Deva —susurré.
—Te amo, mi niña. Eres la mejor persona que conozco —susurró Alexis contra mis labios antes de besarme—. ¿Y mi caos?
No contesté en seguida. Me quedé pensando, observando sus preciosos ojos. Había demasiado desorden dentro de él y no confiaba en nadie para remediarlo. Y yo quería cambiar esa forma de ver la vida en él, de ver que no podía contar con nadie que no fuera consigo mismo para acallar su locura interior. Siempre me tendría a mí.
—Me da igual tu caos, cariño. —Llevé mis manos a sus mejillas y enmarqué su rostro con ellas—. Algún día lograremos que deje de estar dentro de ti, que se convierta en orden. —Rocé sus labios con los míos en un suave beso.
Nos besamos e hicimos el amor por segunda vez aquella noche. Le robé la camiseta y me la puse.
Alexis me propuso que podríamos ir poco a poco entrando a diario en casa de mis abuelos, hasta que lograra entrar en todas las habitaciones y sentirme bien con ello. Las lágrimas se agolparon en mis ojos. Me emocioné porque me tendiera su mano, por entender lo importante y complicado que era para mí entrar en esa casa y sentirme bien dentro de ella. Por querer un futuro conmigo, por querer vivir conmigo y aguantar todas mis rarezas, por no huir de mi extraña familia y querer formar parte de nuestra locura.
—¿Puedo serte sincera? —pregunté. Alexis asintió—. A veces siento que no puedo ser sincera. Porque si hablo o digo algo que no quieras escuchar, cabe la posibilidad de que me alejes de ti. Me has contado lo que has hecho con la gente que te ha fallado a tu alrededor. Yo no quiero fallarte y si algún día lo hago sin querer, no te quiero perder por ello.
—Sé que soy complicado y estoy trabajando en ello. No voy a alejarme de ti por un malentendido. Te necesito. Grábatelo en la cabeza, amor. Quiero casarme y tener hijos contigo, despertarme cada mañana a tu lado. Quiero todo contigo —susurró en mi oído.
—Estamos prometidos. —Sonreí al recordarlo y las dudas desaparecieron—. ¿Sigues estando seguro de ello?
—¿Por qué no iba a estarlo?
—Porque eres muy pequeñito aún…
—Yo lo digo por ti, abuela. Que se te pasa el arroz. —Alexis me siguió el juego con burla en su voz.
—Ya estamos, enano. —Fruncí el ceño y aparenté estar enfadada, aunque se me escapó una sonrisilla.
—¿Ah, sí? ¡Vieja!
Reí mientras clavaba mis dedos en las costillas de Alexis, haciéndole quejarse a la vez que reír a carcajadas.
Volvimos a tumbarnos y vimos dos estrellas fugaces más, me cantó al oído canciones de amor y al terminar me miró de lleno a los ojos, buscando las respuestas a una pregunta que aún no había formulado.
—¿Qué pasa? ¿Qué quieres preguntarme? —indagué.
—Me has leído —susurró maravillado Alexis. Me miró con adoración, sonrió y me besó con mimo la nariz—. ¿Cuál es tu mayor miedo?
Contemplé su rostro durante varios minutos, dando vueltas a la pregunta. Me quedé trabada en su mirada mientras reflexionaba mi respuesta.
—Quedarme sola. Perder a Gelo o Ainhoa. Necesito gente de confianza a mi alrededor. No sé si soportaría estar sola. Necesito que me comprendan. Necesito el contacto humano. También tengo miedo a perderte a ti. Eres tan importante y especial para mí que te llevarías muchas cosas contigo si te vas. ¿Y el tuyo?
—Conmigo nunca vas a estar sola, gordi.
Mi pregunta quedó sin responder. Algún día me lo contaría sin que yo preguntara.
Nos dieron las mil y monas y muy a nuestro pesar tuvimos que volver a casa. Le tuve que devolver su camiseta y congelarme mientras me ponía la mía propia, pero mereció la pena porque su camiseta dejó un rastro de su olor en mi cuerpo que me encantó. Me habría quedado con ese aroma en mí para siempre, a vivir en ese momento, junto a él, con todo lo que nos dijimos y lo que prometimos ser, toda la eternidad.




Domingo, 16 de agosto. Una y media de la madrugada.
Alexis
¿Puedo hacer una locura?
Ádriel
Depende de cuál.
Alexis
Me encantaría dormir contigo esta noche.
Ádriel
Deberías.
Alexis
¿Y nuestro mediohijo?
Ádriel
Si viene esta noche, será problema de la Ádriel
y el Alexis del futuro.
Ádriel
Ven. Quiero todo contigo.




Alexis vino a mi habitación y me cantó canciones preciosas y una cosa llevó a la otra e hicimos el amor una vez más. Me encantó poder desnudarle, observar todos sus tatuajes sin prisa y aunque ya eran casi las cinco de la mañana, acurrucarme en su pecho desnudo y dormir con él unas pocas horas.
—Duérmete, princesa —susurró en mi oído mientras acariciaba con las yemas de sus dedos mi cuero cabelludo.
—¿Tú no vas a dormirte?
—Puede. En unas horas nos tenemos que despertar y además a lo mejor viene Angelito.
—Es verdad, que tú sabes ir de empalmada. A estas horas no creo que venga, suele venir antes —murmuré demasiado cansada para hablar más alto.
Alexis rio y su pecho subió y bajó conmigo encima. Me gustó la vibración de su risa en mi oído.
—Sí, por lo visto tengo ese poder.
—Pues yo no, cariño. Yo voy a dormir —susurré adormilada.
—Duérmete, vida. Te despierto a las diez y media para que puedas dormir un ratito, ¿vale?
—Gracias. Me gustaría que durmieras todas las demás noches conmigo —le confesé.
—Me encantaría pasar todas las noches a tu lado, mi vida.
—¿Seguro? ¿Aunque esté Angelito?
—Sí, gordi. Pondremos una cama para él —dijo Alexis antes de besar mi frente con mimo.
—Hablaré con Gelo mañana para que vivas con nosotros mientras pienso lo de la casa de mis abuelos. ¿Te parece?
—Me parece perfecto. Te quiero, princesa —susurró en mi oído.
—Te quiero —susurré con una sonrisa en los labios mientras le estrujaba más cerca de mí.
Por mucho que él estuviera pegado, siempre tenía la sensación de que no le tenía lo suficientemente cerca de mi cuerpo. Alexis me susurró palabras bonitas, me cantó canciones con amor por doquier mientras me acariciaba con mimo y justo antes de quedarme dormida, me dio un beso de buenas noches en la frente y me susurró un «buenas noches, princesa».


Cumplió con su palabra y me despertó a la hora acordada. Estaba muerta y él parecía más fresco que una lechuga. ¿Cómo puñetas lo hacía? Gemí mientras me estiraba.
—¿Estás seguro de que no son las nueve y puedo dormir un poco más? —murmuré en un quejido contra las sábanas.
—No, cariño. Lo siento. —Besó mi cuello e instintivamente, mis labios buscaron los suyos.
Nos besamos, rememoramos todo lo que hablamos la noche anterior y se nos hizo tarde. Alexis se suponía que había quedado para desayunar con su familia. Me acompañó al salón, donde ya desayunaban Gelo y el crío. Se despidió de mí dándome tres, cuatro y cinco besos y salió a paso ligero por la puerta. Me llevé los dedos a los labios y sonreí.
—¿Habéis pasado la noche juntos? —preguntó Gelo cuando me senté en la mesa.
—Es posible. Depende de si me vas a soltar un discurso si digo que sí.
—Qué petarda eres. ¿Y? —Quiso saber Gelo.
—Deja que se vaya la familia de Alexis y esta noche hablamos. Necesito cerrar capítulos antes de abrir otros.
—Sí que te afecta que estén aquí, ¿eh?
—Me afecta porque aunque a Alexis no se le note, le perturba que hayan venido.


























Capítulo 67


Dónde fuiste tan feliz siempre regresarás,
aunque confundas dolor con la felicidad.
Y ya no seas ni tú mismo, pero pienses en ti mismo.
Y eso matará.
Beret






Alexis volvió tarde de desayunar y no lo hizo solo. Sus primos y hermano se quedaron en el jardín jugando con Togo mientras él entraba a buscarme antes de que me fuera a Finca Deva.
Me contó que le habían propuesto irse con ellos unos días. Y tras mucho insistir los tres, él había aceptado. No tenía trabajo y estar con ellos le había hecho ver lo mucho que les echaba de menos. Un sentimiento amargo cruzó mi mente mientras me contaba su plan, pero no le di importancia. Nos veíamos a diario, y pasar una semana sin vernos iba a ser difícil. Le iba a echar muchísimo de menos.
Por mi mente pasó la idea de Alexis volviendo a caer en la rutina que tanto daño le hizo y de la que quería escapar, pero sabía que sería fuerte. Contaba con mi apoyo.
El domingo por la noche se marcharon hacia Barcelona los cuatro chicos. Me despedí de todos con un abrazo y Víctor me hizo sonreír como una tonta cuando se despidió de mí llamándome «hermana». Lo más duro para mí fue decirle adiós a Alexis. Nunca me gustaron las despedidas porque dejaban un rastro amargo en el estómago y un vacío muy grande en el corazón. Le abracé y quise fundirme con él para no tener que separarnos. Me entró pánico. Mi rutina cambiaría, no contaría con su ayuda y la casa estaría más silenciosa sin sus risas y sus payasadas. Me deprimí un poquito. Le necesitaba cerquita de mí.




Lunes, 17 de agosto. Dos menos cinco de la madrugada.
Alexis
Quiero comprarme algo de ropa en mi barrio.
Y le voy a comprar algo de ropa también a
nuestro mediohijo.
Ádriel
Me encanta cuando llamas al crío tu
mediohijo
Alexis
Acostúmbrate, porque lo es.
Ádriel
¿Y qué le vas a comprar? ¿Ropa pijita?
¿O hippie como la mía?
¿O va a ir de rapero?
Alexis
Ja, ja, ja, ja.
No lo sé, pero nuestro mediohijo
no puede ir mal conjuntado siempre.
Ádriel
¡Peeerdona! Va conjuntado de colorines
Alexis
Sí, sí. Igual que la madre.




Lunes, 17 de agosto. Dos y veintisiete de la madrugada.
Alexis
Acabamos de llegar, gordi.
Ádriel
¿Ha sido divertido el viaje?
Alexis
Muchos porros…




Tuve la sensación de que su pasado le engullía y a él no le importaba. Que todo lo que había luchado durante casi tres años por mantenerse limpio había quedado relegado al pozo más oscuro y lejano de su mente. Tal vez si hubiera ido con él...




Lunes, 17 de agosto. Tres de la madrugada.
Alexis
Escríbeme algo bonito para verlo al despertar
o ahora si no soy capaz de dormir.
Alexis
Eres lo más importante que
me ha pasado y que tengo en mi vida. Y
nunca por nada ni nadie lo cambiaría
pase lo que pase
Ádriel
Pues aquí va tu cursilada bonita:
Soy vulnerable a tu lado
y eso me aterra, pero sé que en el futuro eso
me hará más fuerte, porque sé que me vas a
defender de lo que haya fuera y que nunca voy
a estar sola. Eres maravilloso, perfecto con tus
imperfecciones, no me cansaré de decírtelo.
Ádriel
Eres lo más bonito, lo
más genial y lo más maravilloso.
Ádriel
Te amo mucho,
mi vida.
Alexis
Me he desvelado en mitad de la noche
así que voy a leerte.
Alexis
Te amo, princesa. Siempre voy a protegerte
como tú me proteges a mí. Te amo, te amo,
te amo, gordita.






































Capítulo 68


Llorarás más por quien amas, porque es de quien más esperas. […]
Rendirte o seguir subiendo escalones. […]
Que preocuparse es lo sencillo. Lo difícil: que el dolor te haga mejor.
Rafa Espino






Miércoles, 19 de agosto. Diez y trece de la noche.
Ádriel
¿Sientes lo mismo?
¿Sigues queriendo casarte conmigo?
Alexis
Incluso más fuerte, mi amor. Solo
tengo a una mujer en mente. Y eres tú.
Nunca dejaré de querer casarme contigo.
Grábatelo. Eres lo que necesito
para que mi vida vaya bien.
Alexis
No soy capaz de vivir sin verte, hablarte
o tocarte. Lo necesito como el aire que
respiro, cariño.
Ádriel
Me agobiaba que pudieras cambiar
de opinión. Con eso de que estamos
lejos y tienes tiempo de pensar.
Alexis
Nunca cambiaré de opinión respecto a
nosotros. ¿Y tú? ¿Has cambiado de opinión?
Ádriel
No. Te echaba de menos.
Alexis
Y yo a ti, mi vida.
Muero de ganas por verte.




A pesar de que hablábamos a menudo y nos llamábamos una vez al día, se me hacían eternos los días sin él. Alexis estuvo la mañana del jueves algo desaparecido y siendo un poco soso, estaría liado.
Por la tarde me senté junto a Gelo en el sofá mientras el crío jugaba en el suelo a nuestro lado.
—Gelo. —Llamé la atención de mi mejor amigo. Él desvió la vista del libro de Reverte—. Quiero…
—¿Quieres…? Venga, Ari, suéltalo ya. Me tienes en ascuas —Gelo me metió prisa. Cerró el libro y me convertí en su centro de atención.
—Quiero que Alexis viva con nosotros.
—Ya vive con nosotros. —Mi mejor amigo rodó sus ojos.
—Me refiero a que se venga a vivir a nuestra parte de la casa.
—Si te hace feliz, estoy de acuerdo.
Me abalancé sobre él y le abracé con una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Me hace tanta ilusión! —Le besuqueé la cara entera y le estrujé fuerte mientras él protestaba.
—Si Alexis acepta, ¿qué hacemos con la buhardilla? —preguntó Gelo.
Nos pasamos un buen rato dándole vueltas a su pregunta. Tras una lluvia de ideas locas, decidimos que se convertiría en una biblioteca. Una zona donde reinaría el silencio. Pondríamos un sillón al lado de las ventanas para leer con luz natural, una estufa de pellets que asemejara ser una chimenea, un escritorio y librerías por todas las paredes. Sería mi sueño hecho realidad. Un lugar de paz.




Jueves, 20 de agosto. Seis de la tarde.
Ádriel
Mi amooor. Tengo una buena noticia.


Jueves 20 de agosto. Siete de la tarde.
Ádriel
Jo, hoy estás muy liado, ¿no? 
Apenas me has hablado.


Jueves, 20 de agosto. Ocho menos veinticinco de la tarde.
Alexis
Dime.
Ádriel
He hablado con Gelo y cuando vuelvas a
casa, eres bienvenido a vivir con nosotros.
¡¡Estoy taaan feliz!! ¡Te quiero! ¡Estoy deseando
empezar esta nueva experiencia contigo!


Jueves, 20 de agosto. Ocho de la tarde,
Alexis
Lo vamos viendo cuando vuelva, fea.
Ádriel
Pero qué soso eres, cariño. Te lo perdono
porque estás con tu familia y no estás al
móvil ahora. ¿Me llamas después?
Alexis
Lo intento, pero no lo sé.




«¿Sus primos y su hermano tendrán algo que ver con que esté así de soso conmigo?». Ni siquiera se alegró ni un poquito. Detesté que se comportara así. Aborrecí que no se diera cuenta de que estaba haciéndome daño con sus escasas palabras. Se me cerró el estómago y sentí una leve punzada de dolor en el corazón. Estaban empezando a salir pequeñas grietas en el refugio que habíamos construido juntos y no me gustaba esa sensación.
Me acerqué a Gelo y mandé un mensaje a Ainhoa para pedirla que viniera a nuestra casa si podía. Me estrellé en el sofá y no pude evitar llorar. Tenía demasiados pensamientos que amenazaban mi estabilidad y confianza.
—¿Ari? —se preocupó Gelo—. ¿Qué ha pasado?
Ainhoa irrumpió en el salón y se acercó a nosotros.
—Le quiero y le odio a partes iguales —estallé.
—¿Te ha dicho que no quiere vivir con vosotros? —preguntó Ainhoa.
Negué, abrí la conversación con Alexis y se la enseñé a ambos.
—Y no es solo lo de ahora. Hoy está raro. Casi no me escribe  —dije con pesar. Sentí otra punzada de dolor en el corazón—. Tengo miedo.
—Princess, Alexis está disfrutando de unos días en familia. ¿Que hoy está más distante? Pues será que está más liado. No entres en pánico por eso.
—¿Estoy siendo una melodramática? —pregunté entre hipidos—. Lo siento. Yo… No sé qué me pasa.
Mis amigos me abrazaron y animaron como mejor pudieron y yo se lo agradecí en el alma. Tenerles en mi vida era un regalo.


Viernes, 21 de agosto. Doce y veinticinco de la madrugada.
Alexis
Estoy cansado, me voy a dormir. Te llamo
mañana si puedo.
Ádriel
¡Qué prontito! Buenas noches, cariño.
Duerme bien y descansa. Sueña con
cositas bonitas.
Alexis
Buenas noches.
Ádriel
Te quiero mucho mucho. Y te echo
mucho de menos. Menos mal que ya
queda poquito para que vuelvas.




Le vi en línea veinte minutos más, leyó mi último mensaje y no me contestó. Se me cerró la boca del estómago y me entraron ganas de vomitar. Algo no iba bien. Algo empezaba a ir fatal. Quise preguntar a Alexis, pero me dio miedo su respuesta. En su lugar, me puse a leer para despejar un poco la mente, hasta que los ojos se me cerraron y caí en los brazos de Morfeo.
Al despertar por la mañana y no ver ningún mensaje de Alexis, mi cabeza volvió a dar vueltas una y otra vez a lo raro que estaba. Las náuseas que contenía mi estómago no me dejaron desayunar, y me fui directa a Finca Deva. Esperaba que los caballos me quitaran las ganas de meterme en la cama y no salir. Ni siquiera ellos me subieron el ánimo.
Hice de tripas corazón y me dispuse a contarle mis miedos. Mi corazón latía desbocado mientras tecleaba en mi móvil. Me temblaban las manos y tuve que centrarme en mi respiración porque si no tendía a cortarla, conteniendo todo el aire en mis pulmones.




Viernes, 21 de agosto. Tres y media de la tarde.
Ádriel
¿Está todo bien entre nosotros? Te noto raro.
Alexis
Ya te lo contaré en persona mejor.
Ádriel
No. Dímelo ahora porque me tienes
preocupada.
Alexis
En persona. Decirlo por aquí
sería de cobarde.
Ádriel
¿Tan malo es? Dímelo. Por favor.
Ádriel
¿Qué está pasando? ¿Pasa algo
con tu familia? ¿Conmigo?
¿Con nosotros? ¿Qué es?
Alexis
Por favor deja que te lo diga en persona.
Ádriel
No puedo. Me está dando de todo. He
vomitado de los nervios. Me estoy
acojonando mucho, porque cuando me
llamaste el miércoles pensaba que todo
estaba bien. ¿Me vas a dejar?
Alexis
Eres muy impaciente.
Ádriel
¿Me estás vacilando? Parece que
no me conoces. Estoy mostrándome
más insegura que nunca, ¿y tú me vacilas?
Contesta a mi pregunta.
Alexis
No sé qué decirte porque primero tengo
que hablar contigo. Por eso te estoy
pidiendo que esperes a cuando estemos
uno delante del otro, por favor.
Ádriel
Ok.
Alexis
¿Te has enfadado? ¿O estás bien?
Ádriel
¿Te has fumado un porro y me
sigues vacilando? Hostia estoy entre
cabreada y acojonada ahora mismo.
No te quiero perder.
Alexis
Ya, pero creo que las cosas no van a salir
como pensábamos.
Ádriel
¿Por qué?
Alexis
Porque han pasado algunas cosas.
Alexis
Y circunstancias…
Ádriel
¿Qué ha pasado? No entiendo nada, ¡joder!
¿Dónde está el Alexis que conozco?
Alexis
Mañana te veo y te cuento.
Ádriel
Ok.
























Capítulo 69


A ver cuántos maestros pueden describir
cómo se siente el alma cuando alguien se va
y llena de epidemia todo tu recuerdo.
El Barrio






Quise mandar a la mierda a Alexis, pero no lo hice porque sabía que él no vendría a arreglarlo. Demasiado orgullo corría por sus venas. Estaba enfadada y dolida a partes iguales. Salí de mi habitación temblando de pies a cabeza, y viéndolo todo borroso por las lágrimas apelmazadas en mis ojos. Me ahogaba. Busqué a Gelo y le tendí de manera abrupta mi móvil para que leyera la conversación.
—Acabo de tener esta conversación con Alexis. ¿Crees que siguen siendo paranoias mías? —pregunté con enojo y dolor—. Me va a dar algo, Gelo —gemí pasando mis manos por mi rostro—. Estoy tan cabreada y tan cagada. Es tan gilipollas y le quiero tanto. —Me lamenté con un gimoteo—. Madre mía, Gelo. Madre mía. Esto es una locura. —Comencé a hiperventilar.
Me apoyé en la encimera para no perder el equilibrio cuando mis piernas flojearon. Gelo tendió su mano y cogió mi móvil mientras con su brazo libre me sostenía. Releyó varias veces la conversación y su cara, que empezó siendo neutral, pasó a la confusión y terminó con el enfado dibujado en su rostro, murmurando tacos a diestro y siniestro.
—Joder, Ari. Se está comportando como un capullo —gruñó Gelo—. Voy a llamarle y a decirle un par de cosas.
—¡No! No lo hagas. Es cosa mía. Deja a un lado que es tu mejor amigo. Mírale como si solo fuera mi pareja. —Gelo asintió—. No sé si chillar o llorar estoy con mil sentimientos en la cabeza. Me va a estallar. ¡Dioooos! —Llevé mis manos temblorosas a mi rostro y lo froté nerviosa.
—Mañana podrás aclarar toda esta historia —dijo Gelo con enojo en cada una de las palabras que pronunció—. Tiene muchas cosas que explicar.
—¿Y mientras qué?
—Termino de cocinar y nos vamos a la playa con el chucho.
Negué varias veces con la cabeza. Quería quedarme en casa y se lo hice saber.
—¿Para darle más vueltas al tema? Paso. ¿Qué Alexis se está comportando como un gilipollas? Ninguna duda. Pero no te vas a quedar amargada en casa. Vamos a cuidar de ti, Ari.
Lloré dejando que mis sentimientos fluyeran libres, tal como lo hicieron mis lágrimas. Gelo me estrechó contra su pecho.
—Estoy aquí, Ari. Todo estará bien. O tal vez no, pero Ainhoa, Angelito y yo estaremos. Nosotros no nos vamos a ir a ningún lado —me susurró Gelo en el oído mientras, acariciaba mi pelo.
—No quiero que se vaya. —Hipé.
Gelo me estrujó más fuerte y es posible que él también llorara conmigo. Alexis era su mejor amigo y me estaba haciendo daño a mí, su mejor amiga. Debía posicionarse y por mucho que le doliera, sabía bien en qué lado estaba.


Fuimos a la playa con Ainhoa. A pesar del cielo azul sin nubes, el calor que abrasaba mi piel desnuda, el sonido de las olas y mis pies tocando la arena, por dentro mi día no dejó de ser gris. Mandé varios mensajes a Alexis durante la tarde, pero solo los leyó. Me dieron nauseas de pensar en lo que se avecinaba. De darme cuenta del cambio radical en él en apenas dos días. «¿Qué ha pasado para que pase de quererme a hacerme daño?». Por dentro estaba empezando a desquebrajarse mi felicidad, mi seguridad en mí misma, y un huracán que desatararía una catástrofe en mi interior.
Alexis y nuestra conversación estuvieron en mi mente en primera plana toda la tarde. Quería volver a sentirme segura y en calma entre sus brazos. Volver a entrar en nuestra fortaleza de abrazos y quedarme allí para siempre.
No supe en qué momento cogió el autobús de vuelta a casa o cuándo llegó. No me avisó. Pensé que estaría distante conmigo el tiempo que estuviera con su familia. ¿Pero en el autobús? Probé a llamarle a lo largo de la tarde, pero no me lo cogió ni una sola vez. Frustrada y dolida me fui a Finca Deva, monté a Troya a los tres aires y dejé que la adrenalina me envolviera. ¿Cuándo se torció todo y por qué? ¿Cómo podía arreglarlo?














































Capítulo 70


Solo te ruego que nunca me abandones. 

Siempre dijiste que era yo o ninguna. 

Brillan tus ojos de luna. 

Maki








Viernes, 21 de agosto. Diez y media de la noche.
Ádriel
¿Has llegado ya?
Alexis
Sí, hace un rato.
Ádriel
¿Podemos vernos?




Me leyó.
No me contestó.
Sentí una estocada en mitad de mi corazón que hizo que se me rompiera un poquito. Me entraron náuseas y vomité. Me sentí mareada y débil, así que me quedé en el suelo del baño hasta que Gelo me encontró. Cuando me sentí mejor, me hizo comer galletas, beber Coca-Cola y me confesó que estaba preocupado por mí. Creía que mi mente estaba sacando de todo de quicio, que por un chico no podía estar así. Él no entendía lo mucho que necesitaba a Alexis en mi vida. No debería haber dejado que se convirtiera en algo tan esencial en mi día a día, pero lo hice porque pensé que nunca tendría que despedirme, que siempre estaría para mí. Que de verdad habría un «siempre» para nosotros.
Esa noche, Alexis y yo no nos escribimos, ni salimos juntos a dar nuestro paseo. Solo quería desaparecer, borrar esos últimos días. ¿Qué habría pasado desde el miércoles para que estuviera así?
No importaba cuánto había logrado acercarme a él en ese año porque aquella noche caí en que siempre habría un muro que nos separara. Uno que durante ese año pensé que no existía. Nos separaba en el plano sentimental por más que yo me empeñara en que no lo hiciera, por más que escalara y lo atravesara para estar cerca de él y comprenderle. En cuanto me despistaba, volvía a estar al otro lado del muro y este era más grande, ancho y alto.
El sábado por la mañana no me lo pensé dos veces y fui directa a las escaleras de la buhardilla. Quería que me explicara qué pasaba. Era la primera vez que iba a subir a su casa. Mi corazón latía acelerado y me costó horrores subir las escaleras sin tropezar con la congoja que llevaba encima. Era un manojo de nervios e incertidumbre. Llamé a su puerta y esperé con el corazón en vilo.
Un olor a marihuana mezclada con tabaco me saludó cuando Alexis me abrió. Sentí una punzada de dolor, otra estocada en el corazón. Observé la postura tensa de su cuerpo, sus ojos inexpresivos; sin rastro de aquel brillo que solían tener y de esa transparencia que un día llegué a ver. Era todo frío y serio. Me dejó pasar con un leve movimiento de cabeza. Ni siquiera me habló. Mi corazón se rompió ante su actitud. Mis piernas no se movieron. Me quedé atrapada en la entrada, sin entender quién era aquel chico que tenía delante de mí y reprimí las ganas de abrazarle. Porque aquellos brazos dudaba que me hicieran sentir protegida.
Siempre imaginé que la primera vez que subiera a esa habitación sería porque Alexis me pidiera pasar la noche en su parte de la casa. Escaneé la buhardilla con rapidez. El mobiliario era escaso: el armario de palés, una pequeña librería pegada a la cama y un colchón elevado del suelo por un somier también hecho de palés. No había mucha luz natural en el centro de la estancia, pero Alexis lo había solucionado al colocar tres lámparas. La buhardilla era más acogedora de lo que esperaba.
Mis ojos volvieron a él y entonces me di cuenta. No llevaba la camiseta puesta, y en su pectoral derecho, había un nuevo tatuaje: Troya. Mi mirada reposó allí, no podía apartar mis ojos. Me acerqué a él sin apenas ser consciente de ello, subí mi mano y la posé sobre el tatuaje, llenándome de crema de cicatrización. Alexis no se apartó de mi toque, así que tracé con las yemas de mis dedos la silueta de Troya sin importarme si su piel aún estaba sensible. Bajé hasta la frase que lo rodeaba por abajo, en forma de semiluna: «Conocer el mundo a través de sus orejas, la paz mental que necesito».
Pasé mis dedos por ella mientras mis ojos se llenaban poco a poco de pequeñas lágrimas. Bajo la frase, dos preciosas A mayúsculas unidas por un infinito en vertical. Era simplemente precioso. Maravilloso. Quería uno igual. Olvidé por un momento la tensión en el ambiente, lo mal que lo había pasado. Se había hecho nuestro tatuaje conjunto. Eso significaba algo bueno, ¿no?
—Es precioso —murmuré hechizada por su piel tatuada.
No contestó, no se movió de su sitio. Dejé caer mi mano en mi costado y di dos pasos atrás para poner distancia entre nosotros, porque no podía estar cerca de él sabiendo que no era el de siempre. Nos miramos el uno al otro por lo que me pareció una eternidad. Yo, evaluando la situación; él, no lo sabía. Le estaba perdiendo y no sabía cómo ni por qué. Tampoco cómo mantenerle a mi lado.
Alexis caminó hasta los pies de su cama y le seguí. Rompí la distancia que nos separaba vacilante por su seriedad y besé sus labios. Él me devolvió el beso, pero le faltó algo. Sentimientos, supuse. Dulzura, tal vez. Suavidad. Le faltó mucho para ser un beso nuestro.
Me senté en el borde de su cama y le observé.
—Buenos días —contestó Alexis escueto.
Se sentó a mi lado y sacó lo necesario para liarse él mismo un cigarro.
Le observé hacerlo mientras un dolor punzante me embargaba. Hacía meses que solo fumaba aquellos que yo liaba. Otra puñalada. Alexis levantó una barrera entre nosotros. Una que creía que sería incapaz de sobrepasar.
—¿Por qué no contestaste ayer a mi mensaje? —Quise que mi voz no sonara tan dolida y frágil como me sentía por dentro, que no se rompiera mientras pronunciaba esas palabras que tanto daño me hacían.
—Estaba cansado. Llegué aquí y me fui a dormir al poco.
El tono serio de su voz me hizo sentir insignificante, como si no le importase. Nunca había escuchado ese tono en él antes.
—Podrías haber venido aunque fuera a dormir a mi habitación —susurré con voz rota, sin poder esconder más el dolor que me producían sus palabras y su actitud.
Alexis no contestó. Se me escapaba entre las manos.
—¿V-va todo bi-bien? —Me atreví a preguntar titubeando—. ¿Estamos bien?
Estar cerca de él era tenso. Parecía indiferente ante lo que acontecía a su alrededor.
No éramos los de siempre.
Él parecía un desconocido.
Ni rastro del chico payaso, cariñoso, risueño, abierto y feliz que conocí.
Ni rastro de mi Alexis.
—¿Qué te ha pasado allí para haberte convertido en la persona que tengo delante de mí? —pregunté desesperada.
—Es… Solo… Tengo algo que contarte.










































Capítulo 71


¿Que hay en el amor?
Cada momento que te invade el silencio
pides a los cielos que salve el recuerdo.
El Barrio






—Me voy —dijo Alexis con voz calmada.
—¿Te… T-te vas? —susurré al borde del llanto.
Me rompí. Estallé en mil pedazos. Mi corazón dejó de latir y el dolor lo envolvió todo.
—Llevamos años ahorrando para montar un negocio propio —se sinceró. Primera noticia que tenía de aquello. ¿Me había mentido desde el principio? Capullo—. Es el sueño de mi hermano.
Se iba.
No, no podía ser. Debía haber algo que pudiera hacer para que se quedara.
—No tiene sentido. Me dijiste que vivías lejos de ellos no solo por trabajo, sino por tu propia paz mental. Por encontrar tu camino lejos de ellos.
—Las cosas cambian.
El barrio y su familia le volvieron a engullir. No fue capaz de salir, solo logró asomarse a la superficie durante unos años. Me recordó a mí con mi pueblo. La diferencia era que volver a mis raíces era rodearme de gente buena, de oportunidades y de mi familia que no era de sangre. Para Alexis, volver a ese barrio era volver a las drogas, a los malos recuerdos, pesadillas, ansiedad y vivir eternamente en esa espiral que daba miedo.
Alexis me contó que el lunes sus primos y su hermano le pidieron que no volviera a irse lejos de casa de su tío, pues ya no tenía por qué buscar trabajo, tenían el dinero que necesitaban. El martes y el miércoles fueron a ver locales a los que su hermano había echado el ojo. El jueves por la mañana firmaron el contrato. El día en que Alexis empezó a estar raro.
Para él, lo nuestro había terminado aquel día. Lo supe.
Tomó su decisión sin contar conmigo.
Sin dedicar ni un mísero segundo a pensar en mí o en nosotros.
¿Cómo pude llegar a pensar que nuestra relación se basaba en la confianza? Sus acciones me demostraron que no era así. Al menos desde ese maldito jueves veinte de agosto.
Me traicionó. Lo sentí así.
Según Alexis hablaba sin tapujos de sus planes, mi mundo interior comenzó a tambalearse, a caer, a destruirse. Lloré sin poder refrenar por más tiempo las lágrimas.
Le abracé con fuerza y por primera vez no me consoló, no me abrazó de vuelta. Me separé de él muerta de miedo por su falta de empatía y me abracé a mí misma. Me estaba demostrando que era todo lo contrario a lo que me había hecho ver durante tantos meses. Estaba molesta por su nueva faceta en la que no era más que un auténtico gilipollas.
Así empezó el principio de nuestro fin.
Lo anterior solo fue el preludio.
Después llegó la hecatombe. Un fuego violento que arrasó todo a su paso. Que esquilmó mi fuerza, mi valentía, mi sentido del humor, mi felicidad y mi ingenuidad. Que abrasó mi inocencia, mi forma de ser, de sentir. Mi yo. Todo.
No dejó nada, ni una pieza para reconstruir mi mundo interior, todo se volvió cenizas.
Dejó la nada dentro de mí.
Ahí, con o sin grietas anteriores, comenzó a derrumbarse lo que construimos juntos.
Mi mirada volvió a su tatuaje nuevo. ¿Por qué se había tatuado a Troya? Dolía verlo porque era algo que iba a ser nuestro.
—¿Cuándo te has hecho el tatuaje?
—El martes.
—¿Te arrepientes?
—No —contestó con voz grave—. ¿Por qué lo haría?
«Porque sabías que al volver ya no seríamos nada y ese tatuaje es algo nuestro». Di vueltas a sus acciones, aún sin entenderlas. Nada tenía pies ni cabeza. Eran decisiones caóticas. ¿Tatuarse algo que le recordara a mí y luego mostrarse tan frío y vacío de sentimientos conmigo? No había ninguna clase de lógica. Estaba devastada, al límite de perder la cabeza pues el barullo que había dentro me ahogaba. Mis ojos se volvieron acuosos y mi rostro se tiñó de dolor, incertidumbre y desazón a causa de todo el dolor que estaba empezando a anidar dentro de mí por no entender los actos y toma de decisiones de Alexis. Dentro de mí empezaba a reinar el caos por primera vez en mi vida. ¿Cómo iba a sobrevivir a ello sin perderme por el camino?
Cogí aire y lo solté con lentitud, preparándome para hacer mi siguiente pregunta. Me abracé a mí misma, sintiéndome incapaz de mirarle a los ojos.
—¿Cuándo te vas?
—El lunes. Aquí ya no tengo nada.
Nada. No tenía «nada».
Mis manos aferraron las sábanas de la cama con fuerza. Me convertí en una jodida palabra. Me transformé en una palabra que dolía como ninguna otra.
Me convertí en «nada».
Gelo, Angelito y yo éramos «nada». Mi familia se convirtió en «nada». Nosotros, nuestra relación, todo, se transformó en «nada» para él.
La rabia me inundó y luchó contra mi tristeza, ganándole terreno poco a poco. Le miré sin sentirme capaz de poder contestarle algo coherente. «¿Somos nada?», «¿te han lavado el cerebro o es que los porros han afectado a tu juicio?», «¿de verdad que todo esto es real?, ¿que no me estás vacilando?», pero no pregunté nada de eso. En su lugar dije:
—¿Dónde está el Alexis del que me enamoré? —Mi voz se quebró mientras pronunciaba la pregunta—. ¡¿Dónde?! —grité con la voz desgarrada.
Sentí una profunda punzada en el corazón. Sorbí por la nariz y restregué mis manos por mi rostro, llevándome el rastro de lágrimas.
—Está aquí. Delante de t…
Le corté con una risa mordaz cuando la rabia me invadió. Me levanté de la cama como un resorte, me coloqué frente a él y dejé más espacio del que habría dejado días atrás entre ambos. Él permaneció estoico en la cama, sin moverse un ápice.
—¡No! Tú no eres la persona con la que llevo conviviendo más de un año —rebatí—. Porque esa versión de ti jamás me habría hecho el daño que me estás causando tú ahora. —Le señalé exasperada con mi dedo índice—. Ese Alexis nunca me habría dejado de lado. Nunca habría tomado decisiones que nos atañen a los dos él solo. ¡Tú eres una versión mala de mi Alexis! —hablé alterada—. Ojalá volviera el Alexis que era muy buena persona, valía un mundo entero y a pesar de todo lo que había sufrido durante toda su vida, había sobrevivido y estaba reconstruyéndose poco a poco para ser mejor aún. Merecía solo cosas buenas el resto de su vida. Tú, en cambio… —dejé la frase sin terminar, dejándola a la imaginación de Alexis.
—Soy la misma persona, Ádriel —contestó serio.
—Para nada. Para empezar, el Alexis que conozco, nunca, jamás me habría llamado por mi nombre —dije dolida—. ¿Tan culpable te sientes por el accidente con tu hermano que harías cualquier cosa para sentirte mejor? ¿Piensas que volviendo allí de donde estabas huyendo podrás redimirte? —pregunté incrédula.
—Lo primero es mi hermano.
—Lo sé. Antes que tú mismo, o que tu felicidad conmigo. —Hablé cabreada—. ¿Por qué me mentiste entonces? ¿O es que también te mentiste a ti mismo cuando me dijiste que tu prioridad éramos Angelito y yo? No mencionaste a tu hermano. ¿Es que lo olvidaste? —Le acusé con resentimiento en mi voz—. ¿O es que solo dijiste lo que quería escuchar? ¿Ha sido así todo el tiempo? ¿Tú solo decías las cosas que yo quería oír? —le acusé con rencor—. ¿Algo de todo lo que dijiste es verdad al menos? —Estallé con rabia y dolor, sin poder aguantar más con la boca cerrada.
—No miento. Todo lo que te he contado de mi infancia y adolescencia es verdad. Todo fue real. Todo lo sufrí. —Alexis se mantuvo sereno.
No dudé de su respuesta. Vi en sus ojos el dolor que le ocasioné cuando le acusé de mentir sobre su pasado. «Bueno, pues ya somos dos los que estamos jodidos. Bien por nosotros».
—Es posible que en eso no mintieras. Pero míranos. —Nos señalé—. Hace unos días querías vivir conmigo. ¡Casarte conmigo! ¡Estábamos prometidos! ¡Por Dios, hablamos hasta de tener hijos en común! —Elevé mis manos al aire—. Y mira ahora. Me dices que te vas. Me has engañado. Todo ha sido una jodida mentira que me he tragado. —Acometí enfadada con él y conmigo misma por haber sido tan ingenua—. Si es que soy una estúpida. No sé en qué momento pensé que la familia que elegí me permitiría tener una pareja y mi propia familia —murmuré disgustada.
Alexis rechinó sus dientes y su cuerpo entero se tensó ante mis acusaciones.
—No me ataques.
—¿Que no te ataque? —pregunté alucinada—. ¿Sabes lo que pasa? Que yo te quiero. Aunque tú al parecer has olvidado todo lo que teníamos —dije esto último con desdén—. Ese es el maldito problema.
—¿Quién dice que lo haya olvidado? ¿Que no sienta nada?
—Alexis se puso en pie y me encaró. Parecía listo para rebatir todos mis argumentos. Y yo estaba lista para replicar los suyos.
—Tus acciones. Tus jodidas acciones dicen todo de ti ahora mismo —gruñí con disgusto.
—Necesito poner espacio. Nada más.
Según Alexis abría la boca con tan poca delicadeza y con la voz tan vacía de sentimiento, mi ira burbujeaba más furiosa, queriendo contestarle, rugir.
—¡Ostras, no me jodas! —exclamé alucinada. ¿De verdad me acababa de decir eso?—. Mira, yo decía que de los dos, tú eras el sensato, pero está claro que aún tienes que madurar. Las relaciones no funcionan así. Las decisiones se toman juntos. Deberías haberme contado cuando entraste en mi vida tu jodido plan. Todo habría sido diferente —me lamenté—. He vivido una puta mentira y a ti te ha parecido bien. Porque tú —le señalé con furia— sabías que tenía fecha de caducidad y aun así me prometiste un «siempre». Eres un grandísimo capullo hijo de puta. —Alexis no contestó a mi verborrea y yo gruñí enfurecida. Me alejé de él, distanciándome de una situación que no tenía ni idea de cómo manejar. Mis pies me llevaron a la puerta de la buhardilla y no les frené—. Que se te dé bien haciendo las putas maletas. Si tienes algo mío, lo quiero de vuelta. Todo. Déjalo en la puerta. Y ni se te ocurra pasar por nuestra casa salvo si es para mear. Tenemos que explicarle a Angelito que ha perdido a su puto tío favorito. —Hablé con rabia, odio y tristeza. Todas las emociones se mezclaron y eran un batiburrillo que mareaban a mi cerebro.
—Ádriel…
—Vete a la puta mierda.
Salí de la buhardilla, cerré de un sonoro portazo y apoyé mi espalda y nuca en ella. Cerré los ojos con fuerza, conteniendo la rabia y el dolor dentro de mí. «Será cabrón».
Entré en casa por la cocina, donde busqué a Gelo, quien al verme, mandó un mensaje a Ainhoa para que viniera a casa. Mi cara debía ser un poema. Se me aceleró el pulso y me costaba demasiado respirar. Pensé que iba a perder el conocimiento. Después empezaron los sudores y las náuseas, la sensación más larga y desagradable que había sufrido nunca. Ojalá nunca tuviera que volver a pasar por otra crisis de ansiedad.
A lo largo de la mañana la ira se fue y dejó paso a la tristeza. Se me rompió en pedazos el mundo que habíamos construido juntos. Le quería. Quería un siempre para nosotros. Un siempre que jamás tendríamos porque para él nunca sería la primera. Su hermano siempre estaría antes. Siempre sería su prioridad. ¿O tal vez podría hacerle cambiar de opinión?




Sábado, 22 de agosto. Cinco y diez de la tarde.
Ádriel
Cuando estés allí, ¿podemos hablar por teléfono?
No quiero perder nuestra amistad.
Alexis
Sí, ¿por qué no?




Intenté encerrarme en mi habitación para regodearme en mi propia pena, pero Gelo y Ainhoa no me lo permitieron. Entre los tres le explicamos a Angelito lo que estaba pasando, adecuando las palabras a su edad. El crío no entendía por qué se iba Alexis, pero a decir verdad, ninguno de los tres adultos lo comprendíamos del todo. Solo pudimos darle la información que teníamos.
Por la noche le escribí. No pude evitarlo. Estaba triste y le necesitaba. Llevaba prácticamente un año contándole todo y me salió solo acudir a él.




Sábado, 22 de agosto. Diez de la noche.
Ádriel
¿Podemos hablar? ¿Vamos a dar una vuelta?
Alexis
Estoy liado todavía.
Ádriel
Supongo que a partir de ahora no va a ser
fácil que saques tiempo para mí.
Alexis
No es eso. Si termino a buena
hora te aviso, fea.
Ádriel
Ok. Yo saldré aun así.
Te espero donde siempre.




«Fea». Odié que me llamara así.
No contestó a mi mensaje y a la hora a la que solíamos salir con Togo, a pesar de que Gelo me pidió que me quedara en casa y me diera algo de espacio con Alexis hasta que se largara de nuestra casa, obvié su consejo y marché hacia el descampado.
Le esperé tumbada en la hierba perdiéndome en las estrellas. Dudaba que viniese, dudé tanto que no miré mi móvil en ningún momento por si me ponía alguna excusa pobre.
Pero vino.
Me saludó y se sentó a mi lado. Ninguno de nosotros habló y para mí ese silencio que se creó fue demasiado abrumador. Ahogaba y daba miedo. Jamás un silencio con él había sido así, tan denso que se podría haber cortado con cuchillo. Romper el silencio se me antojó difícil. No sabía ni qué decir, pero me arriesgué a hablar, dado que él no lo iba a hacer.
—Déjame tu móvil, porfa. —Me senté y extendí mi mano. Tal vez algo de música aligeraría el ambiente.
Me lo dio sin preguntar, pero no podía desbloquearlo con mi huella. Me revolví nerviosa y probé con su contraseña, pero tampoco funcionó: la había cambiado. ¿Cuándo lo hizo? ¿El mismo día que llegó a su barrio o tal vez el jueves cuando decidió que ya no habría un «nosotros»? ¿Desconfiaba de mí o con ese acto solo pretendió borrarme de su vida?
—Toma. Pon música —murmuré con el dolor calando como veneno extendiéndose por todo mi cuerpo e intenté mantener la compostura.
No hablamos mucho. No sabía qué esperaba al decirle que viniera conmigo a nuestro sitio. Tal vez frustrar sus planes, frustrarlos un poco. No estaba preparada para aceptar que se iba.
—Deberías quedarte y luchar por lo que tenemos. O teníamos. No sé cómo debo hablar de nosotros —susurré abatida.
—No puedo, fea.
Su «no puedo» hizo que la rabia escondida en los recovecos de mi cuerpo, emergiera. Me devoró a pasos agigantados, sin permitirme pensar con claridad.
—Ya. Me dijiste que nunca me dejarías. Que nunca me harías daño, que jamás serías capaz de dejarme y bla, bla, bla —le eché en cara—. Dijiste tantas cosas que creí que lo nuestro sería eterno. ¡Y no eran más que mentiras! —escupí.
—No hables así. No me gusta que me echen las cosas en cara —gruñó Alexis levantándose del suelo de golpe, como si tuviera un resorte en el trasero. Yo hice lo mismo para quedar a su altura.
—¡Y a mí no me gusta que me mientan en la maldita cara! —grité pasando mis manos por mi rostro, frustrada—. No me gusta este vacío que tengo en el pecho, vomitar todo lo que como, no poder ser yo misma, sentirme una puta mierda por un tío. ¡Un simple tío! —grité elevando mis manos al aire—. Y aun así tengo que lidiar con todo ello. ¡Lidia tú con tu puto problema de echar las cosas en cara! —Le miré con desagrado.
—No te he mentido. —La voz de Alexis sonó dura, cargada de desdén—. Y se lo debo a mi hermano. ¿No lo entiendes?
—No. No lo hago. ¿¡Es que no lo ves!? Nunca lo entenderé —dije con voz desgarrada. Tal vez también se desgarró mi alma.
—Si no lo entiendes, entonces no hay nada que hacer.
—Eso parece —bajé mi tono, decepcionada.
Pasaba de la rabia a la tristeza en cuestión de segundos. Pero el dolor siempre estaba en ambos, liderándolos. Dejarnos llevar por nuestros sentimientos nos volvía vulnerables. Mis sentimientos, todo lo que verbalicé, me volvió vulnerable ante él, a sus acciones, a su toma de decisiones. Ocurrió aquello que más temía.
Alexis se alejó de mí y me dejó sola en el descampado. No le perseguí, solo me quedé recogiendo mis pedazos durante varias horas. Guardando cada cachito roto en mí. Aunque estuvieran rotos, no quería perderlos, eran parte de mi historia.
Antes de volver a casa escribí a Alexis.




Domingo, 23 de agosto. Una y media de la madrugada.
Ádriel
Entonces... ¿Tú no crees que haya ninguna
posibilidad de que lo nuestro funcione?
¿O de que te pueda convencer de quedarte
y que estemos juntos?
Alexis
No creo, fea. Lo siento mucho.
Pero no te pongas mal, por favor.
Ádriel
Estoy perfectamente.
Alexis
¿Seguro? No me mientas.
Alexis
¿Estás bien?
Ádriel
¿Qué más da que te mienta?
Alexis
Ah, muy bien, muy bonito.
Estoy tratando de calmarte un poco y que
te sientas mejor y me dices eso.
Y tratando de que quede en una buena
amistad y me saltas con esas.
Ádriel
Supongo que es mi mecanismo de defensa.
¿Cómo voy a contarte cómo me siento si es
por ti por quien estoy mal?
Alexis
Me parece perfecto.
Ya hablaremos, ya.
Ádriel
No es fácil, ¿sabes?
Alexis
Ya sé que no es fácil, pero esas
contestaciones son las que me hacen
pensar las cosas.
Ádriel
¿Soy sincera y te digo todo lo que pasa
por mi cabeza? Ahora soy débil.
Te dije que solo había una cosa que
me daba miedo. Y era ser vulnerable ante ti.
Porque sabía que me podías hacer daño.
Y si pasaba algo, me iba a romper.
Alexis
Si serás sincera, pero dando las
contestaciones que das parece que
te importa una mierda lo que haga
o lo que pase y me da mucho por culo.
O sea, que antes de decir nada piensa
bien las palabras que vas a poner
para que no suene tan mal y parezca
tan despreciable y borde.
Ádriel
No sé cómo lidiar con esto. No puedo.
No puedo renunciar a eso que hemos
tenido. Ese es el puto problema.
Cualquier cosa que he imaginado
junto a ti, me ha sacado una sonrisa.
Quiero que Angelito se críe entre nosotros.
Que vea y sienta el amor que desprendemos.
Que le cantes cuando se pone nervioso, y que
me cantes a mí también. Contigo puedo ser yo
misma sin miedo a que me calles cuando me
ando por las ramas o cuento un montón de
mis sentimientos en tropel. ¿Cómo voy a
dejar escapar eso? Es de idiotas.
Alexis
Me gusta lo que has dicho pero no creo
que se puedan cumplir tus deseos,
por la distancia, las circunstancias y todo eso.
Ádriel
No es solo eso. Es si te arriesgas o no.
Tú has pasado página, guay.
Pero yo no puedo un día
amarte como lo hago y al siguiente solo ver un
amigo en ti. O una simple persona.
En mi cabeza, si los dos sentimos algo
tan fuerte, ¿por qué no luchar por ello lo
que haga falta? ¿Por qué renunciar a ello?
Y soy egoísta pidiéndote que te quedes,
pero tengo que serlo porque tengo que
pensar en Angelito, en lo que tendría con
nosotros juntos. Y un poquito en mí también.
Alexis
Ya, pero algunas veces las cosas no
funcionan como uno ha esperado.
Y no van como uno quiere.


































Capítulo 72


Podrás llevarte todo,
pero hay algo que nunca me podrás quitar:
Tu recuerdo. […]
Y no me pidas que te olvide
si fuiste tú quien me enseñó a amar.
Nyno Vargas






No contesté a su último mensaje. Desnudé mi alma y a él mis sentimientos le importaron más bien poco. «Capullo». Dejé mi móvil en la cama y salí a trompicones para irme a la habitación de Gelo. Angelito dormía con él. Me coloqué entre los dos y abracé a Gelo. Él me abrazó de vuelta mientras me deshacía en lágrimas y Angelito me abrazó la espalda. Ellos no podían sanar mi alma, pero podían calmar algo mi dolor. En algún momento de la noche dejé de llorar, mi mente por fin desconectó y pude dormir unas horas.
El domingo sufrí la misma tortura que el sábado. Dolor, tristeza, ira, rabia, impotencia, incredulidad, todo mezclándose en mi interior creando un cóctel catastrófico.
Se iba. Alexis se iba.
Me dejaba.
Se marchaba y no me quería a su lado en su nueva vida.




Domingo, 23 de agosto. Cinco de la tarde.
Ádriel
Tengo cosas tuyas. Las he
guardado en una bolsa.
Alexis
¿Qué son?
Ádriel
Dibujos, un par de camisetas que echaste
a lavar, dos sudaderas (una es la del
coche) y algo más. No recuerdo el qué.
Alexis
Quédatelo.
Será un recuerdo. A mí no me importa.
Ádriel
Ya lo he dejado al lado del baño. Cuando
pases por allí, llévatelo.




¿Cómo podía hablar con esa indiferencia? ¿Un recuerdo? ¿En serio? Estuve a punto de estampar el móvil contra el suelo. El Alexis que yo conocía ya no estaba, era un hecho, por más que me esforzara en intentar recuperarlo. Y el nuevo Alexis era odioso. No entendía por qué no le mandaba a la mierda. ¿Qué más daba que se enfadara? Iba a irse de todos modos. Enfadado conmigo o no.




Domingo, 23 de agosto. Diez y veinte de la noche.
Ádriel
Si te vas mañana por la mañana, quiero
que nos veamos esta noche.
Alexis
Como quieras.
Ádriel
Bueno, no sé. Como tú me digas.
Alexis
Pero, ¿qué quieres hacer?
Ádriel
Tengo aún el Kinder Bueno que me regalaste
en la nevera. ¿Quieres que me lo lleve y
nos lo comemos después en el descampado?
Alexis
Si te apetece, sí.




No sabía muy bien qué esperar de ese último momento juntos. Tal vez convencerle de que se quedara. O disfrutar de su compañía, aunque no fuera del todo agradable.
Estuvimos serios y callados durante el trayecto hasta el descampado. No me tocó ni me miró ni una sola vez y mantuvo una distancia prudencial conmigo. Se me hizo raro porque nosotros nunca fuimos así. Todo era forzado, todo me gritaba que me diera la vuelta y me fuera a casa, pero no escuché, porque todo el rato mi cabeza daba vueltas a lo mismo: «Se va a ir y no puedo hacer nada». Y ante esa verdad, todo quedó a un lado. Se iba la persona que creí que estaría siempre, la que pensé que me protegería de todo. Se iba y tenía que aprovechar cada segundo que él me dejara.
Alexis me pidió que escuchara una canción en particular, de la cual entonó algunos trozos. Insistió mucho en ello, poniéndola hasta tres veces cuando le dije que no era capaz de escuchar la letra porque tenía demasiado en la cabeza. Loco de amor, de DaniMFlow y Daviles de Novelda. Me perdí en su letra sin entender a dónde quería llegar, esa canción… no tenía ni pies ni cabeza que la interpretara. Hablaba de amor, de estar enamorado.
Alexis rompió el amplio espacio que nos separaba y me observó mientras cantaba la canción. Acercó su rostro al mío y dejó que nuestros alientos se mezclaran. Cerré los ojos atesorando su cercanía y una pequeña lágrima se me escapó. Parecía que volvía a ser mi Alexis, excepto por su mirada. Seguía siendo distante y no podía ver lo que albergaba dentro. Me besó, y cuando no me alejé sus manos comenzaron a buscar las zonas que me volvían loca, lo que hizo que le apretara con fuerza contra mí, queriéndole todo lo cerca posible. Quería que se fundiera conmigo.
Hicimos el amor vestidos. Apenas me tocó y me besó una sola vez. Un beso casto, sin sentimientos, vacío. No hubo caricias, ni gestos cariñosos, no me miró a los ojos en ningún momento. No me susurró al oído o me dio placer. No me gustó. Aquella noche solo fue sexo para él. No hubo sentimientos. Debí haber parado. No debí haber sido tan tonta. Fue una mala idea.
No hubo gemidos y, tras su orgasmo, un silencio sepulcral se adueñó de nosotros. Me sentí una mierda. No sabía qué debía hacer, porque mi cabeza decía que todo estaba mal. Que no debía estar ahí junto a ese Alexis tan diferente del que conocí. El silencio y la frialdad del momento me llevó a rebuscar en mi bolsillo el Kinder Bueno. Le tendí la mitad sin mediar palabra.
Tras terminar el dulce, Alexis me prometió que hablaríamos, aunque tal vez no tanto como antes, porque con el nuevo negocio estaría liado. A pesar de todo el daño que me provocó esa última semana, le creí a pies juntillas.
—¿Y una relación a distancia? Podríamos probar…
—Mi vida es complicada ahora. Mi mundo era y es complicado. Y las relaciones a distancia no van conmigo —contestó Alexis adusto.
—¿Lo has probado alguna vez?
—No.
—¿Entonces cómo lo sabes? —pregunté exasperada.
—Sabes tan bien como yo que a mí me gusta el contacto. Estando lejos es complicado.
—Ya. Supongo que no nos merecemos una oportunidad —susurré abatida.
No me contestó.
Me tumbé en la hierba y Alexis me siguió. Nos quedamos mirando el cielo en silencio, con nuestros cuerpos más separados que nunca el uno del otro. Cuando mis ojos empezaron a claudicar y el cansancio y el malestar se apoderaron por completo de mi cuerpo, le pedí volver a casa.
Ambos nos quedamos frente a la puerta. Se iba. Esa era nuestra despedida. Era el momento. No le volvería a ver, a escuchar su risa o su voz, a notar el tacto de sus dedos junto a los míos, a escucharle cantar, a observarle jugar con Angelito, a verle reír a carcajadas mientras le hacía cosquillas, a liarle cigarros que luego se fumaría conmigo, a verle siendo él mismo sin tapujos. No volveríamos a ser «nosotros juntos» nunca más.
—¿Por qué no me has pedido que me vaya contigo? —Me atreví a preguntar dolida mientras mi voz se quebraba con cada palabra pronunciada.
A pesar de tener miedo, entendí que si me hubiera pedido que me fuera con él, lo habría hecho. Sería egoísta y lo haría. Cogería a Togo y a Troya y me iría con él. Abandonaría a mi familia por él. Eso era algo grande, algo inmenso. Abandonaría todo, al menos era lo que pensé aquella noche. Aunque el nuevo Alexis no se merecía que me fuera con él. No se merecía todas las lágrimas que derramé y que me abriera en canal y me mostrara vulnerable. Todo eso, se lo merecía el Alexis con el que yo conviví. El que me hizo reír, enamorarme, sentirme segura, encontrar un refugio ante mis días grises, olvidar los problemas, ser yo misma y sobre todo, ser feliz.
—No puedo pedirte que vengas conmigo. Angelito no te puede perder. —Su voz sonó osca—. Y yo no te puedo tener solo para mí.
En sus ojos no percibí el brillo de antaño. Eran oscuros, carentes de sentimiento. Más opacos que nunca.
—Sabías a lo que te enfrentabas si formabas parte de esta familia. —Le eché en cara sin poder evitarlo, pasando de la furia a la tristeza en cuestión de segundos—. Y aun así, mira —le espeté.
—No ha sido mi decisión —contestó escueto, poniéndose a la defensiva.
El daño que me hacía con cada palabra que pronunciaba era tal que me encontré subida en una montaña rusa de sentimientos. Subiendo y cayendo, sucumbiendo a la ira y el enfado, a la tristeza. Y no era capaz de frenarlo, de pararlo o de intentar bajarme. Yo solo sentía y me dejaba llevar. Eran demasiados sentimientos juntos intentando convivir los unos con los otros. No supe pararlos.
—Te escudas en eso. Pero claro que ha sido tu decisión. Tú has decidido largarte. —Le señalé con brusquedad—. Tú has decidido que no merecemos la pena. ¡Que mi familia no merece la pena! —grité alterada, dolida y enfadada.
—Te estás equivocando y por mucho. —Alexis mantuvo la calma.
¿Cómo lo hizo? El señor «salto por todo», se mantuvo impasible ante mis ataques de rabia. Porque fue la rabia la que habló, no yo.
—No lo creo. —Bajé mi tono de voz. Comencé a mover nerviosa uno de mis pies, creyendo que el movimiento rítmico me calmaría—. Yo lo veo así. Dijiste que nunca me dejarías —hablé dejando salir mi dolor junto con mis palabras.
—Lo sé, pero las cosas han cambiado, y…
—Tu familia de sangre, aunque no les importes, te vean mal y no se preocupen por ti, son tu familia. Y les debes lealtad. Tu familia, con la que no puedes ser tú mismo, es lo primero. Aunque a mí me dijeras que el crío y yo éramos tu prioridad —terminé por él la frase.
En el fondo, siempre debí saber que algo así pasaría. Que si tenía que elegir, yo nunca sería la primera. Nunca estaría al mismo nivel que su familia, siempre estaría por debajo. Debí saber que no intentaría encajarme en su vida familiar, que nunca intentaría juntarnos para así no tener que elegir.
—No hables así de ellos. No es eso —gruñó perdiendo parte de su calma.
—Llámalo de otra forma si lo prefieres. El caso es que les eliges a ellos antes que a nosotros —rugí con irritación impregnando cada palabra que pronuncié.
—No es elegir es…
Le volví a interrumpir.
—Es verdad. Nunca deberías haber elegido, deberías haber intentado conservar las dos cosas. Luchar por tus dos familias como he hecho yo. ¡Y si no querías dos familias, no haber construido una tan lejos de la otra sabiendo que tarde o temprano ibas a volver con ellos! —Largué por mi boca todo lo que tenía en la cabeza sin filtro alguno—. Desde el principio sabías que un día tendrías el dinero suficiente y te largarías de donde estuvieras. Creíste que huías de tu familia y era mentira. En cuanto te avisaron, estuviste dispuesto a volver —dije con disgusto—. Estoy segura de que ni siquiera les planteaste poder hacer lo mismo en este pueblo y así huir de ese barrio, pero conservar a las personas que quieres y te apoyan. —Terminé de hablar compungida.
—¡No es tan sencillo, Ádriel! —Elevó el tono de voz.
—¿Ah no? ¿Por qué? ¿Porque crees que debes algo a tu hermano porque os la pegasteis cuando conducías sin carnet y siendo menor? ¿Y él no tiene cargo de conciencia por dejarte conducir de manera ilegal? ¿Crees que tienes que joderte por tu hermano? —Lo escupí todo sin cortarme un pelo—. Es que ni siquiera lo has intentado. Lo sé. Ni se te ha pasado por la puta cabeza la posibilidad de no renunciar a nada.
—No hables así de mi hermano.
—Lo que quiero que entiendas es que no le debes pleitesía. Él te dio las llaves de ese coche. Te dejó conducir. Es tan culpable como tú de lo que pasó.
—¡No! No tergiverses lo que te conté. —Alexis habló de muy malas maneras.
—No lo hago. Es la verdad. La diferencia es que tú no sabes verlo. O no quieres hacerlo. Estás obnubilado por una verdad que no es cierta. Solo está en tu cabeza —intenté explicarle.
—No puedes venir conmigo, Ádriel. ¿Sabes por qué? —Alexis suavizó su voz en la pregunta.
—¡Ilumíname! —Elevé mis brazos al aire.
—No puedes dejar a Gelo y a Angelito. No puedes dejar a tu familia. A tus caballos. Tu trabajo. No puedes hacerlo por mí.
—Lo haría por ti —susurré herida.
—Te arrepentirías de joder lo que tenías con ellos. Son buenos para ti.
—Tú también eres bueno para mí —dije al borde del llanto.
—Sé que no podrías soportar estar lejos de ellos. Terminarías volviendo y habiendo jodido la relación tan buena que tienes con Gelo y el nene.
—¡¿Cómo sabes eso?! —grité histérica—. ¿Y si no lo hiciera? ¿Y si a la larga ellos terminaran viniendo con nosotros? —Bajé mi tono mientras comenzaba a retorcer mis manos, una sobre otra.
—Tienes una familia que te necesita. Te necesita ahora.
—Tú también eres mi familia —susurré abatida.
—Eres madre y no puedes irte. No puedes abandonarles y esperar que tal vez en algún momento Ángel y el nene vuelvan a ti. Tienes que quedarte con tu familia.
No me besó ni me abrazó. Solo me observó durante un instante antes de alejarse hacia las escaleras que daban a la buhardilla. Le observé alejarse en la noche por última vez intentando no olvidar los rasgos de su rostro, cómo era el tacto de su pelo o su piel bajo mis dedos.
Se me escaparon las lágrimas y lo odié, porque supe que a él le daba igual que yo me estuviera rompiendo por dentro. Le di igual. Mi familia le dio igual. No le importamos un carajo. No miró atrás, a mí, ni una sola vez. Abrió la puerta de la buhardilla y se encerró allí.
Odié que no me mirara ni una vez.
Odié aquella despedida.
Le odié a él también.
No quise que se marchara. No quise que la infancia que yo estaba reviviendo y que él vivía por primera vez muriera, llegara a su fin. Quería una infancia eterna con él. Y sobre todo para él.
¿Alexis usó la canción Loco de amor para hacerme creer algo que no era y que hiciéramos el amor aquella noche? Lo hizo. Cuando volví a ser yo misma y me di cuenta de todas las estupideces que cometí y todo lo que me arrastré por amor, dejé el recuerdo de esa noche relegado a lo más profundo de mi mente para no volver a sentirme traicionada y estúpida. Para no recordar nunca más lo vulnerable que fui y todo el daño que una persona podía hacer al manipular a otra.
























Capítulo 73


Dicen que la palabra es un arma, por eso el silencio es un escudo.
Hay quien quiere herir cuando la lanza
y hay quien busca huir entre sus muros. […]
Cada silencio tiene una historia con él.
Hay «te quieros» que se dicen y otros que erizan la piel
Rafa Espino






El lunes a las siete de la mañana, Alexis cogió el autobús y se marchó. Nos dejó atrás y nos convertimos en pasado.
A pesar de tener todo en contra y el dolor que me producía, insistí en hablarle a diario, pues me aferré a nuestra amistad. Tal vez porque aún estaba enamorada o por sentirme más cerca de él. Por mucho que yo quisiera, él no era el mismo chico que yo había conocido. ¿Cuál sería el verdadero Alexis?, ¿el que yo conocí o el que era en su barrio, con su gente, con su familia? Eran totalmente diferentes y no podían coexistir juntos.




Lunes, 24 de agosto. Ocho y veinticinco de la tarde.
Ádriel
Con suerte no me podrás olvidar y algún
día querrás intentarlo otra vez. Y así yo podré
aprender a leerte.
Alexis
Bueno.
Se irá viendo con el paso del tiempo.
Ádriel
¿Tú no sientes nada?
Alexis
Sentir, siento, pero con la distancia se me
irá quitando. Al no verte…
Ádriel
¿O no? ¿O solo con no verme una
semana cambió mucho lo que sentías?
¿Y al verme no fue todo como antes?
Alexis
No fue como antes y sí, cambiaste.
Ádriel
¿Yo cambié? No lo hice.
Solo me mostré cauta. Te notaba tan
distante que no sabía cómo ser yo misma
si tú no eras como siempre.
Ádriel
Quería que vieras que merecía la pena que
te quedaras y que lo intentáramos. Pero es que
las veces que me has mirado cuando has vuelto…
Tus ojos. Los he visto tan vacíos de sentimientos
por mí. Que a la cara me ha dado cosa decirte
muchas de las cosas por si te reías de mí.
Alexis
¿Y qué le hago, gordi?
Ádriel
No, nada. Solo te digo lo que sentí. Nada más.




Jueves, 27 de agosto. Nueve y media de la mañana.
Ádriel
Te echo mucho de menos. Eres mi mejor
amigo. Me has ayudado mucho
con el tema de mis abuelos.
Alexis
Y tú mi mejor amiga.
Ádriel
Te seguiré molestando de vez en cuando
para que no te olvides de mí.
Alexis
Vale. Tengo que hacer cosas. Te dejo.
Ádriel
Hablamos mañana, enano.
Alexis
Xao, fea.




Le escribí el viernes y el domingo. Le hablé con normalidad a pesar de que estaba leyendo mis mensajes y no me contestaba.


Lunes, 1 de septiembre. Tres y catorce de la tarde.
Ádriel
Gelo me ha sugerido que podría ir a verte
cada dos meses o así para que no perdamos
la amistad. ¿Te gustaría? Creo que es una buena idea.
Ádriel
El crío y él también quieren ir. Angelito está
preguntando mucho por ti. Te echa de menos.
Podemos cogernos una semana de vacaciones
el mes que viene. Si trabajas entre semana, Gelo, el crío y
yo hacemos nuestro plan y nos vemos cuando salgas de trabajar.
Ádriel
¿Me dices de algún alojamiento donde admitan a Togo?




Lunes, 1 de septiembre. Once y dos de la noche.
Ádriel
No te llegan mis mensajes
¿Me has bloqueado?
Lo siento si he dicho o  hecho algo mal.




El lunes mis mensajes no le llegaron. Me había bloqueado. Me volví a derrumbar.
Le perdí del todo. Le terminé de perder.
Ya no tenía nada de él.
¿Por qué lo hizo?
Lloré. Lloré lo inimaginable.
Quise convertirme en una experta en leer sus emociones, en entender sus decisiones y pensamientos. Si lo hubiera conseguido tal vez sabría por qué tomó la decisión de romper lo que construimos.
Él paró mi mundo. Desde aquella noche en que le vi en casa con ojos preocupados.
Yo no fui capaz de parar el suyo.
Pensé que sí.
Perdí a mi compañero de risas, un amigo con quien pasar horas hablando o solo mirándonos. Perdí nuestros muros, esos que nos alejaban de la realidad, de un mal día o de un mal recuerdo.
La rabia, el enfado y el dolor hicieron que deseara que algún día echara de menos nuestros momentos, nuestra amistad especial y lo que significaba ese cariño tan puro y genuino.
A veces las cosas se rompen y es imposible volver a juntarlas y que permanezcan así, unidas. Como Alexis y yo. Nuestras piezas ya no encajaban, nuestros cuerpos estaban rotos pero ninguno de nuestros trozos encajaba con los del otro. Ya no.
Dudé sobre si fue sincero sobre nosotros siempre, pues después de todo, era humano dudar de cuánto fue cierto.
Si todo fue real para él.
Si sintió lo mismo que yo o parecido, o si lo fingió.
Si cada palabra que pronunció o me escribió fue auténtica.
Si nuestros momentos de volver a nuestra mejor infancia, fueron tan felices para él como para mí, como tantas veces me dijo.
Si se sintió tan afortunado como yo de habernos conocido, de habernos hecho amigos, de ser pareja, de amarnos.
La duda fue el dolor abriéndose camino por mis entrañas, haciéndome dudar de cada experiencia, cada palabra y momento a su lado.
Con el tiempo olvidaría detalles de lo vivido juntos. Detalles que, si era sincera conmigo misma, me encantaría poder recordar siempre. Lo fue todo.
Mi más bonita casualidad.
Mi otro yo, mi contrario y mi igual.
Un amigo cuando fue necesario, mi confidente cuando lo necesité y mi pareja durante los mejores meses de mi vida.
Fue mi casa, mi refugio donde esconderme ante un mal día, mi mejor abrazo recibido, mi mejor recuerdo y mi calma en la tormenta.
Fue mi todo y se llevó todo con él.
Capítulo 74


Hay personas que al perderlas pensarás: «mejor así». […]
Pero hay otras que, al perderlas, perderás parte de ti. […]
Quédate con las personas que quieran flotar tus charcos,
porque, con un mar en calma, cualquiera se sube al barco. […]
Hay palabras que se dicen con un beso en la mejilla.
Brock Ansiolítiko & Rafa Espino 





Alexis se había ido de mi vida, pero unas semanas después descubrí que se dejó algo. Le llamé varias veces sin éxito e incluso le mandé varios mensajes SMS, sin respuesta. Tenía que hablar con él, explicarle cosas, contarle lo que se dejó al irse.
Una mañana cogí mi coche, una maleta y a Togo, lista para emprender un viaje a Barcelona y recorrerme todos sus barrios hasta dar con él, pero Gelo y Ainhoa me pararon los pies. En su lugar, leímos una gran lista de barrios en Barcelona, esperando que alguno nos sonara y supiéramos dónde estaba Alexis. Pero todos eran iguales y más después de la décima vez que los leímos. Cuando nos dimos cuenta de que no llegaríamos a ningún lado leyendo una y otra vez los nombres de barrios, cogí mi móvil con manos temblorosas y, mientras mis ojos se empañaban y me costaba encontrar las letras, con Ainhoa y Gelo a cada uno de mis lados, le escribí las dos palabras que cuando se marchó jamás pensé que le escribiría.
No supe cómo decírselo de otra manera. Sin un saludo, o un «qué tal». Solo esas dos palabras que me costó teclear sin acobardarme de miedo. Sabía que el mensaje no le llegaría pronto, pero tal vez algún día se arrepintiese, me desbloqueara y me leyera. Era lo que más deseaba.
Pasaron varios días sin que ese tic cambiara a ser azul. Días en que apenas comí y lo poco que dormí fue cuando mi cerebro estaba tan extenuado que se apagaba solo, dejándome descansar un poco. Me senté en mi cama sintiéndome frágil y demasiado vulnerable. Gelo y Ainhoa entraron en mi cuarto, se sentaron a mi lado y Gelo miró mi móvil.
—¿Aún nada? —Negué—. Voy a llamarle —gruñó Gelo—. Ya hemos probado a tu manera. Ahora toca a la mía.
—Llama desde la cabina de la plaza. Y si no, desde el móvil de tu padre. Yo me quedo contigo, Princess.
Ainhoa pasó un brazo por mis hombros y me acercó a su cuerpo, arropándome. Asentí a Gelo sin ganas de negarme. No perdía nada.
Mi mejor amigo no tardó en volver refunfuñando por lo bajo. El número de Alexis no existía. Ainhoa y Gelo me sostuvieron como mejor supieron mientras mis lágrimas se escurrían por mi rostro, y una sensación de abandono y vacío lo colonizaba todo dentro de mí.
Se me encogió el corazón y me dieron náuseas ante la verdad que se cernía sobre mí: él no estaba, nunca más volvería a estar. Nunca sabría lo que dejó atrás. Pensé que él sería diferente. Pensé… no sé qué pensé. Jamás se me pasó por la cabeza que me encontraría en esa situación sin Alexis a mi lado, siendo uno la prolongación del otro. Tomando decisiones juntos.
Alexis nunca volvería a estar para mí.
Estaba sola.
Observé mi móvil entre las lágrimas y leí por millonésima vez el mensaje que envié días atrás. Miré ese único tic que se quedaría así para siempre. Ese mensaje que, de haberlo leído Alexis, nos habría cambiado la vida a ambos y no solo a mi familia y a mí.




Jueves, 12 de octubre. Nueve de la mañana.
Ádriel
Estoy embarazada.
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